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DEDICATORIA 

A  S.  M.  EL  REY 


SEÑOR  í 


Acabo  de  instalarme  en  la  soledad  apetecida 
que,  merced  á  la  munificencia  de  V.  M.,  ha  de 
ser  mi  morada  mientras  escribo  la  Historia  del 
reinado  de  vuestro  augusto  bisabuelo  el  Señor 
Don  Carlos  III,  de  muy  ilustre  y  veneranda  me- 
moria ;  y  no  entraría  derechamente  en  empresa 
de  tal  tamaño  si  no  comenzara  por  ofrecer  á 
V.  M.  el  fruto  que  hayan  de  producir  mis  estu- 
dios y  meditaciones.  De  pechos  honrados  nace 
la  gratitud  que  publica  el  beneficio  y  se  afana 
por  no  desmerecerlo  :  en  pechos  agradecidos ,  y 
por  consiguiente  honrados,  se  alberga  el  amor  á 
la  verdad,  fulgente  lumbrera  de  la  historia.  No 


cerrando  un  momento  los  ojos  á  sus  magníficos 
resplandores ,  nada  me  intimidan  las  dificulta- 
des de  mi  trabajo ,  que ,  si  algunas  tiene ,  poco 
valen  cuando  tan  soberana  protección  me  escuda. 

Al  par  que  con  esta  ofrenda  sigo  las  inspira- 
ciones del  agradecimiento ,  me  doblo  á  las  exi- 
gencias de  la  justicia ;  porque  lo  acaecido  bajo  el 
paternal  gobierno  de  un  príncipe  ilustrado  y 
piadoso ,  á  nadie  puede  dirigirse  más  acertada- 
mente que  á  otro  príncipe  también  piadoso  é 
ilustrado.  De  su  nación  y  de  su  familia  es  el 
Sr.  D.  Carlos  III  clarísima  y  envidiable  gloria, 
y  acción  digna  de  V.  M.,  como  español  y  descen- 
diente suyo,  el  procurar  que  se  peipetúe  en  la 
historia,  por  cuya  virtud  se  trasmite  la  ense- 
ñanza de  los  siglos  pasados  á  las  edades  venide- 
ras. A  tanto  empeño  me  aventuro,  no  fiado  en 
mi  capacidad  limitada  y  pobre ,  sino  en  la  ayuda 
de  Dios,  á  quien  suplico  muy  de  veras  que  ar- 
monice con  las  fuerzas  de  mi  voluntad  las  luces 
de  mi  entendimiento,  para  que  no  sean  infecun- 
dos los  favores  que  V.  M.  dispensa  á  las  letras, 
hoy  representadas  por  mi  humilde  persona,  y  los 
nobles  deseos  que  le  inspira  la  mayor  honra  y 
celebridad  de  uno  de  sus  más  esclarecidos  ¡n%o- 
genitorcs. 
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Animoso  y  placentero,  á  semejanza  del  que 
por  su  yusío  emprende  un  largo  viaje ,  en  el  que 
las  delicias  son  muy  superiores  á  las  asperezas, 
pongo  término  á  la  primera  jornada ,  rogando  á 
V.  M.  se  digne  admitir  benévolamente  esta  dedi- 
catoria, que  por  tantos  títulos  le  corresponde-, 
gracia  que  será  de  feliz  augurio ,  y  semirá  de 
estímulo  muy  poderoso  al  más  reverente  y  agra- 
decido subdito  de  V.  M. ,  cuya  vida  guarde  y 
prospere  el  Señor  de  los  reyes  dilatados  años. 
Real  Sitio  del  Pardo  1.°  de  enero  de  1852. 


SEÑOR  : 


A  L.  R.  P.  de  V.  M. 


Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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PRÓLOGO 


Hasta  el  dia  de  hoy  no  han  tributado 
las  letras  españolas  á  Cárlos  III  el  home- 
naje de  veneración  que  se  le  debe  de  jus- 
ticia, A  cada  paso  que  se  da  por  España 
renueva  la  digna  memoria  de  tan  preclaro 
Soberano  el  campo  antes  erial  y  desde  su 
tiempo  en  cultivo,  el  puente  echado  sobre 
el  raudal  caudaloso ,  el  camino  por  donde 
se  transita,  y  aun  quizá  la  población  en 


X  PRÓLOGO. 

que  se  pernocta:  numerosas  construcciones 
de  utilidad  pública  y  ornato  ostentan  so- 
bre su  frontispicio  el  nombre  de  reforma- 
dor tan  prudente  como  incansable;  aquí 
dicen  sus  alabanzas  la  escuela  que  frecuen- 
ta el  párvulo  de  extracción  humilde  ó  el 
pósito  donde  halla  consuelo  el  labrador 
atribulado ;  allí  atestiguan  su  magnanimi- 
dad el  templo  erigido  á  la  gloria  de  las 
artes  ó  el  asilo  abierto  para  la  humanidad 
doliente  i  lo  que  en  muda  voz  pregona  tal 
cual  estatua  suya,  obra  del  agradecimien- 
to y  no  de  la  lisonja:  divúlganlo  con  sen- 
tido acento  los  ancianos,  que  parecen  ol- 
vidados de  sus  achaques  y  rejuvenecidos, 
mientras  al  amor  de  la  lumbre  cuentan 
maravillas  del  Soberano  que  en  la  infancia 
ó  mocedad  de  ellos  gobernaba  admirable- 
mente dos  mundos,  y  de  los  personajes  que 
le  auxiliaban  con  sus  consejos,  y  á  quie- 
nes su  elección  atinada  supo  hacer  ilustres. 
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Grande  apellidan  á  Carlos  III  el  cortesano 
y  el  campesino:  su  celebridad  es  tan  no- 
toria para  el  maestro  que  enseña  como  para 
el  discípulo  que  aprende:  todavía  sirven 
de  pauta  muchas  de  sus  leyes  para  la  ex- 
tiqLon  de  abusos,  y  providencias  tuvo 
en  la  mente  aun  no  practicadas  ahora :  á 
menudo  la  imprenta  periodística  se  hace 
lenguas  encomiando  sus  actos:  entre  las 
glorias  de  su  tiempo  figura  la  unida  por 
siempre  á  la  regeneración  de  las  letras;  y 
estas,  apáticas  ú  olvidadizas,  han  dejado 
trascurrir  más  de  medio  siglo  sin  fatigar 
las  prensas  narrando  cosas  que  tanto  im- 
pulsan y  agitan  el  vuelo  de  la  fama. 

Ocioso  es  rebuscar  dentro  de  las  biblio- 
tecas públicas  ó  particulares  alguna  his- 
toria del  reinado  de  Cárlos  III  escrita  y 
dada  á  la  estampa  en  la  lengua  que  ha- 
blaban en  el  Consejo  de  Castilla  los  celosí- 
simos adalides  de  las  regalías  de  la  Corona; 
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desde  sus  Sedes  los  que  eran  honra  y  prez 
del  episcopado  católico  por  el  anhelo  en 
difundir  la  ilustración  y  la  piedad  con  el 
ejemplo  y  la  doctrina;  á  la  sombra  del 
pabellón  español  los  que  triunfaban  de- 
nodados en  la  Colonia  del  Sacramento  y 
Menorca,  ó  morían  héroes  bajo  las  ruinas 
del  Morro,  ó  junto  á  los  muros  de  Gibral- 
tar ;  y  con  la  simpática  denominación  de 
Amigos  del  Pais,  los  que,  celebrando 
juntas  familiares,  competían  en  diligencia 
por  instruir  al  pueblo  y  ensanchar  el  cau- 
ce á  las  fuentes  de  la  riqueza  patria.  Des- 
pues  de  asiduas  y  largas  investigaciones 
se  adquiere  el  triste  convencimiento  de 
que  está  por  trazar  la  brillante  y  variada 
pintura  de  lo  acontecido  desde  1759  á 
1788;  período  no  corto  en  la  vida  de  un 
hombre ,  y  harto  breve  para  los  que  se 
interesan  en  que  nuestra  nación  prospere 
y  florezca,  y  ocupe  el  lugar  que  le  toca. 
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Donde  se  experimentaron  primeramen- 
te los  beneficios  derramados  con  pródiga 
mano  por  el  que,  no  habiendo  nacido 
monarca ,  lo  fue  de  tres  diferentes  países, 
aparecieron  también  referidos  sus  hechos 
antes  que  en  parte  alguna.  Así  los  napo- 
litanos ,  que  le  son  deudores  de  la  nacio- 
nalidad de  que  gozan,  poseyeron  desde 
1789  un  Elogio  de  Carlos  III,  Bey  de 
las  Espartas ,  escrito  por  Honorato  Gae- 
tani ,  y  del  cual  sacó  grande  provecho  el 
abate  Francisco  Becattini  para  su  Histo- 
ria de  Carlos  III  de  Borbon,  Bey  ca- 
tólico de  España  é  Lidias ,  dada  á  luz 
el  año  siguiente  en  Venecia.  Casi  tienen  la 
misma  limitada  extensión  el  Elogio  de 
Gaetani  y  la  Historia  de  Becattini  i  sus 
noticias  no  pasan  comunmente  de  las  que 
se  encuentran  al  alcance  de  cualquier  lec- 
tor de  Gacetas ;  y  si  merecen  que  se  les 
alabe  y  que  alguna  vez  se  les  cite ,  no  es 
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porque  suministren  datos  de  importancia, 
sino  porque  ganaron  la  palma  de  la  prio- 
ridad en  inmortalizar  literariamente  á 
Cárlos  III ,  y  la  nobleza  de  la  intención 
requiere  de  justicia  el  aplauso. 

Otra  magnitud  y  muy  superior  interés 
tiene  La  España  bajo  los  Barbones,  ó 
Memorias  relativas  á  esta  ?iacion  desde 
el  advenimiento  de  Felipe  Y  en  1700 
íiasta  la  muerte  de  Cárlos  III  en  1788. 
Es  debida  esta  obra  á  Williara  Coxe ,  es- 
critor ya  bien  reputado  al  imprimirla  el 
año  1813  en  Londres.  Su  principal  base 
consiste  en  las  correspondencias  diplomá- 
ticas  de  los  embajadores  ingleses  cerca  de 
la  corte  española,  y  por  tanto  no  deja  mu- 
cho que  desear  en  punto  á  las  relaciones 
internacionales,  Trasladándola  D.  Andrés 
Muriel ,  español  estimable ,  á  otro  idioma 
que  el  nativo,  y  publicándola  en  Paris  el 
año  de  1827,  realzó  su  mérito  y  dióla  más 
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vida  con  interesantísimos  capítulos  adicio- 
nales sobre  los  asuntos  interiores ,  en  que 
el  historiador  inglés  se  hallaba  muy  poco 
versado,  sin  embargo  de  ser  de  su  tiempo. 
Habia  nacido  el  año  de  1747,  y  aun  le 
alcanzó  la  existencia  para  oir  la  lectura  de 
la  traducción  francesa  de  su  obra,  notable- 
mente enriquecida  con  datos  que  le  cogie- 
ron de  nuevas.  Nadie  me  aventaja  en  re- 
conocer el  acatamiento  á  que  WilUam  Coxe 
y  D.  Andrés  Muriel  son  acreedores  por  su 
trabajo ;  pero  esto  no  quita  para  que  le 
califique  desde  ahora  de  muy  incompleto  y 
sembrado  de  errores  hasta  en  las  cosas 
más  capitales. 

Tengo  por  de  mayor  aprecio  un  manus- 
crito, empezado  con  el  epígrafe  nada  jac- 
tancioso de  Apuntaáones  reservadas  so- 
bre la  vida  del  Rey  Nuestro  Señor  Don 
Carlos  III,  y  titulado  todavía  modesta- 
mente, después  de  concluido ,  Compe7idio 
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histérico  de  la  vida  de  Carlos  III,  Rey 
de  España  é  Indias,  Fruto  es  del  dolor  de 
un  vasallo  que  llora  la  pérdida  de  su  Mo- 
narca, y  procura  consolarse  haciendo  me- 
moria de  sus  virtudes ,  y  representándole 
á  su  imaginación  como  si  aun  tuviera 
la  fortuna  de  estar  á  su  lado,  Insensi- 
blemente se  embelesa  con  tan  vivificante 
goce ,  y  lo  saborea  un  dia  y  otro ;  y  escri- 
be lo  que  recuerda  y  lo  que  siente ;  y  aña- 
de pliego  á  pliego ;  y  sin  cuidarse  del  es- 
tilo ,  porque  no  se  propone  ganar  el  laurel 
literario ,  sino  imprimir  en  el  corazón  de 
sus  hijos  el  amor  á  sus  Eeyes,  acumula  en 
cada  página  tesoros  de  sumo  valer  para  la 
historia.  D.  Cárlos  José  Gutiérrez  de  los 
Rios  y  Rohan,  sexto  conde  de  Fernan-Nu- 
ñez,  embajador  en  la  corte  de  Francia  de 
los  reyes  Cárlos  III  y  Cárlos  IV,  es  el  au- 
tor de  este  precioso  manuscrito ,  único  en 
que  constan  ciertos  dichos  y  hechos  de 
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aquel  Monarca ,  dignos  de  que  la  historia 
los  alabe  y  de  que  la  posteridad  los  admi- 
re. Voz  refrenada  la  del  circunspecto  Fer- 
nan-Nuñez  en  vida  de  su  Soberano,  por  no 
pasar  plaza  de  adulador ,  suena  veraz  y 
solemne  sobre  la  regia  sepultura,  no  te- 
miendo ya  que  la  sencilla  manifestación 
del  cariño  se  confunda  con  el  estudiado 
aparato  de  la  lisonja ;  y  en  cuanto  á  la 
personalidad  respetable  de  Carlos  III 
poco  ó  nada  ha  dejado  por  hacer  tras  su 
libro.  Tan  es  así,  que,  leyéndolo  atenta- 
mente, se  conocen  á  fondo  las  dotes  ca- 
racterísticas, y  las  costumbres  inaltera- 
bles y  los  pormenores  más  íntimos  de  la 
existencia  del  Monarca ,  sin  que  tampoco 
falten  noticias  apreciabilísimas  de  su 
reinado. 

Desde  mi  niñez  oigo  ensalzar  esta  época 
memorable  y  apellidarla  venturosa;  en  mi 
juventud  me  he  lamentado  de  no  verla 
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descrita  y  avalorada  en  libro  alguno,  y 
en  la  edad  madura  me  dispongo  á  llenar 
tan  hondo  vacío.  Siete  años  llevo  dedica- 
dos á  juntar  documentos  para  que  mi  obra 
no  sea  indigna  del  tiempo  á  que  se  refiere 
y  del  país  que  me  dio  cuna.  Durante  ellos 
he  procurado  á  más  adquirir  alguna  repu- 
tación literaria  con  el  fin  de  aventurar 
menos  el  fruto  de  un  trabajo  que  ocupa 
mis  horas,  mitiga  mis  penas,  da  asunto  á 
mis  conversaciones  y  estimula  mi  sed  de 
gloria.  Buen  cuidado  tuve  de  advertir  en 
la  Introducción  á  la  Historia  del  levan- 
tamiento de  las  Comunidades  de  Casti- 
lla que  iba  á  hacer  mis  pruebas  con  aquel 
libro,  y  que,  mereciendo  la  desaprobación 
de  los  doctos,  jamás  publicaría  el  que 
estaba  meditando  sobre  Cárlos  III.  Afor- 
tunadamente han  desvanecido  mi  zozobra 
inequívocas  demostraciones  que  callo;  no 
sea  que  se  me  acuse  de  que  busco  una 
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ocasión  para  aplaudirme,  cuando  solo 
aprovecho  la  que  se  me  presenta  de  sin- 
cerarme, pues  considero  llegada  la  hora 
de  no  levantar  mano  hasta  concluir  y  pu- 
blicar la  historia  de  un  período  tan  bri- 
llante en  los  fastos  de  España. 

No  es  este  el  lugar  oportuno  de  enu- 
merar todo  lo  que  he  tenido  á  la  vista 
para  profundizar  hasta  donde  me  ha  sido 
posible  su  estudio.  Dos  temporadas  de 
varios  meses  he  concurrido  diariamente 
al  Real  Archivo  de  Simancas,  y  con  el 
eficaz  auxilio  de  D.  Manuel  García  Gon- 
zález, su  práctico  jefe,  y  el  uso  ventajoso 
de  la  taquigrafía ,  arte  que  he  profesado 
más  de  diez  años  en  las  Cortes,  natural- 
mente se  concibe  que  no  he  desaprove- 
chado las  horas.  En  documentos  origina- 
les, de  que  ántes  nadie  había  sacado  copia, 
extracto  ni  apunte,  he  podido  enterarme 
de  las  cosas  más  complicadas  y  de  los 
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pensamientos  más  escondidos  para  expli- 
car todos  los  arcanos.  Fuera  de  esto,  no 
he  perdonado  diligencia  ni  gasto  á  true- 
que de  adquirir  manuscritos,  ya  sueltos, 
ya  coleccionados,  originales  unos,  copia- 
dos otros,  únicos  varios  de  ellos,  algunos 
muy  raros ,  todos  sumamente  importantes. 
Obras  dadas  á  luz  entonces  poseo  en 
abundancia,  y  muchas  más  he  consultado 
en  bibliotecas  públicas  ó  privadas.  Y 
hasta  la  tradición  oral  ha  sido  en  mi 
ayuda  para  que  salga  ménos  imperfecto 
mi  trabajo.  Siendo  niño  comencé  á  oiría 
en  boca  de  mi  amado  padre  :  órganos  fide- 
dignos de  ella  encontré  luego  en  varones 
autorizados.  El  príncipe  de  la  Paz,  el  mar- 
ques de  Labrador,  D.  Jacobo  María  de 
Parga  ,  D.  Francisco  Javier  de  Búrgos, 
todos  los  cuales  nacieron  y  se  educaron 
entonces,  me  han  ilustrado  con  bastantes 
noticias  de  lo  que  presenciaron  ú  oyeron 
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en  años  cuya  memoria  no  se  extingue  ni 
á  los  últimos  de  la  vida;  y  aun  después 
de  emprender  mi  tarea  me  las  proporcio- 
naron muy  estimables  el  popular  D.  Fran- 
cisco Javier  Castaños  y  el  venerable  don 
Manuel  José  Quintana,  patriarcas  de  las 
armas  y  de  las  letras  españolas. 

Verdaderamente  la  historia  del  reinado 
de  Carlos  III  contiene  fructuosísima  en- 
señanza. A  impulsos  del  espíritu  reforma- 
dor, que  corrige,  crea  y  perfecciona,  no 
del  espíritu  revolucionario,  que  trastorna, 
destruye  y  extingue  así  los  usos  y  las  le- 
yes como  las  creencias  y  las  instituciones, 
adelantaba  entonces  España  por  las  vías 
de  la  civilización  y  el  progreso  con  paso 
triunfal  y  seguro.  Desde  la  era  memora- 
ble de  Isabel  I  y  Fernando  V  nunca  había 
sido  teatro  de  animación  tan  ordenada  ni 
de  tan  sólida  grandeza;  jamás  se  hizo  al 
mérito  personal  acogida  tan  grata  ,  ni 
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tuvo  mayor  imperio  la  justicia.  Ventilá- 
ronse á  la  sazón  muy  arduas  cuestiones 
eclesiásticas  y  civiles,  y  para  todas  hubo 
intérpretes  autorizados  y  sostenedores 
perspicaces  que ,  sin  menoscabo  del  orden 
público,  fuera  del  cual  solo  veían  infortu- 
nios, ni  de  la  piedad  religiosa,  que  en- 
cendía sus  almas  en  vivo  fuego,  acertaron 
á  sortear  escollos  y  á  guiar  por  buen  der- 
rotero la  nave  del  Estado. 

Una  época  tan  fecunda  en  nobles  es- 
fuerzos y  opimos  frutos  arguye  contra  los 
exclusivistas  que  derivan  de  las  formas 
políticas  de  gobierno  la  ventura  de  las  na- 
ciones; y  el  fiel  cuadro  que  me  propongo 
trazar  ha  de  robustecer  la  opuesta  doctri- 
na. Ent  re  sus  más  notables  figuras  ninguna 
aventaja  á  la  de  Cárlos  III ;  y  no  por  el 
lugar  jerárquico  que  ocupa,  sino  por  el 
brillante  papel  que  representa,  ora  tome 
la  iniciativa,  ora  el  consejo,  para  efectuar 
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las  innumerables  reformas  que  le  valieron 
inextinguible  fama.  Ya  sé  que  algunos  ta- 
chan á  este  Monarca  de  cortedad  de  luces 
y  de  estrechez  de  miras;  y  que  algunos 
otros  suponen  que  sus  ministros  le  enga- 
ñaron ó  sorprendieron  para  dictar  ciertas 
providencias.  Cuarenta  y  ocho  tomos  de 
cartas  semanales  y  escritas  de  su  puño 
desde  octubre  de  1759  hasta  marzo  de 
1783  al  marques  de  Tanucci,  existentes 
en  el  archivo  de  Simancas,  por  mí  leídas 
hoja  tras  hoja ,  sacando  de  ellas  largos 
apuntes,  sirven  á  maravilla  para  pintarle 
tal  como  era,  y  penetrar  hasta  sus  más  re- 
cónditos pensamientos ,  y  contradecir  á  los 
que  le  juzgan  á  bulto. 

Historiador  de  su  reinado,  no  panegi- 
rista de  su  persona  (oficio  que  no  cuadra 
bien  á  mi  genio),  estoy  dispensado  de  la 
ímproba  faena  de  rebuscar  excusas  para 
cohonestar  sus  errores;  bien  que  su  cordura 
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y  sensatez  habituales  merezcan  imperece- 
dera alabanza. 

Expuesta  la  necesidad  de  una  historia 
del  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III;  insinuada 
la  abundancia  de  materiales  con  que  cuen- 
to para  llevarla  á  cabo;  determinado  el 
pensamiento  que  naturalmente  la  ha  de 
dar  tono ,  pongo  manos  á  la  obra  en  esta 
soledad  deleitable ,  propia  para  la  medita- 
ción, conforme  á  mi  gusto;  que,  apetecida, 
se  me  figuraba  una  ilusión  vaga  que  no 
se  me  habia  de  cumplir  nunca,  y  que,  go- 
zada, me  parece  un  sueño  feliz  de  que  debo 
despertar  pronto. 

De  católico,  monárquico  y  hombre  hon- 
rado he  hecho  ya  pruebas  en  cuanto  llevo 
dado  á  la  estampa ;  y  tan  españoles  sen- 
timientos, grabados  en  mi  corazón  desde 
la  cuna,  lejos  de  entibiarse,  me  confortan 
cada  dia  más  ardorosos  á  medida  que 
avanzo  en  años  y  me  alecciona  la  expe- 


Digitized  by 


PRÓLOGO.  XXV 

rienda.  Nada  he  escrito  en  mi  vida  con 
más  detenimiento  y  holgura  que  la  pre- 
sente obra.  Tiempo  sin  tasa,  datos  sin 
cuento,  protección  liberal  del  Trono  he  te- 
nido para  emprenderla,  seguirla  y  termi- 
narla. Ni  un  solo  instante  he  desmayado 
en  la  gratísima  tarea :  siempre  al  acabar 
la  de  un  dia  ansiaba  el  amanecer  del  si- 
guiente; y  luégo  que  asomaban  sus  pri- 
meros albores,  volvía  á  ella  con  esponta- 
neidad inalterable  y  sin  que  jamás  se  me 
hicieran  largas  las  horas.  Todo  lo  cual 
declaro  simplemente  para  que  los  defectos 
se  atribuyan  no  más  que  á  lo  que  deben 
atribuirse,  á  mi  capacidad  limitada. 

Sin  jactancia  blasono  de  haber  proce- 
dido con  absoluta  independencia  sobre  todo 
aquello  en  que  lícitamente  se  puede  ex- 
playar el  discurso :  mi  pluma ,  aunque  hu- 
milde, no  sabe  correr  sino  á  compás  de  la 
inspiración  propia  y  tomando  la  verdad 
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por  única  guia.  Según  la  concibo,  la  ex- 
pongo :  fundóla  en  datos,  no  en  conjetu- 
ras :  trato  de  probar  lo  que  afirmo ;  y  como 
ningún  otro  interés  me  anima  al  divulgarla 
con  noble  libertad  que  el  de  la  gloria  de 
mi  patria,  no  quiero  aplauso  que  no  gane, 
ni  indulgencia  que  me  contemple,  sino 
aviso  que  me  corrija ,  censura  que  me  con- 
venza, y  en  suma  todo  lo  que  logre  comu- 
nicar más  luz  á  los  hechos,  mayor  solidez 
á  los  juicios  y  la  posible  perfección  al 
conjunto  de  mi  trabajo. 
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España  bajo  la  dinastía  de  Austria.— Las  órdenes  religiosas 
y  el  Santo  Oficio.  —  Dinastía  Borbónica  en  España.— 
Adelantos  materiales  é  intelectuales. —  D.  Carlos  rey  de 

Ñapóles  y  Sicilia. 


CAPITULO  PRIMERO. 
España  bajo  la  dinastía  de  Austria. 


Reseña  histórica.— Decadencia  continua.— Dos  causas  radicales  de 
ella.— Sus  efectos  desastrosos.— Escritores  políticos.— Providen- 
cias infecundas. — Ejército  y  marina. — Letras  y  artes. — Corrupción 
de  los  estudios.  —  Atraso  intelectual  consiguiente.  —  Universal 
aniquilamiento. 


1  riunfante  la  nacionalidad  española  en  vida  de 
los  reyes  católicos  doña  Isabel  y  D.  Fernando, 
juntáronse  en  una  las  dos  monarquías  instauradas 
en  Covadonga  y  en  Sobrarbe ;  y  á  ellas  añadieron 
la  célebre  jornada  del  Garellano  un  nuevo  reino, 
y  el  atrevido  viaje  de  Colon  un  nuevo  mundo. 
Con  poner  el  pie  en  Africa  y  la  atención  en  Por- 
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tugal,  aquellos  Monarcas  renombrados  dieron 
clara  muestra  de  penetrar  el  verdadero  ínteres  de 
España ;  y  para  que  sus  descendientes  lo  atendie- 
ran con  más  holgura  hicieron  de  modo  que  fueran 
dóciles  todos  sus  magnates  y  católicos  todos  sus 
vasallos.  Mas  la  Providencia,  que  les  deparó  la 
gloria  de  hallar  dentro  de  una  humilde  celda  el 
mejor  dechado  de  gobernadores ,  nególes  la  for- 
tuna de  legar  la  corona  á  varón  nacido  en  estos 
reinos;  y  por  no  tener  sana  la  mente  como  la 
intención  su  hija  doña  Juana,  ciñósela  en  edad 
juvenil  el  príncipe  D.  Cárlos ,  cuya  situación  per- 
sonal desvió  á  la  nación  de  sus  naturales  senderos 
y  le  produjo  grande  cosecha  de  laureles  en  larga 
serie  de  vicisitudes. 

Porque  heredero  este  Soberano  de  los  Estados 
de  Flandes,  elegido  para  el  imperio  de  Alemania, 
conquistador  de  la  Lombardía  y  pretendiente  á  la 
Borgoña,  hubo  de  romper  la  liga,  de  que  era 
nudo  la  Santa  Sede ,  para  atajar  su  engrandeci- 
miento en  Italia ;  de  combatir  sañosamente  contra 
su  rival  Francisco  I;  de  esforzarse  por  oponer 
robusto  dique  á  la  herejía  naciente  y  ya  muy 
desastrosa  entre  sus  subditos  imperiales ;  de  cor- 
rer á  apaciguar  el  tumulto  de  su  país  nativo ,  pré- 
sago de  horribles  trastornos ;  de  acudir  presuroso 
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á  Hungría  contra  la  formidable  invasión  de  los 
turcos  :  y  estas  empresas ,  de  importancia  remota 
para  los  españoles ,  vedábanle  conocer  é  impulsar 
lo  que  les  tocaba  de  cerca.  Distantes  de  sus  hoga- 
res seguían  de  victoria  en  victoria  el  astro  impe- 
rial que  les  sujetaba  á  su  influjo ;  y  entre  tanto  los 
piratas  berberiscos  infestaban  sus  mares  y  hacian 
cautivos  y  botin  en  sus  costas.  Aquel  magno  Em- 
perador y  Monarca  patentizó  elocuentemente  con 
su  conducta  que  era  demencia  perseverar  en  los 
empeños  de  su  ambición  pujante  y  devastadora  de 
España.  A  pesar  de  su  ánimo  levantado ,  enten- 
dimiento portentoso  y  sobresalientes  prendas  mi- 
litares; de  sus  capitanes  ilustres;  de  sus  soldados, 
para  quienes  eran  virtudes  familiares  la  bizarría  y 
la  constancia ,  no  pudo  con  el  peso  de  tan  graves 
cuidados  hasta  el  fin  de  la  vida ,  y  se  vino  á  espe- 
rarlo ,  desnudo  de  mundana  pompa ,  á  la  soledad 
de  un  monasterio. 

Político  más  que  guerrero ,  su  hijo  y  sucesor 
Felipe  II  trabajó  en  vano  por  salir  del  estado  per- 
manente de  lucha  á  que  le  condenaban  los  domi- 
nios de  Italia  v  Flandes.  Para  conservar  la  Lom- 
bardía  y  parte  de  Toscana  el  católico  Príncipe, 
que  regaba  con  sangre  de  luteranos  y  calvinistas 
las  praderas  y  ciudades  de  los  Paises-Bajos ,  veíase 
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compelido  á  hostilizar  al  jefe  de  la  Iglesia  y  á  po- 
ner su  ejército  sobre  Roma.  Sus  multiplicados 
afanes  le  impidieron  consolidar  la  unión  de  Por- 
tugal á  España ,  después  de  conquistarle  el  duque 
de  Alba  aquella  corona  legítimamente  suya  por  la 
calaverada  del  rey  D.  Sebastian  contra  africanos ; 
que  otra  calificación  no  merece  ni  aun  en  el  len- 
guaje severísimo  de  la  lústoria.  Siendo  imposible 
dar  completo  remate  á  ninguna  empresa ,  donde 
siempre  habia  tantas  pendientes,  no  avanzaban 
las  huestes  vencedoras  en  San  Quintin  hácia  la 
capital  de  Francia  para  dictar  allí  la  paz  á  conve- 
niencia del  rey  Felipe;  y  se  volvían  de  Lepanto 
sus  naves  sin  clavar  el  lábaro  de  Constantino  en 
las  almenas  de  la  ciudad  á  que  tan  ínclito  Empe- 
rador dió  vida  y  nombre ,  y  aun  sin  hacer  pie  con 
el  triunfo  sobre  ningún  puerto  ó  castillo  de  la  Al- 
bania ó  de  la  Morca  !.  En  la  flor  de  su  largo  rei- 
nado anduvo  el  Soberano  español  poco  generoso 

1  Mucho  después  de  escritas  estas  lineas  se  ha  publicado 
la  Historia  del  combate  naval  de  Lepanto ,  obra  premiada  por 
la  Academia  de  la  Historia,  en  1853. — Su  autor,  Ü.  Cayetano 
Itossell ,  ha  robustecido  con  ella  su  buena  reputación  literaria 
y  mi  dictamen  sobre  aquel  gran  suceso. — Analizando  el  libro, 
creo  haber  probado  indestructiblemente  en  el  núm.  2.°  de 
la  Revista  española  de  ambos  mundos  la  esterilidad  de  una  de 
las  mayores  victorias  navales  que  han  visto  los  siglos. 
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y  nada  prudente  oponiéndose  á  que  su  hermano 
D.  Juan  de  Austria  se  ciñera  en  Túnez  corona ; 
pero  muy  al  cabo  de  la  existencia  tuvo  la  felicísi- 
ma inspiración  de  dar  en  dote  á  su  hija  Isabel 
Clara  los  Estados  de  Flandes ,  que  por  mal  de  Es- 
paña volvieron  á  ser  ominoso  aditamento  de  sus 
dominios,  habiendo  quedado  el  archiduque  Al- 
berto viudo  de  la  Infanta  y  sin  prole. 

Bajo  las  tiendas  de  campaña  Carlos  I ,  y  metido 
entre  monjes  lo  más  del  tiempo  Felipe  II ,  gober- 
naban 6in  la  iniciativa  de  sus  ministros.  Secreta- 
rios se  llamaban  exactamente  los  que  hacian 
oficios  de  tales,  pues  era  su  incumbencia  casi 
exclusiva  escribir  y  comunicar  las  resoluciones 
soberanas.  Así  varios  de  ellos  debieron  su  fortuna 
á  la  gallarda  forma  de  letra ,  y  empezando  á  ser- 
vir de  pajes  á  otros  secretarios  de  Estado ,  con- 
cluyeron por  sucederles,  por  tener  encomiendas 
de  las  Ordenes  militares  y  por  llevar  títulos  de 
Castilla  \  Batallador  el  primero  de  estos  monar- 
cas, admitía  ó  provocaba  lides  y  ganaba  triunfos 

1  Curiosas  noticias  trae  sobre  ello  el  librero  Vicente  Senio- 
sain  en  la  Dedicatoria  de  la  traducción  castellana  de  la  Carta 
de  guia  de  casados  y  Avisos  para  Palacio,  dirigida  al  secreta- 
rio de  Estado  D.  Juan  Bautista  Orendavn,  el  año  1724.  Y  ve- 
nian  á  cuento ,  porque  este  personaje,  marques  «le  la  Paz  de 
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excelsos  :  estadista  el  segundo ,  combinaba  difíci- 
les planes  para  atraerse  ventajosas  alianzas  :  ni 
uno  ni  otro  vislumbraron  la  hora  de  gobernar  en 
paz  y  justicia ;  y  ambos ,  después  de  consumir  las 
crecidas  rentas  de  la  corona ,  y  los  muchos  ser- 
vicios extraordinarios  votados  por  las  Cortes,  y 
el  oro  y  plata  que  de  Méjico  y  el  Perú  les  tras- 
portaron sus  bajeles ;  y  de  vender  jurisdicciones, 
ejecutorias  de  nobleza ,  repartimientos  de  indios, 
juros ,  encomiendas  y  regidurías ;  y  de  negociar 
préstamos  con  Grandes,  iglesias  y  mercaderes;  y 
de  recibir  cuantiosos  donativos;  y  de  suspender 
legítimos  pagos ;  y  de  pasar  terribles  ahogos ,  de- 
jaron el  erario  exhausto,  la  administración  des- 
organizada y  el  crédito  sin  señal  de  vida. 

Lo  que  no  alcanzaron  soberanos  de  voluntad 
enérgica  y  absoluta ,  de  altísima  suficiencia  y  de 
multiplicados  recursos,  mal  podían  lograrlo  sus 
inmediatos  sucesores  con  más  atrasos,  ménos 
capacidad ,  y  perseguidos  y  acosados  por  lliche- 
lieu  y  Mazarino ,  que ,  decorados  con  la  sagrada 

allí  á  poco,  empezó  la  carrera  por  paje  del  marques  de  Gri- 
maldo ,  su  antecesor  en  aquel  destino. — Sobre  lo  propio  había 
juntado  mayores  datos  el  sabio  español  D.  Jacobo  María  de 
Parga,  bajo  el  titulo  de  Apuntes  para  una  historia  de  la  Pa- 
jrría. 
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púrpura ,  no  escrupulizaban  favorecer  á  los  ene- 
migos de  la  Iglesia ,  á  tal  de  que  la  casa  de  Aus- 
tria perdiera  lozanía  y  lustre.  Abstraído  Felipe  III 
en  devociones,  amante  Felipe  IV  de  regocijos, 
mortificado  Cárlos  II  por  padecimientos,  cuidá- 
ronse poco  ó  nada  de  la  gobernación  del  Estado, 
y  confiáronla  á  validos  altaneros ,  codiciosos ,  in- 
capaces y  de  muy  ftinesta  memoria.  En  este ,  que 
debiera  llamarse  cortejo  fúnebre  de  la  prepotencia 
de  España ,  rompe  la  marcha  el  duque  de  Lerma, 
y  le  siguen  el  conde-duque  de  Olivares ,  D.  Luis 
Méndez  de  Haro ,  el  Padre  Juan  Everardo  Nithard, 
D.  Fernando  Valenzuela,  desdorados,  trémulos  y 
confusos  ante  la  posteridad,  que,  muda  á  la 
lisonja  y  exenta  de  miedo ,  los  juzga  y  condena 
con  recto  fallo. 

Solo  al  medro  de  su  patrimonio  y  familia  tiraba 
el  de  Lerma ,  apropiándose  ó  enajenando  merce- 
des, tan  inepto  para  dirigir  la  vasta  monarquía 
española  como  astuto  en  tomar  sagrado  l>ajo  el 
capelo ,  á  los  veinte  años  de  privanza ,  contra  la 
justicia  del  Rey  y  la  indignación  de  los  pueblos. 
Zozobroso  de  que  una  y  otra  amagaran  caer  so- 
bre D.  Rodrigo  Calderón,  su  paje  y  confidente, 
por  delitos  enormes  en  que  le  tocara  no  poca 
parte,  sosegábase  viéndole  absuelto  de  ellos  y 
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condenado  como  asesino  vulgar  al  suplicio.  Para 
vivir  en  la  ancianidad  cual  lo  requería  su  nuevo 
estado  nada  le  faltaba  aparentemente ,  ya  que  se 
le  debia  creer  fiierte  de  ánimo  en  la  desgracia ,  y 
sonrojado  de  que  su  hijo  el  duque  de  Uceda  se 
desconsolara  por  la  suya ,  diciéndole  en  tono  de 
quien  alecciona  con  el  ejemplo  :  Me  escriben  que 
os  morís  de  necio  :  más  temo  yo  á  mis  años  que 
á  mis  enemigos.  Pero  descubría  su  pusilanimidad 
afrentosa  enfermando  y  muriendo  porque  le  con- 
denaron á  pagar  setenta  y  dos  mil  ducados  anua- 
les en  descuento  de  rentas  y  posesiones  mal  ad- 
quiridas. 

Origen  de  calamidades  y  escándalos  de  más 
bulto  el  conde-duque  de  Olivares,  de  quien  fue 
secretario  el  gran  poeta  Rioja  y  acre  censor  el 
eminente  filósofo  Quevedo ,  miraba  las  desventu- 
ras y  oia  los  sollozos  de  España  tan  serenamente 
como  si  poseyera  una  varilla  de  virtudes  para  que 
al  eco  de  su  voz  se  tornaran  en  prosperidades  y 
alegrías.  Siempre  atareado  en  interceptar  memo- 
riales y  en  aturdir  al  Soberano  con  algazara  de 
festejos ,  hacia  que  se  corrieran  toros  y  cañas  en 
la  plaza  Mayor  de  Madrid  á  tiempo  en  que  aun 
humeaban  las  cenizas  de  un  voraz  incendio  y 
vacian  insepultos  muchos  cadáveres  bajo  los  es- 
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combros  \  Cuarenta  y  dos  dias  prolongaba  las 
insensatas  funciones  de  comedias,  banquetes  y 
mojigangas  para  celebrar  la  exaltación  á  Rey  de 
romanos  del  cuñado  del  Monarca  español ,  á  quien 
apellidaba  Grande  la  vil  lisonja ,  miéntras  su  her- 
mano el  Infante  Cardenal  no  tenia  pan  que  repar- 
tir á  la  mermada  hueste  de  Flandes.  Aun  no 
cumplido  un  mes  del  levantamiento  de  Cataluña, 
disponia  una  maravillosa  representación  teatral 
sobre  el  estanque  del  Buen  Retiro,  sin  recordar 
la  estrenada  un  año  ántes  y  no  concluida ,  porque 
la  mano  del  que  acibaró  la  cena  de  Baltasar 
estampando  en  la  pared  tres  palabras  fatales, 
quiso  á  la  sazón  mostrarse  en  ráfagas  de  viento  y 
en  torbellinos  que  movieron  á  espanto ,  mas  no  á 
enmienda ,  á  los  personajes  de  la  corte  \  Y  poco 
después  el  valido,  que  la  despeñaba  por  tales 

1  El  incendio  fue  á  7  de  julio  de  1631 :  se  corrieron  toros 
y  cañas  el  25  de  agosto ;  ocurriendo ,  por  consecuencia  de  una 
falsa  alarma,  las  desgracias  á  que  alude  Quevedo  en  su  Musa 
segunda,  soneto  107. 

*  Realmente  el  principio  de  la  rebelión  de  Cataluña  data 
del  asesinato  del  conde  de  Santa  Coloma,  cometido  á  7  de 
junio  de  1640. — Tuvo  lugar  el  2  de  julio  en  el  estanque  del 
Retiro  la  representación  de  la  comedia  Certamen  de  amor  y 
celos. — Asistía  la  corte  á  la  de  El  mayor  encanto  amor  en  12 
de  junio  de  1639,  cuando  amagó  la  catástrofe  que  se  cita. 
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derrumbaderos,  decia  al  débil  Felipe  en  son  de 
broma ,  que  se  habia  alzado  con  Portugal  el  du- 
que de  Braganza  !. 

¡Matad  franceses,  señor,  que  son  los  verdade- 
ros lobos  que  nos  devoran!  gritaba  la  muchedum- 
bre cierto  dia  en  torno  del  Rey,  que  iba  á  caza 
de  estas  alimañas  con  lucido  acompañamiento. 
— ¡Qué!  ¿A  los  treinta  y  seis  años  de  edad  nece- 
sitáis aun  de  tutores?  le  preguntaba  su  aya  anti- 
gua como  para  herirle  el  amor  propio.  —  Ved 
aqui  á  vuestro  hijo ,  que ,  si  no  separáis  del  go- 
bierno á  un  Ministro  que  ha  puesto  la  monarquía 
en  el  último  peligro ,  se  verá  en  estado  de  pedir 
limosna,  clamaba  á  su  vez  la  Reina  con  el  prínci- 
pe D.  Baltasar  de  la  mano  y  bañados  en  lágrimas 
los  ojos.  Y  vencido  al  cabo  de  tan  continuas  ins- 
tancias y  penetrantes  ruegos,  sintióse  el  Rey  con 
valor  bastante  para  irse  al  Escorial  una  noche, 
ordenando  á  su  esposa  que  durante  la  breve  au- 
sencia echara  de  palacio  á  Olivares.  Este,  retirado 
primero  á  Loeches  y  luego  á  Toro,  sobrevivió  al 

1  Sus  palabras  fueron  estas:  €  Señor,  el  duque  de  Bra- 
•ganza  ha  perdido  el  juicio  :  acaba  de  levantarse  rey  de  Por- 
tugal. Esta  locura  vale  á  V.  M.  una  confiscación  de  doce 
•millones.»— Ortiz,  Compendio  cronológico  de  la  Historia  de 
España,  lib.  xx,  cap.  9.° 
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imprevisto  golpe  dos  años;  pasólos  mustio  y  entre 
congojas,  y  sin  poder  alejar  de  sí  la  recordación 
de  sus  grandezas. 

Propósito  hizo  el  Soberano  de  no  honrar  ya  á 
nadie  con  su  privanza,  bien  que  de  haberlo  olvi- 
dado pronto  se  vieron  muestras  positivas  con  ad- 
quirir en  el  gobierno  D.  Luis  Méndez  de  Haro  un 
ascendiente  semejante  al  de  su  tio  el  Conde-Du- 
que. No  puso  coto  el  nuevo  Ministro  al  frenesí  de 
placeres  desordenados  y  costosos ,  ni  tenia  luces 
al  nivel  de  las  circunstancias;  mas  buena  voluntad 
le  sobraba ,  y  acreditóla  mandando  tropas  y  si- 
guiendo negociaciones.  En  los  años  de  su  influen- 
cia gubernativa  se  aplacaban  los  alborotos  con 
que  agitó  á  Nápoles  Masanielo :  volvía  á  ser  espa- 
ñola Cataluña,  mal  contenta  de  que  degenerara  el 
patronato  francés  en  yugo ;  y  permitiendo  la  paz 
de  los  Pirineos  apartar  la  atención  de  Flandes,  no 
habia  objeto  que  la  fijara  más  de  lleno  que  el  de 
restaurar  el  ornato  de  las  quinas  portuguesas  en 
los  cuarteles  de  las  armas  reales  de  España. 

Hasta  en  la  premeditación  de  grandes  crímenes 
traslucióse  que  así  lo  deseaban  todos ,  pues  años 
atrás  hubo  proceres  conjurados  para  asesinar  á 
Felipe  IV ,  con  objeto  de  promover  el  casamiento 
de  la  infanta  doña  María  Teresa ,  á  la  sazón  su 
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heredera  presunta ,  con  I).  Alonso,  lujo  del  duque 
de  Braganza ,  y ,  por  consiguiente ,  la  reunión  de 
ambas  coronas.  Tanto  impusieron  los  nuevos 
aprestos  militares  á  doña  Luisa  de  Guzman,  ya 
viuda  del  Duque  y  tutora  de  su  heredero ,  que ,  á 
tal  de  que  este  conservara  Portugal  en  nombre  de 
España,  ofreció  sin  titubear  ocho  navios ,  tres  mil 
soldados  de  infantería  y  un  millón  de  reales  al 
año ;  y  poco  después  hubiera  tenido  á  ventura  ce- 
derlo todo  ménos  el  Brasil  y  el  Algarbe.  Facilísi- 
ma empresa  creyó  la  corte  de  Madrid  avasallar  á 
los  portugueses ,  y  despreciando  ofertas  que  me- 
recían ser  atendidas ,  y  aun  aceptadas,  soltó  ejér- 
citos  para  la  reconquista ,  y  procuróla  en  cuatro 
campañas ,  tan  sangrientas  como  infecundas.  Si  en 
vez  de  exasperar  á  aquella  monarquía,  pequeña, 
pero  brava ,  y  con  fastos  en  cuyas  páginas  están 
acumuladas  las  glorias,  se  hubiera  intentado  atraer- 
la por  maneras  suaves ,  no  tratando  como  enemi- 
gos á  quienes  la  naturaleza  hizo  nuestros  herma- 
nos, ya  seria  recuerdo  antiguo  lo  que  es  aun 
lisonjera  esperanza,  de  realización  indudable, 
aunque  más  ó  ménos  remota;  el  enlace  de  las  dos 
naciones,  sin  que  haya  desdoro  para  ninguna. 
Con  esto  se  vigorizara  la  monarquía ,  y  ejércitos 
numerosos  contuvieran  á  Flandes  é  Italia ,  ya  que 


INTRODUCCION.  39 

de  su  posesión  funesta  se  hacia  caso  de  honra ,  y 
se  podría  dividir  el  reinado  de  Felipe  IV  en  dos 
mitades ,  considerando  aciaga  la  primera  y  ventu- 
rosa la  segunda.  Pero  no  hubo  sino  desastres  pre- 
cursores de  mayor  ruina ;  porque ,  fallecido  Mén- 
dez de  Haro,  asomaba  el  ascendiente  del  Padre 
Juan  Everardo  Nithard,  confesor  de  la  reina  doña 
Mariana,  y  la  malquerencia  de  esta  al  bastardo 
real  D.  Juan  José  de  Austria  trascendía  en  todo, 
y  principalmente  en  retenerle  y  cercenarle  los  re- 
cursos para  domar  á  los  portugueses. 

Recordando  los  tiempos  de  Cárlos  II ,  el  cora- 
zón se  comprime  y  el  espíritu  se  acongoja.  En 
edad  tierna  heredaba  el  reino,  y  por  diez  años 
quedaba  á  discreción  de  su  madre,  del  jesuíta  Ni- 
thard, corto  de  alcances  y  ejemplar  dudoso  de 
virtudes,  y  de  D.  Fernando  Valenzuela,  paje  del 
duque  del  Infantado  en  Roma,  esposo  después  de 
una  camarista ,  introducido  en  palacio  por  mala 
puerta,  tipo  de  indiscreción,  presuntuosidad  é  ig- 
norancia. Males  llevaderos  eran  entónces  la  inde- 
pendencia de  Portugal  legitimada,  la  pérdida  de 
casi  toda  Flandes  y  el  armamento  en  sedición  de 
Mesina,  comparados  á  los  disturbios  interiores, 
producidos  por  la  tenacidad  de  la  Reina  en  des- 
preciar los  alaridos  de  la  muchedumbre,  y  por  la 
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ambición  de  D.  Juan  de  Austria,  desvanecido  con 
el  aura  popular  y  degenerado  en  rebelde.  Fuera, 
al  fin,  de  España  Nithard,  confinado  Valenzuela  á 
Filipinas,  y  reducida  á  vivir  en  Toledo  la  que  ha- 
bia  sido  gobernadora,  hubo  un  día,  uno  tan  solo, 
en  que  alborozada  la  nación  española  vio  al  Mo- 
narca empuñar  el  cetro  y  conferir  el  mando  á  su 
hermano  D.  Juan ,  en  quien  tenían  todos  vincula- 
das las  esperanzas.  Desvaneciéronse  muy  luego, 
porque  solo  puso  la  mira  en  satisfacer  sus  agra- 
vios ,  y  murió  sin  que  le  desvelaran  los  quebran- 
tos del  reino. 

De  este  era  imágen  fideh'sima  Cárlos  II.  Debajo 
del  manto  de  púrpura  escondía  cadavérico  el  sem- 
blante, descoyuntados  los  miembros  y  canceradas 
las  entrañas,  igualmente  flaco  en  la  fuerza  de  la 
edad  para  aguantar  la  dolencia  que  para  resistir 
la  medicina.  De  hechizos  le  suponían  tocado,  y  le 
mortificaban  a  conjuros :  hora  tras  hora  se  mar- 
chitaba aquel  vástago  estéril  de  fecundísima  rama; 
y  miéntras  el  anhelo  de  señalar  sucesor  le  traia 
agitado  y  meditabundo,  y  amargaba  más  su  exis- 
tencia, y  apresuraba  su  agonía,  monarcas  extran- 
jeros despedazaban  y  se  repartían  pérfidamente 
su  corona.  Para  colmo  de  penas,  acosados  por  el 
hambre  los  madrileños ,  salían  á  las  calles  en  tu- 
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multo  y  le  forzaban  á  comparecer,  trémulo  y  ama- 
rillo ,  en  los  balcones  de  palacio  :  el  conde  de 
Oropesa,  á  quien  miraba  con  afecto,  escapaba 
milagrosamente  del  furor  popular  por  los  teja- 
dos de  su  casa ;  y  como  el  toque  á  rebato  de  una 
mortífera  contienda ,  sonó  á  la  postre  el  doble  de 
las  campanas  por  el  fallecimiento  de  aquel  joven 
mártir  y  príncipe  sin  ventura. 

Bosquejada  así  en  globo  tiene  visos  de  decla- 
matoria esta  descripción  aflictiva  de  nuestros  in- 
fortunios bajo  la  dinastía  austríaca ,  y  más  para 
los  que  miden  la  grandeza  y  prosperidad  de  un 
Estado  por  el  número  de  las  victorias  y  la  exten- 
sión de  los  dominios.  Solo  juntando  pruebas  á  las 
aseveraciones  cabe  demostrar  la  exactitud  de  la 
pintura. 

Y  hay  que  empezar  por  establecer  que  la  divi- 
sión de  los  reinados,  á  que  da  principio  el  de  Car- 
los I  y  fin  el  de  Cárlos  II,  en  dos  eras,  propicia  la 
una  y  adversa  la  otra ,  peca  de  arbitraria ,  como 
equivalente  á  desconocer  que  la  decadencia  viene 
por  grados  y  casi  nunca  de  súbito  sobre  las  na- 
ciones ó  los  individuos.  Quien  fia  de  su  salud  ro- 
busta y  se  abandona  á  todo  linaje  de  excesos,  co- 
mienza por  deteriorarse  poco  á  poco  y  sin  que  se 
le  eche  de  ver  apenas,  hasta  que  se  le  agravan  los 
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accidentes  y  se  aniquila  por  minutos :  quien  posee 
un  rico  patrimonio  y  se  entrega  á  la  disipación  y 
lo  consume ,  triunfa  ántes  de  que  se  endeude ,  y 
se  endeuda  ántes  de  que  mendigue.  Tal  sucedió  á 
la  monarquía  española ,  y  era  naturalísimo  que  la 
intensión  del  mal  que  la  devoraba  lentamente  no 
se  manifestara  de  golpe  mientras  lo  doraron  céle- 
bres triunfos  y  abundantes  primicias  de  las  minas 
americanas.  Sin  embargo,  la  furia  de  las  ciudades 
de  Castilla  contra  sus  procuradores  por  haber 
concedido  un  servicio  extraordinario  en  las  Cortes 
de  la  Coruña ;  la  expulsión  de  Grandes  y  prelados 
de  las  de  Toledo  por  no  querer  votar  un  nuevo 
tributo ;  y  el  propósito  de  abolir  las  deudas  de  la 
Corona  por  su  espantosa  muchedumbre,  cosas  son 
que  señalan  el  principio,  el  medio  y  el  fin  del  rei- 
nado de  Cárlos  I  \  Felipe  II  se  lamentaba  de  no 
ver  un  dia  con  lo  que  habia  de  vivir  otro :  Feli- 
pe III  decia  á  las  Cortes  que  su  patrimonio  estaba 
acabado,  y  que  de  rey  solo  habia  heredado  el 

*  Sobre  la  ira  de  las  ciudades  contra  los  Diputados  hablé 
á  la  larga  en  mi  J/ist.  del  levantamiento  de  las  Comunidades 
de  Castilla  y  cap.  5.°— 1850.— Acerca  de  lo  acaecido  en  las 
totes  de  Toledo  de  1558,  véase  Sandoval,  Hist.  de  Cárlos  J\ 
lib.  xxiv,  §  8.°— Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II,  lib.  i,  capí- 
tulo 9.°,  refiere  lo  de  la  bancarota.— Ademas  Luis  Quijada  y 
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nombre:  Felipe  IV  revelaba  á  las  ciudades  el 
aprieto  y  consunción  de  los  vasallos,  y  el  estrago 
del  caudal  y  crédito  de  la  Hacienda :  Cárlos  II  su- 
primía la  botica  de  palacio ;  y  su  madre  solo  mi 
jigote  de  carnero  hallaba  para  cenar  varias  no- 
ches Siempre  los  mismos  apuros,  como  que  la 
raiz  de  ellos  subsistia  y  lo  contaminaba  todo. 

Dos  causas  principales  originaban  las  afliccio- 
nes; el  espíritu  de  conquista  y  el  menosprecio  del 
trabajo.  Cuando  un  Estado  batalla  a  pie  firme  le- 
jos de  sus  fronteras  y  después  de  un  año  otro  año, 
avanza  á  pasos  de  gigante  por  el  sendero  de  su 
ruina :  cuando  se  supone  que  el  oro  es  fuente  de 
riqueza ,  se  viene  á  parar  infaliblemente  en  pedir 
limosna.  España  sepultaba  sin  fruto  sus  soldados 
y  sus  tesoros  en  Italia,  y  particularmente  en  Flan- 

Martin  Gaztelu,  que  acompañaron  al  Emperador  en  su  retiro 
de  Yuste ,  aseguran  que  retardó  allí  la  entrada  por  falta  de 
dinero  para  despedir  á  su  servidumbre ;  y  que  para  morir  se- 
guro de  que  no  le  faltarían  sufragios  se  previno  depositando 
años  ántes  la  suma  de  treinta  mil  ducados  en  la  fortaleza  de 
Simancas. 

1  «Carta  escrita  en  1575  por  Felipe  II  á  su  contador  Fran- 
cisco de  Garnica.» — «Propuesta  de  Felipe  III  á  las  Cortes  de 
Madrid  de  1600  para  que  prorogaran  el  servicio  de  millo- 
>nes.> — «Real  cédula  expedida  por  Felipe  IV  en  4íi2á  sobre 
>el  establecimiento  de  Erarios  públicos.» — Canga  Arguelles, 
Diccionario  de  Hacienda:  artículo  Apuros. 
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des ,  y  daba  ademas  enormes  subsidios  á  Alema- 
nia para  cubrir  sus  atenciones.  De  esta  suerte  se 
alcanzaban  unas  á  otras  las  levas  y  se  multiplica- 
ban los  tributos :  la  alcabala,  valladar  funesto  á  la 
trasmisión  de  la  propiedad,  y  de  cuya  justicia  du- 
daba Isabel  la  Católica  en  su  testamento ,  se  am- 
pliaba con  el  gravámen  de  los  millones  y  el  de  los 
cientos  ó  cuatro  unos :  la  sisa,  plaga  de  las  clases 
menesterosas  y  odiada  de  antiguo ,  se  resucitaba 
con  universal  descontento ;  y  estas  contribuciones 
se  hacían  perpetuas ,  aunque  bajo  el  aspecto  de 
temporales  No  consintiendo  espera  la  perento- 
riedad de  los  gastos  a  la  lentitud  de  los  ingresos, 
por  un  lado  se  arrendaban  á  vil  precio  las  rentas 

1  Isabel  I  recomendó  á  sus  hijos  examinar  si  las  alcabalas 
se  podían  llevar  en  conciencia ,  si  su  origen  fue  temporal  ó 
perpetuo ,  y  si  las  votaron  libremente  las  Cortes  como  tributo. 
— Aditamento  de  las  alcabalas  fueron  los  millones ,  prorogán- 
dose  de  seis  en  seis  años  desde  la  infeliz  jornada  de  Felipe  II 
á  Inglaterra. — Llamáronse  los  cientos  indistintamente  cuatro 
unos,  por  haberse  establecido  en  otras  tantas  veces  los  años 
1659— 1642—1636— 1665.— En  1295  se  habia  mandado  qui- 
tar la  imposición  llamada  sisa ,  que ,  según  Mariana ,  fue  harta 
parte  para  la  mala  satisfacción  y  disgusto  que  todos  tenían 
contra  el  rey  D.  Sancho. —  Hist.  de  España,  lib.  xv,  cap.  i. — 
Por  no  querer  votar  este  impuesto  fueron  expulsados  Grandes 
y  prelados  de  las  Cortes. — El  Emperador  la  restableció  á  pe- 
sar de  todo. 


Digitized  by  Google 


INTRODUCCION.  43 

reales,  por  otro  se  contrataban ,  no  sin  grandes 
usuras,  los  suministros  de  nuestros  ejércitos  en 
Europa ;  por  ninguno  de  los  dos  lograban  los  so- 
beranos más  que  salir  del  dia ;  y  por  ambos  unos 
tras  otros  se  hundian  los  vasallos  en  la  miseria,  y 
unos  tras  otros  se  hartaban  de  oro  los  especula- 
dores ,  genoveses  en  su  mayor  parte ,  que  se  pre- 
valían de  la  circunstancia  de  abrirnos  su  repúbli- 
ca las  puertas  de  Italia  para  monopolizar  tales 
contratos.  Así  los  extranjeros  eran  señores  de  la 
Hacienda,  manejándola  toda;  los  naturales,  vícti- 
mas de  un  enjambre  de  recaudadores ,  que  ana- 
dian lo  vejatorio  de  la  exacción  á  lo  insoportable 
del  tributo ;  y  los  monarcas  de  dos  hemisferios, 
dependientes  de  la  voluntad  de  los  asentistas ,  sin 
cuyos  capitales  á  nada  podían  hacer  frente  !. 

1  Ya  en  i  542  clamaron  las  Cortas  de  Valladolid  contra  las 
contratas  de  extranjeros.  Petición  424.— Fray  Tomás  Mercado, 
lamentándose  de  que  se  les  diera  el  principado  en  todas  las 
cosas,  decía:  «Ellos  entran  en  las  casas  de  los  vecinos  á  co- 
brar los  tributos  y  alcabalas:  ellos  los  molestan  y  ejecutan. 
»¿Qué  mayor  sujeción  se  ha  de  tener?»  Tratos  y  contratos  de 
mercaderes,  lib.  iv,  cap.  i5:  1569.  —  Jacinto  de  Alcázar 
Arriaza,  hablando  de  la  perdición  originada  por  el  excesivo 
número  de  gente  que  se  ocupaba  en  los  impuestos,  escribía: 
«Unos,  que  con  solo  su  capa  al  hombro,  arrimados  á  cor- 
itos arriendos,  en  breve  han  tomado  con  V.  M.  asientos  que 
>asombran :  los  más  ó  todos  extraños  v  no  naturales  de  esta 
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Con  la  abundancia  de  plata  y  oro  de  las  Indias 
se  aumentaba  el  precio  de  los  jornales ;  se  dismi- 
nuían los  productos  de  las  fábricas  españolas ;  se 
hacían  de  uso  indispensable  las  manufacturas  ex- 
tranjeras, pudiéndose  comprar  mucho  más  bara- 
tas y  dando  pábulo  á  las  modas  que  trajo  la  nue- 
va dinastía;  y  pronto  quedaba  reducido  á  las 
primeras  materias  el  comercio  de  los  españoles, 
yéndoseles  su  lucrativa  elaboración  de  las  manos, 
y  caducando  por  completo  la  industria.  En  tan 
vano  empeño  como  el  de  poner  puertas  al  campo 
insistían  las  Cortes  al  reiterar  las  súplicas  para 
que  se  vedara  la  entrada  á  las  manufacturas  de 
países  extraños ,  si  no  se  encontraban  en  el  nues- 

»corona...  Contar  destrozos  de  ejecutores  y  más  inferiores 
i  ministros,  que  llevan  comisiones  para  las  cobranzas,  y  otras 
» cosas  contra  los  pobres  vasallos,  vejaciones  y  daño  que  reci- 
»ben ;  para  esto,  Señor,  no  hay  ponderación  que  sea  bastan- 
te.»— Medios  políticos  para  el  remedio  único  y  universal  de 
España:  4646. — Francisco  Martínez  de  la  Mata  aseguraba  que 
maestros  y  oficiales,  compelidos  por  la  necesidad,  se  dedica- 
ron al  odioso  empleo  de  ejecutores ,  «haciéndose  verdugos  y 
«despedazando  como  los  perros  á  los  más  afligidos  é  inocen- 
»tes  de  su  nación,  y  degenerando  de  la  nobleza  y  piedad  de 
«españoles...  Si  á  cien  mil  personas ,  que  dicen  se  hallan  mal 
•ocupadas en  el  reino  en  semejantes  ministerios,  se  les  impide 
»el  modo  de  vivir  que  tienen...  será  destruirlos.»  MemoriaU 
dises.  ni  y  vi,  núms.  18  y  29  :  1656. 
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tro  y  eran  de  común  uso ;  si  ademas  no  cuadraba 
la  calificación  de  géneros  extranjeros  á  las  sedas 
de  Milán,  á  los  lienzos  de  Holanda ,  á  los  encajes 
de  Brujas,  á  los  paños  de  Malinas,  á  las  tapicerías 
de  Bruselas ,  cuando  el  pabellón  español  ondeaba 
sobre  todos  aquellos  lugares ;  y  si  estimulaba  por 
extremo  á  prescindir  de  semejantes  providencias, 
aun  dictándose  algunas  veces,  el  considerable  ren- 
dimiento de  las  aduanas ,  cuando  no  se  pensaba 
más  que  en  reunir  dinero  por  cualquier  conducto. 

Igual  ineficacia  tenian  las  leyes  encaminadas  á 
impedir  la  extracción  de  oro  y  plata.  Siempre  las 
eludían  los  hombres  de  negocios,  bajo  pretexto 
de  satisfacer  sus  créditos  á  las  casas  mercantiles 
que  les  ayudaban  á  anticipar  á  nuestros  soberanos 
las  rentas :  siempre  el  inmenso  lucro  de  este  con- 
trabando sugería  ardides  para  quebrantarlas: 
siempre  eran  de  ejecución  dificultosa ,  porque  lo 
que  se  necesitaba  de  fuera  no  se  podía  pagar  de 
otro  modo.  Así  España ,  semejante  á  una  rueda 
de  noria,  llenaba  de  oro  y  plata  en  América  los 
arcaduces ,  y  vaciábalos  más  allá  de  los  Pirineos 
por  Europa,  trasformado  ya  el  metal  en  moneda 1. 

■  cEn  España ,  fuente  y  manantial,  á  modo  de  decir,  de 
«escudos  y  coronas,  con  gran  dificultad  se  hallan  unas  pocas; 
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Malamente  se  hallaba  encallejonado  en  Sevilla  el 
comercio  de  las  Indias  Occidentales:  nos  lo  usurpa- 
ban con  habilidad  los  extranjeros ;  y  se  lo  facilita- 
ban las  Cortes  por  incurrir  en  la  simpleza  de  opo- 
nerse á  que  se  llevaran  á  Ultramar  ciertas  manu- 
facturas españolas ,  para  que  bajaran  de  precio  en 
los  mercados  nacionales.  Por  nn  error  análogo 
pretendian  que  la  seda  viniera  de  otros  países  tejida 


y  si  vais  á  Genova,  á  Homa,  á  Enveres,  á  Venecia  y  Ñápeles, 
»  veréis  en  la  calle  de  los  banqueros  y  cambiadores ,  sin  exa- 
»geracion,  tantos  millones  de  ellos,  cuñados  en  Sevilla,  como 
»hay  en  San  Salvador  ó  en  el  Arenal  de  melones...  En  Flan- 
»des,  Venecia  y  Roma,  provincias  estériles  de  metales,  hay 
•  tanta  copia  de  moneda  hecha  en  Sevilla,  que  los  techos  pue- 
»den  hacerse  de  escudos.»  Mercado,  Tratos  y  contratos ,  etc., 
lib.  iv,  caps.  4  y  45. —  c  Es  notorio  que  hay  más  oro  y  plata 
»del  cuño  de  V.  M.  en  cualquier  reino  comarcano  que  vellón 
»en  España;  y  se  ha  sabido  que  el  año  1649,  por  junio,  se  re- 
gistró la  plata  y  oro  que  habia  dentro  de  los  muros  de  un 
«solo  lugar  de  Italia,  y  se  hallaron  diez  y  ocho  millones,  sin  lo 
> que  se  debió  encubrir.»  Sancho  de  Moxcada,  Restauración 
política  de  España,  disc.  m,  cap.  3.°:  4619. — t  Y  todo  lo  demás 
»que  los  extranjeros  introducen  en  España .  cuyo  procedido 
»se  llevan  en  pasta,  oro,  plata  y  frutos  de  las  Indias;  que  si 
•esto  se  considera  y  se  hace  reparo  en  la  grandísima  cantidad 
»que  esto  monta,  siendo  natural  de  este  reino  y  que  siquiera 
»no  lo  aborrezca,  llorará  nuestra  muerte,  siquiera  lastimado 
»de  nuestro  descuido,  y  se  admirará  de  que  todavía  tenemos 
•cálices  para  celebrar  la  misa.»  Fray  Juan  de  Castro,  Memo- 
rial sobre  la  pérdida  de  España  y  su  comercio:  4668.  Lo  pre- 
sentó á  la  viuda  de  Felipp  IV. 


Digitized  by  Google 


INTRODUCCION.  49 

y  no  en  mazos,  ó  imposibilitaban  la  industria  por 
favorecer  la  agricultura.  Esta  yacía  sin  movimien- 
to bajo  la  maléfica  imposición  de  la  tasa,  aparente 
alivio  de  los  necesitados  y  verdadera  ruina  de  los 
labradores,  que  en  las  cosechas  abundantes  no 
podian  dar  valor  á  los  granos ,  y  en  las  estériles 
se  veian  obligados  á  malvenderlos.  Como  la  agri- 
cultura y  la  industria  forman  estrecho  enlace,  y  el 
comercio  proviene  de  ambas ,  y  en  idéntica  pro- 
porción crecen  ó  menguan  de  fortuna,  al  par  que 
desaparecian  los  que  fabricaban  paños  en  Avila  y 
Segovia,  bonetes  en  Toledo,  guantes  en  Ocaña,  y 
estameñas ,  jerguillas ,  picotes  y  medias  de  estam- 
bre allí  y  demás  pueblos  del  contorno ;  los  labra- 
dores castellanos  y  manchegos  abandonaban  las 
cosechas  y  las  vendimias ;  se  cortaban  para  leña 
los  morales  de  Córdoba  y  Granada;  ponían  térmi- 
no á  sus  tratos  los  mercaderes  de  Burgos ;  y  los 
traginantes,  ocupados  un  tiempo  en  ir  de  feria  en 
feria  lo  más  del  año,  no  hacían  ya  memoria  de  las 
calzadas  y  veredas  que  desembocaban  en  Medi- 
na Testimonio  dan  los  absurdísimos  privilegios 
de  la  Mesta  de  que  entonces  se  cuidaba  más  del 

1  De  los  Memoriales  hechos  al  Rey  por  Damián  de  Oliva- 
res en  1620  y  1621  resulta  que  en  Segovia  se  dejaban  de  la- 
brar veinte  y  cinco  mil  piezas  de  paño,  y  ciento  ochenta  mil 

tomo  i.  4 
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pasto  de  los  rebaños  que  del  alimento  de  los  hom- 
bres ,  y  de  qiie  los  ganaderos  se  apropiaban  las 
tierras  de  pan  llevar  y  las  convertían  en  cañadas, 
prados  y  dehesas ;  todo  para  que  no  hubiese  gro- 
sura, ni  lana,  ni  vellón  en  nuestro  hato ,  porque 
en  naciendo  se  cortaba  y  llevaba  á  Italia ,  y ,  no 
obstante ,  por  los  muchos  tributos  no  se  podían 
vender  la  mitad  de  los  ganados,  y  se  perdían  los 
ganados  por  no  poder  costear  las  crias  de  ellos  \ 

arrobas  de  lana  en  el  contorno  de  Toledo,  acabando  también  la 
fabricación  de  setenta  y  dos  mil  pares  de  medias.— En  los  dis- 
cursos i  y  vin  del  Memorial  de  M.  de  la  Mata  consta  lo  relativo 
á  la  corta  de  los  morales ;  que  de  setenta  y  dos  maestros  de 
guantería  no  quedaba  uno  solo  en  Ocafia;  y  que  eran  quinien- 
tos sesenta  y  cuatro  los  de  bonetería  de  Toledo  al  ceñirse  Fe- 
lipe II  la  corona;  sesenta  y  dos  en  1621 ;  diez  en  1655.— <Es 
» notorio  que  muchos  labradores  dejan  la  labranza  porque  se 
•pierden  en  ella  en  años  estériles,  y  en  abundantes  más,  por- 
»que  les  cuestan  los  peones  y  todo  lo  necesario  caro ,  y  dcs- 
•pues  no  gastan  los  frutos  y  se  les  pierden,  y  por  eso  suelen 
•dejar  el  pan  y  frutos  por  coger. »  Moncada,  Restauración,  etc., 
disc.  vil— tLuego  que  quitó  los  negocios  álos  castellanos,  y 

•  puso  sus  tesoros  en  manos  de  los  genoveses  el  Sr.  Feli- 
»pe  II,  faltaron  las  ferias  y  todas  las  artes  que  dependían  de 

•  los  hombres  de  negocios.  Despobláronse  Burgos  y  Medina 
•del  Campo.  Cesó  el  comercio;  y  Castilla  la  Vieja,  expuesta 
•al  usurero  comercio,  á  acabarse  en  sí  misma.  Y  al  paso  que 

•  se  caian  sus  muros  y  demolían  sus  castillos,  se  edificaban 
•en  Genova  de  nuevo.»  Pellicer  y  Ossau  (D.  José),  Comercio 
impedido,  parte  1.":  16*40. 

1    Mercaix>,  Tratos  y  contratos,  etc.,  lib.  rv,  cap.  15. — 
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Esta  manifeslacion  de  hechos,  sencilla  y  de  ver- 
dad incontrastable,  revela  cuánto  vigor  interno 
perdía  España ,  mientras  aterraba  con  sus  ejérci- 
tos á  Europa.  Sin  cultivo  los  campos ,  sin  ruido 
los  talleres ,  sin  transeúntes  los  caminos ,  y  extin- 
guida la  clase  de  pequeños  labradores ,  artesanos 
y  mercaderes ,  por  más  que  procuraban  sobrevi- 
vir á  tanta  ruina,  juntándose  en  gremios  y  cedien- 
do al  prurito  de  estancarlo  todo,  vino  á  ser  el 
fundar  vinculaciones  universal  contagio ;  el  con- 
sagrarse á  Dios,  recurso  contra  el  hambre;  la 
emigración  á  América ,  esperanza  de  las  familias; 

Alvarez  Osorio  y  Redes  (D.  Miguel),  Extensión  política  y  eco- 
nómica ,  y  la  mejor  piedra  de  toque  y  crisol  de  verdades  para 
descubrir  los  tesoros  que  necesita  esta  católica  monarquía, 
punto  i:  itiSf). — Caja  de  Lereela  (D.  Miguel),  Restauración 
de  la  abundancia  de  España,  dice  lo  siguiente  :  cSin  atender 
»á  esta  causa  quieren  muchos  que  lo  sean  de  estos  miserables 
■efectos  la  guerra  que  esta  corona  mantiene  en  Flandes,  la 
•negociación  de  extranjeros,  la  ociosidad  de  los  naturales  por 
» el  abuso  de  los  censos,  juros,  vínculos  y  mayorazgos,  la 
•entrada  de  mercadurías  extranjeras,  la  infinidad  de  mo- 
nasterios, por  la  multitud  estéril  que  dicen  encierran,  la  ex- 
cesiva carga  de  tributos  y  la  moneda  de  cobre,  que  si  bien 
>son  terribles  accidentes,  bastantes  á  descomponer  lamonar- 
*quia  y  á  retirar  á  España  dentro  de  sus  limites,  el  conflicto 
»de  todos  juntos  no  es  tan  poderoso  á  reducirla  al  estado  de 
>necesidad  y  carestía  que  padece,  ni  á  perderla,  como  la  falta 
tde ganados.*  Parte  l,  cap.  Í3:  1652. 
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la  mendicidad ,  industria ;  la  holgazanería ,  signo 
de  nobleza;  y  el  trabajo,  padrón  de  ignominia. 

Alas  daban  al  anhelo  de  fundar  mayorazgos  la 
facilidad  con  que  se  adquirían  las  ejecutorias  de 
nobleza  y  los  juros ;  y  el  asilo  que  hallaba  de  esta 
suerte  la  propiedad  contra  la  voracísima  alcabala: 
al  afán  por  vestir  el  hábito  religioso ,  fuera  de  los 
que  se  incünaran  á  la  vida  claustral  por  vocación 
ó  arrepentimiento  de  sus  culpas ,  la  certidumbre 
de  asegurar  así  el  sustento :  al  frenesí  de  desam- 
parar la  patria ,  la  extensión  de  nuestras  posesio- 
nes ultramarinas,  el  estimulo  de  los  que  tornaban 
opulentos,  no  considerando  los  que  allí  morían 
infelices ,  y  el  ansia  de  probar  mejor  suerte :  á  la 
mendicidad ,  la  defensa  con  que  la  escudaban  in- 
signes varones ,  opuestos  á  que  se  erigieran  hos- 
picios por  temor  de  que  se  disminuyeran  las 
limosnas,  por  lo  peligroso  de  que  se  quitaran 
grandes  ocasiones  de  merecer  y  muchas  buenas 
costumbres  del  pueblo,  y  por  lo  injusto  de  que  se 
privara  de  la  libertad  á  los  pobres:  á  la  holgaza- 
nería ,  la  presunción  de  caballeros  que  heredaban 
por  único  patrimonio  cuantos  descendían  de  ma- 
yorazgos, y  el  número  excesivo  de  fiestas:  al  des- 
crédito del  trabajo ,  la  ruina  de  las  fábricas  por  la 
falta  de  consumo,  la  exorbitancia  de  las  contribu- 
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dones  y  la  nulidad  del  provecho ;  el  ejemplo  de 
algunos  que,  tirando  la  hazada  á  la  lanzadera,  ga- 
naron fortuna ;  la  nota  de  mecánicos  aplicada  en 
son  infamante  á  los  oficios ,  influyendo  no  poco  la 
memoria  de  que  judíos  y  moriscos  los  habían  ejer- 
citado ;  y  finalmente ,  la  insensatez  de  no  pensar 
nunca  en  mañana ,  y  la  seguridad  de  que  en  todo 
caso  á  nadie  faltaba  un  remo  en  las  galeras  de 
Genova ,  un  mosquete  en  los  tercios  de  Flandes, 
ó  una  sopa  junto  al  umbral  de  los  conventos  \ 

*  Todo  esto  se  apoya  en  los  testimonios  siguientes: 
Fray  Domingo  de  Soto,  Deliberatio  in  causa  pauperum  de  non 
inhibendo  secundum  misericordia*  prwscriptum  publico  mendi- 
cabu/o:  1543.—  Fray  Jian  de  Medina  ,  De  la  orden  que  en  al- 
gunos pueblos  de  España  se  ha  puesto  en  la  limosna  para  el 
remedio  de  los  verdaderos  pobres:  1545.  —  Dr.  Cristóbal 
Pérez  de  Herrera  ,  Discursos  del  amparo  de  los  legítimos  po- 
bres y  reducción  de  los  fingidos :  1595. — Lic.  Gaspar  Gutiér- 
rez de  los  Ríos,  Noticia  general  para  la  estimación  de  las  ar- 
tes y  de  la  manera  en  que  se  conocen  las  liberales  de  las  que 
son  mecánicas  y  serviles,  libro  u,  cap.  2.° :  1600. — Montada, 
/Restauración ,  etc.,  disc.  i :  1619. — Lic.  Gerónimo  de  Ceva- 
llos,  Arle  real  para  el  buen  gobierno  de  los  reyes,  etc.,  docu- 
mento 23:  1623. — Lic.  Pedro  Fernandez  Navarrete,  Conser- 
vación de  Monarquías,  dis.  xi  y  xiu:  1626. — Papel  del  si- 
glo xvu,  titulado  Advertencias  para  el  ejercicio  de  la  plaza  de 
Alcalde  de  Corte,  cap.  51. — D.  Diego  Saavedra  Fajardo,  Idea 
de  un  príncipe  político  y  cristiano,  empresa  71:  1640. — M.  de 
la  Mata,  Memorial,  disc.  IV:  1656. — Alvarez  Osorio,  El  Ze- 
lador  general  para  el  bien  común  de  todos,  punto  m :  1687. 
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Donde  prevalecían  ideas  tan  erradas  y  se  verifica- 
ban hechos  ten  tristes,  forzosamente  había  de  ir  á 
menos  la  población  y  con  rapidez  espantosa. 

Siempre  hubo  españoles  que  denunciaran  tama- 
ños males  y  propendieran  á  remediarlos.  Hom- 
bres pensadores  ó  prácticos  en  los  negocios  supie- 
ron y  enseñaron  verdades  demostrativas  de  su 
celo  y  de  las  infelicidades  de  su  patria.  Ellos  reco- 
nocían que ,  así  como  el  hombre  grande  de  cuer- 
po degenera  en  flojo ,  porque  los  espíritus  vitales 
son  limitados  y  no  pueden  acudir  vigorosamente 
á  los  miembros  remotos  de  la  cabeza ,  la  monar- 
quía de  extensión  desproporcionada  padece  mil 
quebrantos,  que  no  logran  alivio  oportuno,  y  mu- 
cho ménos  con  las  circunstancias  de  radical  y  du- 
radero ,  por  perspicaces  y  diligentes  que  sean  los 
gobernadores  y  los  caudillos.  Ellos  propalaban 
que  el  trabajo  es  la  verdadera  medida  de  la  pros- 
peridad de  las  naciones,  y  la  abundancia  de  frutos 
el  tesoro  más  importante ,  y  de  aquí  deducían  lo 
imprescindible  de  facilitar  ocupación  á  los  vasa- 
llos ,  siendo  finitas  las  fuerzas  con  que  ayudan  á 
la  Real  Hacienda ,  y  necesitando  que  se  les  retor- 
nen con  auxilio  recíproco  para  darlas  de  nuevo. 
Ellos  hacian  consistir  la  grandeza  de  los  reyes  en 
la  muchedumbre  de  vasallos ,  y  el  aumento  de  las 
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rentas  de  la  Corona  en  enriquecerlos ,  y  no  en  la 
imposición  de  nuevos  tributos;  debiendo  imitar 
los  monarcas  á  los  pastores,  que,  al  aprovecharse 
de  la  leche  y  lana  de  su  ganado ,  ni  le  sacan  la 
sangre ,  ni  le  dejan  la  piel  tan  rasa  que  no  pueda 
defenderse  del  calor  v  del  frió.  Ellos  exhortaban  á 
que,  sin  economizar  privilegios  ni  anticipación  de 
caudales ,  se  protegiera  la  labranza  y  aun  más  la 
industria,  porque  los  labradores  no  dan  más  ser  á 
los  frutos  que  el  que  les  dio  la  naturaleza,  y  en  las 
fábricas  gana  de  modo  que  una  arroba  de  lino  en 
rama  se  vendia  por  treinta  reales ,  y  trasformada 
en  hilo  portugués  y  luego  en  encajes ,  costaba  lo 
que  una  arroba  de  oro;  de  donde  sacaban  por 
consecuencia  que  el  árbol  más  fructífero  es  el 
hombre,  y  la  industria  la  verdadera  piedra  filosofal 
ponderada  por  los  antiguos.  Ellos  explicaban  la 
virtud  vivificadora  del  dinero,  y  cómo,  recayendo 
en  definitiva  todos  los  impuestos  sobre  los  consu- 
mos y  estando  reducida  España  al  comercio  pasi- 
vo, degeneraban  sus  naturales  en  tributarios  de 
reyes  extranjeros  y  les  mantenian  los  vasallos 

1  (¿aspaii  de  Poits,  «Papeles  presentados  á  la  junta  Ibr- 
» mada  de  Real  orden  para  discurrir  medios  de  mejorar  la  Ha- 
»cienda  y  presidida  por  el  marques  de  Poza:»  1595. — Luis 
Valle  de  la  Cerda  ,  Desempeño  del  patrimonio  real  y  de  los 
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Voluntad  manifestaron  los  soberanos  y  los  vali- 
dos de  atajar  tales  daños;  pero  no  se  adecuaba  á 
extinguirlos  ninguna  de  sus  providencias.  A  lásti- 
ma excita  que  los  buscaran  lenitivos  en  la  repetida 
promulgación  de  leyes  suntuarias ,  que ,  sobre  no 
ir  jamás  acompañadas  del  ejemplo  y  perjudicar  á 
la  industria,  no  produjeran  efectos  favorables,  aun 
vistiendo  todos  los  españoles  de  jerga  ,.  No  se  les 

reinos:  1600— Antonio  Pérez,  Norte  de  principes,  vireyes, 
consejeros  y  gobernadores.  Papel  dirigido  al  duque  de  Lerraa, 
parte  2.*:  1610  ó  1612.— cConsulta  del  Consejo  de  Castilla  de 
»1.°  de  febrero  de  1619.»  Es  documento  de  importancia  suma, 
como  dirigido  á  remediar  los  males  de  España.— Cevallos, 
Arte  real  t  etc.,  docum.  28.— Navarrete,  Conservación,  etc., 
disc.  vii,  xvii  y  xxi. — V.  D.  Juan  Palafox  y  Mendoza  ,  Juicio 
interior  y  secreto  de  la  monarquía  para  mi  solo.  Ix>  imprimió 
por  primera  vez  D.  Antonio  Valladares  en  su  Semanario  eru- 
dito.— Saavedra,  Idea  de  un  principe,  etc.,  empresas  66  y  67. 
— M.  de  la  Mata,  Memorial,  disc.  i,  ii,  v,  vi  y  vii. — A.  Oso- 
rio,  Discurso  universal  de  las  causas  que  ofenden  esta  monar- 
quía y  remedios  eficaces  para  todas:  1686. 

1  D.  Guillen  Barbón  y  Castañeda  alcanzó  el  tiempo  en 
que  los  ministros  del  Rey  iban  al  Consejo  en  muía ,  y  en  que 
vivían  muchos  que  conocieron  la  corte  con  ménos  de  diez  co- 
ches. Hoy  no  es  hombre  el  que  no  lo  tiene,  dijo  en  los  Prove- 
chosos arbitrios  para  el  consumen  del  vellón  y  otras  razones 
convenientes  al  bien  y  conservación  de  esta  monarquía ,  capí- 
tulo 18:  1628.— F.  Navarrete  censuró  que  cada  señora  llevara 
junto  á  la  silla  un  escuadrón  de  pajes  con  más  guedejas  que 
canas  solian  tener  los  escuderos  en  los  tiempos  de  sus  abue- 
las, y  que  en  los  veinte  años  anteriores  al  de  1626  hubiera 
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ocultaba  que  para  empezar  á  salir  de  ahogos  ur- 
gía arrancar  de  manos  extrañas  rentas  y  tributos; 
mas  les  faltaba  respiro,  y  les  apremiaban  los  gas- 
tos ,  y  disminuian  los  ingresos ;  y  si  patrocinando 
la  fundación  de  Erarios  públicos  se  ponían  en 
buena  senda,  como  el  crédito  no  existia,  se  encon- 
traban sin  la  única  base  de  establecimientos  de  tal 
especie  4.  Quizá  imaginaron  suplir  la  escasez  de 
la  moneda  de  plata  acuñando  la  de  vellón  de  baja 
ley  y  haciéndola  representar  un  valor  muy  subido 
y  absurdo ;  pero  no  lograron  más  que  inspirar  á 
los  extranjeros  el  arte  de  quitarnos  los  residuos 

crecido  el  lujo  de  modo  que  las  que  acostumbraron  á  lucir  un 
Agnus  Dei  guarnecido  de  plata ,  hicieran  ya  desestimación  de 
lo  que  no  fueran  piedras  finas.  Conservación,  etc.,  disc.  xiv 
y  xxxvn. — Proponiendo  en  el  xxxvm,  al  tenor  de  Gaspar  de 
Pons  y  del  Consejo,  en  la  consulta  de  1619,  el  establecimien- 
to de  leyes  suntuarias,  opinó  con  Antonio  Pérez  su  inutilidad 
si  no  iban  acompañadas  del  ejemplo. — Las  consideró  Monea- 
da perjudiciales,  porque  lo  que  gastan  los  que  traen  los  tra- 
jes ,  ganan  los  cosecheros  de  los  materiales,  los  laborantes  y 
mercaderes.  Restauración  política,  etc.,  disc.  i. —También 
dijo  M.  de  la  Mata:  Con  lo  que  unos  gastan  demasiado  comen 
otros  lo  necesario.  Memorial,  disc.  v. 

1  Pedro  Doudegherste ,  autor  del  proyecto  de  Erarios ,  lo 
propuso  á  varios  príncipes ,  y  entre  ellos  á  Felipe  II  desde 
Alemania  el  año  de  1576,  y  el  de  1583  en  España.  De  su  or- 
den lo  trató  con  el  duque  de  Parma,  á  cuyo  lado  cayó  enfer- 
mo. Dijo  la  idea  á  Valle  de  la  Cerda,  y  por  su  influjo  se  le 
llamó  á  España,  donde  murió  en  1591,  mientras  una  junta  de 
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de  aquella  y  traernos  falsificada  la  de  cobre  Lí- 
mite quisieron  poner  á  la  enorme  despoblación  de 
España;  mas  sarcasmo  parece  que  tantearan  al 
efecto  lo  de  conceder  por  la  pragmática  de  matri- 
monios, á  quienes  se  casaran,  privilegios  de  no- 
bles durante  cuatro  años,  y  hasta  el  tin  de  la  exis- 
tenciaá  los  que  tuvieran  seis  hijos  varones;  como 
si ,  ostentando  su  título  de  nobleza  temporal  ó  vi- 
talicia, hubieran  podido  hallar  trabajo  y  mantener 
su  prole  aquellos  que  debían  á  la  caridad  pública 
la  subsistencia  propia  *. 

ministros  se  inclinaba  hacia  su  proyecto.— Valle  de  la  Cerda 
lo  prohijó,  aunque  sin  fortuna.— Por  real  cédula  de  1622  se 
recomendó  estérilmente  la  fundación  de  los  Erarios. — Ce- 
ballos  indicó  en  el  documento  3.°  del  Arle  real  la  manera 
de  dotarlos. — En  el  discurso  vin  de  su  Memorial  señaló 
M.  de  la  Mata  las  causas  de  no  haberse  erigido  y  los  recursos 
para  que  se  pusieran  en  planta. 

'  Al  decir  de  Ceballos,  Arte  real,  docum.  28,  sacaban  los 
extranjeros  la  plata  y  oro  por  subir  mucho  de  su  valor  fuera, 
y  dejaban  cuartos  sin  peso  ni  ley  en  trueque. — Por  la  Em- 
presa 63  de  Saavedra  se  sabe  que  desde  que  Felipe  III  dobló 
el  valor  de  la  moneda  de  vellón  « reconocieron  las  naciones 
•extranjeras  el  valor  que  daba  el  cuño  á  aquella  vil  materia, 
»y  hicieron  mercancía  de  ello,  trayendo  labrado  el  cobre  á 
•las  costas  de  España,  y  sacando  la  plata  y  el  oro.» — Según 
II.  déla  Mata,  Memorial,  disc.  vm,  desde  4626  hasta  4656 
el  premio  de  la  reducción  de  la  moneda  de  vellón  á  plata  su- 
bió del  44  al  50  por  400. 

*   Los  escritores  políticos  españoles  atribuyeron  la  despo- 
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De  suerte  que  estas  y  otras  disposiciones,  igual- 
mente infecundas,  argüían  tristísima  impericia  en 
los  pilotos  de  la  nave  del  Estado,  ó  significaban  á 
lo  sumo  la  intención  de  no  desahuciar  las  espe- 
ranzas de  los  que  veian  inminente  el  naufragio  y 
suspiral>an  por  descubrir  seguro  puerto.  Bien  es 
que,  aun  cuando  aquellos  navegaran  á  rumbo,  se 
lo  Inician  torcer  los  escollos ,  v  entre  ellos  el  de 
una  junta  denominada  Del  Medio  general,  y  com- 
puesta de  genoveses,  atentos  solo  á  realizar  sus 
créditos  en  lo  menos  mal  parado  de  las  rentas 
reales  l. 

blacion  de  España ,  entre  otras  causas ,  á  las  guerras  conti- 
nuas, á  las  expulsiones  de  judíos  y  de  moriscos ,  y  á  la  ruina 
de  la  agricultura  y  las  artes.— Felipe  III  reinaba  cuando  los 
curas  de  Toledo  manifestaron  en  un  memorial  que  por  lo  me- 
nos faltaba  allí  la  mitad  de  la  gente,  y  cuando  Fray  Diego  del 
Escorial  dijo,  con  testimonio  del  obispo  de  Avila,  que  duran- 
te breve  tiempo  se  habían  suprimido  en  aquella  diócesi  hasta 
63  pilas  bautismales. — F.  Navaiwete,  Conservación,  etc.,  dis- 
curso vi,  aseguró  que  lloraban  los  naturales  y  nos  baldonaban 
los  extranjeros  por  la  despoblación  de  Castilla ,  patente  á  los 
ojos,  «pues  en  las  ruinas  de  tantos  lugares  sin  población  se 
»veia  que  carecían  de  la  antigua  y  numerosa  que  tuvieron.» — 
Casi  á  la  par  habían  escrito  en  1619,  el  cardenal  Zapata  que 
eran  tres  millones  de  habitantes  los  de  Castilla,  y  el  contador 
Antolin  de  la  Serna  que  subían  á  seis  millones  cuando  más 
los  de  toda  España. — En  1623  se  promulgó  la  pragmática  de 
matrimonios  ó  de  reciencasados. 
1    Las  Cortes  de  Madrid  de  1615  suplicaron  en  la  Pcti- 
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Ni  era  más  halagüeño  el  espectáculo  de  las  fuer- 
zas terrestres  y  marítimas  españolas.  Tras  el  rudo 
batallar  de  dos  siglos  no  podíamos  oponer  hueste 
respetable  á  las  piraterías  de  los  holandeses  y  de- 
mas  adversarios  en  ningún  paraje  de  las  costas 
americanas;  ni  excedía  de  quince  mil  hombres 
nuestro  ejército  reglado  en  Europa;  ni  se  hallaban 
diez  maestros  españoles  de  esgrima.  Y  desapare- 
cieron del  mar  nuestras  flotas:  Génova  en  un  tiem- 
po nos  compraba  naves,  y  ahora  nos  las  vendía: 
para  perseguir  á  los  de  Argel  nos  alquilaba  In- 
glaterra las  suyas :  al  mediar  el  siglo  xvi  un  solo 
vecino  de  Málaga  sostenía  al  real  servicio  cuatro 
galeras,  dando  á  los  que  iban  al  remo  tocino,  me- 
nestras, vino  y  aceite,  ademas  del  salario;  y  cien 
años  más  tarde  no  se  hallaba  el  Estado  en  propor- 
ción de  mantenerlas,  aun  sin  ofrecer  á  los  remeros 
otra  ración  que  la  indispensable  de  pan  y  agua  *. 

cion  17  que  se  suprimiera  la  Junta  del  Medio  general ,  mani- 
festando que  vasallos  leales  hasta  el  extremo  de  que  vende- 
rían sus  hijos  y  se  sacarían  la  sangre  de  las  venas,  cuando  les 
faltara  la  hacienda  para  servir  al  soberano ,  se  sentian  desfa- 
vorecidos de  que  su  desempeño  se  fiara  á  gentes  extrañas. 

*  A.  Osorio,  Zelador  general,  etc.,  punto  iv.  —  Antonio 
Pérez  aconsejó  al  duque  de  Lerma  la  formación  de  dos  arma- 
das de  galeones,  una  para  el  mar  del  Norte ,  otra  para  el  de 
Poniente,  y  ambas  para  custodiar  el  Estrecho.  —  Dijo  F.  Na- 
varrete  en  el  discurso  vm  de  la  Conservación,  etc.,  que  Espa- 
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Se  podría  colorar  algún  tanto  la  melancólica 
perspectiva  de  esta  pintura,  si  al  par  no  se  hubie- 
ran corrompido  los  frutos  de  la  rica  simiente  es- 
parcida en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  para  que 
florecieran  los  estudios.  Letras  y  artes  brillaron 
magníficamente  todo  un  siglo;  y  medio  más  despi- 
dieron todavía  luminosos  reflejos,  hasta  quedar  al 
fin  la  nación  española  á  oscuras.  Antonio  de  Nebrija 
y  Luis  Vives  fueron  las  dos  mayores  antorchas  de 
la  filosofía :  no  hubo  teólogos  en  Trento  como  los 
de  la  patria  de  Melchor  Cano  :  ilustradores  de  la 
jurisprudencia  y  las  antigüedades  que  igualaran  á 
I).  Antonio  Agustín,  Azpilcueta  y  los  Covarrubias, 
no  se  hallaron  tampoco  en  Europa;  ni  médicos 
superiores  á  Laguna,  Huarte  y  Torrella. 

Muchas  glorias  literarias  y  artísticas  están  enla- 

ña  debía  poner  todas  sus  fuerzas  en  la  mar,  fabricando  una 
ciudad  de  madera. — Lo  mismo  propuso  en  la  Empresa  68 
Saavedra  para  que  España  aspirara  al  comercio  naval  y  lo 
conservase.-— Por  impotencia  ó  por  descuido,  llegó  el  caso  de 
que  las  sesenta  galeras  españolas  que,  al  decir  de  Vicente  Roca, 
Historia  de  los  Turcos,  fol.  105,  habia  en  1535,  menguaran  du- 
rante cien  años  al  número  de  seis  trabajosamente  proveídas; 
de  que  las  cuatro  galeras  con  que  el  malagueño  Reriarán  ser- 
via á  Carlos  I ,  como  asegura  M.  de  la  Mata  en  su  Memorial, 
disc.  ni,  no  pudieran  ser  sustentadas  por  Felipe  IV;  y  de  que 
para  salir  en  corso  contra  los  argelinos  se  tomaran  bajeles  de 
Inglaterra,  según  consta  en  la  Historia  de  su  marina. 


62  INTRODUCCION. 

zadas  con  sucesos  lústóricos  de  entonces.  Un  ora- 
dor cristiano  procuraba  santificar  la  victoria  en 
que  perdió  la  libertad  el  rey  de  Francia ,  y  dirigia 
á  su  vencedor  dignísima  y  elocuente  plática  exci- 
tándole á  la  clemencia :  un  arquitecto  famoso  in- 
mortalizaba el  triunfo  de  San  Quintín,  levantando 
sobre  el  primer  tramo  de  elevada  sierra  un  mo- 
nasterio que  se  iguala  casi  con  sus  cumbres ,  y  es 
orgullo  de  los  naturales  y  admiración  de  los  ex- 
tranjeros :  un  gran  poeta  celebraba  con  estro  in- 
imitablemente sublime  la  jornada  felicísima  de  l^e- 
panto:  un  escultor  insigne  labraba  con  místico 
buril  la  efigie  de  Jesucristo  en  el  sepulcro ,  inter- 
pretando la  piedad  de  Felipe  III,  que  así  quiso 
perpetuar  la  memoria  de  bal>er  nacido  en  Viernes 
Santo  el  que  llevó  después  su  corona :  un  pintor 
de  mágica  paleta  realzaba  singularmente  la  toma 
de  Breda  en  lienzo,  cuya  celebridad  se  extiende  á 
todas  partes  \  Coetáneos  fueron  el  que  con  inge- 
nio privilegiado  mataba  los  libros  de  caballería, 
retratando  maravillosamente  á  la  sociedad  de  su 

•  Se  alude  al  Sermón  de  las  Alegrías  de  Fray  Antonio  de 
Guevara. — Al  monasterio  do  San  Lorenzo. — A  la  excelente 
oda  de  Fernando  de  Herrera. — Al  renombrado  Cristo  del  Par- 
do, con  que  Gregorio  Hernández  rayó  tan  alto  en  escultura. — 
Al  primoroso  cuadro  de  Velazquez,  denominado  de  las  lanzas. 
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tiempo ,  y  el  que  con  pluma  gallarda ,  majestuosa 
y  envidiable  hacia  á  su  patria  el  magnífico  presen- 
te de  una  Historia.  Casi  una  misma  generación 
se  abandonaba  al  sentimiento  con  las  delicadezas 
del  fecundo  Lope ,  á  la  risa  con  las  agudezas  del 
malicioso  Tirso,  al  encanto  con  las  galas  del  loza- 
no Calderón ;  y  juntamente  dal)an  qué  decir  á  los 
discretos  los  deplorables  extravíos  de  Góngora ,  y 
en  qué  pensar  á  los  perspicaces  las  amargas  sales 
de  Quevedo. 

Tantos  y  tan  esplendorosos  blasones  se  reduje- 
ron á  la  nada  bajo  los  monarcas  de  origen  aus- 
tríaco. Treinta  y  dos  universidades,  adonde  abrían 
paso  cuatro  mil  cátedras  de  gramática  latina,  ha- 
bía á  la  sazón  en  España  1 ;  y  ninguna  se  libertó 
de  la  epidemia  del  mal  gusto.  Manifestóse  con  el 
estruendoso  aparato  de  áridas  contiendas  litera- 
rias :  la  fomentaron  los  escolásticos  ergotistas,  no 
proponiéndose  mejor  fin  que  el  de  concordar  des- 
propósitos y  sostener  paradojas  á  fuerza  de  sutili- 
zar argumentos ;  y  la  filosofía  consistió  en  fórmu- 
las insustanciales ;  la  teología  vino  á  ser  un  labe- 
rinto de  disputas;  en  jurisprudencia  olvidóse  el 
derecho  patrio ;  y  las  ciencias  exactas  y  naturales 
no  tuvieron  maestros  ni  alumnos. 

1    F.  Navawiete  ,  Conservación  de  monarquías ,  disc.  ttVU 
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Cuando  la  enseñanza  cayó  en  semejante  abati- 
miento, desecharon  los  predicadores  la  Retoma 
Eclesiástica  de  Fray  Luis  de  Granada ;  buscaron 
sus  inspiraciones  en  el  Mundo  simbólico  y  en  las 
Polianteas;  hablaron  hueco  y  se  lucieron  enig- 
matistas  Vanamente  se  buscarían  autores  mís- 
ticos de  aquel  tiempo  en  que  Fray  Antonio  Fuen- 
telapeña  se  ocupaba  con  la  mayor  formalidad 
en  explicar  la  fisiología  de  los  duendes  2 ;  y  ape- 
nas hay  libro  de  devoción  donde  ni  aun  el  título 
se  halle  exento  de  extravagancias.  Lo  que  se  ha- 
bía perdido  en  la  grave  y  eufónica  sencillez  y  ter- 

1  Baste  por  ahora  citar  el  Semanario  de  Fray  Diego  de 
Madrid ,  en  dos  partes  y  seis  tomos,  publicados  de  1739  á  1743, 
siendo  ya  el  autor  muy  anciano ,  y  de  consiguiente  legítimo 
representante  de  los  predicadores  á  quienes  se  hace  referen- 
cia. El  César  ó  nada  y  por  nada  coronado  César,  San  Félix 
de  Cantalicio— Nada  con  voz  y  voz  en  ecos  de  nada  son  los 
ütulos  de  las  dos  partes.  A  su  retumbancia  corresponde  el 
texto  de  la  obra  :  sin  embargo,  en  el  prólogo  del  tomo  n  ufa- 
nábase el  buen  religioso  de  hallarse  cargado  de  elogios  de 
hombres  de  clase  y  discretos,  c Estos  (dice)  son  los  que  en 
•materia  de  discursos  y  trabajos  de  entendimiento  tienen 
•voto ,  no  el  vulgo ,  que  no  alcanza  tanto...  El  estilo  parece 
•que  te  ha  gustado,  porque  no  soy  molesto  en  los  discursos, 
•ni  oscuro  en  los  conceptos ;  escribo  para  todos,  pero  no  es- 
merilo para  rudos.* 

-  El  Ente  dilucidado  se  titula  su  libro ,  donde  no  solo  se 
trata  de  duendes,  sino  de  otros  falsos  portentos ;  como  cuan- 
do, hablando  de  los  mínimos,  dice  que  hombres  como  abejas 
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sura  del  habla  castellana  para  expresar  los  con- 
ceptos, robustecer  los  juicios,  persuadir  los  enten- 
dimientos y  cautivar  las  voluntades,  salta  á  los 
ojos  en  las  crónicas  religiosas ,  escritas  por  dife- 
rentes plumas.  No  hay  parangón  posible  entre 
Fray  José  de  Sigüenza  y  Fray  Francisco  de  los 
Santos ,  Fray  Hernando  del  Castillo  y  Fray  Juan 
López,  Fray  Antonio  de  Yepes  y  Fray  Gregorio 
Argaiz,  cronistas  de  las  órdenes  Geronimiana, 
Dominicana  y  Benedictina  !.  De  los  claustros  sa- 
lieron los  falsos  cronicones  que  oscurecieron  y  re- 
bajaron nuestra  historia  bajo  pretexto  de  esclare- 
cerla y  ensalzarla. 

no  repugna  ;  y  aludiendo  á  los  máximos ,  asegura  que  Moisés 
tenia  diez  codos  de  estatura  y  una  lanza  igualmente  [larga, 
con  todo  lo  cual  dio  un  salto  de  otros  diez  codos,  y  solo  pudo 
herir  a  un  gigante  en  el  tobillo.  Después  cuenta  un  caso  de 
cierto  cazador  para  confirmar  que  las  canillas  del  susodicho 
gigante  se  median  por  leguas. 

1  Sobra  para  el  cotejo  lo  que  relativamente  al  ermitaño 
Juan  Guarin  escribieron  Yepes  y  Argaiz  con  sesenta  y  cuatro 
anos  de  diferencia;  y  lo  indican  estas  breves  palabras.  Yepes 
dijo  en  la  Crónica  general  de  la  Orden  de  San  Benito ,  t.  iv, 
4615:  iNo  me  atrevo  á  asegurar  ni  á  afirmar  que  todas  las 

>  circunstancias  contenidas  en  esta  historia  son  tan  ciertas  y 
> averiguadas  como  las  que  atrás  dejo  referidas.»— Argaiz 
dijo  en  La  Perla  de  Cataluña,  cap.  vm,  1677:  «No  hallo  cir- 
cunstancia que  echar  á  mal  en  la  vida  de  este  santo  er- 

>  mi  taño.» 

TOMO  I.  5 
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Absolutamente  habia  enmudecido  la  musa  que, 
contemplando  la  gloriosa  Ascensión  de  Jesucristo, 
se  arrobaba  en  éxtasis  celeste ,  ó  que,  meditando 
sobre  las  Ruinas  de  Itálica ,  decia  con  llanto  el 
instantáneo  fin  de  las  mayores  grandezas  huma- 
nas. Ya  nadie  pintaba  en  la  escena  el  sentimiento 
monárquico ,  la  gradación  del  amor  y  el  peligro 
de  mentir,  como  Rojas,  Moreto  y  Ruiz  de  Alarcon 
en  García  del  Castañar,  El  Desden  con  el  Des- 
den y  La  Verdad  sospechosa.  Algunos  tuvieron 
humor  de  escribir  novelas;  pero  se  mostraron  su- 
perficiales en  el  conocimiento  de  las  pasiones  y  las 
costumbres ,  y  sutilísimos  en  el  lenguaje ,  cuando 
no  cifraran  su  gloria  en  suprimir  una  vocal  del 
abecedario  *. 

^  Al  mismo  compás  que  las  letras  decayeron  mi- 
serablemente las  artes.  Un  Herrera  habia  hermo- 
seado con  suntuosos  edificios  varias  poblaciones 
de  España,  y  otro  Herrera  afeaba  la  corte ,  siendo 
campeón  del  mal  gusto ,  aun  más  exagerado  por 

1  Una  colección  de  novelitas  anónimas  y  bajo  el  título  de 
Varios  prodigios  de  amor  publicó  en  el  a  fio  1655  el  librero 
Isidro  de  Robles:  las  cinco  primeras  están  sin  una  de  las  vo- 
cales. Los  dos  soles  de  Toledo,  sin  a. — La  Carroza  con  las  da- 
mas, sin  e.—La  Perla  de  Portugal,  sin  L — La  Peregrina  er- 
mitaña,  sin  o.— La  Serrana  Cintia,  sin  u. 
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Donoso  y  llevado  al  último  límite  por  Churrigue- 
ra  K  No  se  reprodujeron  ni  Berruguetes  ni  Jor- 
danes que  esculpieran  sillas  de  coro  como  las  de 
la  catedral  de  Toledo,  ó  retablos  como  el  del  san- 
tuario de  Monserrate.  Más  afortunada  la  pintura, 
todavía  tuvo  un  Claudio  Goello  que  retratara  al 
postrer  soberano  español  de  la  casa  de  Austria 
con  ojos  mustios,  labios  cárdenos  é  inanimados,  y 
rostro  lánguido  y  amortecido  hasta  en  el  solemne 
momento  de  adorar  el  sagrado  cuerpo  de  Jesu- 
cristo *. 

1  Como  á  principios  del  siglo  xvn  tuvo  definitivo  asiento 
en  Madrid  la  corte,  se  puede  estudiar  la  decadencia  de  la  arqui- 
tectura sin  salir  de  sus  puertas.— No  hay  buen  gusto  en  ningu- 
na construcción  posterior  al  monasterio  de  las  monjas  de  San 
Plácido,  terminado  en  1621  con  arreglo  á  los  planos  y  bajo  la 
dirección  de  Fray  Lorenzo  de  San  Nicolás ,  único  arquitecto 
de  entonces  que  recordara  á  Herrera. — Pintor ,  escultor,  ar- 
quitecto ,  maestro  y  trazador  de  obras  reales  fue  D.  Sebastian 
Herrera  Barnuevo,  que  introdujo  y  propagó  en  España  el  mal 
gusto.  Lo  difundió  Jiménez  Donoso  en  tiempo  de  Carlos  II: 
suya  es  la  casa  de  la  Panadería ,  de  humilde  y  malísimo  as- 
pecto :  suya  la  portada  de  la  parroquia  de  San  Luis ,  cuyas 
columnas  están  labradas  á  facetas  cual  si  fuesen  diamantes  de 
Golconda. — A  Churrigueni  se  ve  todo  entero  en  la  fachada 
del  Hospicio. 

*  Cuadro  de  la  Santa  Forma  en  la  sacristía  del  Escorial. 
Tanto  la  pintura  como  el  retablo  se  hicieron  á  expensas  de 
Carlos  II ,  por  satisfacer  la  pena  impuesta  á  los  que  habían 
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En  una  palabra ,  las  cosas  habían  ¡legado  á 
tal  descuido  y  desorden ,  que  se  puede  decir  sin 
exageración  que  faltaba  todo.  Esta  proposición 
terminante,  vertida  por  la  gran  pluma  de  Campo- 
manes  y  glosada  por  la  mia  humilde  en  el  capítu- 
lo presente,  se  acomoda  muy  bien  al  resumen  de 
las  afirmaciones  y  las  pruebas  aglomeradas  en  su 
texto. 

España,  unida  solo  por  los  Pirineos  al  conti- 
nente ,  y  señora  de  una  de  las  cuatro  partes  del 
mundo,  estaba  sin  navios  y  hasta  carecia  de  arse- 
nales: empeñada  en  continuas  lides,  no  sustentaba 
escuelas  para  adiestrar  á  los  que  habían  de  man- 
dar huestes ,  y  de  batir  muros,  y  de  minar  cíuda- 
delas;  ni  asilos  donde  hallaran  subsistencia  y  re- 
poso los  mutilados  ó  envejecidos  en  campaña: 
madre  del  cardenal  Cisneros,  no  encontraba  otro 
hijo  con  penetración  para  comprender  sus  necesi- 
dades y  con  energía  para  satisfacerlas.  Así  se  ba- 
tallaba locamente ,  la  prosperidad  interior  fenecía, 
y  mostrábase  la  nación  española  cubierta  de  hara- 
pos y  coronada  de  laureles.  En  fuerza  de  gastos 
ruinosos  se  quitaba  á  los  vasallos  la  manera  de 

profanado  aquel  augusto  templo  cuando  la  prisión  de  Va- 
lenzuela.  — Quevedo  (D.  José),  Historia  del  monasterio  de 
San  Lorenzo,  parte  u,  cap.  vu  :  1849. 
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vivir,  luego  el  capital ,  y  por  último  se  les  demo- 
lían las  casas  para  llenar  el  cupo  de  las  contribu- 
ciones con  el  producto  de  los  materiales  No  es- 
tando remunerados  los  empleos  de  más  confianza, 
ó  estandolo  mezquinamente,  y  siendo  precario  el 
cobro  de  cualesquiera  dotaciones ,  se  aclimataba 
el  fraude  entre  quienes  era  proverbial  la  pureza. 

¿A  qué  insistir  sobre  las  angustias  que  bajo  los 
reyes  de  origen  austríaco  afligieron  y  extenuaron 
á  los  españoles?  Descuidada  la  educación  popular 
completamente;  extinguida  la  influencia  de  los 
Ayuntamientos  y  de  las  Cortes,  que  tan  digna 
figura  bacen  en  nuestra  historia;  sepultado  el  cau- 
dal público  por  manos  extrañas ,  y  dilatadas  cada 
vez  más  las  raices  del  infortunio ,  solo  podian  so- 
brevenir calamidades.  Todos  eran  menestrales  y 
mercaderes  los  que  en  defensa  de  sus  derechos 

1  «Se  van  entrando  por  las  casas  de  los  pobres  labrado- 
ras y  demás  vecinos;  y  con  mucha  cuenta  y  razón  les  quitan 
>el  poco  dinero  que  tienen  ;  y  á  los  que  no  tienen ,  les  sacan 

•  prendas;  y  donde  no  las  hallan,  les  sacan  las  pobres  camas 
•en  que  duermen...  Los  saqueos  referidos  van  obligando  á 
»los  vecinos  de  los  lugares  á  que  se  vayan  huyendo  de  sus 

•  casas,  dejando  baldías  sus  haciendas  de  campo...  Las  casas 
•que  hallan  vacías,  si  hay  quien  se  las  compre,  las  venden;  y 
•cuando  no  pueden  venderlas,  las  quitan  los  tejados,  y  ven- 

•  den  la  teja  y  madera  por  cualquier  dinero.» — A.  Osorio, 
Discurso  universal  de  las  causasy  ctc,  punto  segundo. 
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triunfaron  en  Torrelobaton  y  sucumbieron  en  Vi- 
llalar  á  las  órdenes  de  Padilla:  todos  eran  vagos  y 
pordioseros  los  que  apenas  liabian  quedado  con 
brios  para  pedir  pan  á  Cárlos  II  y  arrojar  muebles 
y  colgaduras  por  los  balcones  del  palacio  condal 
de  Oropesa. 


4 


CAPITULO  II. 


I^as  Ordenes  Religiosas  y  el  Santo 

Olido. 


Indole  de  la  Inquisición.— Dominicos  y  Franciscanos.— Jesuítas.— 
Otros  institutos  monásticos.— Numerosos  conventos  y  frailes.— 
Amortización.— Clamores  de  los  contemporáneos.— Intentos  de  re- 
forma.— Los  regalístas.— Apoyo  que  debieron  al  trono. — Memorial 
de  Pimentel  y  Chumacero.— Concordia  de  Facheneti. — Lucha 
permanente. — Proyecto  de  reformar  el  Santo  Oficio.— Consulta  de 
una  Junta  Magna.— Proceso  contra  Fray  Froilan  Diaz. — Su  signi- 
ficación y  trascendencia. 


hubieran  llegado  tan  al  cabo  los  males  de 
España  á  no  existir  el  tribunal  llamado  Santo.  Lo 
establecieron  los  Reyes  Católicos  para  afianzar  la 
unidad  del  culto;  y  no  reparando  que  la  populari- 
dad de  la  intolerancia  religiosa  entre  los  españo- 
les y  el  pió  celo  de  los  prelados,  jueces  en  materia 
de  fe  según  doctrina  de  la  Iglesia ,  aseguraban  tal 
beneficio ,  echaron  sobre  muchas  generaciones  la 
corrosiva  simiente  que  habia  de  aniquilar  su  labo- 
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riosísima  obra  de  progreso  y  ventura.  La  Inquisi- 
ción, organizada  fuertemente;  revestida  con  la 
doble  autoridad  apostólica  y  real ,  y  armada  á  las 
veces  de  la  una  contra  la  otra;  cruel  opresora  de 
la  conciencia  y  del  pensamiento ;  instigadora  ma- 
léfica de  las  delaciones ,  tan  ocasionadas  á  la  ca- 
lumnia ;  avara  de  privilegios  y  pródiga  en  exco- 
muniones ;  con  sus  cárceles  secretas  y  sus  hogue- 
ras encendidas ;  infundiendo  terror  bajo  la  enseña 
de  la  fe  y  sin  respeto  á  gerarquías  ni  dignidades, 
forzosamente  se  habia  de  sobreponer  aun  al  trono. 
Honráronse  los  soberbios  proceres  de  Castilla 
siendo  sus  familiares  y  alguaciles:  veneraron  y 
bendijeron  sus  atrocidades  las  gentes  del  vulgo: 
y  tuvo  en  cada  convento  un  baluarte ,  y  tantas 
huestes  cuantas  eran  las  comunidades  religiosas. 

Entre  nuestros  mayores  gozaron  de  crédito 
sumo  las  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  ri- 
vales desde  su  coetánea  cuna  y  divididas  en  las 
escuelas  sobre  innumerables  cuestiones,  aun  de  las 
no  tocadas  por  sus  oráculos  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  y  Juan  Duns  Escoto.  Fundábase  principalmen- 
te el  influjo  de  los  dominicos  en  la  circunstancia 
de  ser  español  su  patriarca  y  los  soberanos  de  dos 
hemisferios  sus  penitentes ,  y  en  el  fervor  por  ex- 
tirpar las  herejías,  á  cuyo  impulso  fueron  alma 
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de  la  creación  del  Santo  Oficio  y  cabeza  de  esle 
tribunal  mucbas  veces  \  No  podían  menos  de 
captarse  la  voluntad  general  los  franciscanos, 
practicando  estrictamente  la  pobreza ,  viviendo  de 
limosna  y  en  intimidad  con  el  pueblo,  llorando 
por  sus  desventuras  y  animándole  á  sobrellevar- 
las, pensando  como  pensaba  y  sintiendo  como 
sentía. 

Cuando  mediaba  el  siglo  xvi  vinieron  á  dispu- 
tarles el  ascendiente  otros  regulares,  sin  que  lo- 
graran el  intento ,  aun  siendo  español  como  Santo 
Domingo  de  Guzman  el  fundador  San  Ignacio  de 
Loyola.  Su  instituto ,  organizado  contra  berejes, 
carecía  de  objeto  donde  pululaban  inquisidores ;  y 

*  Méndez  de  Silva  ,  Catálogo  ¡Real  y  Genealógico  de  Espa- 
ña, pág.  106,  dice  que  Enrique  II  quiso  que  sus  sucesores 
eligieran  para  el  confesonario  religiosos  de  Santo  Domingo 
de  Guzman,  como  rama  de  su  estirpe;  Carlos  V  por  confeso- 
res dominicos  tuvo  á  Fray  García  de  Loaisa  y  á  Fray  Domin- 
go de  Soto;  Felipe  II  á  Fray  Diego  de  Chaves;  Felipe  III  á 
Fray  Luis  Aliaga  ;  Felipe  IV  á  Fray  Antonio  de  Sotomayor; 
Carlos  II  á  Fray  Pedro  Malilla,  Fray  Frailan  Díaz  y  Fray  Nico- 
lás Torres  Padmota.— Fray  Alonso  de  Ojeda  y  Fray  Tomas  de 
Torquemada  ,  priores  dominicos  en  Sevilla  y  Segovia,  im- 
portunaron á  los  Reyes  Católicos  hasta  erigir  el  Santo  Oficio.— 
Inquisidores  generales  dominicos  fueron  Fray  Tomás  de 
Torquemada,  Fray  Diego  Deza,  Fray  García  de  Loaisa,  Fray 
Luis  Aliaga,  Fray  Antonio  de  Sotomayor  y  Fray  Juan  Tomás 
Kocaberti. 
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de  aquí  provino  sin  duda  la  impopularidad  de  los 
jesuítas  en  España.  Así  el  que  platicaba  con  ellos 
era  tenido  por  infame  y  por  hombre  que  estaba 
en  peligro  de  perder  su  persona  y  alma;  y  se  les 
designaba  como  á  los  pseudoprofetas  contra  quie- 
nes hay  que  guardarse  por  consejo  de  Jesucristo f. 
Al  recibir  Cárlos  V  en  Yuste  la  visita  del  que  ha- 
bía sido  duque  de  Gandía  y  es  hoy  San  Francisco 
de  Borja,  sorprendióle  que  hubiera  escogido  la 
Compañía  de  Jesús  para  retirarse  del  mundo, 
existiendo  otras  comunidades  muy  antiguas  y  acre- 
ditadas; y  el  Padre  Francisco,  pues  así  se  le  lla- 
maba entonces,  reconoció  que  á  la  verdad  no  era 
estimada ,  sino  aborrecida  de  muchos  á.  En  todas 
las  órdenes  religiosas  hallaron  firmes  adversarios, 
y  más  en  la  de  Predicadores;  tanto  que  su  gene- 
ral, Fray  Francisco  Romeo ,  hubo  de  mandar  que 
ninguno  de  sus  subditos  los  impugnara  con  la  pa- 
labra ni  por  escrito.  Antes  y  después  hízolo  Fray 

1  Carta  del  Padre  Juan  Pablo  Alvarez,  escrita  á  su  gene- 
ral Ignacio  de  Loyola  el  25  de  noviembre  de  1  548  desde  Sala- 
manca, é  inserta  por  el  Padre  Bartolomé  Alcázar  en  la 
Chrono-historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de 
Toledo ,  década  i,  año  vm,  cap.  2.°:  Madrid,  171 0. 

*  Sandoval,  Historia  de  la  vida  que  el  emperador  Cárlos  V 
hizo  retirado  en  Yuste,  §§  12  y  15. 
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Melchor  Cano ,  censurando  enérgicamente  el  ins- 
tituto y  hasta  su  nombre ,  y  prediciendo  los  con- 
flictos que  iban  á  resultar  de  que  se  arraigara  en 
nuestro  suelo;  y  mantuvo  igual  parecer  hasta  la 
muerte,  aun  escribiendo  al  confesor  de  Cárlos  V 
que,  si  los  jesuítas  continuaban  como  habían  prin- 
cipiado, llegaría  tiempo  en  que  ni  los  reyes  pudie- 
ran poner  dique  á  su  poderío  Comentando  Fray 
Gerónimo  Bautista  de  Lanuza  una  profecía  de 
Santa  Udegarda ,  tachólos  de  lisonjeros ,  envidio- 
sos, hipócritas  y  calumniadores ;  aunque  por  cau- 
sas ignoradas  les  elogió  de  paso  más  tarde  en 
alguna  de  sus  homilías  2.  Tampoco  les  faltaban 
censores  dentro  de  casa.  Uno  de  los  españoles 

1  MELCHon  Cano,  Censura  y  parecer  contra  el  instituto  de 
los  Padres  de  la  Compañía. —  c.in  societatem  Filii  cjus  Jesu- 
>Christi.  Qua?  sinc  dubio  societas  cum  Christi  Ecclesia  sit, 
»qui  titulum  sibi  illum  arrogant,  h¡  videant,  an  hcmretico- 
»rum  more  penes  se  Ecclesiam  existerc  mentiantur.  >  De  Locis 
Theologicis ,  lib.  iv,  cap.  2.° — t Carta  al  geronimiano  Fray 
Juan  Regla,»  21  de  setiembre  de  1557. — La  circular  prohibi- 
toria del  General  fue  de  40  de  diciembre  de  1548. 

*  Profecía  de  Santa  Udegarda ,  comentada  por  Fray  Ge- 
rónimo Bautista  de  Lanuza.—\).  José  Molina ,  uno  de  sus  su- 
cesores en  la  mitra  de  Albarracin,  escribe  que  en  1768  exis- 
tia en  el  archivo  del  convento  de  Predicadores  de  Zarago- 
za.—Su  elogio  de  la  Compañía  se  halla  en  el  tomo  m  de  las 
Homilías  sobre  los  Evangelios  que  la  Iglesia  propone  etilos  dias 
de  Cuaresma  y  impreso  en  16-24,  hom.  43,  núm.  3.° 
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más  ilustres  que  pertenecieron  al  instituto  con- 
sideró casi  imposible  que  se  corrigieran  sus  daños, 
calificándose  de  perturbador  de  la  paz  al  que  pro- 
feria una  queja,  por  ser  el  gobierno  del  General 
independiente  y  absoluto ;  y  cuanto  más  cerca  se 
bailaba  del  tribunal  divino  tanto  más  se  confirma- 
ba en  que  aquella  obra  se  iba  á  tierra ,  si  Dios  y 
los  mismos  jesuítas  no  acudían  oportunamente  al 
remedio  y  cortaban,  si  era  menester,  por  lo  sano 

Algunos  miembros  de  la  Compañía  sustentaron 
como  lícito  el  regicidio;  todos  eran  probabilistas 
y  seguían  á  su  compañero  Luis  de  Molina  en  las 
cuestiones  sobre  la  gracia,  y  llevaron  así  á  las  au- 
las nuevas  doctrinas,  contra  las  cuales  se  alzaron 
casi  todos  los  maestros.  Por  el  doctísimo  teólogo 
Benito  Arias  Montano  se  sabe  lo  mucho  que  juga- 
ron los  jesuítas  en  las  contiendas  sangrientas  de 
Flandes:  por  el  grave  historiador  Fray  Antonio 
Seiner  adquiérese  el  convencimiento  de  lo  eficaz- 
mente que  ayudaron  en  la  independencia  de  Por- 
tugal al  duque  de  Braganza  *.  En  América  hicíe- 

1  Padre  Juan  de  Maiuana,  Enfermedades  de  la  Compañía, 
iiúm.  191. 

■  Amas  Montano,  «Carta  á  Felipe  11.9  Acompañóla  desde 
Flandes  el  18  de  lebrero  de  1571  con  un  papel  titulado  :  Ar- 
tificios y  máximas  de  los  PP.  Jesuítas  en  las  cortes  de  los 
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ron  á  varios  prelados  víctimas  de  sus  desafueros. 
Casi  á  la  par  reducían  al  venerable  D.  Juan  de 
Palafox  y  Mendoza  á  abandonar  su  silla  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  y  á  alimentarse  con  pan  de 
tribulación  y  agua  de  lágrimas ,  y  á  exponer  su 
vida  errando  por  los  montes ;  y  cercaban  al  sep- 

príncipes  católicos  para  ¡a  fábrica  de  su  monarqt/ia. — Poste- 
riormente le  delató  á  la  Inquisición  el  doctor  León  de  Castro, 
instigado  por  los  jesuítas,  y  rebuscando  en  su  famosa  Biblia 
Políglota  frases  con  qué  acusarle  de  inclinación  á  los  here- 
jes. No  erró  el  insigne  doctor  en  atribuir  su  proceso  á  ciertas 
gentes,  jactanciosas  de  vivir  bien,  y  saber,  y  seguir  la  Com- 
pañía de  Jesús  como  nadie,  c  Ellos  (dijo  respondiendo  á  las 
•delaciones)  abusan  de  los  talentos  y  nombres  de  aquellos  á 
» quienes  pueden  inducir  ocultamente  para  sus  fines.  Conozco 
-sus  mañas;  pero  no  quiero  descubrir  de  qué  familia  son,  ni 
•declarar  su  nombre.  En  el  manejo  de  los  negocios  usan  de 
•grande  é  incomprensible  secreto,  aunque  fácilmente  lo  pene- 
tren los  que  proceden  con  más  sencillez  y  franqueza.  No  tar- 
•dará  mucho  en  revelarse  la  virtud  de  aquel  que  iluminará  lo 
•que  se  esconde  en  el  corazón  y  se  oculta  entre  las  tinieblas: 
•entonces  cada  cual  tendrá  el  premio  que  merezcan  sus 
•obras,  i  Comentario  de  la  varia  escritura  y  lección  de  los  he- 
breos: Amberes,  1584. — Fray  Antonio  Seiner  (religioso  agusti- 
no), Historia  del  levantamiento  de  Portugal,  lib.  n,  caps.  5." 
4."  y  5.°,  Zaragoza,  1644,  trae  muchas  noticias  sobre  lo  que^ 
aseguro  en  el  texto.  Contemporáneo  de  aquel  suceso,  y  con  el 
apoyo  de  testigos  presenciales ,  refiere  cuanto  obraron  los  je- 
suítas desde  el  pulpito  y  con  su  dinero.  Hasta  llegó  el  famoso 
Padre  Vieira  á  comparar  en  un  sermón  al  rey  de  España  con 
Heródes  y  al  duque  de  Braganza  con  Jesucristo }  para  fanati- 
zar á  la  muchedumbre. 
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tuagenario  y  virtuoso  Fray  Bernardino  de  Cárde- 
nas en  su  catedral  del  Paraguay,  le  arrancaban  el 
Sacramento  de  las  manos ,  le  excomulgaban  furi- 
bundos y  le  desterraban  de  su  diócesi  una  vez  y 
otra  Hartas  razones  eran  estas  para  enconar  la 
aversión  de  los  españoles  a  los  jesuitas;  y  se  ma- 
nifestó muy  á  las  claras  cuando  el  pueblo  todo  se 
puso  en  contra  del  Padre  Juan  Everardo  Nithard, 
confesor  de  la  madre  de  Carlos  II,  hasta  lograr  su 
extrañamiento;  y  cuando  el  trono  inició  el  proceso 
de  beatificación  del  venerable  Palafox  y  Mendoza 

*  Palafox  y  Mendoza,  Carta  á  la  Santidad  de  Inocencio  X, 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  á  8  de  enero  de  1049.— Memorial 
y  defensorio  al  Rey  Nuestro  Señor  por  el  crédito,  opinión  y  de- 
rechos episcopales  de  la  persona  y  dignidad  del  lllmo.  y  Revé- 
rendisimo  D.  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  obispo  del  Para- 
guay ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  religioso  de  la  órden  de  nuestro 
seráfico  Padre  San  Francisco ,  con  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  aquellas  provincias;  respondiendo  á  los  memoria- 
les del  P.  Julián  de  Pedraza,  su  procurador  general  de  las 
Indias  en  esta  corte. — Para  presentarlo  en  el  Consejo  de  In- 
dias vino  del  Paraguay  Fray  Diego  de  Jesús  Villalon,  lego 
franciscano,  saliendo  de  allí  por  abril  de  1649. — Los  jesuitas 
persiguieron  á  Palafox  porque  les  exigió  los  diezmos  de  una 
linca  de  ovejas  que  habian  adquirido,  y  cuyo  valor  subia  á  se- 
senta mil  pesos;  y  a  Cárdenjis  porque  en  1644  quiso  visitar, 
como  que  estaban  dentro  de  su  diócesi ,  las  provincias  del 
Paraná  y  Uruguay,  donde  tenian  aquellos  las  reducciones  de 
indios. 
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á  despecho  de  sus  perseguidores.  Lejos  de  eludir 
ellos  la  batalla,  esforzáronse  por  desautorizar  la 
memoria  del  digno  prelado,  y  tan  llenos  de 
confianza  en  el  éxito  de  sus  manejos  que  inven- 
taron y  esparcieron  este  proloquio :  Antes  verás 
al  diablo  que  á  Pala  fox  en  el  retablo.  Pero,  sin 
embargo  de  no  amarles  nuestros  mayores,  con 
la  estudiada  mansedumbre,  y  la  tenacidad  im- 
perturbable,  y  particularmente  con  el  gran  pa- 
trocinio de  Roma,  fueron  los  jesuítas  abriéndose 
paso  en  algunas  ciudades ,  y  asimismo  en  la  cor- 
te ,  aunque  no  basta  alcanzar  la  codiciada  prepo- 
tencia. 

Otras  órdenes  religiosas  nacieron  ó  se  propa- 
garon en  España  bajo  los  reyes  de  origen  aus- 
tríaco, tales  como  las  de  San  José  Calasanz  v  San 
Juan  de  Dios,  para  la  educación  de  los  niños  y  la 
asistencia  de  los  enfermos.  También  se  introdu- 
jeron entonces  todas  las  de  descalzos,  dándolas 
vida  el  laudable  propósito  de  restablecer  la  obser- 
vancia; siguiendo,  no  obstante,  las  que,  por  mi- 
rarla con  descuido,  originaban  las  reformas,  y 
aplicándose  de  consiguiente  los  remedios  sin  que 
se  desarraigaran  los  abusos.  De  esta  suerte  hubo 
en  España  nueve  mil  conventos  y  setenta  mil 
frailes,  treinta  y  dos  mil  de  ellos  dominicos  y 
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franciscanos :  solo  en  los  obispados  de  Pamplona 
y  de  Calahorra  veinte  y  cuatro  mil  clérigos  secu- 
lares; y  eran  frailes,  monjas,  eclesiásticos,  bea- 
tas, ermitaños,  miembros  de  la  Orden  Tercera 
y  personas  de  voto  de  castidad  la  cuarta,  y  aun 
la  tercera  parte  de  los  españoles 

Menester  es  decir  que  los  contemporáneos  ilus- 
trados no  dejaron  á  los  venideros  la  gloria  de 
patentizar  cuántos  perjuicios  se  derivaban  de  se- 
mejante órden  de  cosas.  El  Real  Consejo  de  Cas- 
tilla, institución  de  honrosísimos  fastos;  la  ma- 
gistratura española ,  siempre  anhelante  por  la 
justicia;  las  Cortes,  con  autoridad  todavía  para 
elevar  súplicas  al  trono,  y  para  obtener  algunas 
de  ellas  al  prorogar  la  contribución  de  millones; 
diversos  teólogos,  canonistas  y  jurisconsultos,  en 
libros  de  imperecedera  memoria ,  defendieron  sin 
cesar  á  los  reyes  y  se  opusieron  á  los  desmanes 
del  Santo  Oficio ;  clamaron  vigorosamente  contra 
el  excesivo  número  de  conventos  y  de  eclesiásticos 

1  Fernandez  Navarrete,  Conservación  de  monarquías. 
disc.  xliii.  —  Cevallos,  Arte  real,  docum.  23.— Maestro 
Gil  González  Dávila,  Historia  de  Feli¡)c  III,  ya  concluida  en 
1647,  cap.  8o. — Moncada,  Restauración  política,  disc.  vn,  ca- 
pítulo 8.°  Todos  estos  cálculos  se  refieren  solo  á  la  antigua 
corona  de  Castilla. 
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seculares  y  regulares ,  y  se  esforzaron  por  impedir 
que  se  amortizaran  en  sus  manos  las  mejores 
fincas  de  España. 

Cosa  dura  era  para  el  Consejo  de  Castilla  que 
la  prisión ,  á  pesar  de  afligir  solo  el  cuerpo, 
no  se  ejecutara  por  la  autoridad  real  en  los  mi- 
nistros del  Santo  Oficio ,  y  que  estos  gozaran  la 
preeminencia  de  afligir  el  alma  con  censuras,  y 
la  vida  con  desconsuelos,  y  la  honra  con  demos- 
traciones :  pretendía  que  en  materias  no  religio- 
sas se  dejara  á  las  cnancillerías  y  demás  tribunales 
el  conocimiento  de  los  recursos  por  via  de  fuerza, 
para  evitar  que  los  jueces  ordinarios  y  los  corre- 
gidores se  hallaran  excomulgados  muchos  meses, 
y  que  la  dilación  de  las  competencias  arruinara  a 
los  particulares,  con  lástima  de  los  magistrados 
que  lo  presenciaban  sin  que  pudieran  poner  en- 
mienda; y  hasta  avanzaba  á  persistir  en  que  se 
despojara  de  la  autoridad  real  á  los  inquisidores, 
pues  la  ejercían  precariamente  y  no  de  un  modo 
irrevocable  \  Profesando  iguales  doctrinas  la  ma- 
gistratura española,  arrostró  las  iras  de  la  Inqui- 
sición año  y  año;  y  de  resultas,  y  con  el  apoyo 


1   Consultas  del  Consejo  de  Castilla  de  7  de  octubre  de 
1620;  8  de  octubre  de  1031;  50  de  junio  de  1639. 
tomo  i.  6 
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de  los  monarcas,  viéronse  obligados  varios  inqui- 
sidores generales  á  dimitir  el  alto  empleo,  y  rui- 
dosísimas competencias  acabaron  al  fin  en  concor- 
dias, si  bien  aquel  tribunal  privilegiado  no  escru- 
pulizaba romperlas  pronto ,  divulgando  que  su 
autoridad  apostólica  le  eximia  del  poder  secular 
más  supremo  '. 

Hábito  vestían  los  primeros  que  se  lamentaron 
á  la  sazón  de  la  multitud  de  conventos  y  de  ecle- 
siásticos  seculares  y  regulares,  y  convinieron  su- 
cesivamente en  lo  propio  cuantos  profundizaron 
el  asunto.  Bajo  las  apariencias  de  piedad  se  dedi- 
caban los  caballeros  y  señores  á  erigir  conventos 
de  descalzos ,  por  menos  costosos,  y  alegaban  el 

'  Por  voluntad  de  los  monarcas  se  vieron  obligados  ú 
renunciar  su  cargo  estos  inquisidores  generales:  Fray  Diego 
Deza,  1506;  D.  Fernando  Valdés,  1566;  D.  Pedro  de  Portoear- 
rero,  4599;  D.  Fernando  Niño  de  Guevara,  1602;  D.  Fray  Luis 
Aliaga,  1621;  D.  Antonio  Zapata,  1652;  Fray  Antonio  de  So- 
tomayor,  1615;  D.  Pascual  de  Aragón,  1666;  el  Padre  Juan 
Everardo  Nithard,  1668.  No  hubo  reinado  en  que  no  se  mul- 
tiplicaran las  concordias.  Todas  las  competencias  versaron 
sobre  puntos  jurisdiccionales;  pues  los  inquisidores  aspiraban 
á  ser  los  primeros  en  todo.  Cuando  se  celebraron  en  la  cate- 
dral de  Sevilla  las  exequias  de  Felipe  II,  fueron  excomulga- 
dos dentro  del  mismo  templo  los  ministros  de  la  Audiencia 
por  los  del  Santo  Oficio,  sin  otra  causa  que  la  de  haber  ocu- 
pado aquellos  el  lugar  preferente.  Se  repitieron  otros  muchos 
casos  de  esta  especie  y  de  mayor  escándalo  todavía. 
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mayor  número  de  ellos  como  excelencia  de  sus 
estados.  No  pudiendo  la  gente  llana  costear  tales 
fundaciones,  hacíalas  de  capellanías  con  caudal 
sumamente  corto,  y  se  aumentaban  en  propor- 
ción más  asombrosa  que  los  conventos.  Estos  se 
poblaban  por  lo  común  de  jóvenes  que  temían  la 
miseria  ó  amaban  el  ocio ;  y  se  mantenían  de  li- 
mosna ó  con  los  bienes  que  desaparecían  de  la 
circulación  y  paraban  en  manos  muertas,  con  lo 
que  perdía  el  estado  secular  brazos  para  ejercer  las 
artes  y  fuerzas  para  soportar  los  tributos.  Como 
los  vasallos ,  que  antes  daban  limosna ,  venían  á 
menos  y  necesitaban  pedirla,  hasta  las  mismas 
órdenes  mendicantes  se  alarmaban  de  su  muche- 
dumbre. Como  no  pocos  beneficios  estaban  anejos 
á  memorias,  capellanías  y  monasterios  de  funda- 
ción particular,  y  como  las  órdenes  religiosas  ad- 
quirían por  mandas,  compras  y  donaciones  las  más 
pingües  haciendas ,  lo  padecían  las  catedrales  y 
parroquias ,  y  el  mismo  clero  secular  se  escanda- 
lizaba del  abuso  y  de  las  mermas  de  sus  inteseses 
con  tantas  exenciones  de  diezmos  \ 

1  Fray  Sebastian  Bricianos  y  Fray  Francisco  Sosa ,  obis- 
pos de  Orense  y  de  Osma ,  y  Fray  Machín ,  arzobispo  de  Ca- 
ller,  opinaron  que  se  debían  minorar  las  casas  religiosas  y  los 
individuos  de  ambos  cleros,  en  los  informes  que  les  pidió  en 
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Para  disminuir  los  frailes  propuso  el  Consejo 
de  Castilla  que ,  previa  la  autorización  del  Sumo 
Pontífice,  no  se  admitiesen  novicios  de  menos  de 
diez  y  seis  años,  ni  profesaran  hasta  los  veinte; 
para  reducir  á  lo  justo  el  número  de  clérigos  quiso 
fijarlo  según  doctrina  de  los  Concilios  y  Santos 
Padres  1 ;  y  las  Cortes ,  por  una  condición  de  mi- 
llones ,  alcanzaron  que  se  resolviera  poner  límites 
á  la  fundación  de  conventos 2.  Paliativos  inefica- 
ces todos,  pues  años  más  tarde  aseguraba  un  es- 
pañol esclarecido  que  la  piedad  confiada  y  el  es- 
crúpulo, opuesto  á  la  prudencia,  dejaban  correr 
semejantes  inconvenientes  \ 

4603  Felipe  III ,  según  afirma  González  Dávila  en  la  Historia 
de  este  soberano,  cap.  8o. — Lo  mismo  creyeron  Fray  Serafín 
de  Freitas,  mercenario,  y  Fray  Luis  de  Miranda,  franciscano, 
en  un  tratado  que  dedicó  al  Consejo  de  Castilla.— Pérez  de 
Herrera  ,  Remedios  para  el  bien  de  la  salud  del  cuerpo  de  la 
República. — Montada ,  Restauración  política,  disc.  vn,  capí- 
tulos 7  y  8.— Fray  Angel  Manrique  (obispo  de  Badajoz),  So- 
corro que  el  estado  eclesiástico  parece  podría  hacer  al  Rey 
Nuestro  Señor  con  provecho  mayor  suyo  y  del  reino,  cap.  15: 
Salamanca,  1624. — t Memorial  del  clero  secular  a  Felipe  IV.»— 
Alosa  (D.  Felipe  Antonio),  Exhortación,  etc. 

1  Consulta  del  Consejo  de  Castilla  de  1.°  de  febrero 
de  1619. 

*   Cortes  de  Madrid  de  1632,  condición  45  de  millones. 
s   Saavedra,  Idea  de  un  Príncipe,  empresa  66. 
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Lo  monstruoso  de  la  amortización  eclesiástica 
inspiró  verdades  luminosas.  De  ir  en  aumento  de 
continuo,  vaticináronse  perjuicios  que  aun  para 
pensados  eran  grandes:  manifestóse  que  este  mal 
se  parecia  á  la  carcoma,  que,  por  imperceptible 
que  fuera,  deshacía  finalmente  un  madero,  y  que 
obraba  á  semejanza  del  reloj,  cuyo  movimiento 
no  se  advierte,  y,  sin  embargo,  cuando  menos  se 
piensa  da  el  golpe  :  hubo  quienes  dijeran  que  un 
monarca  no  tiene  de  quidn  temer  sino  de  los  gran- 
des señores  y  de  las  comunidades  muy  ricas ;  y 
hasta  se  creyó  ver  cercano  el  cumplimiento  de  los 
anatemas  de  Isaías  contra  los  que  van  juntando 
casa  á  casa,  tierra  á  tierra,  campo  á  campo,  como 
si  ellos  solos  hubieran  de  vivir  en  el  mundo  \ 
Vanamente  aconsejaron  personas  religiosas  y  con- 
decoradas á  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares 
que  se  impusieran  ellos  mismos  la  reforma,  des- 
prendiéndose de  bienes  raices,  por  lo  que  apreta- 
ba la  necesidad  del  reino,  y  para  que  los  políticos 
no  censuraran  su  riqueza,  dañosa  á  la  modestia  y 
á  las  demás  buenas  costumbres ,  y  fomentadora 

1  Antonio  Pérez,  Norte  de  Príncipes. — Fray  Juan  Már- 
quez, El  Gobernador  cristiano ,  lib.  vil ,  cap.  51 . — Cevallos, 
Arte  Real,  docum.  23. 
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de  la  ambición  é  indisciplina  Muy  posteriormen- 
te á  tan  sinceras  y  mesnadas  amonestaciones  con- 
tinuaron  los  eclesiásticos  aumentando  sus  bienes 
hasta  á  la  cabecera  de  los  moribundos,  y  mere- 
ciendo la  nota  de  heredipetas ,  y  ocasionando  la 
despoblación  de  los  lugares  con  la  extinción  de 
las  familias  2.  Ya  tocaba  á  su  término  la  dinas- 
tía austríaca,  al  tiempo  en  que  un  benemérito  es- 
pañol representaba  á  Cárlos  II  sobre  la  manera 
de  extirpar  el  daño:  «V.  M.  es  poderoso,  como 
» dueño  de  lo  temporal,  á  precisar  á  los  eclesiás- 
ticos que  dentro  de  cuatro  años  vendan  las  po- 
» sesiones  que  han  adquirido  por  mandas,  com- 

1  Fray  Angel  Manrique,  Socorro,  etc.,  cap.  3.°— Fernan- 
dez Navarrete,  Conservación  de  monarquías,  disc.  xlv. 

4  Según  Manrique  ,  Socorro,  cap.  6.°,  á  su  vista  y  en  el 
curso  de  treinta  años ,  de  doscientos  quedaron  reducidos  á 
once  los  vecinos  de  un  lugar  distante  cinco  leguas  de  Sala- 
manca ,  causándolo  en  gran  parte  los  muchos  clérigos  y  reli- 
giosos.— En  consulta  de  7  de  junio  de  1670  reconocía  el  Con- 
sejo de  Hacienda  la  autenticidad  y  exactitud  de  una  informa- 
ción de  la  villa  de  Camarma  de  Esteruelas,  cuyos  vecinos  ba- 
jaron muy  pronto  desde  trescientos  hasta  setenta ,  por  haber 
vendido  á  comunidades  eclesiásticas  sus  tincas. — A  las  mismas 
puertas  de  la  corte  se  veia  la  prosperidad  de  Leganés,  donde 
casi  todos  los  vecinos  cultivaban  tierras  propias  ó  arrendadas, 
al  par  que  la  enorme  despoblación  de  Arganda ,  á  causa  de 
haber  adquirido  las  comunidades  los  dos  tercios  de  bienes 
raices  y  de  cultivarlos  de  su  cuenta. 
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»pras  y  renuncias;  y  se  castigará  con  pena  capital 
»á  los  seglares  que  hicieren  las  compras  supues- 
tas; y  á  los  eclesiásticos  que  no  obedecieren  las 
«órdenes  de  V.  M.  se  les  pueden  echar  las  tem- 
»poralidades  *.» 

Todas  estas  doctrinas  circulaban  impresas  á  pe- 
sar de  las  Inquisiciones  de  España  y  Roma ,  para 
quienes  el  poder  temporal  de  la  Silla  Apostólica 
no  tenia  limitaciones. —  «Aquí  tuvo  origen  y  se  to- 
»maron  la  mano  los  Papas  de  quitar  y  poner  re- 
»yes,»  dijo  en  cierta  obra  un  religioso  franciscano, 
con  alusión  al  destronamiento  de  Chilperico  de 
Francia  por  el  sumo  pontífice  Zacarías.  — «Aquí 
»tuvo  uso  la  autoridad  y  facultad  que  tienen  los 
«Papas  de  quitar  y  poner  reyes,»  le  hicieron  decir 
los  inquisidores  de  España  4.  Mas  no  alcanzaron 
á  prohibir  las  inmortales  obras  de  los  juriscon- 
sultos, llamados  regalistas  porque  sostuvieron  con 
tesón  la  autoridad  real  en  materias  políticas  y  eco- 
nómicas, ó  de  jurisdicción  y  de  dinero ,  contra  las 
usurpaciones  y  la  codicia  de  la  curia  de  Roma. 

1  Alvarez  Osoiuo,  El  Zelador  general  para  bien  común 
ile  todos,  punto  iv. 

*  Esta  alteración  tuvo  que  introducir  Fray  Juan  de  Santa 
María  en  el  texto  de  su  obra,  titulada  República  y  policía  cris- 
tiana, dedicada  á  Felipe  III :  Madrid,  1616. 
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Católicos,  sabios  y  protegidos  por  sus  monarcas, 
jamás  desmayaron  en  la  prolongada  y  fuerte  lucha. 
Un  embajador  español,  miembro  ademas  del  Sacro 
Colegio ,  hizo  á  Su  Santidad ,  en  cumplimiento  de 
Reales  órdenes  apremiantes,  muy  activas  instan- 
cias para  que  en  materias  de  jurisdicción  y  otras 
semejantes  dejara  opinar  á  cada  uno  y  decir  li- 
bremente su  sentimiento ;  con  la  advertencia  de 
que  de  las  prohibiciones  de  la  Congregación  del 
Indice  no  se  sacaria  otro  fin  que  no  ejecutarse, 
y  de  que  si  Su  Santidad  mandaba  prohibir  los 
libros  que  salieren  con  opiniones  favorables  á  la 
jurisdicción  seglar ,  mandaría  el  Soberano  pro- 
hibir  en  sus  reinos  y  señoríos  todos  los  que  se  es- 
cribiesen contra  sus  derechos  y  preeminencias 
reales  \  IVo  valieron  las  súplicas  ni  los  avisos, 
pues  Roma  anatematizó  cuantas  obras  publicaron 
los  regalistas  españoles,  alguno  de  los  cuales  ar- 
dió allí  en  estatua.  Preciso  ñie  que  Felipe  IV 
decretara,  al  tenor  de  una  consulta  del  Consejo, 
que  no  rigieran  en  España  las  declaraciones  de 
la  Congregación  del  Indice  expurgatorio,  ni  se 

1  Keales  cédulas  expedidas  en  27  de  setiembre  de  1617 
y  10  de  abril  de  1634  por  Felipe  III  y  Felipe  IV  al  cardenal 
Borja,  su  embajador  cerca  de  la  corte  pontificia. 
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luciera  caso  de  las  prohibiciones  publicadas  por 
el  Nuncio  contra  los  libros  de  los  regalistas  !. 
Así  corrieron  sin  estorbo  los  de  varones  tan  emi- 
nentes como  el  licenciado  Gerónimo  de  Ceballos, 
los  consejeros  D.  Francisco  Salgado ,  D.  Pedro 
González  de  Salcedo ,  D.  Juan  Solorzano  Pereira 
y  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano,  preceptor 
de  Carlos  II,  en  apoyo  del  Real  patronato;  del 
conocimiento  de  los  recursos  por  via  de  fuerza; 
de  la  autoridad  de  los  reyes  para  extirpar  los  males 
de  la  amortización  eclesiástica ;  del  exámen  y  re- 
tención de  las  bulas;  y  de  todas  las  regalías  de  la 
corona  \ 

A  defenderlas,  en  virtud  de  una  petición  de  las 


1  Auto  acordado  14,  lít.  7,  lib.  i  de  la  Recopilación  de 
las  leyes  de  España. — Real  cédula  de  11  de  febrero  de  1648. 

*  Cevallos,  Traciaíus  de  cognitione  per  viam  violentim 
in  causis  ecclesiasticis  et  ínter  personas  ecclesiasticas.— Salga- 
do ,  De  regia  protectione  vi  oppresorum  apellantium  a  causis 
et  judicibus  ecclesiasticis.— De  supplicatione  ad  sactisimum  a 
Bullís  et  literis  apostolicis  nequam  et  importune  impetratís  in 
pernicicm  reipubliccc,  regnis,  aut  regís,  autjuris  tertii  pra'ju- 
dicium  et  de  earum  retentione  ínter im  in  senatu.— Salcedo, 
De  lege  política,  ejusque  naturali  executione  et  obligatione 
tam  intcr  laicos  quam  ínter  ecclesiaslicos.—SoLW\zAxo,  De  po- 
lítica Indiarum.— Ramos  del  Manzano,  Ad  legem  Juliam  et 
Papiam,  etc.  Todas  estas  obras  fueron  escritas  durante  el 
siglo  XVII. 
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Cortes,  y  con  embajada  extraordinaria,  fueron  á 
Roma  por  aquel  tiempo  D.  Domingo  Pimentel, 
obispo  de  Córdoba,  y  D.  Juan  Chumacero,  del 
Consejo  y  Cámara  de  Castilla.  Estos,  celosos  del 
bien  del  Estado  y  del  decoro  de  la  Iglesia,  forma- 
ron su  célebre  Memorial  á  fin  de  que  los  abusos 
de  aquella  curia  cesaran  de  afligir  á  los  españoles. 
Ante  todo  evidenciaron  los  inconvenientes  de  que 
sobre  los  beneficios  se  adjudicaran  pensiones  á 
extranjeros ,  y  en  cantidad  exorbitante  y  por  dis- 
posición arbitraria.  Contra  las  rigurosas  compo- 
nendas de  la  Dataría,  que  desustanciaban  á  Es- 
paña de  gruesas  sumas,  alegaron  el  precepto 
apostólico ,  renovado  por  varios  concilios  y  el  de 
Trento,  que  obliga  á  comunicar  de  gracia  lo  que 
de  gracia  se  recibe.  Grandes  fueron  sus  quejas 
de  que  se  entrara  á  servir  las  parroquias,  no  por 
la  puerta  de  los  concursos,  sino  por  el  postigo 
de  las  coadjutorías  con  futura  sucesión  y  de  las 
resignaciones  de  los  curatos ;  con  lo  que  se  qui- 
taba á  los  obispos  la  facultad  en  las  provisiones, 
la  estimación  de  los  subditos,  por  no  recibir  de 
su  mano  el  premio,  y  el  consuelo  de  que  tuvieran 
buen  pasto  espiritual  sus  ovejas.  También  censu- 
raron las  reservaciones  de  beneficios ,  especie  de 
reclamo  por  cuya  virtud  se  agolpaban  pretendien- 


Digitized  by  Google 


INTRODUCCION.  91 

tes  en  Roma,  y  no  podia  el  obispo  galardonar 
á  eclesiásticos  dignos,  pero  pobres  para  empren- 
der tan  largo  viaje.  No  ménos  se  opusieron  á  que 
pararan  en  la  Cámara  apostólica  los  bienes  de  los 
Expolios  y  los  frutos  de  las  Vacantes:  á  causa 
de  lo  primero ,  los  colectores ,  con  sus  embargos 
prematuros,  y  algunos  domésticos,  excitados  por 
la  codicia ,  dejaban  á  los  prelados  hasta  sin  cande- 
lera en  que  alumbrara  una  vela  su  última  hora ,  y 
sin  vestiduras  para  que  tuvieran  una  decorosa 
mortaja;  y  por  efecto  de  lo  segundo,  en  una  va- 
cante, quizá  de  años,  no  se  daba  limosna  ni  se 
cuidaba  de  la  fábrica  de  las  iglesias,  aunque  no 
variaban  de  territorio  los  frutos  ni  de  carácter  las 
obligaciones.  Ultimamente,  citaron  como  una  de 
las  mayores  calamidades  los  gravámenes  de  la 
Nunciatura,  donde,  para  acrecer  el  lucro,  se  mul- 
tiplicaban los  autos  de  modo  que  fio  habió,  vida 
que  alcanzase  el  fin  de  un  pleito,  ni  hacienda 
que  le  costease ;  donde  á  todo  el  que  pedia  buleto 
se  le  daba  por  diez  escudos ,  ocurriendo  á  las  veces 
sacarlo  el  mismo  día  ambos  litigantes  para  cosas 
contrarias;  y  donde  se  allanaba  por  dinero  en 
plata  doble  ú  oro  toda  exención  de  las  reglas  con- 
ventuales. Para  atajar  los  daños  de  la  Nunciatura 
pedían  la  creación  de  Kotas,  compuestas  de  mi- 
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nistros  españoles  y  bien  dotados,  que  sustanciaran 
y  determinaran  los  litigios  dentro  del  reino. 

Tan  respetuoso  Memorial,  fundado  en  consti- 
tuciones pontificias  y  decretos  conciliares,  fue  res- 
pondido á  nombre  del  Papa  con  débiles  efugios 
por  el  cardenal  Maraldi,  secretario  de  Breves. 
Pimentel  y  Chumacero  se  apresuraron  á  replicar 
victoriosamente,  pero  sin  gran  fruto.  Poco  más 
tarde  vióse  que  la  embajada  extraordinaria  no  pro- 
dujo otro  que  la  concordia  de  Facbeneti,  por  la 
cual  se  disminuyeron  los  Breves  en  las  materias 
de  justicia;  se  hizo  promesa  de  no  alterar  la  dis- 
ciplina de  los  institutos  religiosos ;  y  fijóse  el  aran- 
cel de  los  derechos  y  propinas  de  los  ministros  y 
oficiales  del  Nuncio ,  con  prevención  de  admitir 
el  pago  en  cualquiera  clase  de  moneda  *. 

Nada  más  interesante  en  la  vida  de  las  naciones 
que  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  humana,  du- 

1  En  1633  fueron  enviados  Pimentel  y  Chumacero  á 
Roma  para  procurar  la  determinación  de  los  puntos  citados, 
según  petición  de  las  Cortes  y  consultas  de  obispos,  de  cate- 
dráticos de  universidades  y  otros  individuos  religiosos  y  doc- 
tos congregados  en  diversas  juntas. — La  concordia  de  Fache- 
neti  recayó  sobre  las  Ordenanzas  de  la  Nunciatura,  decreta- 
das en  8  de  octubre  de  1640  y  mandadas  observar  en  9  del 
mismo  por  auto  del  Consejo.  Novísima  Recopilación,  ley  2/, 
tit.  4.°,  lib.  íi. 
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rante  las  épocas  de  opresión  y  de  abatimiento, 
por  reconquistar  el  decoro  de  los  ciudadanos  y 
los  beneficios  de  la  cultura.  Nada  más  legítimo 
y  noble  que  rendir  homenaje  de  admiración  y  re- 
verencia á  los  que,  expuestos  siempre  á  una  de- 
lación calumniosa  ó  á  una  arbitrariedad  sañuda, 
y  á  ser  arrancados  del  lecho  en  altas  horas  de  la 
noche,  v  á  amanecer  dentro  de  cárceles  secretas, 
y  á  declarar  bajo  la  presión  execrable  y  cruelísima 
de  la  tortura ,  y  á  perder  la  vida  y  hasta  la  honra, 
lo  aventuraron  todo  en  bien  de  su  patria,  y  com- 
batieron ,  sin  temer  desvelos  ni  peligros ,  por  sa- 
carla de  la  degradación  que  la  envilecia  y  conde- 
naba á  infausta  suerte.  Campeones  de  la  civiliza- 
ción española  fueron  los  regalistas  en  aquellos 
dias  aciagos:  gracias  á  su  tenaz  energía  pudié- 
ronse abrigar  esperanzas  de  guiar  la  nave  del  Es- 
tado á  buen  puerto :  sus  doctrinas  contenían  el 
gérmen  de  la  regeneración  y  de  la  luz  vivificado- 
ra: ya  depositado  en  libros  corrientes,  habíase  de 
lograr  el  fruto,  porque  la  pugna  era  entre  la  cien- 
cia y  la  ignorancia;  y  los  fueros  de  la  razón  pre- 
valecen al  cabo;  y  la  de  los  regalistas  estaba  só- 
lidamente fundada  y  hasta  victoriosa  en  el  palen- 
que de  la  controversia. 
Faltábala  estar  al  común  alcance,  pues  los  más 
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de  sus  sostenedores,  por  previsión  ó  por  no  poder 
otra  cosa,  escribieron  en  lengua  latina,  al  par  que 
los  edictos  y  anatemas  inquisitoriales  corrían  en  la 
castellana.  Aquellos,  reducidos  á  un  círculo  es- 
trecho ,  aunque  elevado,  hacian  valer  sus  máximas 
en  los  tribunales,  y  solo  triunfaban  cuando  el  trono 
podia  protegerlas ,  y  ademas  no  todos  se  atrevían 
á  propalarlas.  Entre  tanto  la  Inquisición  prepon- 
deraba donde  quiera ,  y  su  espíritu  contaminaba 
las  voluntades  é  influía  sobre  los  soberbios  y  los 
humildes  con  sus  terroríficos  autos  de  fe  en  lo 
público  y  con  el  auxilio  eficaz  de  las  comunidades 
religiosas  en  lo  privado.  No  había  familia  con 
quien  no  estuvieran  entroncados  los  frailes  por 
amistad  ó  parentesco ;  ni  casa  que  les  cerrara  sus 
puertas ;  ni  conversación  en  que  no  se  les  cediera 
la  palabra ;  ni  mesa  en  que  no  se  les  obligara  á 
ocupar  la  primera  silla;  ni  resolución  grave  entre 
ricos  ó  pobres  que  se  adoptara  sin  su  consejo  ;  y, 
si  no  tomaban  parte  en  ellas,  las  satisfacciones 
domésticas  no  eran  cabales.  Bajo  un  estado  social 
de  esta  especie,  ni  atmósfera  que  respirar  habia 
nunca,  ni  se  espaciaba  jamás  la  mente,  ni  se  abria 
el  corazón  á  sentimientos  grandes  y  generosos, 
ni  el  albedrío  blasonaba  de  libre.  Preocupada  la 
muchedumbre ,  medrosas  las  personas  vulgares 


Digitized  by  Google 


INTRODUCCION.  93 

de  todas  las  clases  y  carreras,  escarnecían  la  ca- 
ridad cristiana  agrupándose  en  torno  de  las  ho- 
gueras del  Santo  Oficio,  y,  sometidas  por  fanático 
impulso  ó  por  resignación  servil  á  una  especie  de 
fatalidad  musulmana,  creian  poseer  en  aquel  tri- 
bunal odioso,  verdadera  caja  de  Pandora,  la  pa- 
nacea de  sus  males,  aunque  la  experiencia  argu- 
yera en  contrario. 

Mientras  siempre  hallaba  herejes  ó  judaizan- 
tes con  quienes  dar  pasto  á  las  llamas ,  y  varo- 
nes insignes  á  quienes  mortificar  implacable- 
mente al  más  leve  rumor  ó  asomo  de  denuncias 
ó  de  sospechas,  siendo  muy  pocos  los  que  se 
libraran  de  sus  pesquisas,  la  Inquisición  espa- 
ñola tenia  ó  deseaba  autoridad  real  para  no 
permitir  usuras ,  y  se  contaban  diez  mil  genove- 
ses  que  no  vivian  de  otra  cosa ;  para  perseguir 
el  contrabando ,  y  por  tal  via  llegaban  las  más 
de  las  manufacturas;  para  evitar  que  viniera  mo- 
neda de  vellón  extranjera ,  y  por  los  puertos  y 
las  fronteras  entraba  de  continuo  y  en  abundan- 
cia ;  para  impedir  la  saca  de  caballos ,  y  la  cria 
de  ellos  iba  extinguiéndose  totalmente  \ 

1  Mi  iw.ada  apunta  la  razón  de  fiarse  al  Santo  Oficio 
asuntos  ajenos  de  su  instituto,  al  pedir  que  se  procediera  por 
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Ya  en  el  disparadero  de  escoger  para  medicina 
lo  propio  que  originaba  el  daño,  no  es  maravilla 
que  un  anónimo  de  Granada  propusiera  robuste- 
cer y  dar  ensanche  al  poder  monacal  en  las  re- 
giones del  gobierno.  Su  plan  consistía  en  fiar  la 
mayor  parte  de  la  Real  Hacienda  á  las  santas 
iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y  Málaga  para  que  la 
administraran,  y  atendieran  la  primera  al  ejérci- 
to de  tierra ,  la  segunda  á  la  marina  ,  la  tercera 
á  la  disposición  de  las  galeras  y  los  presidios  de 
Africa  y  España;  ramos  todos  que  debían  correr 
interinamente  á  su  cargo.  Con  esto  no  temerían 
los  acreedores  que  se  desviaran  las  rentas  de  su 
ajustado  y  plausible  empleo ,  y  se  complacerían 
todos  los  españoles  de  que  no  se  economizaran 
los  aprestos,  ni  faltara  gente,  por  la  certeza  que 
los  vasallos  tendrían  de  las  pagas  y  los  socorros; 
no  pudiéndose  conseguir  de  otra  suerte  á  causa 
del  total  descrédito  de  la  tesorería  del  Key  y  de 

via  de  Inquisición  en  materia  de  contrabando,  pues  dice:  «El 
»buen  suceso  de  esto  fundo  en  la  experiencia  que  hay  de  la 
»incorruptibilidad  y  felicidad  que  ha  tenido  el  Santo  Oficio,  y 
»el  respeto  que  se  le  tiene  justamente  en  España,  entre  otras 
•cosas,  por  el  secreto  con  que  el  denunciador  denuncia  segu- 
»ro,  porque  no  teme  ser  descubierto.»  Restauración  política, 
disc.  i,  cap.  lo. 
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sus  ministros  !.  Hay  que  repetir  aquí  estas  elo- 
cuentes palabras  de  muy  autorizada  pluma  :  «Si 
»no  se  leyese  en  un  escrito  coetáneo ,  parecería 
«increíble  que  los  negocios  hubiesen  llegado  á 
asemejante  extremidad.  Vanamente  algunos  pon- 
aderan  todo  lo  antiguo  como  un  modelo  digno 
»de  nuestra  imitación.  La  novedad  ni  la  anti- 
«güedad  no  dan  valor  á  los  sistemas  políticos;  la 
«utilidad  y  la  solidez  es  lo  que  les  recomienda  2.» 

Tristemente  célebre  es  el  que  sumió  á  nuestro 
país  en  el  vilipendio  y  la  angustia,  cuando  la 
Inquisición  predominaba  tiránica  y  usurpadora. 
De  exceso  en  exceso  produjo  tales  daños  á  la 
quietud  de  los  pueblos  y  á  la  recta  administra- 
ción de  justicia ,  que ,  para  evitarlos  y  conseguir 
que  sus  ministros  no  se  entremetieran  en  cosas 
ajenas  de  su  instituto ,  quiso  el  monarca  más  pu- 
silánime y  supersticioso  mencionado  en  nues- 
tros anales  dictar  una  regla  fija,  individual  y 
clara.  Así  previno  á  personas  del  carácter  más 
elevado ,  como  pertenecientes  á  los  Reales  Con- 

1  Papel  anónimo  sobre  el  desempeño  de  la  Hacienda, 
impreso  en  Granada  después  de  presentado ,  por  los  años 
4673,  á  la  viuda  de  Felipe  IV,  punto  ii,  núms.  36  á  39. 

*  Campomanes,  Apéndice  á  la  Educación  popular ,  t.  i, 
pág.  286,  nota. 
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sejos  de  Estado,  Castilla ,  Aragón ,  Italia ,  Indias 
y  Ordenes,  que,  reunidas  en  junta  magna ,  y  sin 
omitir  diligencia,  aplicación  ni  desvelo,  le  re- 
presentaran cuanto  pudiera  encaminar  á  fines 
tan  honestos  y  justos  *. 

La  consulta  que  elevaron  al  trono  patentiza 
á  dónde  habían  llegado  los  abusos  del  Santo  Ofi- 
cio, los  inconvenientes  de  su  existencia  y  los  des- 
órdenes emanados  de  su  preponderancia.  Ya  era 
antigua  y  universal  la  turbación  de  las  jurisdic- 
ciones por  el  empeño  de  los  inquisidores  en  an- 
teponer siempre  la  suya,  no  dejando  apenas  ejer- 
cicio ni  autoridad  á  los  que  administraban  la  or- 
dinaria. Con  el  más  leve  motivo  se  arrogaban  el 
conocimiento  de  todo  negocio :  no  habia  vasallo, 
por  exento  que  estuviera  de  su  potestad,  á  quien 
no  trataran  como  subdito  inmediato;  ni  ofensa 

1  Lo  que  se  dice  en  este  párrafo  es  sustancialmente  lo 
que  se  lee  en  el  decreto  de  Cárlos  II  para  crear  esta  Junta 
Magna. — La  compusieron  el  marques  de  Mancera  y  el  conde 
de  Frigiliana  por  el  Consejo  de  Estado;  D.  José  de  Soto  y  don 
José  Ledesma  por  el  de  Castilla ;  D.  Francisco  Comes  Torro  y 
D.  Juan  de  Latorre  por  el  de  Aragón ;  D.  Antonio  Jurado  y 
l).  Juan  Iñiguez  de  Abarca  por  el  de  Italia ;  Ü.  Francisco  Ca- 
margo  y  D.  Juan  de  Castro  por  el  de  Indias;  D.  Alonso  Rico 
y  el  marques  de  Castrofuerte  por  el  de  Ordenes.  D.  Martin  de 
Sierralta ,  oficial  de  la  secretaría  de  Estado  del  Norte,  fue  el 
secretario  de  esta  Junta. 
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casual  contra  sus  mas  ínfimos  dependientes  que 
no  castigaran  como  crimen  de  religión,  sin  distin- 
guir los  términos  y  los  rigores ;  ni  privilegio  de 
sus  familiares  que  no  hicieran  extensivo  á  sus  ne- 
gros y  esclavos.  Corta  merced  creian  la  exención 
de  tributos  concedida  á  las  personas  y  haciendas 
de  sus  oficiales ,  y  se  obstinaban  en  que  sus  ca- 
sas gozaran  de  la  misma  inmunidad  que  los  tem- 
plos. En  la  forma  de  sus  procedimientos  y  en  el 
estilo  de  sus  despachos  deprimían  la  autoridad 
de  los  jueces  reales,  afectando  sobre  los  puntos 
de  gobernación  política  y  económica  igual  inde- 
pendencia, y  desconociendo  la  soberanía;  de  todo 
lo  cual  resultaba  desconsuelo  en  los  vasallos, 
desunión  entre  los  ministros  y  desdoro  para  los 
tribunales. 

«Ni  crece  la  representación  ni  la  potestad  del 
«Santo  Oficio  con  lo  que  excede  los  límites  de 
«sus  facultades;  solamente  puede  ser  ya  mayor 
»no  queriendo  más  de  lo  que  deba  (decían  aque- 
llos respetables  magistrados).  En  la  proporción 
«justa,  mejor  que  en  la  desmesurada  grandeza, 
«se  asegura  la  conservación  de  las  cosas,  y  más 
«de  los  cuerpos  políticos.  ¿Qué  decoro  puede  dar 
»á  la  Inquisición  santa,  cuyo  instituto  veneran 
«profundamente  los  católicos  y  temen  los  herejes, 
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»el  que  se  vea  distraída  la  atención  de  sus  tribu- 
nales á  materias  profanas,  puesto  el  cuidado  y 
»el  empeño  en  disputar  continuamente  jurisdic- 
ción con  las  justicias  reales,  para  acoger  al  pri- 
vilegio de  sus  fueros  los  delitos ,  muchas  veces 
»  atroces,  cometidos  por  sus  ministros,  ó  para 
«castigar  con  sumos  rigores  las  levísimas  culpas 
»de  los  que  no  son  sus  subditos  y  dependientes?» 

Después  de  evidenciar  que  no  podían  existir 
simultáneamente  el  buen  orden  administrativo  y 
la  autoridad  inquisitorial,  siempre  dominante  y 
cada  vez  más  invasora ;  y  siendo  testigos  de  que 
sus  abusos  tocaban  en  el  desenfreno,  todavía  los 
individuos  de  la  gran  junta  no  traspasaron  los 
límites  de  la  templanza.  Por  su  parte  hubieran 
propuesto  sin  escrúpulo  alguno,  y  como  último 
remedio ,  que  se  revocaran  las  concesiones  de  la 
jurisdicción  real  hechas  al  Santo  Oficio;  pero, 
sabedores  de  que  la  religiosa  intención  del  Mo- 
narca era  buscar  temperamentos  que  evitaran  los 
daños  y  reducir  aquel  tribunal  á  su  esfera  sin 
menoscabar  su  decoro ,  se  atuvieron  á  facilitar 
este  designio.  Así ,  para  restablecer  las  regalías, 
componer  el  uso  de  las  jurisdicciones,  redimir  de 
intolerables  opresiones  á  los  vasallos ,  y  obtener 
que  la  Inquisición  fuera  más  respetada,  no  exce- 
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diéndose  de  sus  facultades,  aconsejaron  que  en 
las  causas  temporales  no  procediera  con  censu- 
ras; que,  si  lo  luciere,  la  reprimieran  los  tribu- 
nales usando  el  recurso  de  las  fuerzas;  que  se 
moderara  el  privilegio  del  fuero  en  los  ministros, 
familiares  y  dependientes  del  Santo  Oficio;  y  que 
se  diera  forma  precisa  a  la  más  breve  expedición 
de  las  competencias  4. 

Tampoco  pasó  de  proyecto  esta  oportunísima 
y  suave  reforma.  Con  todas  sus  fuerzas  la  resis- 
tieron los  inquisidores  y  por  todos  los  medios  ,  y 
una  peligrosa  enfermedad  de  Carlos  II  estancóla 
al  fin  por  entonces.  Mal  convalecido  el  Monarca, 
arrastró  cuatro  años  más  la  triste  existencia, 
para  vacilar  sin  descanso  y  padecer  liorribles 
congojas  en  la  designación  de  heredero  á  la  co- 
rona de  dos  mundos.  Agitáronse  los  personajes 
de  la  corte ,  siempre  bajo  la  influencia  del  poder 
monacal  funestísimo  á  España:  personas  eclesiás- 
ticas dieron  el  tono  á  las  intrigas  en  favor  de  los 
Austríacos  ó  los  Borbones ;  y  la  raiz  de  ellas  se 
halla  en  la  relación  del  proceso  inquisitorial  con- 
tra un  fraile. 

1  Esta  consulta  fue  elevada  á  Carlos  II  el  12  de  mayo 
de  1096. 
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Al  principio  estaba  pujante  el  partido  Austría- 
co, gracias  á  Fray  Pedro  Matilla.  Este  era  confe- 
sor de  Cárlos  II;  estaba  sostenido  por  la  Reina, 
cuya  pasión  de  oro  satisfacía,  valiéndose  de  sus 
hechuras;  se  habia  unido  al  almirante  de  Castilla, 
halagado  con  la  privanza ;  estimando  más  poder 
hacer  obispos  que  serlo ,  rehusó  una  gran  mitra; 
dueño  de  todos  los  secretos  del  Monarca ,  usaba 
de  ellos  según  convenia  á  los  intereses  de  su  par- 
tido; y  fomentaba  el  desconcierto,  seguro  de 
conservar  así  el  confesonario  y  de  no  perderlo 
jamás,  aunque  se  intentara  este  golpe ,  si  media 
hora  ántes  llegara  á  vislumbrar  el  amago  *• 

«Al  compás  de  este  desórden  (según  palabras 
»de  un  escritor  del  tiempo)  se  movía  el  todo  de 
»esta  monarquía,  que  caminaba  por  los  pasos  de 
»la  sinrazón  y  la  injusticia  á  dar  en  el  precipicio 
»de  su  última  ruina.  A  nada  menos  se  atendía 
»que  al  bien  público:  clamaban  grandes  y  peque- 
mos sus  privados  infortunios  y  la  general  des- 
agracia de  estos  reinos ;  pues ,  al  mismo  tiempo 
»que  se  aumentaban  los  tributos,  se  vendía  todo 

1  Relación  individual  de  iodo  lo  hecho  en  lo  sucedido  to- 
cante á  los  hechizos  del  rey  Cárlos  11,  y  lo  que  sucedió  con  este 
motivo  al  Padre  Froilan  Diaz,  su  confesor.  Mss. 
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»y  no  se  pagaba  á  ninguno ;  faltaban  los  medios 
apara  hacer  vigorosa  la  guerra  y  defender  las 
«plazas  que  se  iban  perdiendo  en  Cataluña,  hasta 
»la  capital  Barcelona ,  y  se  consumían  en  lo  su- 
«perfluo  excesivos  millones,  sacados  con  graves 
«extorsiones  de  la  sangre  de  los  pueblos.  Y  á 
«todo  este  fuego  se  calentaba  el  confesor  Matilla, 
«segundo  Nerón  de  España  K» 

Lo  comprendía  Cárlos  II  y  no  alcanzaba  á  re- 
mediar nada ,  pusilánime  de  espíritu  como  era  y 
avasallado  por  su  esposa,  hasta  que  un  día  fue  á 
verle  el  arzobispo  toledano,  cardenal  D.  Luis  Por- 
tocarrero,  y  desahogóse  de  sus  aflicciones,  mos- 
trando escrúpulos  de  la  dominación  tiránica  bajo 
la  cual  gemía  el  reino  fiado  por  Dios  á  su  cuida- 
do. Corto  de  luces  el  Arzobispo,  no  supo  decirle 
sino  que  está  cerca  de  poner  enmienda  quien 
llega  á  conocer  la  culpa ;  mas  de  noche  juntó  á 

1  Así  escribe  el  autor  de  la  Relación  individual,  etc.  En 
el  resumen  de  las  actas  de  la  Academia  de  la  Historia ,  publi- 
cado al  principio  del  tomo  vu  de  sus  Memorias ,  se  atribuye 
equivocadamente  á  D.  Lorenzo  Folch  y  Cardona.  De  que  este 
no  la  hizo  hay  en  el  texto  sobradas  indicaciones,  y  de  que  se 
debe  quizá  á  su  paje  de  bolsa  D.  Juan  Miranda  Jarandillas,  ó 
á  un  pariente  que  tenia  en  su  casa ,  y  cuyo  nombre  no  se 
menciona. 
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sus  confidentes  y  les  reveló  todo  el  caso  Exa- 
mináronlo bajo  sus  distintos  aspectos,  acordando 
unánimes  que  urgia  arruinar  al  Padre  Matilla.  Y 
quedaron  airosos  á  la  más  leve  insinuación  hecha 
por  el  Arzobispo  al  Monarca.  Sin  manifestar  sen- 
timiento supo  el  religioso  que  habia  quien  le  su- 
cediera en  el  confesonario,  hasta  que,  noticioso 
de  que  los  de  su  parcialidad  le  pudieron  anticipar 
el  aviso  y  lo  descuidaron  de  intento,  se  le  murió 
el  corazón  y  pasó  de  esta  vida  4. 

Viendo  á  Fray  Froilan  Diaz  posesionado  del 
confesonario  de  Cárlos  II  por  intervención  de  Por- 
tocarrero,  se  congregaron  los  parciales  del  Al- 
mirante para  deliberar  lo  más  oportuno;  y  pare- 
cióles tal  permanecer  á  la  expectativa,  según 
propuso  Fray  Antonio  Folch  y  Cardona,  comisa- 

1  Concurrieron ,  invitados  por  el  cardenal  Portocarrero,  á 
su  posada  el  cande  de  Monterey,  el  marques  de  Leganés,  don 
Sebastian  de  Cotes  y  D.  Francisco  Ronquillo  ,  haciendo  tam- 
bién principal  figura  D.  Juan  Antonio  de  Urraca ,  intimo  con- 
fidente del  prelado. 

*  «Llamaron  á  Parra,  que  se  admiró  de  encontrarle  tan 
•diferente  de  como  le  habia  dejado  el  dia  antes  por  la  maña- 
>na;  procuró  alentarle  y  confortarle,  no  solo  con  los  cordiales 
•que  le  recetó,  sino  es  también  con  discursos  y  santos  docu- 
mentos; pero  él  respondió:  Señor  doctor  Parra,  caro  ami- 
»go  mió,  todo  eso  es  muy  bueno;  pero  ya  es  inútil,  porque 
» desde  ayer  tarde  se  me  fia  muerto  el  corazón.*  Relación,  etc. 
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rio  general  de  la  órden  de  San  Francisco  *•  Al 
poco  tíempo  fraguaron  los  amigos  del  Cardenal 
el  tumulto  en  que  pidió  pan  el  populacho  madri- 
leño: de  resultas  salieron  desterrados  Oropesa  y 
el  Almirante,  y  prevalecieron  los  adictos  á  los 
Borbones.  Tras  esto  se  cruzaron  cartas,  escritas 
por  mandato  del  inquisidor  general  D.  Juan  To- 
más Rocaberti  y  con  intervención  de  Fray  Froilan 
Diaz ,  y  respondidas  por  cierto  vicario  de  unas 
monjas  de  Cangas :  después  vinieron  los  exorcis- 
mos con  que  médicos  espirituales  martirizaron  al 
monarca  español,  conocido  en  la  historia  por  el 
sobrenombre  de  Hechizado.  Sana  fue  quizá  la 
intención  de  cuantos  promovieron  tales  extrava- 
gancias, bien  que  se  descubra  el  conato  de  pre- 
sentar á  la  Reina  y  al  Almirante  como  autores 
del  maleficio,  á  que  se  atribuían  los  padecimien- 
tos de  Cárlos  II  y  sus  providencias  desacertadas, 
sin  embargo  de  propender  naturalmente  á  las 
mejores  :  acaso  la  sinceridad  con  que  parece 
obraron  en  todo  pueda  inducir  á  que  se  les  juz- 

1  Con  este  religioso  asistieron  a  casa  del  almirante  de  Cas- 
tilla ,  entre  otros  señores ,  el  capuchino  Fray  Gabriel  Chiusa, 
confesor  de  la  Reina ;  los  condes  de  Adanero  y  Clavijo ;  el 
marques  de  Celada;  D.  Isidro  Camargo,  y  el  Padre  jesuita 
Casnedi. 
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gue  sin  acrimonia ;  pero  es  la  verdad  que  ajaron 
la  majestad  del  trono ,  y  que  por  su  culpa  mu- 
dóse en  menosprecio  la  compasión  de  los  espa- 
ñoles hácia  el  infeliz  soberano  1. 

Aquellas  repugnantísimas  escenas ,  en  que  tan- 
to y  tan  temerariamente  se  hizo  figurar  al  demo- 
nio ,  acabaron  por  muerte  del  inquisidor  general 
Rocaberti,  acaecida  en  junio  de  1699.  A  la  sazón 
hallábase  el  Rey  mejor  de  salud;  era  el  último 
esfuerzo  de  la  naturaleza ,  y  creyólo  obra  de  los 
conjuros.  Bajo  una  impresión  semejante  pudo 
resistir  el  ascendiente  de  su  esposa,  que,  airada 
contra  el  Padre  Froilan,  pretendía  la  vacante  del 
alto  puesto  para  Fray  Antonio  Folch  y  Cardona, 
de  quien  esperaba  satisfacción  á  toda  ofensa, 
como  gran  parcial  suyo  y ,  por  consiguiente ,  de 
los  Austríacos.  D.  Alonso  de  Aguilar,  cardenal 
Córdoba,  ascendió  á  inquisidor  general  con  dis- 
gusto de  aquella  señora :  crédulo ,  á  desemejanza 

1  Marques  de  San  Felipe  ,  Comentarios  de  la  guerra  de 
España  :  cEl  Rey  permitió  los  conjuros ,  con  los  cuales  excitó 
•la  aprensión  una  profunda  melancolía,  horrorizado  de  los 
•fuertes  y  expresivos  términos  con  que  hablan  los  exorcistas, 
•creyéndose  poseído  del  maligno  espíritu.  Este  quebranto  le 
•consumía  más,  y  le  redujo  á  tan  deplorable  estado,  que  la 
*que  empezó  en  sus  vasallos  compasión  degeneró  en  menos- 
aprecio,  anublada  la  majestad.*  Pág.  5. 
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de  otro  prelado  de  aquel  tiempo ,  en  cuyo  dicta- 
men no  habla  en  el  Rey  más  hechizo  que  un  des- 
caecimiento de  corazón  y  una  entrega  excesiva 
á  la  voluntad  de  la  Reina  tenia  por  de  fe  lo 
contrario,  y  tan  de  raiz  en  el  alma,  que  designa- 
ba como  reo  á  su  cuñado  el  Almirante.  En  ar- 
monía con  tales  preocupaciones  fueran  sus  actos; 
pero  á  las  pocas  semanas,  y  cabalmente  la  noche 
en  que  le  vino  la  bula  de  Roma,  bajó  al  sepul- 
cro, porque,  según  ciertos  rumores,  le  envene- 
naron la  cisura  de  una  sangría. 

Esta  vez  tiranizó  nuevamente  la  Reina  á  su 
esposo,  y  por  tanto  fue  inquisidor  general  don 
Baltasar  de  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  contra- 
yendo la  obligación  de  sacar  en  auto  público  a 
Fray  Froilan  Diaz  para  desagravio  de  su  protec- 
tora; y  acariciando  la  esperanza  del  cardenalato 
si  correspondía  al  empeño.  Desde  entónces  ab- 
sorbieron la  atención  de  la  corte ,  y  escandaliza- 
ron al  mundo,  y  dieron  materia  á  la  severa  cen- 
sura de  la  historia,  chismes  frailescos  y  testaru- 

1  Fray  Tomás  de  Rcluz,  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
y  obispo  de  Oviedo,  negándose  á  mediar  en  la  corresponden- 
cia con  Fray  Antonio  Alvarcz  Arguelles,  vicario  de  las  monjas 
de  la  Encamación  de  Cangas,  lo  escribió  así  al  secretario  del 
inquisidor  general  Rocabcrti. 
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deces  de  un  prelado.  ¡Tan  rebajada  estaba  la 
dignidad  española  en  aquellos  fatales  tiempos! 

Religiosos  de  su  misma  órden  y  provincia  de- 
lataron á  Fray  Froilan  Diaz,  buen  hombre  é  in- 
hábil cortesano,  por  la  parte  que  tuvo  en  las 
cartas  escritas  al  vicario  de  Cangas ,  y  por  ha- 
berle exigido  en  dos  de  su  puño  claras  y  prontas 
revelaciones  de  las  monjas  espiritadas  que  le  da- 
ban tanta  faena.  Con  tal  pie ,  el  inquisidor  gene- 
ral, obispo  de  Segovia,  logró  apartar  á  Fray 
Froilan  Diaz  del  real  confesonario  y  del  Consejo 
del  Santo  Oficio:  dispuso  que  se  le  tomara  decla- 
ración sobre  la  denuncia;  que  se  le  trajera  á  Es- 
paña desde  Roma,  donde  imploró  vanamente 
protección  y  justicia;  que  se  le  encerrara  en  las 
cárceles  secretas  de  Murcia ;  y  no  perdonó  arbi- 
trariedades ni  tropelías  para  hacerle  resultar 
reo,  aunque  le  salieron  mal  todas.  No  pudo  re- 
cabar que  los  calificadores  de  Madrid  ni  los  de 
Murcia  hallaran  motivo  de  censura  teológica  en 
el  expediente;  ni  que  los  consejeros  de  la  Supre- 
ma rubricaran  auto  de  prisión  contra  el  perse- 
guido religioso,  bien  que  jubilara  á  tres  de  ellos  y 
los  sustituyera  á  su  gusto ;  ni  que  los  inquisido- 
res de  Murcia  se  opusieran  al  sobreseimiento  de 
la  causa  contra  los  miembros  del  Consejo,  de 
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que  era  jefe ,  aun  invirtiendo  el  orden  natural 
hasta  el  punto  de  apelar  del  fallo  de  un  tribunal 
superior  al  de  otro  que  le  estaba  sujeto. 

Sin  arredrarse  el  obispo  Mendoza  ordenó  que 
la  prisión  del  Padre  Froilan  continuara,  no  en 
las  cárceles  secretas  de  Murcia ,  sino  en  el  con- 
vento de  Atocha,  donde  se  le  tuvo  rigurosamente 
incomunicado  y  á  oscuras.  Por  entonces  acaba- 
ron las  penas  de  Cárlos  II  de  la  única  manera 
posible,  con  la  muerte.  Usando  de  su  autoridad 
el  cardenal  Portocarrero ,  y  no  dando  la  cara 
sino  en  las  más  críticas  ocasiones  ,  pudo  neutra- 
lizar las  tramas  del  partido  Austríaco,  y  princi- 
palmente de  la  Reina  y  de  Fray  Nicolás  Torres  y 
Padmota,  último  confesor  del  Monarca;  y  este 
en  el  lecho  mortuorio  resolvió  la  magna  cuestión 
á  favor  de  la  dinastía  de  los  Borbones. 

Antes  de  llegar  á  Madrid  el  primero  de  ellos 
que  llevó  título  de  rey  en  España,  hubo  de  pro- 
videnciar que  el  inquisidor  general  marchara  á 
su  diócesi  de  Segovia;  circunstancia  que  explica 
harto  bien  la  trascendencia  política  del  origen  y 
de  los  incidentes  del  proceso ,  no  terminado  á 
causa  de  la  despótica  tenacidad  del  prelado  y  de 
su  ciega  sumisión  á  la  Reina.  Y  la  conclusión  di- 
latóse aun  cuatro  años  á  fuerza  de  complicacio- 
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nes  que  le  hicieron  variar  de  aspecto.  D.  Balta- 
sar de  Mendoza  se  llevó  á  Segovia  los  autos, 
púsolos  en  lengua  latina  y  los  remitió  á  Roma, 
solicitando  breve  pontificio  para  resolverlos  por 
sí  propio:  el  nuncio  Aquaviva  sostuvo  que  la  in- 
munidad eclesiástica  estaba  ofendida  con  el  in- 
tempestivo destierro  de  Mendoza ,  no  pudiéndo- 
selo imponer  el  Monarca  sin  agravio  de  la  Santa 
Sede;  y  atento,  según  costumbre  de  buen  roma- 
no, a  extender  la  jurisdicción  pontificia ,  dijo  que 
la  competencia  era  puramente  eclesiástica ,  y  su 
natural  árbitro  el  Papa :  como  secretario  de  este, 
el  cardenal  Paullucci  autorizó  en  carta  de  su  puño 
al  obispo  de  Segovia  para  determinar  el  proce- 
so: D.  Juan  Fernando  de  Frias,  fiscal  del  Conse- 
jo de  Inquisición  y  hechura  del  prelado  Mendoza, 
publicó  el  suceso  de  los  conjuros  de  Cangas ,  y 
dió  por  autores  de  una  nueva  secta  y  herejes  á 
los  que ,  lejos  de  proclamar  reo  de  fe  al  Padre 
Froilan ,  se  esforzaban  en  su  defensa. 

Todos  estos  manejos  deshizo  uno  á  uno  don 
Lorenzo  Folch  y  Cardona.  Hombre  muy  digno 
en  palabras  y  procederes,  venerable  por  su  ilus- 
tre cuna,  su  larga  experiencia  y  graves  estudios, 
su  edad  avanzada  é  inflexible  entereza ,  jefe  en- 
tónces  del  Consejo  de  la  Inquisición,  como  su  de- 
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cano,  empeñóse  resueltamente  en  desenmarañar 
el  arduo  negocio ,  dedicando  a  tan  noble  fin  efi- 
caces desvelos ,  vigorosas  instancias ,  razonados 
escritos;  cuanto  podia,  sabia  y  valia  en  suma. 
Con  el  texto  de  bulas  pontificias  y  cédulas  reales 
patentizó  que  el  voto  de  los  consejeros  de  Inqui- 
sición era  decisivo,  y  el  empeño  del  obispo  Men- 
doza temerario.  A  consecuencia  de  un  memorial, 
en  que  expuso  al  Soberano  cuánto  se  perjudica- 
ban sus  regalías  con  el  recurso  del  mismo  prela- 
do á  la  corte  de  Roma,  retuvo  el  Consejo  de 
Castilla  la  carta  del  cardenal  Paullucci.  Contra 
las  falsas  aseveraciones  del  Nuncio  mantuvo  la 
legitimidad  de  la  jurisdicción  real  para  decidir 
un  punto  no  tocante  al  dogma  y  disputado  entre 
individuos,  á  quienes  la  categoría  de  eclesiásticos 
no  dispensaba  el  vasallaje.  Por  instancia  del  pro- 
pio Cardona  fue  suspendido  el  fiscal  D.  Fernando 
Frías  en  su  empleo,  y  recogido  el  destempla- 
do papel  que  echó  á  volar  inconsideradamente. 
Al  fin,  promoviendo  juntas,  encaminando  los 
pasos  de  dos  religiosos  dominicos,  enviados  á 
favor  de  Fray  Froilan  Diaz  por  el  general  Pa- 
dre Colche ,  é  inspirando  una  nerviosa  repre- 
sentación que  hizo  el  Consejo  de  Castilla, 
logró  el  infatigable  D.  Lorenzo  que  se  aproxi- 
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mará  la  terminación  del  complicadísimo  negocio. 

Pero  aun  adquirió  mayor  interés  tomando 
cierto  giro  que  pudo  conducirle  á  sorprendente 
y  benéfico  desenlace.  Viendo  al  obispo  Mendoza 
en  desgracia,  dos  personajes  se  disputaron  su 
alto  cargo ,  uno  por  la  vanagloria  de  poseer  el 
solo  que  le  faltaba  para  ejercer  los  más  eminen- 
tes del  reino  ,  otro  para  no  estar  expuesto  á  la 
contingencia  de  que  el  especioso  motivo  de  una 
mitra  le  divorciase  de  las  delicias  de  la  corte  4. 
Durante  las  dilaciones  producidas  por  sus  en- 
contradas influencias ,  empezóse  á  susurrar  que 
la  Inquisición  habia  sido  muy  útil  en  España 
cuando  estaba  infestada  de  judíos  y  sarracenos, 
y  que,  expulsados  unos  y  otros,  cualquiera  daño 
contra  la  religión  católica  se  atajaria  en  los  prin- 
cipios por  virtud  del  celo,  vigilancia  y  aplicación 
de  los  Ordinarios.  Se  esforzó  la  idea  reflexionan- 
do lo  conveniente  de  cortar  el  inmenso  derrame 
que  se  consumia  en  conservar  un  Consejo  tan 
pleno  como  el  de  Inquisición ,  con  tanto  número 
de  tribunales ,  de  quien  dependía  una  multitud 

*  Aunque  en  la  Relación  individual  no  se  nombran  estos 
personajes,  se  alude  positivamente  al  arzobispo  cardenal  Por- 
tocarrero  y  á  D.  Manuel  Arias ,  presidente  del  Consejo  de 
Castilla. 
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de  ministros ,  todos  sustentados  profusamente  á 
expensas  del  Real  Erario,  miando  la  monarquía 
no  estaba  para  tan  considerables  é  inútiles  des- 
perdicios. Esto  envolvía  ademas  la  ventaja  de 
salir  de  tan  reñida  competencia ,  y  la  causa  de 
Fray  Froilan  Diaz  recaería  en  el  Ordinario  con 
todas  las  demás  que  estuvieran  pendientes:  a  los 
consejeros  é  inquisidores  ya  creados  se  les  iria 
acomodando  en  obispados ,  prebendas  ó  pensio- 
nes ,  según  fueran  los  grados  y  méritos  de  los 
sugetos,  señalándose  entre  tanto  alguna  ayuda 
de  costa  á  los  que  no  tuvieran  renta  eclesiástica 
ó  patrimonio.  Alma  de  tan  magno  proyecto  fue 
la  princesa  de  los  Ursinos ,  que  lo  manejó  con  la 
mayor  cautela  y  secreto,  usando  de  aquellas  ad- 
mirables artes  de  que  era  célebre  maestra  \ 
Solo  en  concebir  el  proyecto  hubo  gloria, 

1  El  autor  de  la  Relación  individual  llama  especie  ende- 
moniada á  la  que  se  vertió  sobre  suprimir  el  Santo  Oficio:  dis- 
culpa «á  la  princesa  de  los  Ursinos,  que,  por  no  ser  española, 
se  hallaba  ignorante  del  gran  fruto  que  este  tribunal  ha  hecho 
desde  que  se  fundó,  y  de  cuan  importante,  precisa  é  indispen- 
sable es  su  conservación  en  esta  monarquía;  y  confiesa  que  al- 
gunas veces  se  puso  á  considerar  á  quién  debemos  más  los  es- 
pañoles, si  á  los  Señores  Reyes  Católicos  que  discurrieron  y 
fundaron  este  propugnáculo  de  la  fe,  ó  al  Señor  Rey  Felipe  V, 
que  lo  conservó  y  mantuvo  cuando  se  hallaba  combatido  de 
frecuentes  y  caseras  sugestiones  para  quitarle. 

tomo  i.  8 
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aunque  se  resentía  de  prematuro ,  pues  para  lle- 
gar á  la  supresión  de  la  Inquisición  española  se 
necesitaba  recorrer  muy  largo  y  penoso  camino, 
sin  manera  de  echar  por  atajos.  Algo  se  adelantó 
con  que  durante  los  referidos  sucesos  dieran 
pasto  hasta  á  las  conversaciones  de  las  plazuelas 
los  arcanos  del  Santo  Oficio ,  sobre  cuyas  cosas 
tenían  costumbre  los  españoles  de  poner  á  sus 
labios  una  mordaza ;  y  consuela  no  poco  ver  que 
la  providencia  proyectada  contó  adictos  entre 
ilustres  varones. 

A  pesar  de  todo,  la  autoridad  real  salió  triun- 
fante de  la  competencia.  De  resultas  los  conse- 
jeros jubilados  fueron  repuestos  en  sus  destinos; 
el  obispo  D.  Baltasar  de  Mendoza  pasó  por  la 
amargura  de  desprenderse  de  los  autos ;  el  Con- 
sejo de  la  Inquisición  los  terminó  en  breve,  y 
Fray  Froilan  Diaz  se  vio  libre  y  restituido  en  sus 
honores  y  preeminencias  1.  Por  su  parte  el  nun- 
cio Aquaviva  culpó  al  obispo  de  Segovia  de  in- 

1  Por  decretos  de  3  de  noviembre  de  i  704  fueron  repues- 
tos los  consejeros  de  Inquisición  D.  Antonio  Zambrana,  don 
Juan  Bautista  Arzeaniendi  y  D.  Juan  Migueles ;  y  se  mandó  al 
obispo  de  Segovia  entregar  los  autos  originales.-  En  el  enca- 
bezamiento del  primero  decía  el  Monarca :  «Por  justos  moti- 
vos á  que  me  estimulan  la  conciencia  y  la  justicia,  etc.;»  y 
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constante,  de  vario,  de  pusilánime  y  de  contem- 
plativo á  causa  de  haber  obedecido  al  Monarca 
entregando  los  autos  originales  contra  el  antiguo 
confesor  de  Cárlos  II.  Pero  de  la  resistencia  hu- 
biera salido  mal  librado,  pues  ya  estaba  prevista 
y  discurrida  la  manera  de  castigarla,  extrañando 
al  Inquisidor  general  de  estos  reinos  y  ocupán- 
dole las  temporalidades. 

Nada  más  fecundo  que  el  proceso  de  Fray 
Froilan  Diaz,  que  tanta  encadenación  tuvo  con 
razones  políticas  y  de  Estado,  para  adquirir  el 
convencimiento  de  que  la  influencia  monacal  tras- 
cendía en  todo,  y  de  que  en  todo  aspiraba  á  ser 
árbitra  la  corte  romana.  Estudiándolo  con  dete- 
nimiento parece  como  que  se  levanta  allí  una 
barrera  entre  dos  siglos,  el  xvn  y  el  xvm,  y  dos 
dinastías,  la  de  Austria  y  la  de  los  Borbones; 
allí ,  lejos  de  verse  el  anillo  que  las  eslabona, 
descúbrese  más  bien  el  matiz  donde  se  altera  el 
tono  que  bajo  cada  una  de  ellas  tomó  la  gober- 

en  el  del  segundo :  eUsando  de  la  suprema  regalía  y  jurisdie- 
»cion  que  me  competen,  y  por  motivos  de  conciencia  y  jus- 
ticia que  rae  estimulan,  os  mando,  etc.»  El  i 7  de  noviembre 
por  la  tarde  falló  el  Consejo  de  la  Inquisición  el  proceso  de 
Fray  Froilan  Diaz ,  y  aquella  misma  noche  fue  puesto  en  li- 
bertad este  religioso. 
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nación  española;  y  lo  que  semeja  al  principio 
lúgubre  y  tenebrosa  noche,  se  muda  finalmente 
en  consolador  crepúsculo  que  esparce  á  trechos 
ráfagas  de  luz  sobre  los  espesos  nublados  del 
horizonte  político  de  nuestra  patria. 
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CAPITULO  III. 


Dinastía  Borbónica  en  España. 


Guerra  de  sucesión.— Nueva  ley  para  la  española.— luíluencla  fran- 
cesa.—Isabel  de  Famesio  preponderante.— Su  política  firme- 
Fernando  VI  y  Bárbara  de  Braganza.— Neutralidad.— Revueltas  en 
el  Paraguay.— Muerte  déla  Reina  y  del  Soberano.— Rompimiento 
con  Roma. — Abertura  para  anudarlas  relaciones.— Macanaz  dirige 
los  tratos. — El  cardenal  Júdice  los  entorpece. — Complicaciones. — 
Se  aleja  Macanaz  de  España. — Albcroni  y  la  corte  de  Roma. — 
Ajuste  de  1717. —Bula  Apostolici  Ministerii.  —  Concordato  de 
1737.— Concordato  de  1753. — Causas  de  seguir  Macanaz  expa- 
triado. 


1  A  no  hay  Pirineos,  dijo  Luis  XIV  á  su  nieto  el 
duque  de  Anjou ,  aclamado  rey  de  España  con  el 
nombre  de  Felipe  V.  No  lo  pudo  oir  impasible- 
mente la  Europa;  y  así  Cárlos,  el  Archiduque, 
fuerte  con  el  apoyo  de  Austria ,  tuvo  también  el 
de  Inglaterra,  Holanda,  Saboya  y  Portugal,  donde 
hizo  pie  y  arbitró  la  manera  /le  invadir  los  do- 
minios que  llamaba  suyos.  Rota  la  guerra ,  pro- 
longóla el  tristísimo  hecho  de  pelear  en  filas  con- 
trarias las  antiguas  coronas  de  Aragón  y  Castilla 
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por  consecuencia  del  distinto  papel  que  habian 
representado  sus  naturales  durante  la  dinastía 
austríaca :  los  castellanos ,  oprimidos  por  los  tri- 
butos, saliendo  muy  aventajados  en  las  mercedes; 
los  aragoneses  velando  sobre  todo  por  la  conser- 
vación de  las  reliquias  de  sus  fueros  para  gozar 
de  mayor  holgura.  Mientras  los  castellanos,  que 
habian  intervenido  casi  exclusivamente  en  la  de- 
claración de  la  última  voluntad  de  Carlos  II, 
aguardaban  al  sucesor  con  impaciencia ,  dolia  y 
aun  repugnaba  á  los  aragoneses  que  subiera  al 
trono  un  extranjero ,  criado  en  la  corte  del  que 
significaba  su  apego  á  la  autoridad  absoluta  di- 
ciendo terminantemente:  Yo  soy  el  Estado.  Y 
como  ademas  no  rayaba  á  la  misma  altura  la 
aversión  de  unos  y  otros  á  Francia,  según  los  an- 
tecedentes de  sus  historias ,  por  ser  accidental  en 
los  castellanos  é  inveterada  en  los  aragoneses, 
estos  sintieron  bastante  la  muerte  del  postrer  rey- 
de  origen  austríaco,  dudaron  de  la  legitimidad  de 
su  testamento ,  y  hasta  creyeron  vuelta  la  hora  de 
celebrar  otro  parlamento  de  Caspe  \ 

1  Conde  de  Robres  (D.  Agustín  López  de  Mendoza  y  Pons), 
Historia  de  las  guerras  civiles  de  España,  Hb.  i,  §  5. 
Mss.  muy  importante,  cuyo  original  he  poseído,  y  del  cual  es 
verosímil  que  no  existan  copias.  Amantisimode  la  verdad,  lo 
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No  ménos  de  trece  años  duraron  las  lides ,  con 
mejor  éxito  para  Felipe  V  en  España  que  en  el 
resto  de  Europa.  I^e  hizo  dueño  de  Aragón  y  Va- 
lencia la  victoria  de  Almansa  (1707) :  las  de  Bri- 
huega  y  Villaviciosa  retrajeron  á  los  aliados  de 
enviar  más  tropas  al  Archiduque  (1710) :  su  ele- 
vación al  trono  imperial  movióles  á  restablecer 
prontamente  el  sosiego  (1711);  y  el  tratado  de 
Utrech  puso  término  á  las  batallas,  no  concor- 
dando á  los  dos  rivales,  aunque  impidiéndoles 
alargar  la  pelea  (1713). 

Al  ajustar  la  paz  definitiva  atendióse  á  que 
nunca  orlaran  una  misma  frente  las  coronas  de  Es- 
paña y  Francia.  Desde  luego  hubo,  pues,  diversas 
renuncias ,  y  en  la  de  Felipe  V  al  trono  de  San 
Luis,  del  cual  le  separaban  solo  un  anciano  de 
salud  achacosa  y  un  niño  de  constitución  enfer- 
miza, ganaron  mucho  los  españoles,  necesitados  de 
rey  propio ;  ganaron  asimismo  en  perder  á  Nápo- 
les,  Sicilia,  Milán  y  sobre  todo  á  Flandes;  pero 
experimentaron  el  contratiempo  de  que  los  ingle- 
ses quedaran  señores  de  Gibraltar  y  de  Menorca, 

compuso  aquel  personaje  reservadamente  para  sus  sucesores; 
circunstancia  que  realza  el  mérito  de  la  obra  y  que  mueve  á 
sentir  que  no  pase  de  fines  de  1708. 
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y  de  que  se  derogara  la  ley  nacional  de  Partida  y 
rigiera  la  sálica  para  excluir  de  reinar  á  las  hem- 
bras Por  entonces  no  era  de  recelar  que  tuviera 
aplicación  esta  ley  impopularísima  en  la  patria  de 
la  madre  de  San  Fernando ,  de  la  protectora  de 
Colon  y  de  la  augusta  princesa  á  quien  veneramos 
bajo  el  solio ,  pues  Felipe  V  estaba  en  edad  muy 
lozana  y  tenia  dos  hijos  varones  de  María  Luisa 
de  Sabova. 

Con  el  crédito  justo  que  daban  al  cardenal  Por- 
tocarrero  su  alta  categoría  y  sus  grandes  virtudes 
de  prelado  habia  influido  sobremanera  en  que  los 
Borbones  vinieran  á  España,  y  cerca  del  primero 
de  ellos  correspondíale  por  tanto  el  mayor  ascen- 
diente. Por  desgracia  fue  ineficaz  y  de  duración 
corta :  ni  el  talento  ni  la  instrucción  del  primado 
español  rayaban  á  la  altura  de  su  puesto  y  las 
circunstancias:  jamás  abrió  otros  libros  que  los 
de  rezo ;  en  explicarse  pecaba  de  torpe ,  en  com- 
prender de  tardo,  y  durante  las  breves  audiencias 
de  que  no  podia  excusarse  afectaba  con  tropel  de 
palabras  la  soberanía  de  su  persona  para  que  el 

1  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando  ,  Historia  civil  de  Espa- 
ña, t.  i,  caps.  03  y  94,  reúne  todo  lo  concerniente  á  la  ley  de 
sucesión  establecida  por  Felipe  V  en  las  Cortes  de  1715. 
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curso  de  la  conversación  no  diera  lugar  á  que 
fuese  más  acreditada  su  cortedad  de  luces  1.  Así 
tuvo  menos  obstáculos  que  vencer  el  predominio 
á  que  aspiraba  Luis  XIV.  Su  nieto ,  digno  en  las 
campañas  del  sobrenombre  de  Animoso,  doblá- 
base muy  fácilmente  á  la  voluntad  de  la  mujer  con 
quien  dividia  su  lecho :  de  esta  era  camarera  ma- 
yor la  princesa  de  los  Ursinos ,  fuerte  en  la  saga- 
cidad y  la  intriga,  y  á  devoción  del  rey  de  Francia; 
no  maravilla,  pues,  que  sus  embajadores  fueran 
admitidos  en  el  consejo  de  gabinete ,  ni  que  Juan 
Bautista  Orri,  subdito  suyo,  figurara  al  frente  del 
ministerio ,  ni  que ,  para  vigilar  á  sus  hechuras  é 
informarse  de  lo  más  oculto ,  mantuviera  emisa- 
rios como  el  marques  de  Louville  y  otros  *. 

Este  sistema  acabó  al  fallecimiento  de  María 
Luisa  de  Saboya.  Tanto  por  la  índole  de  su  tem- 
peramento como  por  la  pureza  de  sus  costumbres, 

1  Relación  individual  de  todo  el  hecho  en  lo  sucedido  lo- 
cante á  los  hechizos  del  rey  Carlos  II,  etc.  Allí  se  elogia  á 
este  prelado  por  muy  piadoso,  limosnero  y  acertado  en  la 
elección  de  eclesiásticos  doctos  y  ejemplares  para  su  catedral 
y  parroquias;  pero  se  le  describe  también  limitadísimo  de  al- 
cances y  con  los  mismos  términos  de  que  aquí  me  valgo. 

4  Sobre  la  influencia  francesa  ejercida  entonces,  las  Me- 
morias del  conde  de  San  Simón,  del  mariscal  de  Villars  y  del 
marques  de  Louville  suministran  datos  bastantes. 
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hubo  de  pasar  Felipe  V  brevemente  á  segundas 
nupcias;  y  astuto  en  burlar  no  me'nos  que  á  la 
princesa  de  los  Ursinos ,  agenciólas  el  abate  Julio 
Alberoni ,  hijo  de  un  hortelano ,  que  supo  abrirse 
camino  hasta  el  primer  ministerio  de  España; 
acólito  de  una  parroquia  de  Placencia ,  que  llegó 
á  vestirse  la  púrpura  del  Sacro  Colegio  en  fuerza 
de  voluntad  y  perseverancia ,  y  de  la  agudeza 
del  ingenio ,  y  del  artificio  de  la  lisonja.  Por  su 
habilidad  vino  á  compartir  el  segundo  tálamo  del 
Monarca  español  la  princesa  parmesana  Isabel  de 
Farnesio,  dotada  de  suficiente  altivez  y  energía 
para  despedir  de  su  lado  y  del  reino  á  la  Ursinos 
antes  de  llegar  donde  la  aguardaba  su  esposo. 
Muy  luego  avasalló  el  corazón  de  este  la  jóven 
princesa  de  Parma  y  dió  el  tono  á  las  providen- 
cias gubernativas ;  con  mayor  amplitud  desde  la 
muerte  de  Luis  XIV,  cuyos  mandatos  ó  consejos 
siempre  habian  pesado  mucho  (1715) ;  y  por  ne- 
cesidad desde  que,  fallecido  Luis  I  á  los  ocho 
meses  de  reinado  (172  i) ,  se  volvia  á  ceñir  Fe- 
lipe V  mal  de  su  grado  la  corona;  y  escrupulizaba 
tenerla  usurpada  á  su  prole;  y  caia  en  melancólica 
indolencia,  de  la  cual  le  sacaba  á  menudo  el  canto 
armonioso  de  Farinelli ;  y  daba  en  manías  tales 
como  descuidar  el  aseo  de  su  persona ,  ir  á  pesca 
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á  las  dos  de  la  noche ,  y  quererse  montar  en  los 
caballos  de  los  lapices. 

Cuando  Isabel  de  Farnesio  fue  ya  madre,  no 
abrigó  otra  idea  que  la  de  engrandecer  á  sus  hijos, 
valiéndose  de  asistirla  derechos  eventuales  á  las 
sucesiones  de  Parma  y  Toscana.  Este  fue  el  espí- 
ritu de  la  política  española ,  á  que  se  atuvieron  el 
honrado  bilbaíno  marques  de  Grimaldo  y  sus  dos 
pajes  D.  Juan  Bautista  Orendain  y  D.  Sebastian 
de  la  Cuadra ,  también  ministros  al  cabo  y  mar- 
queses con  los  títulos  de  la  Paz  y  de  Villarías.  Al 
perfeccionamiento  de  igual  designio  concurrieron 
la  alta  capacidad  de  Alberoni ,  que  agitaba  desde 
su  gabinete  la  Europa ;  el  espíritu  desasosegado 
cuanto  vigoroso  y  fascinador  del  duque  de  Ri- 
perdá,  cuyo  calor  de  imaginativa  nada  concebía  en 
pequeño  ni  a  medias ;  la  fecunda  actividad  de  Pa- 
tiño,  galardonado  en  el  lecho  de  muerte  con  el  tí- 
tulo de  Grande  de  España;  el  claro  talento  del 
desinteresado  Campillo,  que  llegó  á  término  pre- 
maturo por  el  exceso  del  trabajo  y  cuando  le  son- 
reía más  la  fortuna  f. 

i  Tanto  fue  el  mérito  de  Alberoni,  que  Macanaz,  uno  de 
sus  mayores  contrarios ,  hubo  de  escribir  lo  siguiente :  «La 
•España  caminaba  á  su  ruina,  porque,  aunque  la  tiranizó  Al- 
•beroni,  al  fin  la  puso  en  paraje  de  dar  la  ley  á  la  Europa.» 


124  INTRODUCCION. 

Para  hacer  príncipes  italianos  á  los  hijos  de 
Isabel  de  Farnesio  promovia  España  la  reconcilia- 
ción entre  Pedro  el  Grande  de  Rusia  y  Cárlos  XII 
de  Suecia;  negociaba  sigilosamente  con  Austria; 
favorecía  ó  desamparaba  al  pretendiente  de  Ingla- 
terra ;  despopularizaba  las  inclinaciones  pacíficas 
del  cardenal  Fleuri  en  Francia ;  estimulaba  y  pro- 
tegía el  ansia  de  engrandecimiento  de  Cárlos  Ma- 
nuel de  Cerdeña ;  colmaba  de  franquicias  comer- 
ciales á  Holanda,  y  aplaudía  el  genio  batallador 
de  Federico  II  de  Prusia.  Con  idéntico  pensamiento 
iban  los  plenipotenciarios  españoles  á  los  con- 
gresos de  Cambray  y  Soissons  (1722 — 1728) ;  se 
mezclaba  nuestro  gabinete  en  las  contiendas  por 
las  sucesiones  de  Polonia  y  de  Austria  (1753— 
1740) ,  y  acaudillaban  nuestros  ejércitos  el  duque 

Memorias  para  la  historia  del  gobierno  de  España.  Poseo  el 
original  de  este  primer  tomo  y  del  segundo. — Mañf.r  (D.  Sal- 
vador José),  Historia  del  duque  de  Riperdá,  primer  ministro 
de  España. — De  Patino  hay  Fragmentos  históricos  en  el  Se- 
manario erudito  de  Valladares:  Me  da  el  Rey  sombrero  cuando 
ya  no  tengo  cabeza,  dijo  casi  moribundo  al  saber  su  elevación 
á  Grande  de  España. — Tengo  manuscritos,  é  ignoro  si  los  hay 
impresos,  Fragmentos  históricos  del  origen,  vida  y  muerte  del 
Excmo.  Sr.  D.  José  Campillo.  Tal  era  el  desinterés  de  este 
ministro,  que  solia  decir  al  Monarca :  Me  basta  con  una  peseta 
al  dia,  y  en  tiempo  de  uvas  me  sobra  la  mitad.  A  11  de  abril 
de  1743  murió  de  repente. 
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de  Montemar  en  Bitonto ,  el  conde  de  Gages  en 
Camposanto,  y  el  marques  de  la  Mina  en  Toscana. 

Así ,  de  hostilidades  en  hostilidades  y  de  nego- 
ciaciones en  negociaciones,  obtuvo  Isabel  de  Far- 
nesio  que  su  primogénito  el  infante  D.  Cárlos 
fuera  recibido  obsequiosamente  en  Liorna  (1731), 
declarado  sucesor  en  Parma  y  Toscana  (1732), 
soberano  de  Nápoles  por  conquista  (1734),  reco- 
nocido como  tal  hasta  por  la  corte  de  Viena  (1739); 
y  que  el  infante  D.  Felipe ,  su  hijo  segundo ,  en- 
trara en  Milán  triunfalmente  (1745),  no  orlando 
sus  sienes  la  férrea  corona  lombarda  porque  las  se- 
cretas estipulaciones  entre  Luis  XV  y  el  rey  sardo 
tuvieron  ociosa  á  la  hueste  francesa  durante  la  es- 
tación favorable,  y  esto  produjo  una  gran  derrota 
en  Placencia  y  la  retirada  del  infante  á  Saboya 
(1746)  al  propio  tiempo  en  que  moría  Felipe  V. 

Su  viuda  quedaba  á  la  sazón  fuera  de  juego  y 
tocando  ya  casi  al  límite  de  sus  afanes,  pues  de- 
jaba á  su  primogénito  D.  Cárlos  rey  de  Nápoles  y 
Sicilia;  á  su  hijo  segundo  D.  Felipe  en  la  expecta- 
tiva de  Parma  y  Placencia,  y  á  su  hijo  menor  don 
Luis,  cardenal  desde  los  ocho  años  y  arzobispo  de 
Toledo  y  Sevilla.  Con  la  ambición  de  esta  señora, 
excitada  y  robustecida  por  el  ardiente  amor  de 
madre,  habían  vuelto  para  España  las  calamitosas 
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guerras  exteriores  de  los  siglos  antecedentes.  No 
causaron  tantas  desventuras,  porque  las  tierras 
conquistadas ,  lejos  de  formar  provincias  distantes 
para  ofrecer  á  los  españoles  títulos  de  ostentosa 
grandeza  y  elementos  de  consunción  inevitable 
tras  los  triunfos  ó  los  descalabros ,  se  erigian  en  • 
Estados  independientes ,  que  nos  daban  más  valer 
ante  Europa  y  contribuían  a  la  magnánima  em- 
presa ,  todavía  hoy  pendiente ,  de  expulsar  á  los 
alemanes  de  Italia. 

Tres  hijas  tuvo  Isabel  de  Farnesio  y  las  procuró 
buenos  enlaces;  con  el  de  la  mayor  de  ellas 
inauguróse  respecto  de  Portugal  una  política  digna 
de  elogio ,  como  encaminada  4  corregir  la  ano- 
malía de  que  un  mismo  pueblo  se  divida  lastimo- 
samente en  dos  naciones.  Solo  con  vivir  en  no 
interrumpida  concordia  y  con  estrechar  los  víncu- 
los de  la  sangre  se  puede  alcanzar  tan  grande  fin 
de  manera  que  esté  bien  á  todos;  y  no  otro  fue  el 
pensamiento  sustancial  de  las  bodas  entre  la  in- 
fanta portuguesa  doña  Bárbara  y  el  príncipe  de  As- 
turias ,  después  Fernando  VI ,  y  entre  la  infanta 
española  doña  María  Ana  Victoria  y  el  príncipe 
del  Brasil,  después  José  I  (1729).  Se  celebraron  á 
orillas  del  Caya ,  que  divide  con  escasa  corriente 
los  países  unidos  y  fertilizados  por  las  caudalosas 
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vias  fluviales  del  Tajo ,  Duero  y  Miño ,  y  en  pre- 
sencia de  las  familias  reales  portuguesa  y  española, 
que  allí  se  vieron  por  vez  primera  después  de 
tantos  años  de  enemistad  y  desconfianza ,  y  que 
de  allí  se  apartaron  con  sentimiento  después  de 
algunas  horas  de  mutua  expansión  y  sincero  al- 
borozo. 

Muerto  Felipe  V  y  fuera  de  la  corte  su  viuda, 
mudó  la  política  española  de  rumbo.  Fernando  VI, 
hombre  de  bien  y  tocado  de  hipocondría  como  su 
padre ,  era  muy  celoso  de  su  dignidad  é  indepen- 
dencia, y  esencialmente  pacífico  y  propenso  a  lla- 
marse amigo  de  todos.  Bárbara  de  Braganza ,  su 
esposa,  influía  en  todas  las  determinaciones;  pero, 
sobre  ser  de  inteligencia  limitada ,  carecía  de  am- 
bición y  de  hijos  que  la  estimularan  á  tenerla;  con 
su  marido  congeniaba  hasta  en  inclinarse  á  lo 
triste;  y  el  temor  de  morir  de  repente  y  el  de  esca- 
sear de  recursos,  si  enviudaba,  luciéronla  asusta- 
diza y  codiciosa.  Rey  y  Reina  anhelaban  también 
á  una  vivir  sin  contiendas,  y  el  magno  sistema  de 
la  neutralidad  se  derivó  de  esta  sola  fuente.  Antes 
de  nada  les  urgia  restablecer  el  turbado  reposo; 
lo  consiguieron  en  Aquisgran  á  costa  de  afanes, 
alcanzando  para  el  infante  D.  Felipe  la  soberanía 
de  Parma,  Placencia  y  Guastala,  y  desoyendo  las 
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protestas  de  D.  Carlos  contra  lo  estipulado  sobre 
la  sucesión  de  Nápoles  y  de  Sicilia  (1748).  Por 
cosas  de  Italia  habia  más  peligro  de  que  la  tran- 
quilidad sufriera  vaivenes;  solo  con  el  objeto  de 
mantenerla,  ejecutándose  el  tratado  de  Aquisgran 
punto  por  punto,  pactaron  en  Aranjuez  alianza 
defensiva  las  cortes  de  Madrid,  Austria  y  Londres, 
á  disgusto  de  las  de  Nápoles ,  Parma  y  Versalles 
(1752).  Para  observar  la  neutralidad  más  absoluta, 
el  Monarca  español  y  su  esposa  balancearon  el  po- 
der y  el  favor  de  los  ministros  D.  José  Carvajal  y 
Lancaster  y  D.  Zenon  Somodevilla ,  marques  de 
la  Ensenada,  antagonistas  radicales  en  caractéres, 
inclinaciones  y  costumbres;  y  tan  de  propósito 
sostuvieron  al  uno  contra  el  otro ,  que  la  sentida 
muerte  del  primero  trajo  en  pos  la  pronta  ruina 
del  segundo  (1754).  Vanamente  se  lisonjearon  los 
de  Inglaterra  de  sobreponerse  en  la  corte  de  Ma- 
drid á  los  de  Francia  con  empujar  hácia  la  secre- 
taría de  Estado  á  D.  Ricardo  Wall ,  irlandés  y 
embajador  español  en  Londres,  pues  se  mudaron 
los  ministros  sin  que  dejara  de  prevalecer  el  siste- 
ma. A  las  persuasiones  sustituyeron  los  bálagos 
las  dos  potencias  que  se  disputaban  la  alianza  es- 
pañola, cuando  vinieron  á  las  manos  por  cuestio- 
nes de  límites  entre  sus  colonias  de  la  América  del 


INTRODUCCION.  129 

Norte  (1756).  Luis  XV  empezó  las  hostüidades 
apoderándose  de  la  isla  de  Menorca,  y  ofreciósela 
al  Rey  de  España ,  por  si  le  vencia  el  agradeci- 
miento á  tanta  fineza :  Jorge  II  le  tentó  poderosa- 
mente con  la  restitución  de  Gibraltar  en  declarán- 
dose aliado  suyo;  y  apoyados  sobre  tan  sólidos 
fundamentos  los  respectivos  embajadores ,  apura- 
ron cuantos  recursos  diplomáticos  les  sugirió  su 
buen  ingenio  y  la  grande  solicitud  por  servir  cada 
uno  á  su  soberano.  Dando  vado  á  los  sentimientos 
del  alma,  Fernando  VI,  muy  amante  de  su  familia, 
hubiera  cedido  á  las  instancias  de  Luis  XV;  deján- 
dose llevar  del  clamor  popular  que  decia,  Con  todo 
el  mundo  guerra  y  paz  con  Inglaterra,  se  hubiera 
juntado  á  Jorge  II;  pero  firme  en  el  convenci- 
miento de  que  su  monarquía  necesitaba  de  reposo, 
opuestísimo  á  recibir  la  ley  de  nadie,  satisfe- 
cho de  reinar  sosegadamente  sobre  los  dominios 
que  las  guerras  anteriores  no  habian  segregado 
de  su  corona,  supo  acallar  los  afectos  de  hombre, 
cumplir  las  obligaciones  de  rey,  ser  insensible  á  los 
halagos ,  cauto  contra  las  asechanzas ,  y  siempre 
digno  y  al  nivel  de  tan  alto  puesto  como  el  trono, 
sacar  ilesa  de  continuas  acometidas  y  triunfante  y 
fecunda  en  bienes  la  neutralidad  española  *. 

*   En  los  despachos  diplomáticos  de  Sir  Benjamín  Keene. 

TOMO  I.  « 
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Con  todo,  no  pasó  aquella  época  sin  revueltas; 
antes  bien  el  deseo  de  establecer  mayor  intimidad 
entre  las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa  las  produjo 
allende  los  mares.  Desde  1680  duraban  las  dis- 
putas sobre  la  Colonia  del  Sacramento,  fundada 
por  los  portugueses  entre  el  Brasil  y  el  rio  de  la 
Plata ,  y  en  territorio  cuya  pertenencia  reclama- 
ban los  españoles;  y  el  laudable  propósito  de  cor- 
tarlas inspiró  á  los  monarcas  de  ambos  paises  un 
tratado  (1750).  Según  su  letra,  la  Colonia  del  Sa- 
cramento seria  de  España,  y  se  agregarían  á  Por- 
tugal las  misiones  de  los  jesuitas  en  el  Paraguay 
y  la  provincia  de  Tuy  en  Galicia.  Allá  fueron  de 
comisarios  regios  el  español  marques  de  Valdeli- 
rios  y  el  portugués  Freiré  de  Andrade ,  y  no  lo- 
graron ejecutar  lo  estipulado  entre  sus  monarcas, 
porque  las  treinta  y  una  poblaciones  de  indios  pa- 

representante  de  Inglaterra  en  España,  se  puede  estudiar 
perfectamente  cuanto  aquí  se  compendia  acerca  del  espíritu 
de  la  política  de  Fernando  VI  y  de  su  consorte,  y  de  los  opues- 
tos caracteres  de  sus  principales  ministros.  Tanto  Carvajal 
como  Ensenada  dejaron  escritos  donde  expusieron  sus  ideas; 
el  primero  compuso  un  Testamento  político,  hallándose  con- 
valeciente de  una  enfermedad  peligrosa,  el  año  1745;  del 
segundo  es  una  luminosa  Memoria  presentada  á  Fernando  VI 
en  1751. — William  Coxe  traslada  muchos  pasajes  de  las  co- 
municaciones de  Keene  en  La  España  bajo  los  Borbones,  t.  iv. 
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raguayeses  se  rebelaron  y  combatieron  para  im- 
pedirlo, en  términos  que  solo  exterminándolos  se 
hubiera  domado  su  pertinacia  \ 

Entre  muchas  prosperidades  no  experimentaron 
los  reyes  más  contratiempo,  y,  sin  embargo,  lan- 
guidecían por  consecuencia  de  su  afección  hipo- 
condríaca. Unicamente  se  la  mitigaban  algún 
tanto  los  fastuosos  espectáculos  teatrales  del  Buen 
Retiro,  superiores  quizá  á  los  de  la  época  del  Con- 
de-Duque, y  dirigidos  con  esmerada  maestría  por 
Farinelli ,  quien  ascendió  así  á  un  valimiento  de 
que  jamás  cayó  ni  hizo  abuso. 

Ya  insensible  á  los  efectos  del  lenitivo,  falleció 
Bárbara  de  Braganza  (1758) :  viudo  Fernando  VI, 
empezó  por  temer  que  moriría  apenas  se  metiera 

1  Relación  breve  de  la  república  que  los  religiosos  jesuítas 
de  las  provincias  de  Portugal  y  España  establecieron  en  los 
dominios  ultramarinos  de  las  dos  monarquías ,  y  de  la  guerra 
que  en  ellos  han  movido  y  mantenido  contra  los  ejércitos  espa- 
ñoles y  portugueses.  Está  formada  por  los  registros  de  las  se- 
cretarías de  los  dos  comisarios  regios. — Recopilación  de  noti- 
cias desde  el  año  de  1754  hasta  abril  de  1750,  tanto  en  orden 
á  los  sucesos  del  Paraguay,  cuanto  á  la  persecución  de  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  en  Portugal,  enviadas  de  un 
ministro  de  Estado  y  esparcidas  en  Ñapóles  por  otra  minis- 
tro.— Al  fiscal  del  Consejo  de  Hacienda,  marques  de  la  Coro- 
na ,  pertenecieron  los  manuscritos  que  poseo  de  ambas  rela- 
ciones. 
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en  el  lecho;  siguió  por  caer  postrado  y  por  repug- 
nar el  alimento,  las  medicinas  y  la  limpieza;  y 
acabó  por  expirar  sin  sucesión  ántes  de  un  año 
en  el  castillo  de  Villaviciosa  (10  de  agosto  de  1759). 

Para  el  cabal  resumen  de  las  cosas  de  Estado, 
fuerza  es  conocer  las  negociaciones  entre  España 
y  la  Santa  Sede  bajo  los  primeros  Borbones.  Den- 
tro de  los  Estados  Pontificios  el  general  austríaco 
Daun,  á  principios  de  1709,  intimó  al  pontífice 
Clemente  XI  que  reconociera  por  rey  católico  al 
Archiduque,  si  quería  evitar  que  ocupara  a  Roma 
con  sus  soldados.  Habiendo  ya  reconocido  á  Fe- 
lipe V  y  anhelando  eludir  la  respuesta,  propuso  el 
Papa  la  dificultad  á  una  congregación  de  carde- 
nales :  allí  el  embajador  duque  de  Uceda  y  don 
José  Molinés,  auditor  de  la  Rota,  protestaron  con- 
tra toda  resolución  perjudicial  á  su  Monarca;  pero 
el  Pontífice  se  hubo  de  someter  a  las  exigencias 
imperiales ,  porque  los  españoles  fundaban  su  jus- 
ticia en  papeles ,  y  los  austríacos  amenazaban  con 
las  bayonetas  para  consumar  su  tiranía  *.  Al  sa- 
berlo Felipe  V  mandó ,  según  consultas  muy  res- 
petables ,  expedir  al  Nuncio  los  pasaportes  y  cer- 

1  Marques  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de 
España,  año  de  1709. — Helando,  Historia  civil,  etc.,  t.  i,  ca- 
pitulo 71. 
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rar  el  tribunal  de  la  Nunciatura,  erigido  para 
comodidad  de  los  subditos  á  instancia  de  sus  pre- 
decesores ,  debiendo  por  tanto  los  obispos  admi- 
nistrar sus  dependencias  como  en  lo  antiguo 

Tiempos  después  fue  á  Paris  el  nuncio  Aldro- 
bandi ,  encargado  especialmente  de  anudar  las  re- 
laciones con  España  por  mediación  de  Luis  XIV. 
No  menos  blando  Felipe  V  á  las  insinuaciones  de 
su  abuelo  que  deseoso  de  vivir  en  armonía  con  el 
Papa,  nombró  á  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz 
para  que  se  dirigiera  á  la  corte  francesa  y  nego- 
ciara un  concordato.  De  que  tal  elección  era  su- 
mamente acertada  respondían  la  experiencia,  rec- 
titud y  literatura  del  sugeto.  Nacido  en  Hellin 
hacia  los  primeros  años  del  reinado  de  Cárlos  II; 
muy  aventajado  como  estudiante  en  Salamanca  y 
como  abogado  en  la  corte ,  cuando  vino  la  nueva 
dinastía  siguió  al  Soberano  en  las  jornadas  de 
Portugal  y  de  Cataluña,  ilustrándole  con  sus  doc- 
tos consejos :  le  tocó  luego  uniformar  el  gobierno 
de  Valencia  con  el  de  Castilla ,  y  dedicábase  á  lo 
propio  en  Aragón  como  su  intendente ,  al  tiempo 

1  Antes  de  dictar  el  Rey  la  providencia  oyó  al  Consejo  de 
Estado ,  al  de  Castilla,  á  sus  ministros,  á  D.  Francisco  Solis, 
obispo  de  Lérida,  á  los  PP.  jesuítas  Robinet  y  Ramírez  del 
Olmo,  y  al  P.  Blanco,  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 
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en  que  fue  designado  para  ir  á  tratar  con  el  nun- 
cio Aldrobandi.  A  tomar  órdenes  se  presentó  en 
Madrid  prontamente :  las  recibió  muy  perentorias 
para  evacuar  una  consulta  sobre  las  atribuciones 
del  Consejo  de  Castilla;  y  la  prontitud  y  erudición 
con  que  desempeñó  el  difícil  encargo ,  el  antiguo 
conocimiento  que  tenia  el  Rey  de  sus  aciertos  ha- 
bituales ,  el  alto  concepto  que  formó  de  su  capa- 
cidad la  princesa  de  los  Ursinos ,  y  la  circunstan- 
cia de  darse  entónces  nueva  planta  al  Consejo  de 
Castilla,  por  suprimirse  los  de  Aragón,  Italia  y 
Flandes ,  hicieron  que  se  le  nombrara  fiscal  gene- 
ral del  reino ,  obligándole  esta  investidura  á  emi- 
tir su  dictamen  sobre  todos  los  asuntos  políticos, 
judiciales  y  contenciosos  No  se  le  relevó,  sin 
embargo ,  de  dirigir  las  negociaciones  con  Roma, 
y  a  propuesta  suya  marchó  á  Paris  D.  José  Ro- 
drigo Villalpando  para  entablarlas  y  seguirlas. 

Ademas  de  las  envidias  con  que  luchan  los  que 
sobresalen  y  son  dignos  de  la  confianza  de  los  re- 

1  Refutación  jurídica  es  el  título  de  la  consulta  que  Ma- 
canaz  escribió  entónces,  versando  sobre  el  incidente  de  haber 
extrañado  el  Consejo  de  Castilla  del  reino  al  prior  y  á  un  lego 
del  convento  de  San  Agustín  de  Granada ,  porque  se  apode- 
raron con  alboroto  y  violencia  de  una  carga  de  pescado  qu<; 
entró  en  la  ciudad  para  el  gasto  común. 
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yes ,  suscitáronse  contra  Macanaz  peligrosas  ene- 
mistades; la  del  inquisidor  general  D.  Francisco 
Júdice  porque  le  impidió  alcanzar  la  mitra  de  To- 
ledo; la  de  los  jesuítas  por  haber  estos  averiguado 
que  tenia  escritos  dos  tomos  contra  sus  tiranías, 
engaños  y  crueldades  en  el  Nuevo  Mundo.  Al 
pronto  los  tiros  que  se  le  asestaron  de  resultas 
sirvieron  solo  para  realzar  su  valimiento,  bien  que 
más  tarde  le  acibararan  la  existencia  con  persecu- 
ciones y  calumnias;  juntamente  aplacaba  el  Padre 
Pedro  Robinet,  confesor  del  Monarca,  á  los  de  su 
orden  religiosa ,  y  salia  del  reino  el  cardenal  Jú- 
dice bajo  las  apariencias  de  una  misión  diplomática 
cerca  de  Luis  XIV ,  inferior  á  su  categoría ,  y  por 
tanto  demostrativa  de  su  desgracia  \ 

Mal  avenido  el  purpurado  con  su  destierro ,  y 
ansioso  de  recuperar  su  influencia ,  escribió  á  la 
capital  del  mundo  cristiano  que  andaban  en  manos 
de  herejes  los  tratos  para  dirimir  las  disputas  en- 

4  No  pagar  tributos  y  gozar  privilegios  de  naturales  que- 
rían los  franceses  establecidos  en  España  y  sus  hijos ,  al  par 
que  los  cónsules  aspiraban  á  ser  jueces  ordinarios  de  sus 
compatriotas ;  todo  lo  cual  apoyó  el  marques  de  Brancas  de 
orden  de  Luis  XIV.  Por  la  de  Felipe  V  examinólo  una  junta 
de  consejeros  de  Estado ,  de  Castilla ,  de  Guerra  y  de  Hacien- 
da ;  y  sabiendo  Brancas  por  Júdice  que  todos  opinaban  en 
contra,  marchóse  de  súbito  á  Francia.  Seguidamente  el  Mo- 
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tre  Roma  y  España.  Estos  iban  avanzando  por 
buen  sendero ,  aunque  lentamente :  se  ventilaban 
los  puntos  más  arduos  con  solidez  y  con  reveren- 
cia :  Aldrobandi  no  hallaba  qué  oponer  á  las  ré- 
plicas apremiantes  redactadas  por  Macanaz  y  tras- 
mitidas á  Villalpando:  todo  auguraba  un  feliz 
desenlace ;  mas  embarazólo  Júdice  con  sus  falsas 
noticias ,  que  produjeron  breves  del  Papa  y  cartas 
del  cardenal  Conradini  á  los  prelados  españoles  y 
á  algunos  ministros  con  amenazas  de  anatemas. 
Gomo  lo  que  Aldrobandi  y  Villalpando  trataban 
en  Paris  era  secreto  hasta  la  conclusión  del  con- 
cordato y  urgia  sosegar  las  conciencias,  expidióse 
al  Consejo  de  Castilla  Real  orden  para  que  elevara 
consulta  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  se 
cuestionaban  con  Roma ,  sin  expresarle  esta  cir- 
cunstancia. Sobre  el  dictamen  del  fiscal  general  del 
reino  quiso  el  Consejo  fundar  el  suyo ;  y  no  otro 
origen  tuvo  el  Memorial  de  los  cincuenta  y  cinco 

narca  español ,  « tomando  el  pretexto  de  satisfacer  al  gran 
•  Luis  XI V  sobre  la  fuga  del  marques  de  Brancas,  su  embaja- 
dor, y  las  injustas  pretensiones  de  los  cónsules  y  los  france- 
»ses  establecidos  en  España,  envió  al  Cardenal  á  Paris  por  su 
•embajador  extraordinario,  sin  otros  encargos  que  los  di- 
chos.» Macanaz,  Memorias  para  la  historia  del  gobierno  de 
España,  t.  i. 
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párrafosj  á  que  debió  Macanaz  todas  sus  vicisitu- 
des y  mucha  parte  de  su  renombre. 

Según  las  máximas  regalistas,  y  por  consi- 
guiente de  Macanaz,  que  las  sostuvo  con  gran  te- 
son  y  copia  de  razones ,  sobre  materias  de  fe  y 
religión  se  debe  seguir  ciegamente  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  explicada  por  cánones  y  concilios;  pero 
en  cuanto  al  gobierno  temporal  se  atiene  cada  so- 
berano á  las  leyes  municipales  de  sus  reinos ,  y 
más  cuando  las  producen  ó  corroboran  disposi- 
ciones canónicas  ó  conciliares.  Así  lo  expresó  .Ma- 
canaz en  su  pedimento  famoso,  que,  relativamente 
á  pensiones,  derechos  de  Dataría,  renovaciones 
de  beneficios ,  coadjutorías  con  futura  sucesión  y 
expolios  y  vacantes,  reprodujo  el  Memorial  de 
Pimentel  y  Chumacero ,  recordado  á  Felipe  V  por 
las  Cortes  de  1715.  Respecto  del  excesivo  nú- 
mero de  religiosos,  de  bienes  raices  sepultados  en 
manos  muertas,  de  lugares  de  asilo  que  ataban 
las  manos  á  los  jueces  para  perseguir  á  los  crimi- 
nales ,  hízose  órgano  de  las  doctrinas  de  los  teólo- 
gos, jurisconsultos  y  autores  políticos  de  más  nota. 
Por  el  restablecimiento  de  prácticas  antiguas 
abogó  simplemente  al  solicitar  que  no  se  admitiera 
Nuncio  con  jurisdicción  en  España ,  y  que  los  ca- 
bildos eligieran  á  los  prelados  y  los  confirmaran 
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los  reyes.  Esto  último  lo  fundaba  en  haber  que- 
brantado el  Sumo  Pontífice  la  concordia  por  cuya 
virtud  los  nombraban  los  soberanos  y  los  confir- 
maban los  Papas,  ya  negando  su  aprobación  á  los 
presentados  por  Felipe  V,  aunque  eran  varones  de 
virtud  y  ciencia ,  ya  despachando  bulas  á  los  de- 
signados por  el  Archiduque ,  sin  embargo  de  ser 
rebeldes  y  de  estar  llenos  de  pecados  públicos  y 
de  vicios. 

Para  evacuar  bien  la  consulta  acordó  el  Consejo 
que  del  pedimento  de  Macanaz  se  sacaran  copias: 
varias  de  ellas  fueron  á  parar  á  la  corte  de  Roma; 
y  de  allí  á  manos  del  cardenal  Júdice  con  el  inca- 
lificable mandato  de  prohibir,  como  inquisidor 
general ,  este  pedimento  nada  heterodoxo ,  y  que 
no  pasaba  de  ser  un  papel  de  oficio  y  con  la  cali- 
dad de  secreto.  Después  de  resistirlo  algún  tanto, 
no  por  escrúpulo  sino  por  miedo,  ya  seguro  de  la 
protección  de  Roma  y  de  Viena ,  consumó  Júdice 
el  atentado,  extendiendo  la  prohibición  á  las  obras 
de  Barclai  y  Talón,  escritores  franceses.  Indignado 
Felipe  V  mandó  arrancar  el  edicto  inquisitorial 
de  los  templos;  obligó  a  Júdice  á  la  renuncia  de 
su  cargo,  intimándole  ir  á  su  arzobispado  de  Mon- 
real  en  Sicilia  sin  pasar  por  España ;  estrechó  al 
Consejo  de  Castilla  para  que  sobre  el  pedimento 
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de  Macanaz  votara  separadamente  y  por  escrito 
cada  uno  de  sus  individuos ;  y  nombró  quien  or- 
denara, sin  levantar  mano,  lo  que  resultase  de  los 
votos  *. 

Ya  no  parecía  posible  que  se  renovaran  los  tro- 
piezos para  que  se  condenara  lo  arbitrario  y  pre- 
valeciera lo  justo ,  deslindándose  lo  espiritual  y  lo 
temporal  con  ventaja  de  ambas  potestades ;  pero 
el  segundo  matrimonio  de  Felipe  V  disipó  tan  le- 
gítimas esperanzas.  Componiéndolo  á  su  voluntad 
Julio  Alberoni,  se  propuso  ocupar  el  más  alto 
puesto  en  la  gobernación  del  Estado ,  ajustar  las 
diferencias  pendientes  á  gusto  de  Roma  y  obtener 
como  galardón  el  capelo;  y  naturalmente  con- 

1  Los  decretos  pidiendo  al  Consejo  la  consulta  son  de  8 
de  julio  de  1  712  y  13  de  diciembre  de  1713.  Macanaz  pre- 
sentó su  Memorial  á  los  seis  dias.  Júdice  lo  prohibió  por  edicto 
dado  en  Marly  el  30  de  julio  de  1714.  Se  fijó  en  las  iglesias  de 
Madrid  el  15  de  agosto.  Por  decreto  del  20  apremió  el  Rey  á 
los  consejeros  para  presentar  los  votos  particulares.  Lo  cum- 
plieron asi  el  24  y  25.  De  ordenarlos  encargóse  D.  Gerónimo 
Muñoz,  sustituto  fiscal  del  Consejo.  Papel  del  Abad  de  17- 
vanco ,  secretario  de  Castilla,  en  que  presenta  el  pedimento  de 
Macanaz  para  que'  se  archive. — Belando,  Historia  civil ,  etc., 
t.  m,  cap.  9. — Macanaz  ,  Males,  daños  y  perjuicios  que  han 
causado  á  la  España ,  á  la  Iglesia  y  á  su  Rey  los  e.rtran je- 
ras que  han  tenido  manejo  en  el  ministerio  español.  Mss.  en 
folio. 


140  INTRODUCCION. 

fiaba  en  que  nada  se  le  malograría  si  la  nueva 
Keina  se  le  declaraba  protectora.  Para  torcer  el 
curso  de  los  tratos  seguidos  con,  el  nuncio  Al- 
drobandi ,  necesitaba  procurar  la  vuelta  de  Júdice 
á  España ;  y  no  podia  ascender  al  mando  sin  des- 
truir antes  la  influencia  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos. 

A  la  sazón  estaban  en  la  frontera  de  Francia 
D.  Francisco  Júdice  y  la  viuda  de  Cárlos  II ,  inte- 
resada por  este  purpurado ,  con  quien  tuvo  algu- 
nas entrevistas  :  por  allí  vino  Isabel  de  Farnesio, 
sobrina  de  aquella  señora,  cuyas  inspiraciones 
recibió  al  paso :  con  el  fin  de  afirmarla  en  ellas  se 
adelantó  Julio  Alberoni  hasta  Pamplona :  se  toca- 
ron los  primeros  efectos  de  semejantes  maquina- 
ciones con  la  áspera  despedida  de  la  princesa  de 
los  Ursinos  en  Jadraque;  y  á  los  dos  meses  ya  ha- 
bía alcanzado  la  nueva  Reina  que  Júdice  volviera 
á  la  gracia  del  Rey,  y  á  España,  y  al  desempeño 
de  su  alto  cargo.  Temiendo  con  razón  Macanaz 
las  persecuciones  que  iban  á  afligirle ,  apresuróse 
á  pedir  Real  licencia  para  tomar  baños  y  restable- 
cer su  salud  en  Francia;  se  la  otorgó  el  Rey  de 
mal  grado ;  y  aquel  español  eminente  emprendió 
el  viaje  con  gran  fe  en  la  bondad  y  el  triunfo  de 
sus  opiniones ,  y  sin  la  más  leve  sospecha  de  que 
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su  expatriación  voluntaria  se  habia  de  prolongar 
muchos  años 

Cuando  AJberoni  obtuvo  el  mando,  siguieron  al 
hilo  de  su  conveniencia  las  negociaciones  con 
Roma;  y  en  agradecimiento  del  capelo,  que  satis- 
fizo al  fin  sus  más  vivas  ansias,  dió  por  terminado 
en  1717  un  mezquino  ajuste,  mediante  el  cual  se 
otorgaron  al  Rey  los  breves  de  Cruzada,  Subsidio, 
Excusado,  Millones  y  una  décima  de  las  rentas 
eclesiásticas  de  España  é  Indias ,  determinándose 
que  las  relaciones  con  la  Dataría  y  la  corte  ro- 
mana prosiguieran  lo  mismo  que  ántes  *.  No  más 

*  Macanaz:  €  Agravios  que  me  hicieron  y  procedimientos 
>de  mis  enemigos  para  perseguirme  y  arruinarme ;  medios 
•injustos  de  que  se  valieron  para  hacerme  caer  de  la  gracia 
•del  Rey  y  apartarme  de  su  Real  persona ,  con  las  verdaderas 
•causas  que  motivaron  su  furia  contra  mí;  y  se  ve  tan  claro 
•como  el  sol  que  todo  cuanto  hice  y  ellos  sintieron  más ,  fue, 
•ó  por  orden  del  Rey  ó  por  puro  hecho  de  justicia ;  se  tocan 
•puntualmente  las  traiciones  é  infidelidades  de  algunos  mi- 
•  nistros  contra  el  Rey,  su  soberanía  y  derechos,  y  se  justifican 
•plenamente  con  los  medios  de  que  usé  en  todo  caso  para 
•mayor  gloria  y  esplendor  de  Dios,  del  Rey  y  del  Estado;  con 
•un  compendio  de  la  vida  del  cardenal  Julio  Alberoni;  y 
•cómo  mis  enemigos  fueron  arrojados  del  reino  ó  depuestos 
•de  sus  empleos  como  merecían. »  Dos  tomos  en  4.°— De  Ma- 
drid salió  Macanaz  con  dirección  á  Bagneres  de  Bigorre  el  8 
de  febrero  de  1715. 

•  En  una  útilísima  obra,  publicada  sin  nombre  de  autor 
el  año  1849  con  el  titulo  de  Colección  de  concordatos  y  demás 
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de  once  meses  duró  esta  avenencia  entre  las  dos 
cortes.  Receloso  Alberoni  de  que  Júdice  contra- 
pesara su  influencia ,  le  arruinó  al  cabo ,  y  para 
inquisidor  general  fue  elegido  D.  José  Molinés, 
residente ,  como  se  ha  dicho ,  en  Roma.  Ya  bas- 
tante  anciano',  temió  embarcarse :  a  su  paso  por 
los  dominios  de  Austria  pusiéronle  preso ;  y  des- 
entendiéndose la  corte  de  Viena  de  las  reclama- 
ciones ,  una  escuadra  española ,  prevenida  á  ins- 
tancia del  Papa  contra  turcos  y  á  favor  de  alema- 
nes y  venecianos,  mudó  rumbo  y  apoderóse  de  la 
isla  de  Cerdeña.  En  tales  circunstancias  fue  Albe- 
roni presentado  para  la  mitra  de  Sevilla ;  por  ma- 
nejos del  embajador  austríaco  en  Roma  no  expidió 
el  Sumo  Pontífice  las  bulas ;  se  cortaron  las  rela- 
ciones flojamente  anudadas;  se  suspendieron  las 
gracias  de  Cruzada ,  Excusado  y  Subsidio ;  y  pri- 
mero el  arzobispo  toledano  D.  Francisco  Valero  y 
Losa  y  después  los  más  de  los  prelados  españoles 
concedieron  indulto  á  sus  diocesanos  para  comer 

convenios  celebrados  después  del  Concilio  Tridentino  entre  los 
reyes  de  España  y  la  Santa  Sede,  se  dice  que  de  este  ajuste 
apenas  hay  más  noticias  seguras  que  las  escasas  dadas  por  el 
caballero  Artaud  en  la  vida  de  Pió  VII,  según  las  cuales  debia 
estar  concebido  en  términos  de  derogar  la  Concordia  de  Fa- 
cheneti.  Donde  se  hallan  noticias  exactas  y  completas  de  este 
documento  es  en  la  Historia  chñl  de  Belando,  t.  m,  cap.  45. 
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lacticinios  en  dias  de  viernes.  Solo  tras  la  caida  y 
expulsión  de  Alberoni  restableció  el  Padre  Santo 
estas  gracias  y  admitió  el  Monarca  español  nuevo 
Nuncio  *. 

Cuatro  años  más  tarde,  el  obispo  de  Cartagena 
D.  Luis  Belluga  alcanzó  del  papa  Inocencio  XIII 
la  bula  Apostolici  ministerii ,  que  se  redujo  á  la 
observancia  del  concilio  de  Trento  contra  el  exce- 
sivo número  de  eclesiásticos  seculares  y  regulares. 
Nada  más  que  á  los  que  debieran  entrar  al  servi- 
cio de  alguna  iglesia  darían  los  prelados  la  pri- 
mera tonsura ,  y  las  órdenes  sagradas  solo  á  los 
que  acreditaran  congrua  bastante,  instrucción  só- 
lida y  puras  costumbres;  y  obligación  del  Nuncio 
seria  impedir  que  entraran  en  los  conventos  más 
individuos  que  los  que  se  pudieran  sostener  con 
las  rentas  propias  ó  las  limosnas  habituales.  Con- 
tra esta  bula  clamaron  las  comunidades  en  cierto 
Memorial  hábilmente  escrito ,  donde  se  glosaban 
las  palabras  de  Dios  á  Moisés:  A  la  tribu  de  Leví 
no  quieras  numerarla.  Refutándolo  con  otro  un 
varón  grave,  retirado  sesenta  y  dos  años  habia 
del  siglo ,  fijó  superiormente  la  cuestión  en  esla 

1  La  Nunciatura,  cerrada  hacia  mediados  de  1709,  se 
abrió  en  agosto  de  1717;  volvió  á  cerrarse  en  julio  de  1718, 
y  á  abrirse  en  noviembre  de  1720. 
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frase  dirigida  al  Monarca:  Señor ,  somos  muchos; 
el  por  qué  no  quieren  numerarse  lo  saben  los 
frailes  y  lo  lloran  los  religiosos  \  A  la  verdad  el 
remedio  era  harto  flojo  para  el  daño,  tan  intenso 
y  terrible  que  procuraba  su  extirpación  hasta  el 
mismo  D.  Luis  Belluga,  sin  embargo  de  haber 
conseguido  el  capelo  porque  siempre  se  había 
opuesto  al  Gobierno  de  España  en  cuantas  di- 
ferencias tuvo  este  con  la  corte  de  Roma  2. 

Otro  individuo  del  Sacro  Colegio ,  D.  Troyano 
Aquaviva,  representó  á  España  en  las  negocia- 
ciones seguidas  durante  el  pontificado  de  Cle- 
mente XII,  esforzando  las  instancias  con  docu- 
mentos sacados  de  los  archivos  reales  y  con  las 
instrucciones  de  D.  José  Rodrigo  Villalpando,  he- 
chura de  Macanaz  y  ministro  ya  de  Gracia  y  Justi- 
cia. De  todo  provino  el  concordato  de  1737,  por 
el  cual  se  redujeron  los  asilos  y  los  casos  en  que 
habian  de  sufragar  á  los  reos ;  se  dispuso  que  los 
Ordinarios  economizaran  las  censuras  y  excomu- 

1  Ambos  Memoriales  se  hallan  impresos  en  el  Semanario 
erudito-,  el  primero  á  nombre  de  las  órdenes  monacales  y 
mendicantes ,  aunque  sin  firma ;  el  segundo  con  la  del  Padre 
maestro  Fray  José  Haro  de  San  Clemente,  carmelita  de  la  an- 
tigua regular  observancia  en  Sanlúcar  de  Barrameda. 

■   Belando,  Historia  civil  y  etc.,  t.  m,  cap.  21. 
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niones ;  autorizóse  á  los  metropolitanos  para  visi- 
tar las  casas  de  regulares  é  informar  al  Pontífice 
de  los  abusos  que  necesitaran  enmienda ;  queda- 
ron sujetos  á  las  mismas  cargas  que  los  bienes  de 
los  seglares  los  que  pasaran  á  manos  muertas 
desde  entónces;  se  avino  el  Papa  á  no  imponer 
pensiones  sobre  las  parroquias ,  y  aplazó  la  rebaja 
de  las  costas  de  la  Nunciatura  para  cuando  adqui- 
riera más  informes. 

Muy  despacio  se  iban  así  desterrando  abusos, 
pero  el  Consejo  de  Castilla  estaba  á  mal  con  tan 
perniciosas  lentitudes,  y  tuvo  por  insuficiente 
este  concordato ,  que  dejaba  sin  decidir  muchos 
puntos  de  trascendencia.  Vanamente  se  dijo  en 
uno  de  sus  artículos  que  todas  las  demás  cosas 
solicitadas  y  no  convenidas  siguieran  como  antes 
y  no  se  pudieran  controvertir  de  nuevo,  pues  sin 
interrupción  alguna  se  ventilaron  en  graves  es- 
critos ,  y  á  la  larga  dieron  origen  4  otros  tratos 
bajo  el  pontificado  del  gran  Benedicto  XIV ,  re- 
sultando el  concordato  de  1753,  en  que  intervi- 
nieron al  principio  los  cardenales  Aquaviva  y  Be- 
lluga  y  últimamente  D.  Manuel  Ventura  Figue- 
roa  *.  Allí  se  reconoció  el  Patronato  universal  de 


1  Riol  (D.  Santiago  Agustín)  redactó  un  buen  informe 
tomo  i.  iO 
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la  Corona,  reservando  en  su  consecuencia  la 
Sania  Sede  á  su  privativa  libre  colación  no  más 
de  cincuenta  y  dos  beneficios  para  premiar  á 
eclesiásticos  españoles;  abolióse  la  exacción  de 
las  cédulas  bancarias,  postrer  ardid  con  que  se 
estaba  eludiendo  la  probibicion  primitiva  de  con- 
ceder beneficios  eclesiásticos  á  extranjeros  y  la 
posterior  de  recargarlos  con  pensiones;  se  de- 
claró atribución  de  los  monarcas  el  nombra- 
miento de  los  ecónomos  y  colectores  de  Expolios 
y  Vacantes,  en  inteligencia  de  aplicarse  á  los 
usos  prescritos  por  los  sagrados  cánones  sus  efec- 

para  negociar  el  Concordato  de  4737. —  Sobre  todos  estos 
ajustes  hay  impresos  muy  importantes ,  como  los  siguientes: 
Benedicto  XIV,  Demostración  á  los  cardenales  Bettuga  y 
Aquaviva  sobre  las  bulas  presentadas  por  el  segundo  en  nombre 
de  España  ,  para  probar  las  pretensiones  sobre  el  patronato 
Real  universal  en  todos  los  dominios  del  Rey  católico.  La  tra- 
dujo D.  Miguel  José  de  Aoiz  en  1742  del  italiano. — Olmeda 
(D.  Gabriel),  Satisfacción  Jiistórico-canúnico-legal  al  mani- 
fiesto ó  demostración  que  la  Santidad  del  Santísimo  Padre 
Benito  XIV  dio  en  respuesta  del  apuntamiento ,  etc.  Fue  es- 
crita de  Real  orden  en  174.". — Jover  y  Alcázar  (D.  Blas), 
Examen  del  Concordato  ajustado  entre  la  Santidad  del  Señor 
Clemente  XII  y  la  Majestad  del  Señor  D.  Felipe  Vi  1747. — 
Mayans  y  Siscar  (D.  Gregorio),  Observaciones  sobre  el  Concor- 
dato del  Santísimo  Padre  Benedicto  XI V  y  del  rey  católico 
D.  Fernando  VI.  Las  ofrece  á  la  memoria  de  los  españoles  y 
las  dedica  á  su  Rey  que  Dios  guarde  :  1755. 
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tos  y  frutos;  y  expresó  ademas  aquel  Pontífice 
ilustrado  ardientes  deseos  de  ocuparse ,  á  pesar 
de  sus  muchos  años  y  negocios ,  en  la  obra  salu- 
dable de  reformar  la  disciplina  de  ambos  cleros, 
cuando  el  Rey  le  propusiera  los  artículos  sobre 
que  había  de  versar  la  reforma. 

Estos  progresos  en  las  negociaciones  con  la 
corte  romana  patentizan  cómo  avanzaban  los  re- 
galistas  camino  del  triunfo,  á  pesar  de  la  grande 
influencia  política  de  los  jesuítas  desde  el  adveni- 
miento de  los  Borbones,  por  la  via  del  Real  con- 
fesonario, cuya  posesión  reclamaron  los  domini- 
cos sin  ningún  fruto  f.  Jesuítas  fueron  todos  los 
confesores  de  Felipe  V,  y  ensancharon  sus  sa- 
gradas atribuciones  á  asuntos  profanos  hasta  dic- 
tar las  elecciones  de  ministros  superiores  y  aun 
subalternos  9.  Como  aristócratas  de  las  órdenes 

1  El  conde  de  Robres  ,  Historia  de  las  guerras  civiles  de 
España,  lib.  I,  §  i .°,  cita  un  Memorial  que  los  dominicos  pre- 
sentaron sobre  este  asunto. 

*  Del  Gallo  (Padre  D.  Nicolás) ,  Papel  sobre  las  circuns- 
tancias que  deben  concurrir  en  la  persona  que  ejerza  el  deli- 
cado cargo  de  confesor  del  Rey:  1750.  Lo  escribí»  noticioso 
de  que  Fernando  VI  quería  que  lo  fuera  suyo ,  y  declarando 
no  tener  las  cualidades  necesarias.  Allí  demuestra  cómo  los 
antiguos  confesores  Reales  eran  á  semejanza  de  los  cometas, 
que  rara  vez  y  con  asombro  aparecían  en  la  esfera  de  los  ne- 
gocios profanos ,  al  par  que  los  modernos  cultivaban  el  trato 
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religiosas,  se  ramificaron  en  la  sociedad  civil  con 
los  magnates ,  apoderándose  de  su  educación  en 
el  Seminario  de  Nobles,  creado  en  el  año  de  1727: 
de  parciales  suyos  blasonaron  generalmente 
cuantos  salían  de  los  seis  colegios  mayores, 
donde,  á  fuerza  de  abusos  y  fraudes,  hijos  de  fa- 
milias privilegiadas  usurpaban  sus  prerogativas 
á  la  pobreza :  contra  los  jesuítas  seguían  figu- 
rando más  ó  menos  de  frente  las  otras  órdenes 
religiosas,  las  universidades  y  el  pueblo,  que  los 
veia  á  disgusto  dentro  de  Zamora ,  los  echaba  á 
pedradas  de  Toro  y  resistía  su  admisión  en  Vi- 
toria 

« 

de  las  personas  encargadas  del  gobierno  temporal  de  la  mo- 
narquía ,  por  su  anhelo  de  intervenir  hasta  en  la  elección  de 
los  ministros  superiores  y  de  muchos  subalternos  de  todas 
clases.  Palabras  textuales  suyas  son  estas :  1N0  puede  menos 
»de  hacer  mucha  impresión  cualquiera  palabra  y  recomenda- 
•cion  de  un  ministro,  cuyos  dictámenes  son  oidos  de  V.  M. 
•como  principios  de  conciencia  dictados  del  celo;  y  ministro 
•que  puede  secretamente,  sin  ser  reconvenido',  inspirar  á 
»V.  M.  la  afección  ó  desafección  de  aquellos  que  fomenten  ó 
»se  opongan  á  sus  designios  y  empeños,  por  irregulares  que 
•sean.  Cuántos  mayores  inconvenientes  se  deben  temer  de  la 
«demasiada  familiaridad  de  los  ministros  del  Sacramento  con 

•  los  del  gobierno  político  de  una  monarquía,  que  los  que  se 

•  pretenden  evitar  con  su  mutua  comunicación,  no  es  difícil 
•conocerlos,  y  V.  M.  los  comprende  bastantemente. 

1   En  Zamora ,  usurpando  cierta  parroquia ,  poseyeron  los 
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Con  su  apoyo  los  escudaba  Isabel  de  Farnesio, 
y  prosiguieron  influyentes ,  aun  después  de  cer- 
ciorarse Felipe  V  de  que  los  jesuítas  eran  hom- 
bres de  fidelidad  insegura.  Dia  hubo  en  que  di- 
rigió al  Padre  Guillelmo  Daubenton  estas  severí- 
simas  frases :  ¿No  estáis  contento  de  vender  lo 
que  ha  pasado  por  vuestra  mano ,  sino  que  venís 
á  vender  á  Dios  por  venderme  á  mi?  Retiraos  y 
no  volváis  más  á  mi  presencia;  frases  que  ins- 
tantáneamente privaron  al  jesuíta  del  sentido  y  á 
poco  tiempo  de  la  vida.  Se  las  sugirió  al  Sobe- 
rano la  indignación  de  ver  revelado  por  este  re- 
ligioso al  Duque  Regente  de  Francia ,  y  cuando 
aun  era  secreto  de  confesión ,  el  designio  de  ab- 

jesuitas  una  casa  de  residencia,  y  tan  general  oposición  halla- 
ron ,  que  con  orden  de  soldados  hacían  el  edificio  ,  porque  el 
pueblo  lo  derribaba;  desterráronse  de  Zamora  cuantas  personas 
de  carácter  se  oponían;  y  formada  la  guarnición,  tomaron  po- 
sesión á  fuerza  de  armas. — En  Toro  ganaron  una  rica  heren- 
cia y  se  establecieron  asimismo ,  hasta  que ,  furiosos  los  del 
pueblo ,  una  mañana  á  pedradas  los  sacaron  de  la  ciudad,  á 
que  no  volvieron  más.— En  Vitoria  quisieron  fundar  colegio,  y 
hubo  litigio  ante  el  Consejo  de  Castilla  y  la  corte  romana ;  y 
aunque  esta,  viendo  la  oposición  de  mucha  parte  del  vecin- 
dario, del  cabildo  y  délos  dominicos  y  franciscanos,  impuso 
silencio  á  los  jesuítas,  por  su  prepotencia  y  artificiosa  con- 
ducta lograron  romperlo  y  hacer  Ja  fundación  el  año  1751. — 
Todo  consta  en  informes  de  dos  obispos,  que  se  especificarán 
á  su  tiempo. 
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dicar  la  corona  en  D.  Luis,  príncipe  de  Astúrias; 
y  no  admitía  réplica  esta  acusación  formidable, 
presentándole  por  testimonio  la  carta  escrita  de 
su  puño. 

A  los  veinte  años  de  este  suceso  refiriólo  Fray 
Nicolás  de  Jesús  Belando  en  su  Historia  civil  de 
España,  y  circuló  el  libro  sin  tropiezo  hasta  que 
lo  prohibió  el  Santo  Oficio  por  instigación  del  je- 
suíta Lefévre ,  confesor  del  Monarca ,  y  á  pesar 
de  haber  precedido  las  correspondientes  licen- 
cias. Preso  el  autor  inquisitorialmente ,  se  le  re- 
convino por  haberse  declarado  apologista  de  Ma- 
canaz  en  su  obra ,  y  repuso  con  noble  entereza 
que  en  los  tres  tomos  de  que  constaba  no  cabía 
el  elogio  de  ministro  tan  recto  y  sabio,  perse- 
guido á  causa  de  que  los  jesuítas  ,  por  conducto 
de  los  confesores,  tenían  al  Rey  encerrado  en 
sus  escrúpulos  como  en  un  calabozo,  y  bajo  dura 
esclavitud  la  España  y  todo  el  Nuevo  Mundo  *. 

1  Asi  lo  declaró  el  mismo  Belando  en  papel  escrito  de  su 
letra  por  marzo  de  1745,  al  salir  desterrado  á  Valencia,  y 
también  expuso  que  lo  relativo  al  Padre  Daubenton  era  noto- 
rio, y  que  no  lo  hubiera  contado  en  el  cap.  50  del  tomo  m  de 
su  Historia  civil  sin  el  beneplácito  del  Monarca.  Dicho  tomo, 
publicado  el  20  de  junio  de  4744,  se  recogió  el  6  de  setiem- 
bre «por  contener  proposiciones  temerarias,  escandalosas, 
•  injuriosas,  denigrativas  de  personas  constituidas  en  digni- 
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Así  se  explica  perfectamente  que  Macanaz  con- 
servara el  favor  de  Felipe  V,  gozara  pensión  suya, 
supiera  agradarle  con  oportunas  representacio- 
nes sobre  materias  de  gobierno,  recibiera  cargos 
diplomáticos  de  importancia  ,  y  siguiera  ausente 
año  y  año ;  y  que  estando  varias  veces  en  víspe- 
ras de  ser  elevado  á  ministro ,  no  pudiera  volver 
á  su  patria.  Por  hereje,  apóstata  y  fugitivo  habia 
intentado  procesarle  el  inquisidor  general  Júdice, 
no  bien  restituido  á  su  puesto ,  constando  haber 
marchado  con  Real  licencia ,  y  á  la  par  que  su 
profesión  de  fe  era  aprobada  por  el  Papa ,  y  que 
su  pluma  llenaba  muchos  volúmenes  contra  el 
jansenismo,  á  favor  de  la  religión  católica  y  hasta 
del  Santo  Oficio  de  España     Tan  injusta  causa 

>dad,  depresivas  de  la  autoridad  y  jurisdicción  del  Santo 
«Oficio,  próximas  á  la  herejía  y  respectivamente  heréticas.» 
Considerando  su  reputación  ofendida  los  que  expidieron  las 
icencias  para  la  impresión  de  aquel  libro,  suplicaron  á  la  In- 
quisición que  les  ilustrara  sobre  lo  que  allí  merecía  tales  cen- 
suras, para  que  no  erraran  nuevamente ;  pero  el  tribunal  lla- 
mado Santo  dejó  sin  resolver  tan  legítima  instancia. 

1  «También  apeló  (Macanaz)  de  su  causa  al  Rey,  y  por 
» medio  del  cardenal  Gualterio  puso  en  manos  del  Papa  Cle- 
» mente  XI  su  profesión  de  fe,  de  la  cual  su  Beatitud  quedó 
«satisfecho.»  Belando,  Historia  civil ,  t.  m,  cap.  45. — «En 
«fuerza  de  mi  profesión  de  fe  y  demás  instrumentos  que  re- 
>miti,  el  Rey  los  remitió  al  Consejo  de  Inquisición  con  de- 
creto en  que  decía,  que  yo  estaba  de  su  Real  orden  en  Fran- 
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no  pasó  de  los  principios,  ni  llegó  á  sobresei- 
miento, ni  fue  otra  cosa  que  un  trampantojo  para 
que  aquel  varón  ilustre  no  se  rehabilitara  nunca, 
pues  la  Inquisición  española,  fomentando  las  de- 
laciones y  dando  asenso  á  las  sospechas  vagas, 
procuró  siempre  inutilizar  á  las  personas  de  más 
valía;  todo  por  mantener  la  prepotencia  \ 

»cia  y  por  cosas  de  su  servicio,  y  no  habia  salido  fugitivo,  ni 
> quería  que  se  procediese  en  mi  causa  en  manera  alguna. » 
Macanaz,  Memorias  para  la  historia,  etc.,  1. 1. — Sobre  el 
cisma  janseniano ,  historia  eclesiástica  y  disciplina  interna  y 
externa  escribió  más  de  treinta  tomos,  según  consta  del  Ca- 
tálogo de  sus  obras  y  enviado  oficialmente  por  el  marques  de 
Campoflorido ,  representante  español  en  Francia. — De  1734  á 
1736  compuso  la  Defensa  critica  de  la  Inquisición  contra  los 
principales  enemigos,  etc. 

1  Cabalmente  aludiendo  á  las  persecuciones  contra  Maca- 
naz desencadenadas,  dijo  el  cardenal  Julio  Alberoni  al  carde- 
nal Fabricio  Paulluci  en  carta  de  20  de  mayo  de  1720,  «no  ser 
•nuevo  artificio  en  España  atacar,  aunque  injustamente,  á  las 
«personas  de  importancia  con  pretexto  de  la  religión,  piedad 
»y  costumbres  ;  y  que  ,  por  consecuencia  de  la  piedad  de  la 
•nación y  del  Rey,  era  fácil  acoger  bajo  el  manto  de  la  reli- 
»gion  todo  linaje  de  imposturas.» 
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Adelantos  materiales  é  Intelectuales. 


Planes  de  Macanaz.— Doctrinas  de  Feijoó.— Su  concordancia.— Di- 
versa fortuna  de  uno  y  otro.— Indice  expurgatorio  de  1747. — 
Providencias  dignas  de  aplauso.— Extranjeros  ilustres  entre  espa- 
ñoles.—Creación  de  Academias. — Ciencias  exactas  y  naturales. — 
Conatos  de  reformar  la  jurisprudencia.— Primeros  albores  de  la 
restauración  literaria.— El  periodismo.— Aspecto  general  de. Es- 
paña. 


xjox  la  elevación  de  Macanaz  al  poder  hubieran 
ido  ménos  despacio  las  reformas  que  tenia  bien 
meditadas,  como  lo  demuestran  sus  vastos  pla- 
nes. Formólos  en  el  retiro  de  su  gabinete,  y,  so- 
metidos a  la  corona,  experimentó  la  satisfacción 
de  que  fueran  bien  recibidos  y  el  pesar  de  que  no 
fueran  ejecutados.  Años  después  se  practicaron 
en  mucha  parte,  y  así  es  menester  avalorarlos 
desde  ahora. 

Siempre  católico  el  antiguo  fiscal  del  reino, 
asentaba  por  base  de  todo ,  que  en  la  monarquía 
donde  la  religión  no  se  respeta  vive  la  disolución 
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encumbrada,  la  tiranía  favorecida,  la  injusticia 
con  muchos  auxiliares  ij  la  virtud  con  ¡jocos 
profesores  1.  Pareciéndole  buena  la  Inquisición 
española,  queríala  ménos  autorizada ;  reducida  al 
conocimiento  de  las  causas  de  fe,  y  sin  jurisdicción 
temporal  ninguna;  vigilada  en  su  Consejo  Su- 
premo por  dos  miembros  del  de  Castilla ;  en  sus 
tribunales  inferiores  por  dos  magistrados  de  las 
cnancillerías  ó  audiencias,  y  donde  no  las  bubiese, 
por  la  persona  más  capaz  de  exponer  lo  que 
necesitara  remedio ;  sujeta  á  que  los  dependientes 
de  sus  ministros  no  gozaran  de  fuero  alguno,  á 
no  prohibir  libros  sin  pedir  y  guardar  la  resolu- 
ción soberana ,  á  no  contradecir  que  precediera  el 
exequátur  á  la  admisión  de  bulas  y  breves  de 
Roma,  y  que  nombrara  el  Rey  los  calificadores 
del  Santo  Oficio.  Emanando  principalmente  los 
abusos  en  estas  cosas  de  haberse  olvidado  los  ma- 
yores derechos  reales ,  como  esparcidos  en  diver- 
sos papeles  compuestos  para  especiales  casos, 
opinaba  por  coleccionarlos  en  uno  ó  dos  tomos 
con  el  título  de  Regalías  de  la  Corona,  á  fin  de 

1  Macakaz,  Auxilios  para  bien  gobernar  una  monarquía 
católica.  Los  presentó  á  Felipe  V  en  1722  por  conducto  del 
marques  de  Grimaldo. — Auxilio  1.°:  «Estando  la  religión 
•  como  merece,  está  gobernada  la  monarquía  como  se  debe.» 
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que  sin  dificultad  los  conocieran  los  vasallos  y 
con  empeño  los  sustentaran  los  ministros  \ 

En  su  dictámen  se  debia  lijar  el  número  de 
conventos  por  el  de  los  que  hubo  al  principio  de 
las  diversas  fundaciones ;  solo  á  los  mayores  de 
edad  se  daria  hábito  religioso  y  después  que  en 
el  ejército  sirvieran  tres  años;  no  poseerian  otros 
bienes  que  los  indispensables  para  el  sustento,  ad- 
ministrándolos seglares ,  y  los  demás  pasarían  al 
fisco4.  Todos  los  institutos  religiosos  posteriores 
á  la  reforma  de  Cisneros  habian  de  extinguirse, 
menos  los  fundados  por  españoles;  comprendido 
estaba,  pues,  en  la  excepción  el  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  y  Macanaz  tenia  á  sus  miembros  por 
enemigos  tenaces  de  la  dignidad  episcopal  y  del 
Estado.  Con  apoderarse  de  sus  arclúvos  y  pa- 

1  Macanaz,  Representación  á  Felipe  V.  La  hizo  tic  Real 
orden  con  el  fiscal  del  Consejo  de  Indias  D.  Luis  Mirabal  en 
1714.— Cuando  tomara  posesión  del  cargo  de  inquisidor  ge- 
neral, reemplazando  á  Júdice,  D.  Felipe  Gil  de  Taboada,  se 
debian  introducir  las  reformas  referentes  al  Santo  Oficio.  Todo 
lo  descompuso  la  vuelta  de  aquel  purpurado.— Auxilio  13.°: 
«Reforma  de  varias  cosas  introducidas  sin  legítimo  derecho 
•en  el  reino  por  la  Santa  Sede;  será  muy  provechosa  á  la  mo- 
narquía.» 

■  Auxilio  9.°:  •  Males  que  ocasiona  al  Estado  la  muche- 
•dumbre  de  religiosos,  y  qué  debe  hacer  el  Príncipe  para  su 
*  remedio.» 
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peles  en  todo  el  reino  á  una  misma  hura  juzgaba 
que  resultarían  pruebas  evidentes  de  su  ambición, 
malicia  y  máximas  perniciosas,  y  razones  fun- 
dadas para  mandarles  vivir  sometidos  á  su  res- 
pectivo juez  diocesano,  abstenerse  de  figurar  en 
asuntos  políticos  y  de  mantener  correspondencia 
con  los  príncipes  extranjeros.  Si  se  les  encontraba 
cosa  que  conspirara  contra  la  Majestad  ó  ruina 
del  Estado,  que  podia  ser  no  imposible,  se  toma- 
Han  aquellas  providencias  correspondientes  al 
delito 

Cuáles  de  estas  doctrinas  de  Macanaz  se  des- 
lizaran á  la  herejía  no  lo  concibe  el  recto  discurso, 
y  sí  que,  hallándose  inocente  y  víctima  de  persecu- 
ciones, le  salieran  del  alma  las  protestas  ante  Dios, 
como  único  justo  juez,  de  que  jamás  tuvo  pensa- 
miento dirigido  á  otro  fin  que  el  de  su  mayor 
honra  y  gloria,  el  de  la  sumisión,  reverencia  y 
adoración  á  la  Santa  Sede ,  y  el  de  la  quietud  del 
lley  y  vasallos  \  Pero  no  hay  victoria  sin  com- 
bate ,  y  como  lo  sostuvo  impávidamente  este  va- 
ron  insigne,  yendo  algo  delante  de  su  tiempo,  fue 

1  Auxilio  10.°:  «La  religión  jesuítica  causa  imponderables 
•""Ríes  al  Estado;  auxilios  para  que  esta  peste  se  corrija.» 

■  «Carta  escrita  desde  Pau  el  4  de  febrero  de  1716  por 
«Macanaz  á  Aldrobandi.  • 
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mártir  de  las  opiniones  que  prevalecieron  al  cabo 
en  los  dias  felices  por  donde  ha  de  marchar  nues- 
tra lústoria. 

Magistralmente  discurría  también  el  antiguo 
fiscal  general  sobre  todo  lo  relativo  á  la  goberna- 
ción del  Estado,  y  muchos  pensamientos  suyos  se 
llegaron  á  consignar  en  pragmáticas  ó  cédulas 
Reales.  Para  dar  á  cada  uno  su  derecho  aconse- 
jaba la  promulgación  de  un  código  en  que  las  leyes 
fueran  pocas ,  sólidas  y  no  ocasionadas  á  ofuscar 
el  entendimiento  en  vez  de  ilustrarlo ;  la  fijación 
de  términos  improrogables  al  fallo  de  todas  las 
causas,  y  el  castigo  de  los  magistrados  que  em- 
pañaran el  limpio  cristal  de  la  justicia  Para  tener 
un  ejército  según  lo  requerían  la  conservación  del 
órden  público  y  la  resistencia  á  las  invasiones, 
apoyaba  entre  otros  arbitrios  el  reclutamiento  por 
sorteo;  la  subordinación  y  puntualidad  en  las  pa- 
gas; el  premio  al  mérito  personal  sin  preeminen- 
cias de  cuna;  el  trato  á  la  tropa  guiado  por  la  hu- 
manidad y  no  por  la  fiereza,  que  daba  lugar  á 
deserciones  y  á  que  todos  mirasen  con  horror  la 
milicia;  y  el  establecimiento  de  pensiones  desti- 

1  Auxilio  3.°:  cLa  multitud  de  nuestras  leyes  más  confun- 
>den  que  dirigen  á  la  equidad  y  la  justician — Auxilio  14.°: 
iEl  castigo  público  de  los  jueces  es  importantísimo  al  Estado.» 
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nadas  a  que  durante  la  vejez  gozaran  cómodo  re- 
tiro los  que  en  la  juventud  habían  expuesto  la  vida 
por  la  patria  \  Sobre  hacienda  juzgaba  que,  sin 
la  formación  de  una  estadística  donde  constara  el 
número  de  contribuyentes ,  la  calidad  de  sus  po- 
sesiones ó  industrias  y  la  noticia  de  sus  rentas  ó 
sus  ganancias,  se  procedería  á  ciegas  en  asunto 
de  tanta  monta;  así  como  ni  el  erario  percibiría 
lo  bastante,  ni  los  pueblos  experimentarían  alivio 
hasta  que  los  intendentes  administraran  y  recau- 
daran las  contribuciones.  Hecho  de  esta  suerte, 
no  perjudicaría  á  la  riqueza  la  exacción  del  10 
por  100  de  los  productos  de  todo  lo  imponible 
y  por  toda  clase  de  derechos ,  exceptuando  á  los 
que  alcanzaran  bienes  por  sus  servicios  militares, 
ya  los  pobres,  aunque  poseyeran  algún  ganado, 
pues  con  permitirles  respiro  se  les  ayudaba  para 
que  luego  pagaran  más  desahogadamente  -. 

Tras  de  emitir  la  idea  importante  de  que  la 
autoridad  con  que  las  minas  de  oro  y  plata  re- 

*  Auxilio  4.° :  «La  falta  de  muchas  tropas  nobles  en  el 
•  reino  motiva  su  poca  reputación;  medio  para  que  sin  costa 
»del  Real  Erario  las  nava  en  abundancia.» — Auxilio  47.°: 
« Puntos  muy  estimables  pertenecientes  á  la  tropa. » 

•  Auxilio  19." :  fCómo  deberán  ser  los  tributos  de  los  va- 
» salios  para  que  ni  estos  lo  sientan  ni  lo  padezca  el  Erario.» 
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visten  al  pais  que  las  tiene ,  sirve  solo  para  debi- 
litarla y  engrandecer  a  las  otras  naciones ,  si  se 
olvidan  los  verdaderos  manantiales  de  prosperidad 
y  riqueza,  exhortaba  Macanaz  á  que  se  dedicara 
todo  el  cuidado,  malamente  puesto  en  las  minas, 
al  fomento  de  la  agricultura,  industria  y  comercio. 
Medios  oportunos  de  alcanzar  este  fin  eran  sin 
duda  perseguir  la  ociosidad  y  honrar  el  trabajo; 
fiar  la  dirección  de  los  pósitos  á  un  ministro  vigi- 
lante en  estorbar  los  manejos  de  los  magnates  y 
los  vejámenes  de  los  infelices;  abrir  caminos  y 
canales  que  llegaran  hasta  los  puertos;  edificaren 
los  mejores  escuelas  de  náutica  y  arsenales,  á 
cuyos  trabajos  se  destinaran  los  reos  de  varios 
delitos  que  se  castigaban  con  la  muerte ;  figurar 
como  primer  comerciante  el  Monarca  para  des- 
vanecer la  preocupación  sobre  lo  indecoroso  de 
este  ejercicio ;  erigir  fábricas  por  sí  propio  y 
dejarlas  á  los  particulares ;  crear  sociedades  pa- 
trióticas en  los  pueblos  de  muchos  vecinos  para 
que  establecieran  industrias  proporcionadas  á  sus 
frutos;  traer  artífices  extranjeros  que  enseñaran 
á  los  naturales;  eximir  todo  lo  posible  del  servicio 
de  las  armas  á  labradores  y  artesanos,  y  consi- 
derarles en  los  tributos;  prohibir  la  extracción 
de  las  primeras  materias ;  celebrar  tratados  de 
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comercio  con  mutuas  ventajas;  abolir  los  dere- 
chos de  puertas  y  de  consumos ;  galardonar  libe- 
ralmente  á  cuantos  hiciesen  descubrimientos  útiles 
de  cualquiera  clase 

Fija  la  mente  de  este  gran  español  en  el  pro- 
greso de  las  luces,  pretendía  que  se  fundaran  Aca- 
demias de  ciencias  y  artes ;  que  fueran  jóvenes 
pensionados  á  Roma  para  instruirse  en  la  pintura 
y  estatuaria;  que  todos  los  años  recorrieran  la  Eu- 
ropa tres  ó  cuatro  personas  de  la  Real  confianza 
para  conocer  á  los  sugetos  de  alto  mérito  en  cien- 
cias políticas  y  de  Estado,  y  atraerlos  con  arte, 
aunque  se  hubiera  de  gastar  mucho,  pues  sus  avi- 
sos ó  consejos  producirían  más  en  determinadas 
ocasiones ;  que  se  recompensaran  á  menudo  tanto 
las  acciones  del  valor  como  los  productos  del  en- 

■  Auxilios  2.°,  5.\  12.a,  16.°,  18.°,  20.°  y  2i.tt:  «Las  minas 
>de  oro  y  plata ,  lejos  de  causar  opulencia  á  la  nación  que  las 
» posee ,  la  constituyen  en  suma  miseria.  El  comercio  es  el 
i  principal  nervio  de  la  monarquía. — Es  muy  perjudicial  al 
i  Estado  el  sentenciar  á  muerte  á  varias  clases  de  reos;  y  qué 
-castigo  se  les  debe  imponer  para  que  no  repitan  sus  delitos 
v  y  sean  útiles  al  mismo  Estado. — Qué  se  debe  hacer  en  los 
» puertos  del  reino,  dónde  se  ha  de  fabricar  y  quiénes  deben 
¡.costear  los  artífices,  con  otras  cosas  muy  importantes  en  este 
» particular. — Son  de  mucha  importancia  en  el  reino  las  buenas 
«fábricas  y  manufacturas ;  modo  para  que  se  adelanten  las 
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tendimiento,  atendiéndose  a  la  pluma  ni  más  ni 
menos  que  á  la  espada. 

Todo  esto  exigía  un  rey  perseverante  en  el  con- 
vencimiento de  que  solo  el  amor  á  la  virtud  y  los 
vasallos  hace  ligera  la  corona.  Le  ganaria  las  vo- 
luntades el  dominio  sobre  sí  propio;  el  afán  por  la 
observancia  de  las  leyes;  la  discreción  en  no  en- 
gañar ni  ser  engañado ;  la  energía  para  castigar  á 
los  lisonjeros  como  traidores ;  la  liberalidad  sin 
profusión;  la  clemencia  sin  debilidad;  el  patroci- 
nio á  las  viudas  de  honor  y  familias  de  clase ;  la 
distribución  metódica  de  las  horas  con  la  alterna- 
tiva del  trabajo  y  las  diversiones  honestas,  de  modo 
que  no  hallara  hueco  el  fastidio ;  la  cordura  de  por- 
tarse en  todos  sus  actos  con  la  reputación  corres- 
pondiente á  su  jerarquía  suprema.  Para  ministros 
debia  elegir  hombres  de  justificación  de  pensa- 


» pocas  que  tenemos  y  se  establezcan  las  que  no  hay. — Obras 
•que  deberá  mandar  haya  siempre  en  su  reino  el  Soberano, 
•por  el  mucho  beneficio  que  le  producirán. — Cosas  que  debe- 
irán  permitirse  en  el  reino;  las  que  es  preciso  abolir,  pues  de 
»lo  uno  y  de  lo  otro  resultarán  muchas  felicidades.» — Repre- 
sentación que  hice  y  remití  desde  Lieja  al  Señor  D.  Felipe  V, 
expresando  los  notorios  males  que  causan  la  despoblación  de 
España  y  otros  daños  sumamente  atendibles  y  dignos  de  re- 
paro, con  los  generales  advertimientos  para  su  universal  re- 
medio. 

tomo  i.  1 1 
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mientes,  verdad  en  las  palabras,  pureza  de  obras, 
instrucción  vasta  y  laboriosidad  suma,  conserván- 
dolos hasta  que  la  vejez  los  inutilizara ,  por  evitar 
las  contingencias  de  mudarlos  frecuentemente. 
Nada  más  desdorante  de  la  Majestad  y  calamitoso 
para  el  pueblo  que  los  privados;  si  alcanzaba  mu- 
cha parcialidad  alguno  de  los  principales  de  su 
reino ,  le  apartaría  decorosamente  de  la  corte  con 
una  embajada.  Cierta  familiaridad  cabia  entre  el 
soberano  y  los  ministros  y  otras  personas  enten- 
didas, desinteresadas  y  prudentes  que  le  ilustraran 
con  sus  informes.  Proponiéndoles  separadamente 
un  asunto,  y  juntando  los  votos  particulares,  des- 
pués de  alternar  las  materias,  formaría  una  colec- 
ción luminosa,  donde  hallara  arbitrios  para  cua- 
lesquiera circunstancias.  Mucho  importaba  que 
diera  públicas  audiencias;  costumbre  española 
caida  en  desuso  por  la  lisonja  y  tiranía  de  los  mag- 
nates; obligación  de  conciencia  en  los  soberanos 
para  reprimir  á  los  orgullosos  y  amparar  á  los 
abatidos ;  canal  por  donde  suelen  adquirirse  gra- 
ves noticias  y  provechosas  enseñanzas.  Le  conven- 
dría ademas  escoger  en  las  ciudades  de  sus  reñios 
varones  ejemplares  y  doctos  que  le  informaran  de 
los  individuos  más  dignos  de  ocupar  los  puestos 
vacantes;  con  lo  que,  cerradas  las  puertas  del  va- 
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limiento,  solo  el  mérito  personal  abriría  sendas 
para  todo  1. 

De  su  piedad  acrisolada  ofrecía  Macanaz  pruebas 
relevantes ,  clamando  contra  los  blasfemos  hasta 
pedir  que  se  les  taladrara  la  lengua  con  un  hierro 
hecho  ascua;  contra  los  que  suscitaran  dispu- 
tas sobre  cosas  no  decididas  por  la  Santa  Sede, 
para  evitar  las  ruinas  espirituales  inherentes  quizá 
áeste  abuso;  contra  los  predicadores,  que  elegían 

1  Auxilios  7.°,  8.°,  15.°  y  22.°:  tSiempre  ocasionan  los 
•privados  mayores  males  en  la  monarquía,  y  con  quiénes  ha 
•de  mantener  el  Príncipe  alguna  familiaridad. — Es  muy  útil 
•al  Estado  que  el  Monarca  tenga  en  varias  partes  de  sus  rei- 
»nos  sugetos  de  ciencia  y  conciencia  para  los  fines  que  se 
•dirán ,  y  cómo  ha  de  ser  la  correspondencia  que  con  ellos 
•mantenga.— Circunstancias  que  deben  acompañar  á  un  mi- 
nistro y  utilidades  que  produce  al  Estado  el  que  las  tenga.— 
•Cómo  deberá  gobernar  sus  acciones  el  Monarca  para  bien  de 
•su  reino  y  merecer  eterna  fama;  á  cuáles  de  sus  áulicos  de- 
•berá  premiar  y  á  cuáles  castigar.»  Es  notable  este  pasaje  de 
Macanaz  sobre  los  privados:  «No  es  menester  mendigar  ejem- 
» píos  forasteros,  cuando  en  nuestra  España  tenemos  largas 
•experiencias  de  lo  que  han  motivado  en  ella  de  males  sus 
•privados;  y  por  hablar  de  los  más  recientes,  véanse  las  lás- 
timas que  motivó  al  reino  el  duque  de  Lerma  en  tiempo  del 
•Señor  Rey  D.  Felipe  III  y  el  marques  de  Siete  Iglesias  en  el 
•mismo  reinado ,  y  las  que  ocasionó  el  conde-duque  de  Oli- 
vares en  tiempo  del  Señor  D.  Felipe  IV,  que  fueron  tales, 
•que  por  no  manchar  el  papel  es  preciso  sepultarlas  en  el 
•silencio.» 
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la  cátedra  del  Espíritu-Santo  más  para  crédito  de 
sus  imprudencias  que  para  reprensión  de  los  vi- 
cios, no  oyéndose  en  los  pulpitos  más  que  atrevi- 
das proposiciones,  temas  no  bien  sonantes,  y  aun 
muchas  veces  símiles  y  ejemplares  gentílicos  y  aun 
pensamientos  temerarios  \  Eco  fiel  semejaba  de 
Fray  Hortensio  Félix  Paravicino  inculcando  al  so- 
berano la  máxima  de  no  elegir  para  la  presidencia 
del  Consejo  á  prelados,  que,  sobre  no  ser  comun- 
mente jurisconsultos  y  descuidar  con  tal  encargo 
la  dirección  de  sus  ovejas ,  se  inclinarían  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  en  menoscabo  de  las  regalías 
de  la  corona  4;  y  parecía  como  si  leyera  en  lo 
por  venir  cuando  impugnaba  que  los  ministros 
aconsejaran  al  monarca  disposiciones  para  que  los 
vasallos  dejaran  su  traje  y  adoptaran  alguno  ex- 

1  Auxilios  4.°,  8.°  y  el  H.°:  «Castigo  de  los  blasfemos 
»cuán  útil  es  al  Estado.» 

1  Representación  á  Felipe  V  desde  Lie  ja.  —Paravicino, 
Proposición  que  hizo  de  doce  sugetos  para  la  presidencia  del 
Consejo  de  Castilla  :  1626.  Pocas  palabras  de  este  religioso 
trinitario  bastan  á  revelar  sus  opiniones  sobre  materia  tan  im- 
portante :  «A  esto  entro  con  temor ,  habiendo  de  proponer 
»para  ello  en  primer  lugar  obispos  ó  prelados,  porque,  si  no  es 
»en  falta  universal  de  personas  seglares,  juzgo  por  sospechosa 
«para  el  servicio  de  V.  M.  en  este  oficio  esta  profesión,  «i«s- 
•  biendo  yo,  como  eclesiástico,  desearla  el  lugar  mayor;  mas 
»la  verdad  nunca  fue  afrenta  de  algún  estado...  Tiran  mucho 
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tranjero,  pues  se  abriría  así  la  puerta  á  una  cons- 
piración general  y  fatalísima  y  peligrosa 

Excelentes  eran  las  providencias  que  el  docto 
Macanaz  concebía ,  solo  que ,  arrebatado  por  su 
gran  celo,  no  reparaba  en  que  al  dictarlas  se 
hirieran  preocupaciones  ó  se  atropellaran  dificul- 
tades. Desvanecer  las  unas  y  orillar  las  otras  para 
producir  el  bien  común  se  necesitaba  sin  duda, 
como  necesitan  los  labradores  desbrozar  el  ter- 
reno para  que  prenda  y  fructifique  la  semilla. 
Donde  los  más  nobles  y  discretos  decían  sobre  la 
total  decadencia:  A  mí  no  me  corresponde  gober- 
nar^ cada  uno  liaga  lo  que  le  toca  *,  y  nada  más 
que  á  impulsos  del  fanatismo  sacudía  la  muche- 
dumbre su  letargo ,  no  bastaba  instruir  en  cosas 
de  gobierno  al  soberano  y  sus  ministros  para  for- 

»al  amor  de  la  propia  jurisdicción  en  la  inclinación  natural 
»en  que  todos  viven  á  sus  profesiones...  llegan  á  hacer,  si  no 
•miedos  de  fe,  persuasión  forzosa  de  conciencia  el  condescen- 
der con  la  potestad  espiritual  y  componerse  con  los  mayores 
»ministros  de  ella;  y  no  debe  admitirse  el  arrepentimiento  de 
» quien,  para  hallar  un  ministro  fiel,  le  elige  tentado.  Ni  son, 
«aunque  se  parezcan,  unas  las  materias  de  ambos  fueros,  etc.» 

1  Ya  vendrá  ocasión  de  reproducir  lo  que  dijo  Macanaz 
en  el  Auxilio  21  .*  sobre  los  inconvenientes  de  prescribir  mu- 
danza de  traje. 

*  Alvarez  Osorio,  Discurso  universal  de  las  causas  que 
ofenden  esta  monarquía  ,  y  remedios  eficaces  para  todas. 
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mular  buenas  leves ,  era  menester  enseñar  á  dis- 
currir  á  los  particulares  con  el  fin  de  que,  me- 
jorándose las  ideas,  se  facilitaran  las  reformas. 

Un  monje  benedictino ,  Fray  Benito  Gerónimo 
Feijoó,  acometió  la  empresa  magna.  Habia  na- 
cido en  un  rincón  de  la  provincia  de  Orense;  ave- 
cinóse con  muy  noble  plaza  en  la  república  de 
las  letras;  vivirá  entre  nosotros  mientras  España 
sea  culta.  Dotado  de  ánimo  generoso  y  de  volun- 
tad perseverante,  se  propuso  desterrar  errores 
comunes  á  riesgo  de  ser  malquisto  entre  los  en- 
gañadores porque  les  descubría  la  maraña,  y 
entre  los  engañados  porque  patentizaba  su  ru- 
deza. Desde  que ,  augurando  á  sus  trabajos  mu- 
chas impugnaciones,  se  expresó  de  este  modo: 
Bien  sé  que  no  hay  más  rígido  censor  de  un  libro 
que  aquel  que  no  tiene  habilidad  para  dictar  una 
carta  y  hasta  que  supuso  que  sus  años  y  sus  acha- 
ques no  le  consentirian  tomar  nuevamente  la 
pluma,  y  dijo  por  via  de  despedida:  Llegué  al  tér- 
mino de  mi  carrera  literaria ,  habiendo  obser- 
vado en  cuanto  he  escrito  la  fe  que  debia  como 
cristiano,  como  religioso  y  como  hombre  de  bien, 
trascurrieron  veinte  y  siete  años ,  y  aun  pudo  es- 
cribir siete  más  adelante :  No  es  imposible  que  tal 
cual  rato  tome  la  pluma  para  tirar  uno  ú  otro 
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rasgo,  porque  mi  genio  es  tal  que  me  avergüenzo 
de  estar  enteramente  por  de  mas  en  el  mundo  \ 
Mal  pudo  contarse  entre  los  muchos  que  parece 
habitan  la  tierra  no  más  que  para  disfrutarla,  pues 
debiendo  á  Dios  gran  talento  y  no  corta  vida, 
hizo  de  estos  beneficios  tan  digno  uso  como  el  de 
aplicarse  con  santa  intención  y  actividad  nunca 
remisa  á  la  propagación  de  la  enseñanza,  y  la 
derivó  de  este  principio,  que  puede  valer  por 
axioma :  En  la  esfera  del  entendimiento  solo  hay 
dos  puntos  fijos  para  acertar,  la  revelación  y  la 
demostración;  quien  no  observarle  diligente  el 
primero  de  estos  dos  puntos  en  el  hemisferio  de 
la  Gracia,  y  el  segundo  en  el  de  la  Naturaleza, 
jamás  llegará  al  puerto  de  la  verdad  *.  Que 
fuera  de  rumbo  iban  infinitos  demostrólo  obser- 
vando que  el  docto  escribe  lo  que  finge  el  vulgo, 
y  después  el  vulgo  cree  lo  que  escribe  el  docto, 
con  lo  cual  hacen  las  noticias  viciadas  en  el  cuerpo 
político  una  circulación  semejante  a  la  de  los  hu- 
mores viciosos  en  el  cuerpo  humano  \  Contra 

1  Prólogos  del  tomo  i  del  Teatro  critico,  1726;  del  iv  de 
Cartas  eruditas,  1755;  del  v  y  último,  1760. 

*    Teatro,  t.  i,  disc.  l.°,  Voz  del  pueblo. 

s  Teatro,  t.  ni,  disc.  6.°,  Milagros  supuestos. — En  el  titu- 
lado Amor  de  la  patria  y  pasión  nacional ,  que  es  <•!  10.°  del 


168  INTRODUCCION. 

las  preocupaciones  que  dan  por  seguro  que  la 
felicidad  mora  en  los  palacios  y  la  desventura  en 
las  chozas ,  que  la  virtud  es  toda  aspereza  y  el 
vicio  todo  delicias ,  y  la  mentira  siempre  hija  de 
algo;  contra  duendes,  zahoríes,  brujas  y  artes  de 
magia;  contra  los  años  climatéricos,  los  dias  crí- 
ticos y  la  influencia  de  los  eclipses  y  los  cometas 
en  los  sucesos  sublunares;  contra  los  falsos  mila- 
gros y  las  profecías  supuestas,  Uenó  muchas  y 
elocuentes  páginas  el  preclaro  benedictino  con  su 
vigorosa  y  fácil  pluma. 

Sobre  el  atraso  de  la  instrucción  pública  en 
España  persistió  infatigable,  opinando  que  el 
que  'supiera  todo  lo  que  bajo  el  nombre  de  filo- 
sofía se  profesaba  en  las  escuelas ,  sabia  poco 
más  que  nada ,  aunque  sonara  mucho ;  y  que 
el  que  por  razones  metafísicas  y  comunísimas 
pensara  llegar  al  conocimiento  de  la  naturale- 
za ,  deliraría  tanto  como  el  que  juzgara  ser  dueño 
del  mundo  por  tenerle  en  un  mapa  *.  Así  ex- 
puso lo  que  sobraba  y  faltaba  en  la  enseñanza 
de  cada  una  de  las  facultades :  impugnó  el  abuso 

mismo  torno,  dijo  igualmente:  «Son  infinitos  los  vulgares  que 
» habitan  fuera  del  vulgo  y  están  metidos  como  de  gorra  en- 
»tre  la  gente  de  razona 

*    Teatro,  t.  n,  disc.  8.\  Sabiduría  aparente. 
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de  las  disputas  en  las  aulas ,  adonde  todos  iban 
con  propósito  hecho  de  no  ceder  jamás  al  con- 
trario ,  por  buenas  que  fueran  sus  razones: 
tronó  contra  los  argumentos  de  autoridad,  soste- 
niendo que  en  cosas  científicas ,  aun  la  de  los  San- 
tos ,  solo  persuade  á  proporción  de  la  razón  en 
que  se  funda:  abogó  por  el  gran  magisterio  de  la 
experiencia  :  lamentóse  de  que  las  matemáticas, 
no  obstante  de  cautivar  el  entendimiento  y  aun  la 
voluntad  del  que  las  cultiva,  como  que  llevaban 
á  la  verdad  y  siempre  ganando  terreno,  fueran 
tan  forasteras  en  España,  que  hasta  los  eruditos 
ignoraban  las  voces  facultativas  más  comunes ;  y 
en  cuanto  dijo  sobre  medicina,  propendió  á  hacer 
patente  que  solo  podria  lograr  adelantos  reco- 
nociendo su  falibilidad  y  el  influjo  de  la  naturaleza 
para  la  curación  de  las  enfermedades  *. 

Muy  al  cabo  de  los  sistemas  filosóficos  antiguos 
y  modernos ,  discurrió  admirablemente  este  gran 

i  Teatro,  t.  ni,  disc.  7.°,  Paradojas  matemáticas:  t.  v, 
disc.  11.°,  El  gran  magisterio  de  la  experiencia:  t.  vn,  dis- 
cursos 12.°,  13.°  y  i 4.°,  De  lo  que  conviene  quitar  en  las 
súmulas ;  De  lo  que  conviene  quitar  y  poner  en  la  lógica  y  me- 
tafísica ;  De  lo  que  sobra  y  falta  en  la  física  ;  De  lo  que  sobra 
y  falta  en  la  enseñanza  de  la  medicina  :  t.  vm,  dises.  i 2.", 
o."  y  4.°,  Abusos  de  las  disputas  verbales  ;  Desenredo  de  sofis- 
mas ;  Dictado  de  las  aulas ;  Argumentos  de  autoridad. 
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benedictino  español  sobre  todos ;  y  su  mayor  mé- 
rito estriba  quizá  en  la  intrepidez  con  que  lo  bizo 
cuando  la  autoridad  de  Aristóteles  tiranizaba  nues- 
tras escuelas  y  se  difundía  por  las  comunidades 
religiosas  punto  ménos  que  la  de  un  Santo  Padre. 
Esto  le  hubo  de  obligar  á  escribir  terminantemen- 
te :  Es  menester  un  acto  heroico  para  contrade- 
cir á  Aristóteles  donde ,  sobre  cualquiera  que  se 
le  oponga,  granizan  al  momento  tempestades  de 
injurias.  Lo  tenia  Feijoó  de  buen  temple ,  y  se 
declaró  ciudadano  libre  de  la  república  literaria, 
y  decidido  á  seguir,  con  preferencia  4  toda  auto- 
ridad privada,  lo  que  la  experiencia  y  la  razón  le 
demostraran  ser  verdadero ,  exceptuando  nada 
más  que  los  puntos  de  fe  religiosa.  Lejos  de  apli- 
car el  exámen  á  ellos ,  consideraba  que  el  que 
sobre  religión  llega  á  prendarse  nimiamente  del 
propio  discurso ,  tiene  puesta  la  creencia  al  borde 
del  precipicio,  y  que,  de  lo  poco  que  alcanzamos 
en  filosofía,  se  saca  un  eficaz  antídoto  contra  el 
orgullo  de  los  herejes,  pues  quien  no  penetra  los 
misterios  de  la  naturaleza,  mal  presume  de  sondear 
los  de  la  gracia ,  y  yerra  en  no  desconfiar  de  su 
razón  para  rendirse  á  la  autoridad  muy  obse- 
quioso. Aunque  los  varios  sistemas  filosóficos 
inventados  adolecieran  de  grandes  dudas  ó  decla- 
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radas  nulidades,  no  desconfiaba  de  que  se  descu- 
briera alguno  tan  cabal  y  fundado,  que  convencie- 
ra de  su  verdad  al  entendimiento,  juzgando  que 
por  el  método  y  órgano  de  Bacon  parecia  más 
verosímil  conseguirlo.  Una  y  muchas  veces  alabó 
las  excelencias  del  sistema  de  Copérnico  y  el  de 
Newton,  que  hacen  al  sol  centro  del  mundo ;  una 
y  muchas  veces  dejó  á  Aristóteles  malparado;  una 
y  muchas  veces  se  opuso  á  los  que  pugnaban  por 
atar  la  razón  humana  con  una  cadena  muy  corta  *• 
Todo  el  anhelo  de  que  es  capaz  un  alma  expan- 
siva y  una  ambición  recta  dedicó  el  ilustre  monje 
á  poner  á  España  en  contacto  intelectual  con 
Europa.  Aplaudiendo  la  sabiduría  y  señalando  los 
senderos  para  alcanzarla,  desmintió  que  los  plazos 
de  la  vida  se  abreviaran  con  el  estudio;  recomendó 
no  limitarlo  á  las  obras  del  último  siglo  y  medio, 

1  Teatro ,  t.  i,  discs.  12.°  y  13.°,  Senectud  del  mundo; 
Consectario  contra  filósofos  modernos:  t.  ü,  discs.  l.°  y  7.°, 
Guerras  filosóficas;  Senectud  moral  del  género  humano :  t.  m, 
disc.  13.°,  Excepticismo  filosófico  :  t.  iv,  disc.  7.°,  Mérito  y 
fortuna  de  Aristóteles :  t.  v,  disc.  1 .°,  Regla  matemática  de  la 
fe  humana:  t.  vi,  disc.  6.°,  Maravillas  de  la  Naturaleza:  t.  vii, 
discs.  l.°  y  2.°,  Lo  máximo  en  lo  mínimo;  Peregrinaciones  de 
la  Naturaleza:  t.  vm,  Importancia  de  la  ciencia  física  para  lo 
moral. — Cartas  eruditas,  1. 1,  c.  42.a,  Origen  de  la  fábula  en  la 
historia :  t.  ii,  cartas  16.a  y  23.a,  Causas  del  atraso  que  se  pa- 
dece en  España  en  orden  á  las  ciencias  naturales ;  Sobre  los 
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requerirlo  en  nuestros  más  selectos  autores ,  ex- 
tenderlo también  á  los  de  otros  países,  menospre- 
ciando el  estribillo  de  los  aires  infectos  del  Norte, 
con  que  alucinaban  á  muchos  buenos  católicos  los 
que  repugnaban  toda  doctrina  nueva  ;  y  manifes- 
tóse muy  entendido  en  la  bella  literatura.  Supe- 
riormente explicó  los  requisitos  de  la  historia: 
sobre  poesía  halló  mucho  que  censurar ,  y  dijo 
que  no  había  ningún  poeta  entre  los  innumerables 
coetáneos  que  hacían  coplas  y  desfiguraban  los 
pensamientos  con  locuciones  extravagantes  :  de 
no  haber  estudiado  retórica  y  sentirse  apto  para 
conmover  los  afectos ,  dedujo  harto  arbitraria- 
mente que  la  elocuencia  es  naturaleza  y  no  arte: 
contra  la  oratoria  sagrada  de  su  tiempo  estuvo 
tan  rígido  como  era  forzoso,  y  tan  sincero,  que 
se  acusó  de  haberla  también  practicado,  acomo- 

sislemas  filosóficos :  t.  m,  cartas  4.a,  20.',  21."  y  31.',  Sobre  el 
libro  intitulado  El  Académico  antiguo  contra  el  Excéptico  mo- 
derno; Sobre  el  sistema  Copernicano;  Del  sistema  magno;  So- 
bre el  adelantamiento  de  ciencias  y  artes  en  España,  y  Apolo- 
gía de  los  escritos  del  autor:  t.  IV,  cartas  15.'  y  21.',  De  los 
filósofos  materialistas;  Progresos  del  sistema  de  Newton  y  del 
astronómico  de  Copérnico :  t.  v,  cartas  25.'  y  26.' ,  Disuade  á 
un  amigo  suyo  el  autor  el  estudio  de  la  lengua  griega  y  le  per- 
suade el  de  la  francesa ;  Reflexiones  que  sirven  á  explicar  y 
determinar  con  más  precisión  el  intento  de  la  inmediata  carta 
antecedente. 
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dándose  á  una  verbosidad  viciosamente  entume- 
cida ,  en  que  se  pretendia  hacer  pasar  por  gracia 
la  ridiculez,  por  adorno  el  desaseo;  por  hermosu- 
ra la  fealdad, y  aun  tal  vez  por  cultura  la  barbarie: 
de  crítica  hay  ejemplares  muy  sazonados  en  todos 
sus  libros  !. 

Ideas  políticas  sostuvo  nunca  viejas  por  lo 
excelentes  :  su  razón  no  sufríala  detestable  máxi- 
ma de  que  la  tiranía  se  funda  en  el  mismo  derecho 
de  la  corona.  A  sus  ojos  las  verdaderas  artes  de 
mandar  consistían  en  elegir  ministros  sabios  y 
rectos ,  premiar  méritos  y  castigar  delitos ,  velar 
sobre  los  intereses  públicos  y  corresponder  exac- 
tamente á  las  promesas.  Combatiendo  la  preocu- 
pación que  supone  á  la  buena  ó  á  la  mala  cuna 

1  Teatro,  t.  i,  discs.  7.*,  14.°  y  15.°,  Desagravio  de  la 
profesión  literaria;  Música  de  los  templos;  Paralelo  de  las  len- 
guas castellana  y  francesa:  t.  iv,  discs.  8.°  y  14.°,  Reflexiones 
sobre  la  historia;  Glorias  de  España:  t.  v,  disc.  8.°,  Divorcio 
de  la  historia  y  déla  fábula.— Cartas  eruditas ,  1. 1,  cartas  20.' 
y  21.",  De  los  remedios  de  la  memoria  ;  Del  arte  de  memoria: 
t.  ii,  cartas  5.a,  6.a  y  18.",  Autores  envidiados  y  envidiosos;  La 
elocuencia  es  naturaleza  y  no  arte ;  De  la  critica :  t.  iv ,  cartas 
12.',  13."  y  18.a,  Advertencias  á  los  autores  de  libros  y  á  los  im- 
pugnadores de  ellos ;  Si  en  la  prenda  del  ingenio  exceden  unas 
naciones  á  otras ;  Impúgnase  á  un  temerario  que  pretendió 
probar  ser  más  favorable  á  la  virtud  la  ignorancia  que  la 
ciencia :  t.  v,  c.  8.a,  El  estudio  no  da  entendimiento. 
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influjo  en  los  pensamientos  y  las  acciones,  resis- 
tíasele  que  el  mérito  y  aun  la  fortuna  de  un  indi- 
viduo hiciera  gloriosa  toda  una  descendencia,  con 
lo  cual  eran  muchos  los  que  al  nacer  se  hallaban 
la  veneración  pública  dentro  de  casa,  y  se  creían 
dispensados  de  negociarla  por  medio  de  alguna 
aplicación  honrosa.  Para  perseguir  la  ociosidad  y 
honrar  el  trabajo,  propuso  que  averiguaran  los 
magistrados  de  qué  se  sustentaban  los  residentes 
en  sus  jurisdicciones,  pues,  quitada  la  capa  á  lo 
que  se  llama  vivir  de  ingenio ,  se  hallaría  cómo 
casi  todo  es  vivir  de  vicio;  que  se  disminuyeran 
á  lo  ménos  quince  dias  de  fiesta  al  año,  con  lo 
cual  ganaría  España  muchos  millones;  que  se 
instituyeran  hospicios,  donde  refluyeran  las  limos- 
nas repartidas  indiscretamente  por  muchos  ;  que 
se  fundara  en  la  corte  un  consejo  de  agricultura, 
compuesto  de  dos  ó  tres  labradores  acomodados 
é  inteligentes  de  cada  provincia ,  y  tuviera  confe- 
rencias regladas  para  determinar  lo  más  conve- 
niente sobre  providencias  generales,  y  lo  relativo 
á  cada  territorio,  á  cada  fruto,  á  cada  acaeci- 
miento particular  de  carestía  ó  de  abundancia  1 . 

■  Teatro,  t.  i,  discs.  3.°  y  4.°,  Humilde  y  alta  fortuna;  La 
política  más  fina:  t.  nr,  disc.  12.°,  La  ambición  en  el  solio: 
t.  iv,  disc.  8.°,  Valor  de  la  nobleza  é  influjo  de  la  sangre:  t.  v, 
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Contra  la  opinión  vulgarísima  que  encomia  lo 
pasado  sobre  lo  presente,  dijo  :  «Usa  el  mundo 
«el  lenguaje  de  los  envidiosos,  que  vituperan 
»á  los  vivos  y  aplauden  a  los  muertos ;  raros 
«ojos  tenemos  que  nos  parecen  las  cosas  mejor 
«por  la  espalda  que  por  el  rostro.  «  —  Apoyando 
la  reforma  de  abusos ,  se  expresó  de  este  modo: 
«Camínese  por  tan  pequeños  pasos  á  la  reforma 
»que  el  pueblo  apenas  sienta  el  movimiento ;  de 
«muchas  tenues  innovaciones  se  ha  de  componer 
»la  total  que  se  pretende...  Este  temperamento 
»es preciso  por  lo  común;  pero  las  grandes  almas 
«y  dotadas  de  ilustres  cualidades  podrán  excusa  r- 
»le,  porque  no  se  hicieron  para  ellas  las  reglas 
«ordinarias ;  los  genios  peregrinos  vuelan  sobre 
«las  asperezas  y  llegan  á  sus  fines  por  los  atajos.» 
Loa  y  fama  imperecedera  merecería  solo  por  ha- 
ber sustentado  en  España  ántes  que  otro  alguno 
y  á  la  faz  del  tribunal  del  Santo  Oficio ,  que  la 

discs.  4.°  y  10.°,  Maquiavelismo  de  los  antiguos  ;  Libros  políti- 
cos: t.  viii,  discs.  12.°  y  15.°,  Honra  y  provecho  de  la  agricul- 
tura'. La  ociosidad  desterrada  y  la  milicia  socorrida. — Carlas 
eruditas,  t.  m,  cartas  23.a  y  24.a,  Erección  de  hospicios  en  Es- 
paña ;  Exterminio  de  ladrones :  t.  v,  Dictamen  del  autor  sobre 
un  escrito  que  se  le  consultó  con  la  idea  de  un  proyecto  para 
aumentar  la  población  de  España,  que  se  considera  muy  dis- 
minuida en  estos  tiempos. 


47G  INTRODUCCION. 

tortura  es  un  medio  sumamente  falible  en  la  w- 
quisicim  de  los  delitos  y  propalando  que  el  estar 
admitida  en  el  fuero  eclesiástico  no  la  privilegiaba 
del  exámen ,  y  que  á  cualquiera  era  lícito  discur- 
rir sobre  su  conducencia  ó  inconducencia ,  como 
ley  puramente  humana  '  . 

Lo  ya  reseñado  comprueba  que  Macanaz  y  Fei- 
joó  caminaron  por  diversas  vías  á  iguales  fines: 
aquel  señalaba  á  los  gobernantes  planicies  más 
extensas  y  horizontes  más  espaciosos  :  este  enri- 
quecía con  un  nuevo  mundo  intelectual  á  su  patria: 
ambos  fijaban  un  mismo  centro;  la  fe  religiosa ;  y 
venerándola  sumisos,  decia  á  su  vez  cada  uno: 
Fuera  délo  espiritual  no  tiene  el  Rey  dependencia 
alguna  del  Papa.— Fuera  de  los  dogmas  católicos 
es  libre  el  pensamiento  para  examinar  todo  gé- 
nero de  cuestiones. — Y  gracias  á  la  potencia  ge- 
neradora del  talento ,  aunque  Macanaz  vivia  en  la 
expatriación  y  Feijoó  en  el  retiro,  brillaban  para 
sus  compatriotas  como  inextinguibles  lumbreras. 

Parangonando  con  Macanaz  á  Feijoó ,  resaltaría 
la  identidad  de  sus  opiniones.  Indudablemente  el 
célebre  monje  tuvo  por  buenas  y  laudables  las 

1  Teatro,  t.  n,  disc.  7.°,  Senectud  moral  del  mundo:  t.  vi, 
diso.  4.°,  Paradojas  políticas  y  morales,  paradoja  40." — tV/r- 
tas  eruditas,  1. 11,  C.  4.",  fíe  forma  de  abusos. 
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del  antiguo  fiscal  general  no  menos  famoso,  pues 
citando  al  gran  regalista  D.  Francisco  Salgado, 
cuya  estatua  fue  quemada  un  siglo  ántes  al  par 
que  sus  escritos  en  Roma ,  le  aplaudió  con  estas 
palabras  :  «Espíritu  sublime,  que,  entre  escollos 
»y  sobre  sirtes,  supo  navegar  el  mar  de  la  juris- 
«prudeneia  por  donde  hasta  entónces  se  habia 
«juzgado  impracticable ,  descubriendo  rumbo  para 
«acordar  las  dos  supremas  potestades ,  pontificia 
«y  regia ,  por  un  estrecho  tan  delicado ,  que ,  á 
«poco  que  se  ladee  el  bajel  del  discurso,  ó  se  ha  de 
«romper  contra  el  derecho  natural  ó  contra  el 
«divino  *.»  Ademasen  1759,  cuando  las  causas  de 
los  padecimientos  de  Macanaz  estaban  al  alcance 
de  todos ,  expresóse  Feijoó  en  términos  de  ase- 
gurar que  sobre  cuestiones  meramente  políticas 
y  económicas  versaban  las  disputas  entre  España 
y  la  Santa  Sede 4.  Macanaz  fue  uno  de  los  más  en- 
tusiastas admiradores  del  benedictino  gallego:  al 
haber  á  las  manos  con  agradabilísima  sorpresa  el 
primer  tomo  de  sus  obras,  se  lo  leyó  en  una  sola 
noche ;  según  se  fueron  piiblicando  los  otros  gozó 
el  mismo  intelectual  deleite;  y  sobre  todos  los  del 


1   Teatro,  t.  iv,  disc.  14.°,  Glorias  de  España,  núm.  i  o. 
•   Teatro,  t.  v,  disc.  5.°,  Fábulas  gacetales. 
tomo  i.  12 
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Teatro  Crítico  y  algunos  de  las  Cartas  Eruditas 
hizo  muy  curiosas  anotaciones.  Allí  abundan  elo- 
gios del  monje  preclaro ,  á  quien  las  remitió  el 
antiguo  fiscal,  por  si  de  ellas  podía  sacar  algún 
provecho  con  su  aplicación  incansable ,  no  sin  so- 
licitar su  indulgencia ,  y  el  acuse  del  recibo  ,  y 
ocasiones  para  acreditarle  el  amor  que  le  profesaba 
ya  habia  muchos  años  *.  Tibio  es  el  ánimo  que  no 
se  esparce  viendo  relacionados  por  tal  via  los  dos 
españoles  más  eminentes  de  su  tiempo. 

Ya  en  la  cumbre  de  la  celebridad  bajo  Felipe  V, 
uno  y  otro  debieron  al  sucesor  Fernando  VI  al- 
tas distinciones.  Fray  Benito  Gerónimo  Feijoó  fue 
de  resultas  consejero  honorario ;  D.  Melchor  Ra- 
fael de  Macanaz ,  representante  español  en  las 

*  Por  fin  de  las  anotaciones  puso  Macanaz  la  siguiente 
Advertencia :  a  Al  leer  precipitadamente  las  obras  que  quedan 
•apuntadas,  les  he  puesto  estas  notas  cálamo  cúrrente  sin 
«tener  libro  alguno,  ni  aun  facultad  en  la  mano  para  escribir, 
•y  así  aun  las  he  escrito  entre  tinieblas,  solo  porque  el  Reve- 
rendísimo Feijoó,  con  su  incansable  aplicación,  vea  si  hay 
•algo  que  merezca  la  atención  en  honor  de  la  nación,  y  para 
«mayor  confusión  de  los  que  no  cesan,  de  quince  siglos  acá, 
»de  combatirla  con  las  armas  y  sus  escritos  fabulosos.  Y  así 
»le  pido  perdón ,  y  que  se  sirva  acusar  el  recibo ,  y  mandar  á 
•quien  muchos  años  há  que  le  ama  solo  porque  fuera  de  Es- 
»pana  pudo  leer  el  primer  tomo  en  una  sola  noche,  y  después 
»por  las  noticias  públicas  como  continuaba,  etc.» 
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conferencias  de  Breda,  donde  estuvo  á  punto  de 
conseguir  la  restitución  de  Gibraltar  antes  de  que 
la  paz  de  Aquisgran  se  llevara  á  feliz  remate ;  y 
por  intercesión  de  Luis  XV ,  que ,  teniéndole  en 
gran  estima,  le  llamaba  siempre  su  viejo ,  casi  oc- 
togenario pudo  al  fin  regresar  á  la  amada  patria. 
Después  continuó  el  Soberano  mostrándose  pro- 
picio al  monje,  no  así  al  perseguido  fiscal  del 
reino. 

Aunque  al  anunciarse  Feijoó  contra  las  preocu- 
paciones, empezaba  la  nación  á  salir  de  ellas  y 
á  dedicarse  á  la  buena  literatura ,  eran  muy  pocos 
los  que  todavía  se  alistaban  en  sus  banderas ,  y 
muchos  los  que  se  obstinaban  en  sostener  las  ideas 
vulgares  y  en  negarse  á  la  ilustración  que  iba  aso- 
mando. Consiguientemente  abundaron  los  impug- 
nadores; y  fuerza  es  decir  que  en  su  mayor  nú- 
mero pertenecían  á  las  comunidades  religiosas. 
Tanto  se  enconaron  las  disputas,  que  el  mismo 
docto  benedictino  trató  varias  veces  con  destem- 
planza y  hasta  con  poquísima  caridad  á  sus  adver- 
sarios, no  obstante  su  espíritu  superior  y  genio 
bondadoso ,  y  aun  viendo  multiplicarse  las  edicio- 
nes de  sus  libros,  y  nacer  sin  crédito  y  morir 
despreciadas  las  de  los  otros.  Radicalmente  y  de 
improviso  cortó  el  monarca  la  polémica  en  esta 
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forma  :  «Quiere  S.  M.  que  tenga  presente  el  Con- 
»sejo  que  cuando  el  P.  Maestro  Feijoó  ha  merecido 
»á  S.  M.  tan  noble  declaración  de  lo  que  le  agra- 
»dan  sus  escritos,  no  debe  haber  quien  se  atreva 
»á  impugnarlos ,  y  mucho  menos  que  por  su  Con- 
»sejo  se  permita  imprimirlo  \»  ¡Providencia  ex- 
traña y  digna  á  la  par  de  elogio  y  censura ! 

En  cuanto  á  Macanaz,  el  favor  del  Rey  duró  poco; 
solo  reclamaba  justicia  y  ni  aun  logró  misericor- 
dia. Para  retirarse  á  su  casa  habia  pedido  licencia, 
y  autorizósele  para  que  viniera  á  la  corte;  mas 
parando  el  29  de  julio  de  1749  en  una  délas  plazas 
españolas  próximas  á  la  frontera  de  Francia ,  ha- 
llóse con  que  el  gobernador  tenia  órdenes  su- 
periores de  no  permitirle  pasar  adelante  hasta 
recibir  otras  nuevas.  Estas  llegaron  al  mes  y  dos 
dias ,  y  tan  crueles  é  inhumanas ,  que  por  virtud 
de  ellas  se  le  condujo  entre  granaderos  al  castillo 

•  Real  órden  de  25  de  junio  de  I7o0. —  Campoxakbs,  .Yo- 
ticia  y  obras  d?l  M.  I.  y  fí.  P.  D.  Fray  Benito  Gerónimo  Fei- 
joó, puesta  al  frente  de  la  edición  de  1773  por  vez  primera, 
dijo  sobre  esto  lo  siguiente:  fNo  faltaron  quienes  sindicasen 
»el  silencio  impuesto  á  las  impugnaciones  contra  el  Padre 
» Feijoó.  No  se  hacían  cargo  del  estado  de  la  controve  rsia  ,  ni 
>de  las  consecuencias  perjudiciales  de  permitir  unas  disputas 
>que  declinan  en  partido.  Solo  en  este  caso,  ó  en  el  de  ofen- 
>der  los  escritos  el  dogma  ó  la  Regalía ,  debe  la  autoridad  pú- 
>Mica  imponer  silencio.» 
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de  San  Antón  de  la  Coruña.  Consecuencia  fueron 
de  la  antigua  enemistad  de  los  jesuítas ,  y  de  la 
reciente  de  varios  ministros,  á  quienes  habia  de- 
mostrado las  grandes  ventajas  que  de  la  paz  de 
Aquisgran  resultarían  á  los  españoles  si  no  se  le 
apartaba  de  negociarla ,  como  lo  solicitaron  y  con- 
siguieron los  franceses  y  los  alemanes  \  Todo  se 
hizo  sin  noticia  de  Fernando  VI ,  y  así  lo  manifestó 
á  Luis  XV ,  que  naturalmente  reclamó  la  liber- 
tad del  que  se  habia  resuelto  á  venir  fiado  en 
las  Reales  promesas.  Fernando  VI  aseguró  que 
satisfaría  sus  reclamaciones  ;  muerto  Carvajal  y 
arruinado  Ensenada,  mudó  de  ministros;  sabiendo 
que  su  confesor  el  Padre  Francisco  Rábago  ex- 
citaba las  revueltas  del  Paraguay ,  le  apartó  de  su 
lado ,  y  no  quiso  que  le  dirigieran  la  conciencia 
más  jesuítas  :  contra  estos  religiosos  expresóse  en 
términos  violentos  y  muy  ajenos  de  su  genial 
afable ;  pero ,  no  obstante ,  los  jesuítas  se  conser- 
varon influyentes,  como  dueños  ya  del  espíritu  del 

1  Sobre  las  miras  da  Macanaz  en  el  congreso  de  Breda  y 
el  buen  impulso  que  iba  dando  á  las  negociaciones,  se  puede 
consultar  la  obra  que  escribió  en  1748,  titulada :  Manifiesto  y 
cotejo  de  la  conducta  que  tuvo  la  Majestad  de  Felipe  V  con  la 
del  Rey  británico ,  y  las  razones  que  al  presente  congreso  van 
fulminadas  en  el  tiempo  de  sus  sucesores. 
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Santo  Oficio  y  dominadores  de  la  voluntad  de 
sus  muchas  hechuras  en  todos  los  ramos  del  go- 
bierno. Así  Macanaz,  preso  un  año  y  otro,  y  lle- 
gando a  frisar  con  los  noventa ,  acostumbróse  á 
ver  su  sepulcro  en  un  calabozo. 

Por  entonces  era  inquisidor  general  D.  Fran- 
cisco Pérez  del  Prado,  que  se  lamentaba  de  la  in- 
felicidad de  su  tiempo ,  en  el  que  la  osadía  de  al- 
gunos llegaba  al  extremo  de  pedir  licencia  para 
leer  en  idioma  vulgar  la  Sagrada  Escritura.  De 
su  órden  formóse  por  los  jesuitas  Carrasco  y  Ca- 
sani  el  Indice  exp urgatorio  de  1747,  donde  se 
incluyeron  á  bulto  las  obras  citadas  por  el  jesuíta 
Colonia  en  la  Biblioteca  janseniana,  según  re- 
presentación de  los  religiosos  dominicos  al  Con- 
sejo; y  donde  se  anatematizaron  las  obras  del 
cardenal  de  Noris,  declaradas  buenas  y  de  libre 
curso  por  la  Santa  Sede  á  instancias  de  los  agus- 
tinos; y  donde  también  fueron  comprendidas 
varias  producciones  del  venerable  Palafox  y  Men- 
doza, sin  que  á  la  sazón  se  alzaran  voces  en  su 
defensa. 

Siempre  aquel  tribunal  formidable  representaba 
la  opresión  y  favorecía  la  ignorancia.  Con  todo, 
desde  el  establecimiento  de  la  nueva  dinastía ,  y 
por  efecto  del  espíritu  reformador  que  trajo,  y 
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á  cuyo  desarrollo  contribuyeron  sobremanera  Ma- 
canaz  y  Feijoó  divulgando  buenas  doctrinas,  se 
lograron  considerables  adelantos,  de  que  es  pre- 
ciso hacer  una  brevísima  reseña. 

Sobre  las  antiguas  deudas  de  la  corona  se  re- 
cargaron las  contraidas  por  Felipe  V,  que  hubo 
de  rebajar  el  interés  de  los  juros  del  cinco  al  tres 
por  ciento ;  Fernando  VI  ahorró  bastantes  millo- 
nes, dejando,  como  se  dijo  vulgarmente,  apun- 
talada la  Tesorería ;  mas  poco  ó  nada  hizo  por 
satisfacer  las  deudas  de  su  padre.  Sin  embargo, 
uno  y  otro  adoptaron  providencias  muy  oportu- 
nas; el  primero  con  la  creación  de  intendentes 
por  decreto  de  4  de  julio  de  1718;  el  segundo 
poniendo  á  cargo  de  estos  la  administración  de 
las  rentas  Reales  desde  1.°  de  enero  de  1750, 
quitándosela  á  los  hombres  de  negocios,  y  co- 
menzando los  trabajos  para  refundir  en  una  sola 
contribución  todas  las  rentas  provinciales.  En- 
tónces  se  realizó  de  alguna  manera  el  pensa- 
miento de  los  Erarios  públicos  por  los  Cinco  Gre- 
mios mayores. 

Durante  la  guerra  interior  mejoróse  el  ejército 
no  poco;  de  aquel  tiempo  datan  el  benemérito 
cuerpo  de  Ingenieros ,  los  Guardias  de  Corps ,  la 
reforma  de  la  compañía  de  Alabarderos,  donde 
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encontraron  los  sargentos  honroso  descanso;  la 
institución  de  cadetes ,  por  donde  ingresaron  los 
nobles  en  la  carrera  de  las  armas ;  y  las  milicias 
provinciales  para  hacer  ménos  oneroso  el  servi- 
cio. Ya  no  imploraron  la  caridad  pública  de  puerta 
en  puerta  los  inutilizados  en  campaña ,  pues  go- 
zaron cómodo  retiro  en  Toro ,  ó  Algeciras ,  ó  el 
Campo  de  San  Roque. 

Un  solo  carenero  habia  el  año  1715  en  el 
puente  de  Zuazo,  y  ese  sembrado  de  hortaliza; 
solo  cuatro  navios  de  línea  y  seis  de  poco  porte 
dejaron  los  reyes  de  origen  austriaco ,  y  todos  tan 
podridos  que  apenas  podían  aguantar  el  fuego 
de  sus  propias  baterías  \  Ademas  de  erigirse  du- 
rante los  primeros  Borbones  en  la  isla  de  León  el 
colegio  de  Guardias  marinas ,  y  en  Sevilla  y  en 
otros  puntos  las  escuelas  de  pilotaje ,  se  constru- 
yeron los  arsenales  de  la  Carraca ,  el  Ferrol  y  la 
Habana;  de  allí  salieron  nuestras  naves  á  ganar 
laureles  en  Orán  con  D.  Francisco  Cornejo,  y  en 
el  Cabo  Sicié  con  D.  Juan  José  Navarro  (1752— 
1744),  ó  para  enriquecer  las  ciencias  con  D.  Jorge 
Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa  (1734—1746);  y  á  la 

1  Vargas  Poncb  [D.  Josó),  Varones  ilustres  de  la  marina 
española;  Vida  de  l).  Juan  José  Navarro,  primer  marques  de 
la  Victoria ,  notas  á  las  páginas  24  y  2T>. 
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muerte  de  Fernando  VI  se  componía  la  armada 
española  de  cuarenta  y  cuatro  navios  de  línea, 
diez  y  nueve  fragatas ,  catorce  jabeques ,  cuatro 
paquebotes  é  igual  número  de  bombardas. 

Procurando  el  fomento  general ,  abrióse  comu- 
nicación entre  las  dos  Castillas  por  el  puerto  de 
Guadarrama;  se  empezaron  las  obras  del  canal  de 
Campos ;  se  crearon  las  Reales  fábricas  de  paños 
en  Guadalajara ,  de  sedas  en  Talavera  de  la  Reina, 
de  cristales  en  San  Ildefonso ,  y  las  compañías 
mercantiles  de  Caracas,  Sevilla,  la  Habana  y  Ca- 
taluña; no  pagaron  derechos  los  granos  y  aguar- 
dientes trasportados  de  unos  puertos  españoles  á 
otros,  ni  alcabalas  y  cientos  las  manufacturas  de 
ciertas  fabricas  en  la  primera  venta ;  y  para  aven- 
tajar á  los  ganaderos  cargóse  el  servicio  y  mon- 
tazgo sobre  la  extracción  de  las  lanas. 

Varios  extranjeros  distinguidos  hallaron  frater- 
nidad entre  los  españoles,  y  correspondieron  hi- 
dalgamente al  hospedaje :  Cervi  dió  vida  a  las  so- 
ciedades médicas  de  Madrid  y  Sevilla ;  Virgili  al 
colegio  de  Cirugía  de  Cádiz ;  Quer  trabajó  sin  des- 
canso para  que  el  jardín  Botánico  no  fuera  un 
simple  lugar  de  recreo,  sino  principalmente  de 
estudio;  Bowles  comunicó  grande  impulso  a  la 
mineralogía;  Ward  presentó  un  excelente  Pro- 
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yecto  económico  para  socorrer  á  los  pobres  y  ex- 
tinguir á  los  holgazanes;  Godin  figuró  como  direc- 
tor del  colegio  de  Guardias  marinas ;  Casiri  reveló 
al  mundo  las  riquezas  que  en  manuscritos  arábigos 
atesoraba  el  monasterio  de  San  Lorenzo,  y  enseñó 
lenguas  orientales ;  Iuvarra  y  Sachetti  levantaron 
el  Real  Palacio  que  admira  la  corte;  Olivieri  pro- 
movió la  creación  déla  Academia  de  Nobles  Artes. 

De  que  España  es  fecunda  en  ingenios  y  de  que 
no  provenia  de  sus  naturales  el  funesto  atraso  de 
cultura ,  sino  de  los  obstáculos  con  que  el  desar- 
rollo intelectual  tropezaba  iríevitablemente ,  se  vie- 
ron las  pruebas  no  bien  comenzaron  á  ser  movi- 
dos por  la  ilustración  de  los  monarcas  y  sus 
inmediatos  consejeros.  Deplorando  en  su  tertulia 
el  docto  duque  de  Escalona,  marques  de  Villena, 
los  errores  introducidos  en  la  lengua  castellana 
por  la  ignorancia  y  el  mal  gusto ,  y  concibiendo 
la  necesidad  imprescindible  de  cultivarla  elegante- 
mente y  fijar  su  pureza ,  fundó ,  con  el  apoyo  de 
Felipe  V,  la  Real  Academia  Española  (1715),  que 
muy  luego  publicó  su  primer  Diccionario  y  un 
Tratado  de  Ortografía.  Otra  reunión  tenian  algu- 
nos escritores  en  una  sala  de  la  Real  Biblioteca, 
erigida  también  entonces  *.  Allí  se  dolieron  amar- 

1    A  la  creación  de  la  Biblioteca  Real  contribuyó  Macanaz 
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gamente  de  las  fábulas  con  que  habian  afeado  la 
historia  patria  la  credulidad  y  la  impostura;  y 
buscando  por  intercesor  al  benemérito  secretario 
de  la  Cámara  de  Justicia  D.  Agustín  de  Montiano 
y  Luyando ,  alcanzaron  del  Soberano  la  fundación 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  enriquecida 
pronto  con  multitud  de  preciosísimos  documentos 
que  descubrieron  en  los  archivos  públicos  y  par- 
ticulares el  Padre  Andrés  Burriel ,  D.  Francisco 
Pérez  Bayer  y  el  marques  de  Valdeflores.  Bajo  la 
protección  Real  nacieron  casi  al  propio  tiempo  las 
Academias  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  de 
Sevilla  (1751—1752) ,  y  á  formar  la  historia  de 
Cataluña  y  á  facilitar  medios  de  instrucción  ge- 
neral se  dedicaron  desde  luego  una  y  otra.  El  cé- 
lebre doctor  D.  Diego  de  Torres,  hombre  de  sin- 
gular travesura,  poeta,  almanaquista,  espíritu  á 
la  par  estudioso  y  aventurero,  siempre  con  el 
donaire  en  la  pluma ,  cuyas  obras  fueron  las  pri- 
meras que  se  pubücaron  por  suscricion  entre 
nuestros  mayores,  quiso  fundar  una  Academia  de 
Matemáticas  en  Salamanca ;  un  trinitario ,  Fray 
Manuel  Bernardo  de  Ribera,  opúsose  terrible- 

mucho.  En  su  obra  titulada  Males,  daños  y  perjuicios  que  han 
causado  á  la  España  los  extranjeros ,  etc. ,  dice  que  ya  habia 
allí  el  año  de  1715  hasta  setenta  mil  juegos  de  libros. 
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mente  á  una  novedad  semejante ,  y  la  Academia 
quedó  en  ciernes;  pero  el  Monarca  prohibió  que 
saliera  á  luz  el  informe  del  religioso ,  y  agració  á 
Torres  con  la  cátedra  de  matemáticas  de  la  uni- 
versidad salmantina,  que  estuvo  sin  maestro 
más  de  treinta  años  y  sin  enseñanza  más  de 
ciento  cincuenta  *. 

Ya  por  aquellos  dias  se  preparaba  el  estableci- 
miento de  una  gran  Academia  de  Ciencias,  y  hubo 
quienes  las  dieran  lustre.  El  Padre  Tomás  de  la 
Cerda ,  jesuíta  y  profesor  de  matemáticas  de  la 
Real  Escuela  erigida  á  la  sazón  en  Barcelona,  es- 
cribió para  libro  de  texto  un  tratado  muy  apre- 
ciable;  D.  Juan  Ortega,  viajando  por  Europa, 
adquirió  conocimientos  no  comunes  y  aplicóse  á 
generalizarlos  con  sus  libros;  el  doctor  D.  Manuel 
Martínez ,  prosista  elegante ,  verdadero  sabio ,  y 
formidable  enemigo  de  los  que ,  satisfechos  con 
la  ruin  mecánica  de  tener  qué  comer,  se  olvidan 
de  la  noble  tarea  de  buscar  qué  enseñar ,  impri- 
mió nuevo  rumbo  al  estudio  de  la  medicina.  En- 
tre sus  auxiliares  más  fuertes  contáronse  don 
Francisco  Solano  de  Luque,  sin  rival  en  la  obser- 

1  Towies  (D.  Diego),  Su  vida,  ascendencia,  nacimiento, 
crianza  y  aventuras. 
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vacion  del  pulso;  D.  Andrés  Piquer ,  juicioso  autor 
desde  los  veinte  y  tres  aíios ,  y  el  Padre  Maestro 
D.  Antonio  José  Rodríguez,  monje  cisterciense, 
quien  destruyó  ademas  el  falso  concepto  del  vulgo 
acerca  del  latísimo  poder  del  demonio  \ 

Por  la  reforma  de  la  jurisprudencia  trabajaron 
con  grande  ahinco  Finestrés,  haciendo  especiales 
estudios  sobre  el  derecho  romano;  Mavans  v  Sis- 
car,  investigando  las  fuentes  del  derecho  público 
de  España;  el  marques  déla  Cañada,  publicando 
las  Instituciones  prácticas  de  los  juicios  civiles; 
Mora  Jaraba,  denunciando  los  errores  del  derecho 
civil  y  abusos  de  los  jurisperitos ,  y  oponiéndose 
á  los  rutinarios ,  pertinaces  en  sostener  que  nada 
se  perdia  por  vivir  y  pasar  por  donde  nuestros 
mayores ,  como  si  lo  envejecido  de  un  mal  sirviera 
de  consuelo,  y  como  si  fuera  razón  para  caminar 
á  un  precipicio  el  número  de  los  que  se  habían  ya 
despeñado. 

Universal  era  el  afán  de  mejora.  Luzan ,  en  sn 
Poética,  blasonaba  de  adalid  del  buen  gusto ;  don 

1  Rodríguez,  Nuevo  aspecto  de  la  teología  moral  y  ambos 
derechos,  ó  Paradojas  fisico-teológ ico-legales;  obra  crítica, 
provechosa  á  párrocos ,  confesores  y  profesores  de  ambos  de- 
rechos ,  y  útil  á  médicos ,  friósofos  y  eruditos :  cuatro  tomos 
en  4.° 
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Juan  de  Iriarte,  con  sus  varios  escritos ,  procuraba 
facilitar  y  perfeccionar  el  estudio  de  las  humani- 
dades ;  el  Padre  Isla,  con  el  Fray  Gerundio,  heria 
de  muerte  á  los  malos  predicadores;  Fray  Jacinto 
de  Segura  señalaba  con  recta  crítica  las  buenas 
fuentes  de  la  historia ,  Fray  Enrique  Florez  bebia 
en  ellas  y  conquistaba  alto  renombre  dando  á  la 
estampa  la  Clave  historial ,  el  libro  sobre  las  Me- 
dallas  de  las  Colonias  y  municipios ,  y  quince  to- 
mos de  su  admirable  España  Sagrada  D.  Ge- 
rónimo Ustariz ,  D.  Miguel  de  Zabala  y  Auñon  y 
D.  Martin  de  Loinaz  procuraban  el  fomento  ge- 
neral de  la  monarquía  con  sus  luminosos  trabajos. 

De  aquellos  tiempos  trae  igualmente  la  fecha  el 
periodismo  en  nuestra  patria.  Si  Fray  Manuel  de 
San  José,  con  el  Duende  crítico  de  Madrid,  hizo 

1  Preceptos  de  critica  para  estudiosos  de  historia  llamó  el 
dominico  Fray  Jacinto  de  Segura  á  su  libro :  Norte  critico  con 
las  reglas  más  ciertas  para  la  discreción  de  la  historia,  le  ti- 
tularon varios  eruditos  de  la  corte  á  quienes  se  lo  envió  el  re- 
ligioso :  vanamente  se  opuso  este  á  que  se  le  mudara  el  titulo 
primitivo,  manifestando  que  las  inscripciones  ostentosos  y 
pompáticas  fueron  propias  de  la  vanidad  de  autores  griegos,  y 
que  no  se  avenían  bien  con  su  carácter  y  estado ;  obtenida  la 
licencia  para  la  impresión  con  el  titulo  que  no  era  de  su  gusto, 
se  hubo  de  resignar  á  la  voluntad  ajena. — De  las  obras  del 
Padre  Florez  se  citan  aquí  solamente  las  publicadas  hasta 
(iues  del  reinado  de  Femando  VI. 
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triste  prueba  de  los  daños  que  trae  consigo  cuando 
solo  propende  á  excitar  pasiones ,  Salafranca  pa- 
tentizó, con  el  Diario  de  los  Literatos,  sus  inmen- 
sas ventajas  cuando  aspira  noblemente  á  ilustrar 
á  todas  las  clases.  Mañer  con  el  Mercurio ,  Graef 
con  los  Discursos  Mercuriales ,  Nifo  con  el  Dia- 
rio curioso  y  erudito  y  comercial  se  esforzaron 
también  por  realizar  tan  laudable  designio,  dis- 
curriendo ampliamente  sobre  agricultura,  artes 
liberales  y  mecánicas,  marina,  comercio  é  historia 
nacional  y  extranjera. 

Sin  duda  Macanaz  y  Feijoó,  sabios  laboriosos, 
inflamados  de  patriotismo ,  se  adelantaron  á  sus 
contemporáneos  de  más  luces  en  el  anhelo  de 
sacar  á  España  de  su  letargo  y  de  impulsarla  liá- 
cia  las  mejoras  materiales  é  intelectuales.  Maca- 
naz desde  su  calabozo  de  la  Coruña ,  y  Feijoó 
desde  su  celda  de  Oviedo,  y  después  de  haber  vi- 
vido igual  número  de  años,  aquel  en  expatriación 
congojosa  y  dando  consejos  á  los  reyes,  este  en 
soledad  apacible  y  desengañando  de  errores  á  la 
muchedumbre,  pudieron  congratularse  de  haber 
derramado  semillas  que  daban  rico  fruto  y  lo  pro- 
metían más  abundante  !. 

1   Macanaz  salió  de  España  el  año  de  1745,  y  el  de  4749 
volvió  á  ella:  Feijoó  publicó  el  primer  tomo  del  Teatro  crítico 
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Ya  no  solo  se  lloraban  los  infortunios,  sino  que 
se  persistía  en  remediarlos:  cabia  en  lo  hacedero 
escribir  la  historia  de  España  y  no  limitarla  ex- 
clusivamente á  proezas  de  batalladores,  escánda- 
los de  privados  y  lamentos  de  menesterosos: 
donde  quiera  buscaban  los  entendimientos  luz 
más  clara,  comunicación  más  expansiva ,  respiro, 
holgura,  desahogo  más  generador  y  vivificante: 
en  suma ,  el  espíritu  monacal  declinaba  de  dia  en 
dia,  y  el  afán  de  ponerse  á  nivel  de  las  naciones 
más  civilizadas  se  acrecentaba  de  hora  en  hora. 

Tal  era  España  cuando  vino  á  ocupar  el  trono 
Cárlos  m. 

el  año  de  4726,  y  el  de  1760  el  quinto  y  último  de  las  Carias 
eruditas. 
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O.  Carlos  rey  de  Nápoles  y  de  Sicilia. 


Su  educación,  índole  y  conexiones.— Su  ida  á  Italia.— Sus  conquis- 
tas.—Le  imponen  la  neutralidad  los  ingleses.— Defensa  de  su 
reino. — Sorpresa  de  Velletri. — Retirada  de  los  alemanes. — Entu- 
siasmo de  los  napolitanos. — El  marques  de  Tanucci. — Represión  de 
los  señores  feudales. — Asuntos  eclesiásticos. — Fomento  de  todo. — 
Obras  públicas. — Progreso  de  las  artes.— Renuncia  el  Rey  aquella 
corona.— Se  embarca  para  España. 


1  iempo  es  de  conocer  al  personaje  que  da  asunto 
a  la  presente  historia,  y  por  quien  tanto  comba- 
tieron y  negociaron  los  soldados  y  los  políticos 
españoles ,  como  que  estaba  destinado  desde  la 
cuna  á  ser  heredero  de  los  Farnesios  en  Parma 
y  Placencia  y  de  los  Médicis  en  Toscana. 

A  20  de  enero  de  1716  habia  nacido  en  Madrid 
el  infante  D.  Carlos.  Correspondiendo  al  afán  de 
su  madre  por  engrandecerle  el  esmero  que  se 
ponia  en  educarle ,  estudiaba  á  los  trece  años  las 
matemáticas  ,  después  de  estar  versado  en  geo- 
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grafía  y  cronología,  historia  general  sagrada  y 
profana,  particular  de  España  y  Francia,  y  len- 
guas latina,  italiana  y  francesa.  Danzaba  con 
donaire ,  montaba  gentilmente  á  caballo  y  sabia 
de  música  no  poco ,  aunque  llegó  al  fin  á  des- 
agradarle porque  le  hacían  asistir  á  la  ópera  con- 
tra su  gusto.  Era  de  continente  agraciado,  de 
genial  muy  dulce  y  de  trato  sobremanera  afec- 
tuoso. Ya  desde  los  años  más  tiernos  se  le  cono- 
cieron los  buenos  instintos ,  la  constancia  en  las 
aficiones  y  la  piedad  sincera,  según  lo  atestiguan 
hechos  dignos  de  nota. 

Cuál  de  tantos  gloriosos  renombres  como  al- 
canzaron sus  ascendientes  preferiría  para  su 
fama ,  preguntáronle  cierto  día ,  y  respondió  con 
discreción  suma :  Querría  merecer  que  me  lla- 
maran Cárlos  el  Sabio  *.  De  niño  tenia  por  di- 
versión en  su  cuarto  una  imprenta ,  con  cuyo 
motivo  el  célebre  doctor  D.  Diego  de  Torres  se 
acogió  á  su  protección  para  dar  á  luz  el  Piscator 
de  1726 ,  á  pesar  del  privilegio  sacado  por  el 
hospital  de  Madrid  en  contra.  Y  es  de  presumir 
que  el  doctor  salió  airosísimo  de  la  empresa, 

1  Feuoó,  Teatro  critico ,  t.  iv,  «Dedicatoria  al  Serenísimo 
» Señor  Infante  de  España  D.  Cárlos  de  Borbon  y  Farnesio: 
>4  de  noviembre  de  1750.» 
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pues  de  resultas  de  haberle  dado  audiencia  el  In- 
fante, se  creyó  fuerte  para  burlarse  de  la  for- 
tuna l. 

Es  menester  quemar  este  libro ,  dijo  D.  Carlos 
aludiendo  al  tomo  segundo  del  Teatro  crítico  de 
Feijoó,  y  después  de  leer  el  discurso  titulado 
Mapa  intelectual  y  cotejo  de  naciones,  donde  hay 
una  tabla  en  que  el  premostratense  Juan  Zhan 
determina  a  su  modo  las  cualidades  físicas  y  mo- 
rales de  cinco  naciones  de  Europa,  y  en  que  mal- 
trata horriblemente  á  los  españoles  2.  D.  Fran- 

1    Torres  (Dr.  D.  Diego),  Juguetes  de  Talla,  entretenimiento 
del  numen,  t.  vn  de  sus  Obras  completas.— Estos  son  los  epí- 
grafes de  los  sonetos  á  que  aludo.— «Con  ocasión  de  tener  ya 
«escrito  el  Piscator  de  4726  y  haber  sacado  el  hospital  de 
«Madrid  un  privilegio  para  que  no  se  imprima,  escribe  á  Su 
«Alteza  el  Señor  D.  Carlos,  para  que  permita  que  se  imprima 
>en  su  cuarto,  donde  tiene  por  diversión  una  imprenta.»— 
«Con  ocasión  de  haberse  puesto  á  los  pies  del  Señor  Infante 
»D.  Carlos,  habla  con  la  Fortuna,»  y  dice  así  al  principio: 
«Ya,  señora  Fortuna,  mi  señora, 
«sabrá  que  vivo  libre  de  su  antojo; 
»Ya  le  quebramos  al  demonio  un  ojo 
«Y  usté  ha  de  abrir  los  suyos  desde  ahora,  etc.» 
■   Según  la  tabla  donde  Zhan  caracteriza  á  las  naciones  es- 
pañola, francesa,  italiana,  inglesa  y  alemana,  y  que  inserta  en 
su  obra  Specula  physico-matcmatica-historica ,  t.  ii,  el  espa- 
ñol es  en  el  cuerpo  horrendo ,  en  el  ánimo  elefante,  en  el  ves- 
tido modesto,  en  costumbres  grave,  en  la  mesa  fastidioso,  en 
la  hermosura  demonio,  en  las  conversaciones  habla,  en  los 
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cisco  Aguirre  y  Salcedo,  ayo  del  Infante,  le  hizo 
reparar  que  el  autor  calificaba  de  inexacto  lo  que 
el  fraile  alemán  escribia  de  España;  y  todavía  re- 
puso indignado :  Pues  á  lo  ménos  he  de  quemar 
la  Tabla.  Así  lo  repitió  al  mismo  Feijoó,  que  poco 
después  tuvo  la  dicha  de  besar  su  mano  y  de  ob- 
servar mal  avenida  la  apacibilidad  del  sem- 
blante con  el  rigor  de  la  sentencia ,  porque  en 
aquellos  suavísimos  y  soberanos  ojos  parecia  que 
la  piedad  se  estaba  riendo  de  la  ira  *■ 

Nada  más  tierno  que  la  correspondencia  del 
infante  D.  Cárlos  con  su  aya  la  marquesa  de  Mon- 
tehermoso.  Mia  de  mi  vida  y  de  mi  corazón  la 
llamaba  siempre,  ora  la  hablara  familiarmente  de 
sus  cazas,  ora  la  remitiera  la  primera  caja  de 

secretos  es  mudo ,  en  la  ciencia  teólogo ,  en  la  fidelidad  falaz, 
en  los  consejos  cauto ,  en  la  religión  constante ,  en  las  armas 
usa  magnificencia,  en  el  matrimonio  el  marido  es  tirano,  la 
mujer  esclava,  el  criado  sujeto:  enfermedades  las  padece 
todas ,  y  es  generoso  en  la  muerte. — Feijoó  copia  la  Tabla  de 
Zhan  en  el  Teatro  critico,  t.  n,  disc.  15.°,  titulado  Mapa  in- 
telectual y  cotejo  de  naciones. 

1  Esto  acaeció  el  año  1728,  en  que  Feijoó  dió  á  luz  el  t.  n 
de  su  Teatro  y  en  que  vino  á  Madrid  por  un  mes ,  y  la  pri- 
mera vez  de  su  vida,  como  lo  expresa  en  las  Cartas  eruditas, 
t.  m ,  carta  25.a,  Ingrata  habitación  de  la  corle. — Habla  de 
esta  audiencia  con  el  infante  D.  Cárlos,  según  la  refiero,  en  el 
Teatro  critico,  t.  m,  disc.  42.°,  La  ambición  en  el  solio. 
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marfil  torneada  por  sus  propias  manos.  Alguna 
vez  la  dirigió  estas  frases  candorosamente  senti- 
das :  Me  dices  que  Aguirre  no  me  habrá  dejado 
escribirte  por  el  mucho  calor;  no  es  por  eso,  y  si 
por  tina  plana  que  me  ha  hecho  escribir  para  un 
fraile  y  lo  cual  se  podia  liaber  hecho  otro  día; 
pero  siempre  aguardaba  á  que  fuese  dia  de  parte; 
por  lo  cual  te  pido  le  regarles  mucho.  Escríbeme 
siempre  que  fuere  de  tu  gusto ;  que  yo  no  me 
canso  de  escribirte  \  Próximo  ya  á  salir  para 
Italia  decia  á  la  misma  señora  :  De  lo  que  toca  á 
marchar,  todavía  no  sé  nada;  pero  en  cualquie- 
ra parte  que  estuviere  te  tendré  siempre  presente 
con  el  mismo  amor  y  singular  afecto,  y  procu- 
raré á  menudo  darte  noticias  de  mi  verdadero 
cariño  2. 

Los  que  á  distancia  de  súbditos  le  veian  afable 
de  rostro  y  galán  de  apostura ,  le  colmaban  de 
bendiciones ;  y  los  que  podían  avalorar  sus  pren- 

*  Carta  del  infante  D.  Carlos  á  su  aya  la  marquesa  de 
Montehermoso  dona  María  Antonia  de  Salcedo  :  Cazalla  9  de 
agosto  de  1730. 

*  Carta  del  Infante  D.  Carlos  á  la  marquesa  de  Monteher- 
moso :  Sevilla  17  de  agosto  de  1731. — Estas  cartas  existen 
originales  en  casa  del  Excmo.  señor  conde  de  Ezpeleta,  donde 
las  copié  el  año  de  1845,  al  empezar  los  estudios  especiales 
para  esta  historia. 
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das  morales,  vaticinábanle  venturas.  «Hoy  es 
«Vuestra  Alteza  ídolo,  mañana  será  oráculo :  hoy 
«Adonis,  mañana  Apolo :  hoy  cuidado  de  las  Gra- 
«cias,  mañana  ornamento  de  las  Musas.  Ruego  á 
«la  Divina  Majestad  prospere  la  vida  de  Vuestra 
» Alteza  por  muchos  años  para  logro  de  nuestras 
«esperanzas,  para  gloria  de  los  españoles,  para 
«admiración  de  los  extranjeros,  para  protección  de 
«ciencias  y  artes.»  De  esta  suerte  le  hablaba  Fei- 
joó  al  dedicarle  el  tomo  cuarto  del  Teatro  crítico 
el  4  de  noviembre  de  1730,  más  bien  como  tri- 
buto forzoso  que  como  obsequio  voluntario ,  pues 
habia  escrito  allí  dos  discursos  para  desenojarle 
del  agravio  hecho  por  Zhan  á  los  españoles  \ 

Durante  la  residencia  de  la  corte  en  Sevilla  co- 
noció D.  Cárlos  á  Fray  Sebastian  de  Jesús  Si- 
llero, lego  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  muy 
conceptuado  por  la  particular  virtud  y  ejemplarí- 
sima  vida.  De  la  estimación  en  que  le  tuvo  dio 
testimonio  siempre ,  y  más  de  cuarenta  años  des- 
pués le  recordaba  de  este  modo  :  Cada  vez  que 
hablaba  de  mí  llamábame  nuestro  Señor  D.  Cár- 
los ;  expresión  que,  por  lo  muy  repetida  en  su 

*  Glorias  de  España  se  titulan  los  discursos  á  que  se 
alude:  son  el  43."  y  el  44.°,  y  tiguran  de  cierto  entre  los  más 
eruditos  y  mejor  pensados  del  insigne  benedictino. 
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boca ,  me  obliga  á  pensar  si  aludiría  á  lo  que 
después  ha  sucedido ,  viniendo  yo  á  reinar  y  á 
ser  señor  de  todos  estos  dominios ,  en  cuyo  caso 
fue  particular  profecía  ,  porque  las  cosas  dista- 
ban mucho  de  lo  ocurrido  posteriormente.  Es- 
tando yo  en  vísperas  de  partir  para  Italia,  visi- 
tóme ex  profeso  dicho  siervo  de  Dios,  y  dándome 
una  crucecila  de  las  que  solía  hacer  con  sus  ma- 
nos, me  dijo  que  podía  ser  que  en  el  mar  sobre- 
viniera alguna  borrasca  y  que ,  si  la  echaba  al 
agua,  se  calmaría.  Con  efecto,  sobrevino  la  bor- 
rasca en  mi  viaje  á  Italia ;  pero  no  quise  arro- 
jarla al  mar  á  causa  del  aprecio  en  que  la  tenia, 
por  ser  cruz  y  por  quien  me  la  había  dado  K 

Dos  meses  largos ,  de  octubre  á  diciembre  de 
1731 ,  gastó  en  el  viaje  de  Sevilla  a  Liorna.  Con 
la  zozobra  por  la  tardanza ,  el  abatimiento  de  los 
espíritus  viéndole  enfermar  de  viruelas ,  no  bien 
desembarcado,  y  los  grandes  regocijos  por  su 
llegada  y  feliz  restablecimiento ,  acreditóse  la  po- 
pularidad de  que  gozaba  el  joven  Príncipe  entre 
los  toscanos ,  parmesanos  y  placentinos ;  porque 
de  sus  prendas  personales  tenian  noticia  y  empe- 

*  Carta  del  rey  Carlos  III  al  cardenal  de  Solís ,  arzobispo 
de  Sevilla  :  San  Ildefonso  2  de  setiembre  de  1773. 
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zaban  á  tener  experiencia :  su  lucida  corte  les  vi- 
vificaba el  comercio;  y  su  paternal  soberanía  íba- 
les  á  redimir  de  la  dominación  ó  influencia  de  los 
austríacos ,  aborrecidas  entonces  como  ahora  en 
Italia. 

Sucesos  imprevistos  les  robaron  las  alegrías 
muy  en  breve.  A  los  dos  años  no  oumplidos  quedó 
vacante  el  trono  de  Polonia ,  y  se  renovaron  las 
turbaciones  inherentes  á  las  monarquías  electivas. 
Augusto,  elector  de  Sajonia  y  sobrino  de  Cár- 
los  VI ,  y  Estanislao  Lentzinski ,  monarca  allí  des- 
tronado veinte  y  nueve  años  ántes  y  suegro  de 
Luis  XV,  se  disputaron  á  la  sazón  aquella  corona. 
Gracias  al  favor  de  Austria  y  Rusia  prevaleció  el 
primero ;  no  pudo  el  cardenal  de  Fleuri  perseve- 
rar en  sus  máximas  de  reposo ;  congratulóse  Isa- 
bel de  Farnesio  del  aspecto  marcial  del  ministro 
purpurado ;  y  se  les  unió  Cárlos  Manuel  de  Cer- 
deña  contra  los  alemanes.  Así  corrieron  á  batallar 
los  franceses  para  hacer  suya  la  Lorena,  los  espa- 
ñoles por  conseguir  que  se  ciñera  la  corona  de 
Nápoles  el  infante  D.  Carlos,  y  los  sardos  por  se- 
ñorear la  Lombardía. 

A  Italia  llevó  el  conde  de  iMontemar  hueste 
bastante  numerosa ,  y  de  ella  tomó  el  mando  en 
calidad  de  generalísimo  el  infante  D.  Cárlos ,  no 
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sin  declararse  ántes  mayor  de  edad  en  una  circu- 
lar  dirigida  á  la  magistratura  de  Parma  y  Placen- 
cia  con  el  fin  de  que  se  reconociera  por  legítimo 
el  gobierno  provisional  que  dejaba  mientras  per- 
manecía ausente  \  Combinada  la  expedición  sobre 
Ñapóles  y  Sicilia,  el  24  de  febrero  de  1734  salia 
el  Infante  español  de  Florencia;  el  10  de  marzo 
pasaba  el  Tiber  al  frente  de  sus  tropas  ,r  con  be- 
neplácito del  Papa;  el  12  de  abril  estmueci  'os 
reales  en  Aversa,  y  el  10  de  mayo  entraba  en  la 
capital  del  que  bacia  doscientos  treinta  años  que  no 
figuraba  como  reino ,  sino  como  una  colonia  re- 
mota de  que  por  lo  común  solo  se  piensa  en  sacar 
el  jugo  mientras  dura  * .  Trece  dias  después  era 
derrotado  el  ejército  de  Austria  en  Bitonto  :  con- 

1  Becattini  ,  Hist.  del  rein.  de  Carlos  III,  la  copia  en  las 
págs.  48  y  49.—  Rousset,  Colección  de  actas  y  negociaciones , 
t.  ix ,  yerra  en  decir  que  se  declaró  mayor  de  edad  por  un 
edicto  de  fecha  de  agosto.— Tanucci  ,  en  carta  al  marques  de 
Grimaldi  de  20  de  agosto  de  176o,  afirma  que  fue  por  circular 
á  los  magistrados  y  de  fecha  14  de  diciembre.— Por  respetos 
á  su  abuela  Dorotea  de  Neoburgo,  duquesa  viuda  de  Parma, 
se  atuvo  á  las  leyes  germánicas ,  no  declarándose  mayor  de 
edad  hasta  que  iba  á  cumplir  diez  y  ocho  años,  á  pesar  de 
que  en  la  mayor  parte  de  Italia  salen  los  príncipes  de  tutela  á 
los  catorce;  y  asi  lo  estableció  el  infante  D.  Carlos  para  lo  su- 
cesivo en  Parma. 

5  Fernán  Nuñez,  Compendio  histórico  de  la  vida  del  rey 
Varios  III,  parte  i. 
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secuencia  inmediata  de  esta  victoria  fue  la  rendi- 
ción de  Capua  y  la  de  Gaeta ,  á  que  concurrió  el 
Infante-Duque  en  persona;  y  semejóse  a  un  lucido 
paseo  militar  aquella  rápida  conquista.  Poco  se 
dilató  la  del  territorio  siciliano ,  por  cuya  virtud 
la  corona  de  Federico  de  Suavia  y  de  Alfonso  V 
de  Aragón  ciñó  las  sienes  del  jóven  Príncipe  en 
Palermo;  y  aunque  los  aliados  francés  y  sardo 
negociaron  secretamente  paces,  y  Montemar,  ya 
duque,  hubo  de  envainar  el  victorioso  acero  al  pie 
de  los  muros  de  Mantua ,  reconocióse  universal- 
mente  por  rey  de  Nápoles  y  Sicilia  al  primogénito 
de  Isabel  de  Farnesio 

Muy  á  disgusto  cambiaron  de  soberano  los  de 
Toscana,  que,  á  la  muerte  de  Juan  Gastón,  el 

1  Siempre  agradecido  y  reverente  á  D.  Carlos  el  doctor 
D.  Diego  de  Torres,  publicó  un  poema  titulado  Conquista  del 
reino  de  Nápoles ,  en  octavas  reales ,  y  dedicólo  á  Isabel  de 
Farnesio.— En  las  siguientes  palabras  del  Prólogo  al  lector  se 
contiene  el  mejor  juicio  crítico  de  esta  obra :  tYo  he  conten- 
tado el  ansia  de  escribir  las  glorias  de  nuestros  españoles, 
•dictando  en  octavas  solas  esta  conquista ;  por  eso  no  pongo 
«cantos  y  voy  sucesivo  con  la  narración  de  la  historia ,  hu- 
» yendo  de  todo  lo  que  puede  parecer  poema.»  Dicho  se  está, 
pues,  que  parece  una  gaceta  en  verso. — Noticias  muy  curio- 
sas y  exactas  de  la  campaña  toda  he  visto  en  un  precioso  ma- 
nuscrito contemporáneo  y  de  mano  de  quien  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin  hizo  figura  en  las  hostilidades,  aun  cuando 
no  revela  su  nombre.  Se  titula:  Marcha  que  hizo  el  ejército 
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gran  duque,  habían  de  parar  en  subditos  de  la 
casa  de  Lorena ;  y  los  de  Parma  y  Placencia  in- 
corporados desde  luego  4  Austria.  Sus  últimas 
esperanzas  se  les  desvanecieron  al  saber  que  el 
cardenal  Aquaviva,  como  embajador  napolitano 
en  Roma,  recibía  para  el  nuevo  Monarca  la  inves- 
tidura del  reino  bajo  el  nombre  de  Cárlos  VII  de 
las  Dos  Sicilias,  y  que  el  condestable  Colonna 
presentaba  como  delegado  suyo  la  hacanea  y  los 
siete  mil  escudos  romanos  que  de  tiempo  antiguo 
se  pagaban  de  tributo  anual  a  la  Santa  Sede ;  con 
lo  que  no  faltó  ya  requisito  4  la  sanción  de  la 
conquista  \ 

Grandes  beneficios  aguardaron  de  lograr  sobe- 
rano propio  los  moradores  de  aquellos  países, 

de  S.  Sf.  Católica  y  funciones  en  que  se  ha  hallado  en  las  pro- 
vincias de  Italia,  bajo  el  comando  y  orden  de  S.  A.  R.  D.  Cár- 
los Borbon ,  generalísimo  en  los  reinos  de  Ñapóles ,  y  pruden- 
cia del  Excmo.  señor  duque  de  Montemar  en  los  años  de  1733 
hasta  principios  del  de  4757. 

1  El  dia  de  San  Pedro  se  practicaba  esta  ceremonia  en 
virtud  de  acuerdos  de  los  reyes  Alfonso  I  y  Fernando  I  con 
los  papas  Eugenio  IV  y  Sixto  IV.  Disputáronse  la  presenta- 
ción del  tributo  el  año  1734  á  nombre  de  D.  Cárlos  y  del  em- 
perador el  duque  de  Cesarini  y  el  príncipe  de  Santa  Croce; 
y  una  congregación  de  cardenales,  elegida  por  Clemente  XII, 
se  mostró  favorable  al  soberano  de  Alemania.  En  1735  fue 
cuando  la  presentación  se  hizo  á  nombre  de  D.  Cárlos ,  como 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  por  el  condestable  Colonna. 
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donde  se  habían  relevado  á  menudo  los  vireyes  y 
acrecido  continuamente  las  vicisitudes.  Porque 
España ,  señora  de  dominios  distantes ,  y  tal  vez 
enclavados  entre  los  de  reyes  que  se  le  declaraban 
enemigos,  ponia  el  principal  interés  en  no  perder- 
los ,  sin  que  entrara  en  escrúpulos  sobre  la  ma- 
nera de  gobernarlos.  Siempre  en  disputa  la  legi- 
timidad de  la  posesión  y  jamás  afianzado  el  re- 
poso, no  habia  arbitrio  para  que  la  administración 
española  iuera  paternal  en  Nápoles ,  Milán  y 
Flandes. 

Con  enajenaciones  que  hizo  la  corona  vio  Ná- 
poles crecer  extraordinariamente  los  feudos ;  y  á 
los  que  los  adquirían  y  á  los  que  los  heredaban 
asentar  allí  las  viviendas  y  mantener  á  su  servicio 
hombres  de  quienes  se  valían  como  de  instrumen- 
tos para  dar  vado  á  su  codicia ,  saciar  su  inconti- 
nencia y  satisfacer  sus  venganzas.  Por  su  parte 
los  eclesiásticos,  prevalidos  de  la  proximidad  á 
Roma,  trabajaron  incesantemente  y  con  fruto  en 
aumentar  sus  privilegios  é  inmunidades,  y  se  acre- 
centaron los  desórdenes  con  las  familias  armadas 
que  mantenían  los  prelados.  Sobre  el  triste  pueblo 
cargaron  de  consiguiente  las  desventuras;  le  opri- 
mía con  sus  atropellos  la  nobleza ;  desangrábale 
el  clero  con  sus  numerosas  adquisiciones;  le  ani- 
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quilaban  con  sus  arbitrariedades  los  vireyes,  aten- 
tos de  continuo  á  fomentar  su  odio  á  la  clase  pri- 
vilegiada y  á  robustecer  el  predominio  sobre  la 
desunión  de  los  ánimos  y  no  sobre  la  justicia  y  la 
blandura  del  gobierno.  Trabajado  y  abatido  el  es- 
tado llano  de  Nápoles  de  esta  suerte ;  hambriento 
ademas  por  la  total  ruina  de  su  comercio ,  esen- 
cialísima  savia  que  nutre  á  todo  país  que  ocupa 
en  el  globo  una  situación  como  la  suya;  obligado 
por  otra  parte  á  contribuir  á  las  descabelladas 
empresas  de  España,  no  maravilla  que  cayera  en 
la  desesperación  con  frecuencia  y  arrostrara  la 
muerte  en  repetidas  sediciones  *.  Justo  es  añadir 
como  hecho  histórico,  y  no  para  justificar  a  nues- 
tros abuelos,  que  antes  de  vencer  el  Gran  Capitán 
junto  al  Garellano  sufrieron  aquellos  naturales  mu- 
chos vejámenes  de  los  franceses ;  y  que  al  termi- 
nar allí,  por  efecto  del  tratado  de  Utrech,  la  domi- 
nación española,  hiciéronla  buena,  y  envidiable, 
y  hasta  apacible ,  la  codicia  y  el  rigor  de  los  ale- 
manes. 

1  Becattini  ,  Hist.  del  rein.  de  Carlos  III,  lib.  11. — Duque 
de  Rivas  t  Sublevación  del  reino  de  Nápoles  capitaneada  por 
Másamelo,  t. 1,  lib.  i,  cap.  4 ,° — Manzom  ,  en  la  excelente  no- 
vela /  Promesi  spúsi ,  traza  un  cuadro  fiel  de  la  dominación 
española  en  Lombardia ,  análogo  al  que  se  podria  trazar  res- 
pecto de  Nápoles  bajo  los  vireyes. 
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Una  nueva  era  comenzaba,  pues,  en  aquel  país 
con  el  encumbramiento  de  D.  Cárlos  al  trono. 
Inauguróla  este  Principe  clemente  promulgando 
el  olvido  de  lo  pasado  sin  ningún  género  de  res- 
tricciones, confirmando  y  aun  extendiendo  las 
franquicias  de  los  ciudadanos  y  prometiendo  la 
minoración  de  los  tributos  Ciertamente  no  rae- 
ron  anuncios  artificiosos  enderezados  á  fascinar 
los  espíritus  y  captarse  las  voluntades ,  sino  ofer- 
tas sinceras  de  un  Soberano,  seguro  desde  la  mo- 
cedad en  sus  palabras.  De  que  no  anduvo  remiso 
en  cumplirlas  tocáronse  las  pruebas  antes  de 
mucbo  con  lo  ciegamente  adictos  que  se  le  mani- 
festaron sus  pueblos  durante  la  guerra  de  suce- 
sión de  Austria ,  en  que  se  vió  comprometido  por 
no  desobedecer  á  su  padre. 

Cuando  la  heroica  María  Teresa  se  hizo  fuerte 
entre  los  belicosos  hijos  de  Hungría  contra  los  nu- 
merosos adversarios  que  penetraban  por  todas 
partes  en  sus  dominios ,  se  cumplían  seis  años  de 
reinar  en  Nápoles  el  primogénito  de  Isabel  de  Far- 
nesio ,  y  ya  pudo  enviar  un  buen  cuerpo  de  tropas 

1  Se  lo  mandó  asi  Felipe  V  en  carta  de  27  de  febrero  de 
4754,  que  publicó  por  via  de  manifiesto  al  pisar  el  territorio 
de  Nápoles  en  demanda  de  su  conquista.— La  copia  Becattini 
en  las  páps.  64  y  65  de  su  Historia. 
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auxiliares  para  que  favorecieran  el  establecimiento 
del  infante  D.  Felipe,  su  hermano,  en  Lombardía. 
De  pronto  y  en  la  mañana  del  18  de  agosto  de 
1742  presentóse  en  las  aguas  de  Nápoles  una  es- 
cuadra inglesa,  amenazando  bombardearla  si 
dentro  de  una  hora  no  se  declaraba  el  Rey  neutral 
en  la  lucha.  Tiránica  fue  la  intimación ,  patente  el 
ultraje,  inútil  el  designio  de  promover  negociacio- 
nes y  forzosa  necesidad  el  someterse  á  las  cir- 
cunstancias. Esta  ofensa  grabóse  indeleblemente 
en  el  corazón  de  D.  Cárlos,  y  tiempos  después  in- 
fluyó mucho  en  la  política  de  su  gobierno.  Algo 
le  mitigó  la  desazón  el  arrojo  con  que  los  napoli- 
tanos se  brindaron  á  verter  la  última  gota  de 
sangre  por  su  Rey  y  su  patria;  y  no  hubo  de 
enojarle  que  muchos  de  sus  soldados  se  pasaran  á 
la  hueste  española  cuando  se  les  ordenó  retirarse. 

Dos  largos  años  estuvo  sometido  á  la  neutrali- 
dad que  le  impusieron  los  ingleses,  hasta  que  en 
1744  se  avecinó  á  la  frontera  napolitana  el  conde 
de  Gages ,  seguido  muy  de  cerca  por  el  príncipe 
Lobkowitz ,  quien  se  proponía  reconquistar  aque- 
llos dominios.  Entónces  D.  Cárlos  comunicó  á  los 
ministros  extranjeros ,  allí  residentes ,  su  resolu- 
ción de  romper  la  neutralidad  para  defender  su 
corona ;  restituyó  la  libertad  á  todos  los  procesados 
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por  el  tribunal  de  Infidencia ,  como  adictos  á  los 
que  venían  de  invasores ;  y  acreditando  así  íntima 
confianza  de  que  la  traición  no  contaminaría  á 
ninguna  clase ,  se  puso  al  frente  de  sus  tropas  y 
adelantóse  á  la  frontera. 

Su  interés  se  cifraba  en  impedir  la  invasión  de 
sus  Estados ;  y  con  ánimo  de  que,  si  era  inevitable 
la  lucha ,  se  sustentara  en  país  ajeno ,  situóse  en 
Velletri  á  la  cabeza  de  los  napolitanos  y  españoles. 
Entre  tanto ,  de  órden  del  príncipe  Lobkowitz, 
vadeó  el  general  Novati  con  mil  cuatrocientos  sol- 
dados el  Tronto;  de  Civitella  fue  rechazado;  de 
Téramo ,  población  indefensa ,  se  posesionó  sin 
ataque.  Allí  divulgó  profusamente  un  manifiesto 
de  la  emperatriz  María  Teresa,  excitando  á  los 
napolitanos  á  reconocer  su  soberanía ,  y  ofrecién- 
doles grandes  mercedes  y  venturas.  Lejos  de  pro- 
ducir entusiasmo  aquella  proclama,  inflamó  la  in- 
dignación en  los  pechos  de  los  naturales,  conten- 
tísimos del  Soberano  que  les  habia  deparado  la 
Providencia ,  que  procuraba  el  bienestar  de  ellos 
sin  reposo,  y  que,  por  salvarles  de  una  domi- 
nación odiada,  exponía  impávidamente  la  vida. 
Así  fue  que ,  apenas  llegaron  á  Nápoles  ejemplares 
del  manifiesto,  rivalizaron  en  muestras  de  lealtad 
las  clases  todas ,  y  tanto  la  nobleza  como  el  pueblo 
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enviaron  diputaciones  al  Monarca  y  un  donativo 
de  seiscientos  mil  ducados,  anunciándole  que  los 
almacenes  estarían  siempre  abundantemente  pro- 
vistos de  víveres  y  municiones. 

Frente  á  frente  los  dos  ejércitos  contrarios,  se 
atrincheraron  los  alemanes  en  Monte  Espino  y  la 
Fajóla,  y  los  napolitanos  y  españoles,  fijos  en  Ve- 
lletri,  se  fortificaron  ademas  sobre  el  monte  de 
Capuchinos;  un  profundo  valle  los  separaba,  y  allí, 
aunque  sin  efecto ,  eran  frecuentes  las  escaramu- 
zas.  Pero  Lobkowitz  necesitaba  romper  de  algún 
modo:  habia  alucinado  á  la  reina  de  Hungría  y  al 
soberano  de  Cerdeña ,  pintando  la  reconquista  de 
Nápoles  como  empresa  más  fácil  que  gloriosa,  con 
serlo  tanto ;  y  la  inacción ,  ya  harto  larga ,  des- 
mentía explícitamente  sus  lisonjeros  vaticinios. 
Esto  le  hizo  pensar  en  la  sorpresa  de  Velletri. 

Antes  de  amanecer  el  11  de  agosto  de  1744  rea- 
lizó el  proyecto,  destacando  sobre  la  población  seis 
mil  austríacos  y  rodeándola  con  nueve  mil  para 
asaltar  el  monte  de  Capuchinos.  Tan  feliz  se  le  pre- 
sentó la  jornada  que  el  conde  de  Gages ,  el  duque 
de  Módena  y  el  mismo  rey  D.  Cárlos  hubieron  de 
salvarse  á  medio  vestir  y  por  entre  el  fuego  de  la 
fusilería.  Por  fortuna  los  austríacos,  creyéndose 
ya  victoriosos,  se  abandonaron  al  pillaje;  la  gUar- 
TOMO  !.  1  i 
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dia  walona ,  dos  regimientos  de  suizos  y  uno  de 
irlandeses  tomaron  la  ofensiva  y  arrojaron  de  la 
ciudad  á  cuantos  penetraron  en  ella ;  y  las  milicias 
napolitanas  y  el  regimiento  español  inmemorial 
del  Rey  hicieron  prodigios  de  valor  sobre  el  monte 
de  Capuchinos  á  las  órdenes  del  Soberano,  y 
obligaron  á  Lobkowitz  á  desistir  de  la  acometida 
y  á  pronunciarse  en  retirada.  Botin  se  llevaron 
bastante ;  pero  ni  un  paso  adelantaron  por  el  ca- 
mino de  la  victoria. 

Mermadas  las  dos  huestes  por  la  refriega  y  luego 
por  enfermedades ,  siguieron  ocupando  las  mismas 
posiciones ,  hasta  que  en  1 .°  de  noviembre  aban- 
donó el  príncipe  de  Lobkowitz  la  suya ,  pesaroso 
de  su  temeridad  y  con  sonrojo  por  su  ligereza. 
Triunfante  D.  Cárlos ,  se  dispuso  á  tornar  á  su 
corte ,  bien  que  ántes ,  bajo  el  incógnito  de  conde 
de  Puzzuolo ,  quiso  visitar  la  romana ,  y  en  ella  al 
gran  pontífice  Benedicto  XIV,  que  le  recibió  entre 
sus  brazos.  Desde  el  Vaticano ,  donde  comió  pú- 
blicamente el  3  de  noviembre,  complacióse  en  ver 
hácia  la  parte  del  Monte  Mario  el  alejamiento  de 
las  tropas  que  le  compelieron  á  permanecer  más 
de  siete  meses  sobre  las  armas ;  y  á  la  mañana  si- 
guiente hallóse  otra  vez  entre  sus  pueblos ,  que  le 
felicitaron  con  loco  entusiasmo  y  doble  motivo  por 
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la  solemnidad  del  dia,  y  porque,  gracias  á  sus 
afanes,  se  encontraban  libres  de  la  dominación 
extranjera f. 

1  Sobre  las  operaciones  militares  en  Italia  durante  las 
guerras  de  sucesión  de  Polonia  y  de  Austria  se  deben  consul- 
tar preferentemente  el  marques  de  la  Mina  y  Castruccio 
Büonamici.— Becattini  las  especifica  bastante  en  los  libs.  i  y  n 
de  su  Historia.— Fernán  Nuñez  y  William  Coxe  le  copiaron 
casi  literalmente. — Según  el  mismo  Becattini  corrió  la  noti- 
cia de  que  D.  Carlos  debió  su  libertad,  cuando  la  sorpresa  de 
Velletri ,  á  un  oficial  búngaro  que  pudo  cogerle  prisionero,  y 
le  dejó  escapar  admitiendo  en  premio  un  diamante ;  bien  que 
lo  tiene  por  vulgar  hablilla. — Bourgoin,  Cuadro  de  la  España 
moderna,  t.  u,  cap.  30,  cuenta  que,  á  no  ser  por  una  batería 
colocada  en  la  calle  por  donde  iban  á  desembocar  los  alema- 
nes, hubiera  caido  en  sus  manos;  y  que  no  habiéndose  podido 
averiguar  quién  la  puso,  D.  Cárlos  y  otros  lo  atribuyeron  á 
prodigio.— Fray  José  Ramírez,  franciscano,  lo  explica  más 
naturalmente  en  el  Elogio  fúnebre  del  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás 
Bucareli  y  Ursúa:  Sevilla,  1798.  Dice  allí  que  el  rey  de  Ña- 
póles se  salvó  del  peligro  metiéndose  entre  la  brigada  de  ca- 
rabineros de  que  era  capitán  Bucareli ,  á  quien  lo  oyó  expre- 
sar de  este  modo  :  t  Velletri  es  la  lección  y  el  ejemplo  militar 
•que  doy  á  mis  hijos:  Velletri  me  ganó  la  confianza  del  mejor 
»y  más  amable  de  los  reyes.  El  Señor  D.  Cárlos  III  me  11a- 
»maba  y  trató  desde  entonces  como  compañero  y  amigos- 
Yerra  César  Balbo  al  decir  en  su  buen  Compendio  de  la  his- 
toria de  Italia  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  1814,  lib.  vn, 
§  27,  que  los  dos  ejércitos  «fueron  en  el  tránsito  la  irrisión  de 
•los  lugares»  cuando  se  retiraron  de  Velletri.  Lobkowitz  habia 
ido  á  reconquistar  á  Nápoles,  y  volvióse  desengañado  ;  al  par 
que  D.  Cárlos  solo  se  propuso  cerrarle  el  camino ,  y  lo  consi- 
guió plenamente. 
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Aquel  país ,  avezado  á  agitarse  con  efervescen- 
cia en  los  tumultos ,  hacia  ya  gala  de  fidelidad  al 
que  juntaba  á  la  rectitud  incontrastable  de  sobe- 
rano el  solícito  afecto  de  padre.  Como  tal  habia 
acudido  también  á  remediar  los  daños  ocasiona- 
dos el  19  de  mayo  de  1737  por  una  espantosa 
erupción  del  Vesubio,  durante  la  cual  oscurecieron 
el  sol  nubes  de  humo  y  ceniza ,  y  corrió  la  lava 
dentro  del  mar  á  distancia  de  cuatro  leguas  :  no 
menores  desvelos  habia  dedicado  á  procurar  que 
no  traspasara  los  límites  de  Messina  y  de  Reggio 
la  peste  allí  llevada  en  1742  por  una  nave  proce- 
dente de  Misolonghi  y  á  que  no  faltaran  auxilios 
en  las  ciudades  contagiadas ;  y  con  el  mismo  dili- 
gente cuidado  esmeróse  diez  años  más  tarde  en 
reparar  los  nuevos  estragos  producidos  por  el  vol- 
can en  los  campos,  lugares  y  caseríos  del  contorno. 
A  la  par  veíale  el  pueblo  cumplir  exactamente  las 
promesas  empeñadas  cuando  se  ciñó  la  corona ,  y 
aunque  se  le  tacha  por  amigo  de  novedades ,  no  se 
cansaba  de  ser  regido  en  tanta  paz  y  con  tan  ver- 
dadera justicia. 

D.  Carlos  habia  depositado  su  mayor  confianza 
en  un  varón  ilustre  por  sus  estudios  y  experiencias, 
por  su  justificación  y  buen  celo.  Llamábase  Ber- 
nardo Tanucci;  era  natural  de  Zambra  y  ciudadano 
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de  Florencia ;  habia  desempeñado  una  cátedra  de 
derecho  público  en  Pisa  ,  y  figuraba  allí  como 
asesor  de  los  tribunales  de  la  universidad ,  de  fá- 
bricas y  de  agricultura ,  cuando  se  le  encargó  es- 
cribir sobre  la  cuestión  que  sostenían  España  y 
Austria  respecto  de  quién  habia  de  recibir  del 
gran  duque  de  Toscana  la  investidura  para  ejercer 
el  mando  en  Sena.  Hízolo  á  satisfacción  de  la 
corte  española,  y  quedó  no  ménos  airoso  en  la 
respuesta  á  dos  volúmenes  publicados  por  la 
corte  de  Viena  contra  la  independencia  de  Tosca- 
na. En  galardón  eligióle  Felipe  V  por  asesor 
de  cámara  de  su  hijo  el  Infante  Duque ,  á  quien 
doblaba  la  edad  por  aquel  tiempo.  Ya  rey  de  Ná- 
poles  D.  Cárlos ,  confirmóle  en  el  propio  destino 
bajo  la  denominación  de  ministro  de  Gracia  y 
Justicia ,  y  con  tal  carácter  permaneció  á  su  lado 
más  de  cinco  lustros  sin  caer  un  solo  instante 
de  su  gracia.  Así  le  cupo  la  gloria  de  amaestrar 
á  tan  buen  Príncipe  en  la  ciencia  práctica  del  go- 
bierno. Sus  doctas  lecciones  abundaban  en  since- 
ridad afectuosa.  «  Los  hombres  (solia  decirle)  son 
«marciales  ó  pacíficos,  magnánimos  ó  ruines,  ilus- 
trados é  industriosos,  ó  rudos  y  holgazanes,  y 
»buenos  ó  malos  en  suma,  según  la  voluntad  del 
»que  reina: »  sabia  máxima  que  patentiza  cuánto 
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influye  el  ejemplo  de  los  gobernantes  sobre  las 
acciones  de  los  gobernados.  Respecto  de  las  doc- 
trinas particulares  de  Tanucci,  no  hay  sino  decir 
que  era  en  la  monarquía  napolitana  lo  que  Maca- 
naz  habia  sido  en  la  española ,  regalista  ardiente, 
solícito  por  estirpar  abusos ,  infatigable  en  fomen- 
tarlo todo,  sin  otro  interés  que  el  de  la  felicidad 
pública  y  el  de  merecer  bien  de  la  patria ,  y  no 
obrando  al  capricho ,  sino  con  pulso  y  detenimien- 
to ;  no  improvisando  providencias ,  sino  deducién- 
dolas puntualmente  de  la  legislación  antigua  y  de 
la  historia  sagrada  y  profana.  Y  aquí  resalta  un 
hecho  de  trascendencia  suma ,  como  que  determi- 
na la  diferencia  del  carácter  de  tres  Borbones ,  y 
aun  de  la  situación  de  dos  países.  Mientras  Ma- 
canaz,  honrado  con  el  favor  de  Felipe  V  y  Fernan- 
do VI,  tenia  que  salir  de  España  por  no  padecer 
persecuciones,  y  quedaba  sin  libertad  al  volver 
á  su  patria  amada,  Tanucci,  protegido  constante- 
mente por  D.  Cárlos  contra  los  tiros  de  los  envi- 
diosos y  las  maquinaciones  de  los  agraviados  por 
las  reformas,  inspirábale  para  darlas  vado,  y  le 
habituaba  á  no  desistir  de  empeños  justos ,  aunque 
se  atravesaran  estorbos  \ 

1   Tanucci,  en  carta  á  Grimaldi  de  22  de  febrero  de  1766, 
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Comenzólo  á  practicar  de  esta  suerte  en  las  dis- 
posiciones adoptadas  para  redimir  al  pueblo  de 
las  demasías  feudales ,  haciendo  que  la  espada  de 
la  justicia  alcanzara  á  todos  los  delincuentes ,  por 
más  que  fueran  proceres  y  opulentos ;  y  para  li- 
mitar el  fuero  eclesiástico,  extendido  enormemente 
por  los  prelados,  con  especialidad  abriendo  seguro 
asilo  en  sus  casas  á  los  facinerosos ,  y  pugnando 
á  fin  de  que  en  sus  juicios  comparecieran  las  per- 
sonas seglares.  Varios  nobles  tiraron  á  mover  al- 
borotos porque  se  les  coartaba  la  independencia; 
mas  fueron  confinados  á  diferentes  puntos  ó  re- 
primidos con  otros  castigos.  No  pocos  frailes  cen- 
suraron que  se  les  sujetara  á  la  autoridad  civil  en 
cosa  alguna ;  pero ,  llamados  sus  superiores  por 
el  presidente  del  Consejo  de  Estado ,  supieron  que 
el  Monarca  estaba  firmemente  resuelto  á  impedir 
que  intervinieran  en  asuntos  políticos  los  que  por 

expresa  que  nació  dos  meses  ántes  de  alborotarse  el  pueblo 
de  Madrid  contra  Oropesa  en  1690. — En  carta  del  mismo  Ta- 
nucci  á  Centomani,  agente  de  Nápoles  en  Roma,  de  14  de 
enero  de  1764 ,  le  hace  relación  de  sus  estudios  y  de  sus  as- 
censos de  la  manera  que  trascribo,  y  de  la  cual  resulta  in- 
exacto que  D.  Carlos  conociera  á  Tanucci  por  la  defensa  que 
hizo  del  derecho  de  la  soberanía  para  sacar  del  templo  á  un 
soldado  español  homicida ,  como  asegura  Becattini ,  lib.  u, 
pág.  17o. 
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su  instituto  debían  únicamente  cumplir  las  obliga- 
ciones del  claustro  y  dar  ejemplo  de  subordina- 
ción y  obediencia. 

Grande  aumento  recibieron  las  rentas  reales  y 
no  pequeño  alivio  experimentaron  los  pueblos  en 
los  tributos  con  ser  competidos  á  vivir  en  el  reino 
los  feudatarios  de  la  corona,  ó  á  obtener  la  opor- 
tuna dispensa ,  mediante  una  cantidad  proporcio- 
nada á  su  fortuna ;  y  con  determinar  que  se  in- 
corporaran al  fisco  las  rentas  eclesiásticas  de  po- 
sesión mal  justificada,  y  que  por  las  restantes  se 
pagaran  contribuciones.  Sobre  este  punto  se  pro- 
yectaron más  extensas  reformas  á  propuesta  de 
un  eclesiástico  muy  digno  *. 

Su  plan  consistía  en  indagar  el  número  de  indi- 
viduos de  ambos  sexos  que  babia  en  las  casas  re- 
ligiosas ,  para  señalar  cuatro  carlines  diarios  á 
cada  uno ,  y  dos  más  á  los  superiores ;  en  dar 
también  asignación  fija  á  los  canónigos  según  las 
entradas  de  sus  respectivos  cabildos,  y  en  aplicar 
lo  que  se  creyera  necesario  á  la  conservación  de 
iglesias  y  de  monasterios.  Como ,  cubiertas  estas 
atenciones ,  eran  superfluos  en  las  manos  de  los 

1  Becattini  trascribe  lo  más  importante  de  este  escrito, 
que  atribuye  al  abate  Antonio  Genovese,  en  el  lib.  n,  pág.  97. 
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eclesiásticos  tantos  bienes,  podia  el  Rey  incorpo- 
rarlos al  patrimonio  de  su  corona  y  dedicarlos  á 
usos  que  refluyeran  en  beneficio  de  sus  vasallos. 
Recibido  este  Memorial  por  D.  Cárlos ,  pasólo  á 
la  Cámara  de  Santa  Clara,  de  creación  suya  é  in- 
vestida con  las  mismas  atribuciones  que  la  de  Cas- 
tilla. Allí  se  aprobó  por  los  más  de  los  votos ,  si 
bien  acordaron  al  propio  tiempo  que  provocaría 
disturbios  el  plantearlo  generalmente  á  los  princi- 
pios de  una  administración  nueva ,  y  en  país  tan 
cercano  á  Roma ,  v  donde  el  poder  eclesiástico 
habia  echado  hondas  raices. 

Consiguientemente  se  modificaron  bastante  el 
espíritu  y  letra  de  este  Memorial  en  el  que  de  Real 
orden  se  presentó  al  Papa,  circunscribiéndolo  á 
reclamar  el  derecho  de  la  exclusiva  en  el  Cónclave 
y  el  del  nombramiento  para  todos  los  beneficios  y 
obispados ;  la  fijación  del  número  de  eclesiásticos 
seculares  y  regulares  y  de  monjas  que  habían  de 
gozar  de  las  exenciones  sancionadas  por  la  cos- 
tumbre ;  el  permiso  para  incorporar  al  erario  to- 
das las  mandas  que  se  hicieran  á  manos  muertas; 
y  la  providencia  de  que  los  nuncios  de  Su  Santi- 
dad no  ejercieran  jurisdicción  alguna.  Tras  de 
largas  negociaciones  se  concluyeron  los  ajustes  de 
1741  y  1754,  semejantes  á  los  concordatos  cele- 
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brados  en  los  años  1737  y  1753  entre  España  y 
Roma. 

Durante  el  arbitrario  gobierno  de  los  vireyes 
armóse  el  pueblo  napolitano  distintas  veces,  y  solo 
de  las  sublevaciones  de  1510  y  1547  salió  defini- 
tivamente victorioso,  oponiéndose  al  estableci- 
miento de  la  Inquisición  española  en  ambas  *. 
Para  asegurar  legalmente  el  triunfo  y  esterilizar 
las  tentativas  posteriores  encaminadas  á  igual  ob- 
jeto, se  erigió  la  Diputación  contra  el  Santo  Ofi- 
cio. Cuando  iba  D.  Carlos  á  la  conquista  de  aquel 
reino ,  desahuciados  los  alemanes  de  esperanzas  é 
ingeniándose  para  no  perderlas  totalmente ,  pro- 
palaron que  el  establecimiento  de  la  Inquisición 
seria  inevitable  consecuencia  de  la  victoria  del  In- 
fante-Duque de  Parma.  Así  este ,  en  el  manifiesto 
que  dirigió  á  los  napolitanos  tan  luego  como  pisó 
su  territorio ,  aseguróles  que  no  seria  lícito  estar 
Mecer  ningún  tribunal  nuevo ,  aludiendo  visible- 
mente a  la  Inquisición  española;  y  nada  estuvo 
más  lejos  de  su  pensamiento  que  eludir  tan  so- 

1  Cuando  el  primer  levantamiento  era  virey  D.  Raimun- 
do de  Cardona ;  cuando  el  segundo ,  D.  Pedro  de  Toledo, 
marques  de  Villairanca.  Aunque  acreditaron  grande  entereza, 
no  pudieron  domar  uno  ni  otro  la  terrible  oposición  de  los 
naturales  al  establecimiento  de  tribunal  tan  odioso. 
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lemne  promesa.  Pero  en  1746  dos  eclesiásticos, 
presos  de  órden  del  arzobispo  de  Ñapóles  Espi- 
nelli  y  encausados  por  leves  sospechas  de  incredu- 
lidad y  de  magia ,  representaron  á  la  Diputación 
antedicha,  cómo  otro  sacerdote,  que  se  hallaba  en 
igual  caso  que  ellos,  habia  sido  llevado  á  la  capilla 
arzobispal  y  compelido  á  hacer  abjuración  de  sus 
supuestos  errores  y  según  las  prácticas  inquisito- 
riales. 

Acto  continuo  se  avistó  el  secretario  de  la  Di- 
putación con  el  arzobispo ,  solicitando  que  se  le 
enseñaran  los  autos.  Negóse  á  semejante  demanda 
el  vicario ,  por  no  practicarse  así  nunca ,  y  por 
haberse  procedido  extraordinariamente  en  aque- 
llas causas.  La  Diputación  contra  el  Santo  Oficio 
enteró  al  Rey  del  suceso  todo;  ya  el  pueblo  lo  ha- 
bia penetrado ,  y  cundía  la  agitación  por  calles  y 
plazas  al  grito  de  que  se  quebrantaban  las  leyes 
y  las  antiguas  y  modernas  franquicias  de  los  na- 
politanos. Más  adelante  pasaran  las  demostracio- 
nes á  no  haber  mandado  el  Rey  cuerdamente ,  y 
previa  consulta  de  la  Cámara  de  Santa  Clara ,  que 
uno  de  los  sacerdotes  presos  fuera  á  disposición 
del  arzobispo  de  Capua,  como  su  diocesano;  que 
los  otros  dos  quedaran  libres  al  tenor  de  los  privi- 
legios de  que  Nápoles  disfrutaba;  que  salieran 
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desterrados  los  canónigos  actuantes  en  tales  pro- 
cesos; que  se  reprendiera  severamente  al  vicario, 
y  que  se  anulara  todo  lo  que  tuviera  conexión  con 
el  Santo  Oficio,  comunicándose  así  á  los  prelados. 
Poco  después  obligó  al  cardenal  Espinelli  á  re- 
nunciar la  mitra,  sin  que  le  ablandara  el  arzobispo 
de  Benevento,  elegido  por  el  Sumo  Pontífice  para 
mediar  en  este  asunto;  y  ya  quedaron  extirpadas 
radicalmente  varias  prácticas  inquisitoriales  intro- 
ducidas en  Nápoles  por  abuso  y  á  las  calladas 

Infatigable  sustentador  de  las  regalías  de  su  co- 
rona, logró  D.  Cárlos  que  un  oficial  napolitano 
residiera  en  Benevento  de  continuo  para  prender 
á  los  desertores  que  allí  solían  buscar  albergue;  y 
hasta  hizo  valer  el  derecho,  muy  de  atrás  caido  en 
desuso,  de  nombrar  el  obispo  de  Malta  entre  los 
que  le  presentara  el  gran  maestre,  según  se  lo 

1  Documentos  del  archivo  de  la  curia  arzobispal  demos- 
traban que  desde  1642  hasta  1723  hubo  ministros  con  el 
nombre  del  Santo  Oficio ;  que  muchos  obispos  habían  teni- 
do comisiones  para  procesar  inquisitorialmentc,  siendo  casti- 
gadas varias  personas  desde  1576  hasta  1724  por  sospechas 
de  haber  paliado  la  verdad  en  tales  procesos;  que  en  no  pocos 
de  los  formados  por  los  prelados  sobre  materias  religiosas  se 
puso  el  sello  del  Santo  Oficio;  y  que  de  1581  á  1689  hubo  re- 
.  petidas  abjuraciones  de  herejía.  Aun  durante  los  tiempos  re- 
cientes de  Cárlos  VI  solían  salir  la  mañana  de  San  Pedro  los 
vergonzantes  ministros  inquisitoriales  en  procesión  solemne. 
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había  reservado  el  emperador  Cárlos  V  al  ceder  á 
los  caballeros  de  la  órden  aquella  isla ,  perdida  la 
de  Rodas.  Acorde  con  la  Santa  Sede,  persiguió 
cuanto  pudo  á  los  denominados  liberi  muraíovi  ó 
francmasones,  muy  extendidos  á  la  sazón  en 
aquel  reino  por  el  atractivo  del  socorro  mutuo  que 
se  prometía  á  los  filiados  y  la  facilidad  de  adquirir 
relaciones  en  todas  partes;  muy  expuestos  ademas 
á  las  iras  del  pueblo,  que,  por  lo  que  oia  en  los 
pulpitos,  mirábalos  fundadamente  como  enemigos 
de  la  religión  y  del  Estado.  Bajo  pena  de  ser  tra- 
tados como  perturbadores  del  órden  público  y  vio- 
ladores de  los  derechos  de  la  soberanía ,  prohibió 
D.  Cárlos  en  sus  dominios  las  juntas  de  los  franc- 
masones, tenidos  hoy,  y  con  justicia,  por  raiz  de 
las  muchas  sociedades  secretas  que  han  infestado  el 
globo ,  siendo  siempre  terrible  ariete  de  todas  las 
instituciones  y  jamás  fecundo  plantel  de  ninguna. 

llevando  en  cestos  varias  supuestas  hechicerías  y  quemándolas 
á  la  vista  de  todo  el  pueblo.  De  ninguna  de  estas  prácticas 
abusivas  quedó  ya  rastro  luego  que  se  descubrieron  las  tra- 
mas urdidas  en  1746  para  fomentar  la  Inquisición  clandestina 
en  el  país  napolitano.  Habíalas  dado  grande  pábulo  el  arzo- 
bispo cardenal  Espinelü,  y  asi  hubo  de  renunciar  la  mitra. 
D.  Cárlos  siempre  conservó  memoria  de  los  manejos  de  este 
prelado  por  dar  vigor  al  Santo  Oficio ,  y  acostumbraba  decir 
cuando  le  ocurría  mentarle :  *Buen  sugeto  ;  pero  me  engañó, 
me  engañó.» 
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Tales  fueron,  considerados  muy  en  globo,  los 
frutos  del  grave  consejo  de  Tanucci  y  de  la  volun- 
tad ilustrada  y  enérgica  de  D.  Cárlos  en  los  ne- 
gocios referentes  á  la  religión  y  á  la  Iglesia.  Ta- 
nucci, por  educación  y  por  costumbre,  tuvo  siem- 
pre un  jesuita  como  director  de  su  conciencia, 
creyendo ,  sin  embargo ,  que  no  debían  imitar  se- 
mejante conducta  los  reyes.  Confesor  de  D.  Cárlos 
era  el  arzobispo  de  Nísibe  Fray  José  de  Bolaños, 
güito ,  varón  bien  conceptuado  en  el  claustro  por 
lo  entendido  y  observante ,  y  en  el  siglo  por  lo 
modesto  y  virtuoso 

Gracias  á  providencias  muy  saludables ,  todos 
los  manantiales  de  la  riqueza  pública  fluyeron  y 
se  dilataron  velozmente.  Con  reformas  bien  en- 
tendidas en  las  aduanas ,  en  los  derechos  de  en- 
trada y  salida  y  en  otras  diversas  imposiciones, 
se  aumentaron  bástanle  las  rentas  Reales  y  expe- 

1  «Es  jesuíta  el  director  de  mi  conciencia  por  educación 
>y  por  costumbre :  para  un  particular  no  puede  servir  de 
b  mucho  daño  :  para  un  monarca  jamás  aconsejaría  confesor 
•jesuíta  por  infinitas  razones,  i  Carta  de  Tanucci  al  príncipe 
de  Yaci,  embajador  de  Ñapóles  en  España:  22  de  abril  de 
1760.— De  Fray  José  Casado,  según  su  apellido,  Bolaños,  se- 
gún el  lugar  de  su  nacimiento,  se  habla  con  grande  elogio  en 
una  de  las  Gacetas  de  Madrid  correspondientes  al  mes  en  que 
pasó  de  esta  vida,  que  fue  el  de  marzo  de  1701. 


Digitízed  by 


INTRODUCCION.  m 

rimentaron  los  contribuyentes  grande  alivio.  De- 
claróse lícita  la  exportación  de  granos  cuando  su 
abundancia  no  hiciera  temer  que  escasearan  en 
el  reino ,  y  libre  el  ejercicio  de  toda  industria  con 
derogación  de  preceptos  favorables  al  monopolio, 
creándose  también  inspectores  para  que  procu- 
raran el  florecimiento  de  las  manufacturas,  y  par- 
ticularmente las  telas  de  plata  y  oro ,  paños  y 
demás  géneros  de  lana. 

A  un  mismo  tiempo  se  reparaban  oportunamen- 
te las  fortalezas ;  se  construían  numerosos  buques 
en  los  arsenales  ,  cañones  en  la  real  fundición  eri- 
gida entonces ,  y  armas  en  la  fábrica  de  la  torre 
de  la  Anunciata,  fundada  asimismo  por  aquel  tiem- 
po. Todo  era  menester  para  asegurar  la  indepen- 
dencia de  una  monarquía  renaciente  y  dar  al  co- 
mercio el  ensanche  que  la  situación  del  país  exigía 
como  condición  indispensable  de  prosperidad  y 
ventura .  Por  esta  gran  via  se  adelantó  sobrema- 
nera.  Un  supremo  tribunal  de  comercio  libertó  á 
los  que  lo  ejercían  de  muchas  trabas  y  dilaciones 
en  los  litigios ,  y  se  debe  notar  de  paso  que  ántes 
que  otro  alguno  usó  para  sus  decretos  la  lengua 
italiana,  abandonando  la  latina.  En  la  universidad 
se  estableció  una  cátedra  de  comercio ,  inaugurán- 
dola el  famoso  economista  Genovese.  Con  todos 
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los  paises  de  Europa  se  celebraron  tratados  co- 
merciales ,  sin  exceptuar  la  Puerta  Otomana ;  y 
hubo  comunicaciones  frecuentes  y  periódicas  entre 
los  Estados  de  las  Dos  Sicilias  y  toda  la  escala  de 
Levante.  Proyectóse  abrir  un  canal  desde  el  Me- 
diterráneo  al  Adriático  para  que  llegaran  allí  los 
bajeles  sin  rodear  toda  la  Italia.  Y  siempre  atento 
el  Soberano  á  no  desperdiciar  coyuntura  propicia 
al  engrandecimiento  de  su  corona ,  habilitó  com- 
pletamente el  puerto  de  Nápoles,  ya  casi  inutilizado 
por  incuria ;  formó  compañías  de  comercio ;  soli- 
citó de  su  padre  la  autorización  conveniente  para 
despachar  buques  á  las  Indias  Occidentales,  y 
abrió  las  puertas  de  sus  Estados  á  los  judíos ,  fa- 
cultándoles para  levantar  sinagogas  \ 

Innumerables  obras  de  utilidad  pública  y  ornato 
conquistaron  áeste  augusto  Monarca  imperecedero 
renombre.  Anchos  y  sólidos  caminos,  donde  ántes 
solo  habia  asperezas  y  cenagales,  facilitaron  las 
comunicaciones  interiores;  y  el  puente  monumen- 
tal echado  en  Torcino  sobre  el  Volturno  realizó 
esperanzas  que  se  habían  tenido  por  ilusorias.  La 
Universidad  de  Nápoles ,  construida  por  el  célebre 

1  Gaetani  (Honorato),  Elogio  de  Carlos  ///.— Becattim, 
ffist.,  etc.,  lib.  n. 
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Fontana ,  y  trasformada  en  cuartel  por  los  alema- 
nes, volvió  á  ser  centro  de  la  enseñanza ,  recibien- 
do grandes  mejoras  de  la  munificencia  de  don 
Cárlos ,  que  la  enriqueció  notablemente  con  la 
biblioteca  Farnesiana ,  trasladada  de  Parma  á  su 
costa.  Al  palacio  de  los  vireyes,  obra  igualmente 
de  Fontana ,  diósele  más  de  doble  ensanche  para 
mansión  del  Soberano,  sin  que  la  nueva  fábrica 
desdijera  en  nada  de  la  antigua.  Casi  de  planta  se 
levantó  el  palacio  de  Pórtici ,  que  esmaltó  con  las 
gracias  del  arte  las  que  aquel  delicioso  sitio  re- 
cibió de  la  naturaleza.  Consuelos  ofreció  el  gran 
Monarca  al  infortunio  en  el  Hospicio,  á  que  no  se 
puso  otra  tacha  que  la  de  ser  muy  espacioso;  y  su 
nombre  lleva  el  Teatro,  edificado  en  cuatro  meses, 
y  que  todavía  figura  entre  los  mejores  del  mun- 
do \  A  un  extremo  de  la  ciudad  alzóse  como  por 

1  Para  esta  reseña  consulto  particularmente  un  discurso 
leido  por  el  marques  de  Santa  Cruz  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  al  distribuirse  el  año  de  1763  los  premios,  y  unos 
excelentes  apuntes  sobre  los  progresos  de  las  artes  durante  el 
siglo  xvm,  que  debo  á  la  fina  condescendencia  de  mi  íntimo 
amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Madrazo. — Se  estrenó  el 
teatro  de  San  Cárlos  el  4  de  noviembre  de  1737,  y  al  entrar  el 
Rey  en  su  palco  le  aplaudió  estrepitosamente  la  lucidísima 
concurrencia:  D.  Cárlos  hizo  llamar  al  arquitecto  Carasale,  y 
dentro  de  su  mismo  palco  felicitóle  en  alta  voz  por  su  obra 
admirable,  con  lo  que  se  multiplicaron  los  aplausos.  Después 

tomo  i.  15 


m  INTRODUCCION. 

arte  de  encantamiento  el  Palacio  de  Capodimonte, 
de  muy  primorosa  estructura,  y  dentro  del  cual 
se  reunieron  excelentes  colecciones  de  medallas  y 
armas ,  y  fábricas  de  porcelana  como  en  Sévres ,  y 
de  mosáicos  al  estilo  de  Florencia.  Caserta,  Sitio 
Real  de  los  más  hermosos,  testifica  también  la 
grandeza  de  este  Monarca  :  su  palacio  magnífico, 
sus  jardines  amenos ,  y  las  gigantescas  obras  eje- 
cutadas para  llevar  allí  aguas  copiosas  desde  la 
fuente  del  Stizzo,  son  verdadera  maravilla  de  las 
artes. 

Estas  renacieron  segunda  vez  en  Italia  á  con- 
secuencia del  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Her- 
culano,  soterrada  diez  y  seis  siglos  ántes  por  efecto 
de  una  espantosa  erupción  del  Vesubio.  No  bien 

le  manifestó  familiarmente  que,  estando  el  palacio  y  el  teatro 
contiguos ,  hubiera  sido  preferible  que  se  comunicaran  por 
medio  de  una  galería,  y  añadió  á  la  postre:  Ya  pensaremos  en 
ello.  La  función  duró  cinco  horas,  y  al  concluirse  fue  Carasale 
á  representar  al  Monarca  que  sin  salir  á  la  calle  podia  volver 
á  palacio  ;  y  maravillóse  del  prodigio  operado  por  el  arqui- 
tecto, al  atravesar  la  galería  que  habia  improvisado,  hora- 
dando gruesas  paredes,  armando  como  por  encanto  puentes 
y  escaleras ,  exornando  el  tránsito  con  alfombras ,  telones  y 
espejos,  distribuyendo  oportunamente  las  luces,  y  realizando, 
en  fin,  un  sueño  de  las  Mil  y  una  noches.  Nettemepít  (Alfredo) 
refiere  esta  anécdota  en  las  Memorias  históricas  de  Su  Alteza 
Real  la  duquesa  de  Berry,  Ub.  i,  nota  2.' 
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se  concibieron  esperanzas  de  conseguir  tan  rico 
hallazgo  ,  derramó  D.  Cárlos  con  pródiga  mano 
caudales,  alentó  los  trabajos,  premió  las  fatigas, 
y  trazadas  y  hechas  extensas  y  hondas  excavacio- 
nes, volvió  á  iluminar  el  resplandeciente  sol  de 
Ñapóles  calles,  fosos,  edificios,  columnas,  es- 
tatuas, pinturas,  medallas  y  toda  clase  de  monu- 
mentos. De  su  orden  se  colocaron  dentro  del  pa- 
lacio de  Pórtici  los  mármoles ,  pinturas  y  bronces, 
según  clasificación  de  una  docta  junta  de  anticua- 
rios ,  franqueando  la  entrada  á  fin  de  procurar  la 
instrucción  común  de  naturales  y  extranjeros  1 ; 
y  aun  difundió  por  el  orbe  tales  tesoros  con  la 
famosa  obra  titulada  Antigüedades  de  Herculano, 
regalándola  á  todas  las  academias  y  bibliotecas 
públicas  y  aun  á  muchas  privadas.  Afanes  y  des- 
velos tan  dignos  de  encomio  valieron  á  D.  Cárlos 
el  glorioso  título  de  Restaurador  de  las  Artes ,  con 
que  le  aclamó  toda  Europa. 

Desde  que  este  Príncipe  ilustre  puso  los  pies  en 
el  país  librado  por  su  cetro  de  servidumbre  larga 

•  cEl  rey  Cárlos  mandó  fabricar  del  Herculano  su  casa  de 
•campo  de  Pórtici,  en  la  que  se  va  haciendo  una  colección  de 
» todas  las  antigüedades  que  se  van  descubriendo,  y  que  es 
«única  en  el  mundo.  Varios  le  reconvenían,  diciendo  no  debia 
>exponer  colección  tan  preciosa  en  un  paraje  tan  inmediato 
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y  penosa  ,  no  cesó  de  atraerle  felicidades.  Aun 
pudo  brindárselas  mayores  cuando,  fenecida  la 
influencia  de  su  madre  Isabel  de  Farnesio  en  la 
política  de  España ,  y  asentado  el  inmutable  siste- 
ma neutral  por  su  hermano  Fernando  VI,  no  le 
distrajeron  ya  hostilidades  y  fuele  dado  blasonar 
de  una  independencia  que  la  veneración  y  la  gra- 
titud le  coartaban  forzosamente  en  tiempo  de 
Felipe  V. 

Al  acordarse  los  preliminares  del  tratado  de 
Viena  de  1739,  habia  D.  Cárlos  reducido  sus  pre- 
tensiones á  reclamar  los  bienes  alodiales  de  Juan 
Gastón,  gran  duque  de  Toscana.  Firmada  la  paz 
de  Aquisgran  el  ano  de  1748,  protestó  vigorosa- 
mente contra  el  artículo  en  que  se  estipulaba  que, 
si  ascendía  al  trono  de  España ,  pasara  su  herma- 
no D.  Felipe  al  de  las  Dos  Sicilias ,  y  se  incorpo- 
rasen Parma  al  Austria  y  Placencia  á  Cerdeña.  Este 
caso  verificóse  á  los  once  años  de  previsto,  por 
muerte  de  Fernando  VI  sin  prole ,  cuando  ya  era 
padre  de  seis  varones  y  dos  hem  bras  su  hermano 
D.  Cárlos,  unido  en  matrimonio  desde  1758  á 

»al  Vesubio;  pero  Su  Majestad  se  reia  y  les  decia:  Asi  tendrán 
*o(ra  nueva  diversión  de  aqui  á  dos  mil  años,  y  se  harán 
» honra  descubriéndola. »  Febnan  Nuñez,  Compendio,  etc.,  p.  i, 
cap.  2.° 
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María  Amalia  de  Neoburgo,  hija  de  Augusto  111, 
rey  de  Polonia  Así  avivó  más  las  reclamacio- 
nes para  dar  valor  á  su  bien  fundada  protesta,  y 
consiguiólo  á  maravilla ,  aprovechándole  no  poco 
la  circunstancia  de  hallarse  metida  el  Austria  en 
graves  empeños ,  ya  había  tres  años ,  por  causa 
de  la  guerra  que  sustentaba  al  lado  de  Francia 
contra  la  Gran  Bretaña  y  Prusia.  En  virtud  de  las 
proposiciones  que  hizo  con  urgencia  y  se  le  ad- 
mitieron sin  demora,  impuso  en  el  banco  de  Ge- 
nova á  favor  de  Austria  un  capital  que  redituaría 
cada  año  la  suma  equivalente  á  las  rentas  libres 
del  ducado  de  Parma,  y  renunció  á  los  bienes 
alodiales  de  sus  ascendientes  de  Toscana ,  bien 
que  bajo  el  supuesto  de  haberse  de  celebrar  las 
bodas,  pactadas  igualmente  entónces,  de  su  hija 
María  Luisa  con  el  archiduque  Leopoldo ,  á  quien 
se  debían  trasmitir  aquellos  dominios.  Al  monarca 
sardo  habia  prometido  el  de  Francia  en  carta  par- 
ticular de  su  puño  una  indemnización  semejante 
por  su  renuncia  á  la  posesión  de  Placencia. 
Ya  libre  de  estos  cuidados  D.  Cárlos  para  venir 

1  D.  Felipe,  nacido  en  1747;  l).  Cárlos,  en  1748;  D.  Fer- 
nando, en  1751;  D.  Gabriel,  en  1752;  D.  Antonio  Pascual,  en 
1755;  D.  Francisco  Javier,  en  1757  ;  doña  María  Josefa,  en 
1744;  doña  María  Luisa,  en  1745. 
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á  España  ,  donde  se  le  esperaba  ansiosamente, 
restábale  aun  salir  de  otro,  el  de  señalar  un  rey 
de  Ñapóles  y  Sicilia  y  un  príncipe  de  Asturias 
entre  sus  seis  hijos  varones.  Desde  la  niñez  estal>a 
alelado  el  primogénito  D.  Felipe  de  resultas  de  la 
imprevisión  de  una  nodriza  y  de  la  necedad  de 
otra  \  Solo  por  no  verse  obligado  á  invalidar  los 
derechos  que  le  daba  la  primogenitura ,  hubiera 
su  padre  amoroso  deseado  á  Fernando  VI  la  dila- 
tada vida  y  prole ,  que  siempre  le  deseó  muy  de 
veras ,  como  que  su  gran  cristiandad  no  le  con- 
sentia  otros  sentimientos ;  ni  en  su  generosa  alma 
se  abrigaba  ambición  que  no  fuera  noble ;  ni  le 
mortificaba  el  anhelo  de  mayor  gloria  humana, 

1  Un  (lia  estaba  disputando  el  ama  del  infante  D.  Felipe, 
y  la  llamaron  para  darle  el  pecho;  se  lo  dio  acalorada,  y  desde 
entonces  padeció  de  epilepsia  el  Infante.  Inútiles  fueron  los 
remedios  hasta  que  la  leche  de  otra  de  las  amas  le  empezó  á 
proporcionar  notable  alivio.  De  pronto  el  ama  se  obstinó  en 
marcharse  á  su  casa ,  y  ni  halagos ,  ni  ruegos,  ni  promesas 
bastaron  á  hacerla  desistir  del  empeño.  D.  Carlos  apuró  todos 
los  recursos  que  le  sugirió  el  amor  de  padre  á  fin  de  que  mu- 
dara de  parecer  el  ama,  y  saliéndole  infructuosos,  dijo  lleno 
de  pesadumbre  :  Que  se  vaya,  pues  que  nada  la  basta;  pero 
que  no  la  hagan  ningún  mal.  «Asi  lo  mandó  el  Rey,  y  asi  lo 
•hicieron  todos  menos  su  marido ,  que  la  dió  su  merecido, 
•como  que  habia  perdido  su  fortuna  y  la  de  toda  su  familia 
•con  una  acción  que  solo  puede  tener  excusa  en  la  locura.» 
Fernán  Niñez,  Compendio,  ele,  p.  i,  cap.  2." 
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hallándose  bendecido  y  amado  entre  gentes  á 
quienes  habia  dado  patria  y  enriquecido  con  ven- 
turas, y  en  un  país  ameno,  de  cielo  diáfano  y 
trasparente,  de  clima  benigno  y  vientos  suaves, 
donde  habia  pasado  los  mejores  años  juveniles,  y 
que ,  según  dicho  muy  agudo  del  gran  Federico 
de  Prusia ,  debia  servir  de  retiro  al  decano  de  los 
reyes  de  Europa.  Mas  ya  no  era  posible  áD.  Cárlos 
dilatar  lo  que  le  llenaba  de  amargura,  y  sometién- 
dose piadosamente  y  con  espíritu  sereno  ,  según 
lo  hizo  toda  la  vida,  á  los  decretos  providenciales, 
manifestó  en  plena  corte  el  dia  6  de  octubre  de 
1759  su  última  voluntad  como  soberano  de  Nápo- 
les  y  de  Sicilia. 

Sentado  con  todo  el  aparato  de  la  Majestad  en 
el  trono  de  que  iba  á  descender  para  subir  á 
otro  más  alto,  y  después  de  agraciar  á  varios  per- 
sonajes con  la  insignia  del  Toisón  de  Oro  y  la  de 
San  Genaro,  que  instituyó  al  tiempo  de  sus  bodas, 
leyóse  de  orden  suya  un  acta  solemne  y  de  grave 
importancia.  Dos  puntos  la  servían  de  base:  pri- 
mero ,  que  todos  los  tratados  celebrados  en  aquel 
siglo  demostraban  claramente  que  Europa  exigía 
la  separación  absoluta  del  poder  español  é  italia- 
no ;  segundo ,  que  un  cuerpo  respetable  de  los 
mayores  funcionarios  no  habia  podido  hallar  uso 
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de  razón,  ni  indicio  de  discurso  y  criterio  huma- 
no en  el  infortunado  D.  Felipe.  De  resultas  de  estas 
consideraciones ,  D.  Cárlos  trasmitía  todos  sus 
dominios  de  Italia  al  príncipe  D.  Fernando,  su 
hijo  tercero,  que  entónces  tenia  ocho  años,  y  que 
hasta  los  diez  y  seis  no  debia  gobernar  por  sí  pro- 
pio, haciéndolo  entre  tanto  un  consejo  de  regencia 
en  su  nombre.  Para  la  sucesión  de  la  corona  esta- 
blecía la  primogenitura  con  el  derecho  de  repre- 
sentación de  varón  en  varón  hasta  extinguirse  la 
línea  toda  :  si  llegaba  este  caso  la  heredarían  por 
derecho  de  agnación  las  hembras ;  y  si  estas  fal- 
taban asimismo,  los  infantes  D.  Felipe  y  D.  Luis, 
sus  hermanos ,  de  suerte  que  nunca  se  verificase 
la  unión  de  las  monarquías  española  y  napolitana. 
Todo  esto  habia  de  redundar  positivamente ,  según 
su  creencia ,  en  bien  de  los  pueblos  y  de  su  Real 
familia ,  y  de  contribuir  eficazmente  al  reposo  de 
Italia  y  de  Europa. 

Cuando  acabó  de  leer  tan  interesante  y  trascen- 
dental documento  Bernardo  Tanucci ,  ya  marques 
desde  tiempos  ántes,  uno  de  los  regentes  ahora, 
y  trasladado  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al 
de  Estado  para  que  se  le  disminuyeran  las  tareas 
y  se  le  aumentaran  las  obvenciones  1 ,  todos  los 

1    «Mi  deseo  sexagenario  se  reducía  á  una  vida  retirada 
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personajes  allí  presentes  juraron  fidelidad  al  nuevo 
monarca  de  las  Dos  Sicilias ;  y  entregándole  don 
Carlos  su  espada ,  le  dijo  :  Esta  debe  ser  la  defen- 
sa de  tu  religión  y  de  tus  vasallos. 

No  quedándole  ya  allí  por  ejercer  ningún  acto 
de  soberanía ,  se  previno  para  ir  al  puerto ,  donde 
le  aguardaba  desde  el  29  de  setiembre  una  escua- 
dra de  diez  y  seis  navios  y  algunas  fragatas  al  man- 
do del  capitán  general  de  la  armada,  D.  Juan  José 
Navarro,  primer  marques  de  la  Victoria.  Este  se  le 
presentó  á  tomar  la  orden  definitiva  para  el  em- 
barque. Ya  de  antemano  habia  dispuesto  verificarlo 
el  mismo  6 de  octubre;  pero  el  veterano  marino  le 

»en  Pisa  con  la  mitad  de  mi  sueldo;  retiro  que  no  suele  ne- 
•garse  á  tal  edad  por  un  soberano  justo  y  magnánimo  como 
•el  mió,  que  hoy  ha  partido  para  España.  Un  rey  pupilo  me 
»ha  impedido  la  paternal  condescendencia.  Ha  creido  el  pa- 
•dre  que  debia  depositar  en  un  viejo  la  tutela,  y  me  ha  rele- 
gado de  la  trabajosísima  secretaría  de  Gracia  y  Justicia  y  ha 
•querido  que,  hermanando  la  dignidad  con  el  ocio,  sea  yo 
•secretario  y  consejero  de  Estado,  de  la  Cámara  Real,  super- 
intendente general  de  Correos  y  gentilhombre  de  Cámara. 
•En  dos  tercios  ha  disminuido  la  fatiga,  y  aumentado  el  pre- 
finió lo  menos  en  uno.  En  esta  disposición  de  mi  Soberano 

•  he  visto  su  bondad  y  su  compasión,  y  al  mismo  tiempo  su 

•  humanidad  de  confiar  á  un  viejo  un  papel  adecuado  á  sus 
•años,  y  más  que  de  ejecución  de  consejo.»  Carta  de  Tanucci 
á  Ncri,  enviado  de  Ñapóles  en  Florencia:  6  de  octubre 
de  1759. 
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expuso  respetuosamente  la  conveniencia  de  retar- 
darlo algunos  dias  por  el  mal  tiempo ,  ó  de  evitar 
siquiera  que  toda  la  lleal  familia  corriera  los  riesgos 
del  mar  dentro  de  un  solo  buque.  D.  Cárlos  se  li- 
mitó á  responderle:  Victoria,  nos  embarcaremos 
á  las  tres  de  la  tarde  y  juntos.  Aun  pareció  al 
marques  muy  propio  de  la  lealtad  de  un  viejo  sol- 
dado persistir  en  las  súplicas  para  dilatar  la  parti- 
da, sin  que  pasara  plaza  de  cobarde,  ni  se  le  tildara 
por  inobediente.  Mas,  sin  embargo  de  conocer  don 
Cárlos  los  honradísimos  sentimientos  y  rectas  in- 
tenciones que  le  movían  á  reiterar  sus  instancias, 
replicóle  en  tono  algo  serio  :  Victoria,  ya  he  dicho 
que  á  las  tres  y  juntos.  Dios  sabe  las  veras  con 
que  le  fie  pedido  la  salud  de  mi  hermano  y  el  nin- 
gún deseo  que  he  tenido  de  poseer  sus  inmensos 
bienes.  Su  Divina  Majestad  ha  querido  que  yo 
vaya  á  España;  Él  cuidará  de  nosotros,  y  se 
hará  su  santa  voluntad.  Y  el  embarque  tuvo  lugar 
á  las  tres  en  punto,  siendo  todavía  el  viento  con- 
trario, y  junta  la  famüia  Real  en  un  mismo  buque  *. 

Al  partir  D.  Cárlos  de  Toscana  en  1734,  le  si- 
guieron miles  de  personas ,  aventurando  las  fortu- 
nas por  no  dejar  de  ser  sus  vasallos  :  ahora ,  no- 

1    Fernán  Niñez,  Compendio,  etc.,  p.  i,  cap.  2." 
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ticiosos  los  napolitanos  de  que  el  6  de  octubre  le 
iban  á  ver  por  vez  postrera ,  concurrieron  y  se 
apiñaron  á  su  tránsito  desde  el  palacio  hasta  la 
playa,  sin  distinción  de  sexos,  edades  ni  catego- 
rías. En  los  semblantes  se  retrataba  la  angustia  de 
los  corazones  :  todos  le  deseaban  glorias  y  ventu- 
ras y  se  lo  decian  entre  sollozos.  Afectado  y  aun 
enternecido  también  el  Monarca  al  recibir  aquel 
espontáneo  y  elocuentísimo  homenaje  de  amor  y 
de  agradecimiento  ,  apuraba  las  inefables  delicias 
que  Dios  reserva  á  los  príncipes  magnánimos  y 
bondadosos,  que  gobiernan  según  las  necesidades 
de  su  tiempo,  y  derraman  beneficios  sin  tasa,  y 
cumplen  con  deleite  la  obligación  de  labrar  la  fe- 
licidad de  las  naciones. 

Tal  era  Cárlos  ID  cuando  vino  á  ocupar  el  trono 
de  España. 


LIBRO  PRIMERO. 


El  Ministerio  y  la  Corte.— Pacto  de  Familia.— Guerra  contra 
la  Gran  Bretaña.  — El  Regalismo  en  auge. —La  América 

Española. 

CAPITULO  PRIMERO. 
El  Ministerio  y  la  Corte. 

La  familia  Real  en  Barcelona. — Su  detención  en  Zaragoza. — Su  en- 
trada en  Madrid. — Opiniones  diversas. — El  marques  de  Esquila- 
che.— D.  Ricardo  Wall.— El  marques  del  Campo  de  Villar.— El 
bailío  Frey  D.  Julián  Arriaga.— El  duque  de  Losada.— Fray  Joaquín 
Eleta.— Disposiciones  trascendentales.— Dictámenes  contrarios.— 
Indulto  de  contribuciones.— Providencias  para  pagar  la  deuda  del 
Estado.— Para  disminuir  las  cargas.— Para  la  reforma  de  trajes. — 
Para  la  policía  urbana. —  Entrada  pública  de  los  Reyes. —  Feste- 
jos.—Cortes  de  1760.— Muerte  de  Amalia  de  Sajorna. 

Barcelona,  última  ciudad  española  que  en  la 
guerra  de  sucesión  depuso  las  armas  contra  los 
Borbones,  fue  ahora  la  primera  en  felicitar  al 
nuevo  Soberano  de  aquella  estirpe  que  venia  á 
ocupar  el  trono,  y  desembarcaba  allí  del  navio 
Fénix,  con  toda  su  Real  familia,  el  17  de  octubre 
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después  del  más  próspero  viaje  f.  Gomo  capitán 
general  de  Cataluña ,  cupo  en  suerte  rendir  á  sus 
pies  la  fidelidad,  el  amor  y  los  votos  de  todos 
los  habitantes  de  aquel  principado  al  marques  de 
la  Mina  en  un  sentido  cuanto  breve  discurso;  y 
D.  Cárlos,  que  le  conocía  personalmente  de 
Parma ,  de  Bitonto  y  de  Bari ,  le  tomó  del  brazo 
para  hacerle  pública  honra  4. 
Antes  de  atravesar  la  corta  distancia  del  puerto 
•  á  palacio,  ya  se  le  habia  desvanecido  en  parte 
cierta  inquietud  que  le  perturbaba  el  alborozo; 
porque  todos  sus  hijos  eran  nacidos  fuera  de  Es- 
paña ,  y  el  espíritu  de  la  ley  establecida  por  Fe- 
lipe V  en  1713  podía  originar  interpretaciones 
por  las  cuales  fueran  pospuestos  á  los  hermanos 

1  Recattini  y  Coxk  dicen  que  la  navegación  de  la  familia 
duró  seis  dias ;  mas  consta  que  se  embarcó  en  Nápoles  el  6 
de  octubre  y  arribó  á  Rarcelona  el  17,  con  especialidad  por 
carta  de  esta  última  fecha  de  Amalia  de  Sajonia  al  marques 
de  Tanucci. 

*  Este  y  otros  muchos  pormenores  se  hallan  apuntados  en 
la  Relación  obsequiosa  de  los  seis  primeros  dias  en  que  logró  la 
monarquía  española  su  más  augusto  principio,  anunciándose  á 
todos  los  vasallos  perpetuo  regocijo  y  constituyéndose  Barce- 
lona un  paraíso  con  el  arribo,  desembarco  y  residencia  que 
hicieron  en  ella  desde  los  dias  17  al  21  de  octubre  de  1759  las 
Reales  Majestades  del  Rey  nuestro  Señor  I).  Cárlos  HI  y  de 
la  Reina  nuestra  Señora  doña  Maña  Amalia  de  Sajonia,  con 
Sus  Altezas  el  Principe  Real  y  demás  soberana  familia. 
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del  Monarca  en  la  sucesión  de  la  corona;  pero 
las  aclamaciones  unánimes  de  los  catalanes ,  que 
victoreaban  juntamente  al  Rey  y  al  Príncipe  de 
Asturias,  parecían  dichoso  presagio  de  que  en 
asunto  de  tanta  monta  no  sobrevendrían  dificul- 
tades \ 

Mientras  permanecieron  en  Barcelona  los  via- 
jeros augustos,  no  cesaron  las  fiestas  ostentosas 

1  «Por  lo  tocante  al  título  que  el  Rey  dé  á  su  hermano 
•Carlos,  debe  ser  Al  Príncipe  de  Asturias,  mío  fratello ;  pues, 
•gracias  á  Dios,  sin  haber  dicho  yo  nada ,  desde  que  llegué 
•toda  la  nobleza  y  todos  los  pueblos  le  han  llamado  y  rece— 
•nocido  por  tal  á  viva  voz;  lo  cual  te  dejo  considerar  el  gozo 
•que  ha  sido  para  mi,  habiendo  logrado  lo  que  deseaba  sin 
•  tener  la  menor  cosa  que  hacer ;  en  lo  cual  se  ve  siempre  la 
•mano  de  Dios  lo  que  me  asiste  y  cuánto  le  debo.»  Carlos  III 
á  Tanucci :  Zaragoza  8  de  noviembre  de  4759. — «No  es  leve 
•el  contento  por  la  repentina  y  espontánea  aclamación  del 
•Principe  de  Asturias.  Una  manifestación  tan  provechosa  vale 
•más  y  es  más  auténtica  que  el  voto  de  las  Cortes.  Su  Alteza 
•Real  viene  á  ser  asi  entre  los  principes  de  Asturias  lo  que  en 
•la  Iglesia  uno  de  aquellos  primitivos  santos  que  no  necesita- 
•ron  las  formalidades  inherentes  á  las  canonizaciones.»  Ta- 
nucci á  Carlos  III:  22  de  noviembre  de  4759. — Desde  ahora 
suprimo  numerar  los  legajos  ó  tomos  de  esta  larga  corres- 
pondencia, pues  cualquiera  puede  hacerlo  con  el  siguiente 
dato :  Las  cartas  originales  de  Cárlos  III  están  encuadernadas 
por  semestres ,  y  el  primero  de  4  760  tiene  el  número  6042. 
El  copiador  de  las  cartas  de  Tanucci  á  Cárlos  III,  á  los  minis- 
tros españoles,  á  los  embajadores  napolitanos,  etc.,  se  divide 
en  trimestres,  y  el  primero  del  propio  año  tiene  el  núm.  5960. 
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y  los  muy  expansivos  agasajos  que  todas  las  cla- 
ses y  todos  los  individuos  les  tributaron  á  porfía. 
Algunas  veces  hubieron  de  revestirse  con  todo  el 
aparato  de  la  Majestad ,  por  exigirlo  así  determi- 
nadas ceremonias ,  fuera  de  las  cuales  usaron 
siempre  el  sencillo  traje  con  que  se  les  vió  saltar 
en  tierra :  casaca  de  color  de  plomo,  chupa  y  cal- 
zón de  paño  negro  era  el  de  D.  Cárlos ,  y  el  de 
su  esposa  una  bata  de  lana  como  hábito  de  San 
Francisco  *.  Por  mostrar  benévolo  agradecimiento 
á  los  catalanes,  perdonóles  el  Soberano  á  la  des- 
pedida los  atrasos  de  la  contribución  del  catastro 
hasta  fines  de  1758,  merced  de  que  participaron 
asimismo  los  aragoneses. 

Todo  el  viaje  fue  una  especie  de  triunfo,  y  los 
pueblos  hacian  tales  locuras  de  contento,  que  el 
Rey  mismo  no  creia  merecer  tanto  2.  Entre  los 
muchos  que  se  le  acercaron  por  el  camino  para 

1  «Que  no  era  de  muy  buena  calidad  el  paño»  se  lee  en 
un  manuscrito  que  posee  el  distinguido  literato  D.  Aureliano 
Fernandez  Guerra  y  Orbe;  manuscrito  anónimo,  aunque  pa- 
rece obra  de  testigo  de  vista  y  al  alcance  de  penetrar  miste- 
rios de  corte ,  según  se  colige  de  otras  noticias  interesantes 
que  apuntaba  tan  luego  como  le  eran  conocidas.  Esto  da  al 
manuscrito  valor  sumo  y  mueve  á  sentir  que  solo  comprenda 
los  primeros  anos  del  reinado  de  Cárlos  III. 

*    «Hace  el  país  locuras  de  contento.»  La  Reina  á  Tanucci: 
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dirigirle  súplicas  ó  parabienes,  no  hubo  quien  no 
experimentara  la  benignidad  de  sus  palabras,  salvo 
el  obispo  de  Lérida ,  que  las  oyó  severísimas  de 
su  boca;  porque,  lejos  de  admitirle  con  rostro  ha- 
lagüeño un  magnífico  regalo  de  varias  alhajas  de 
diamantes ,  dijo  en  su  presencia  sin  disimular  el 
enojo:  Los  obispos  no  tienen  qué  dar,  que  es  todo 
de  los  pobres;  véndanse  y  dénse  de  limosna 

Un  mes  largo  se  detuvo  en  Zaragoza  el  Mo- 
narca por  haber  enfermado  de  sarampión  el  hijo 
mayor  de  los  que  traia  consigo ,  y  los  demás ,  y 
también  su  esposa ,  de  calenturas  fluxionales.  Al 
fin  pudo  proseguir  el  viaje  á  principios  de  diciem- 
bre, conservando  agradable  memoria  del  esmero 
con  que  le  festejaron  los  zaragozanos ;  y  sin  más 
novedad  que  la  de  repetirse  los  regocijos  de  pue- 
blo en  pueblo ,  y  la  de  haber  pasado  en  Alcalá  de 
Henares  una  mala  noche 2,  llegó  á  Madrid  el  do- 
Barcelona  21  de  octubre  de  4759.— c  Yo  no  te  pude  escribir  el 
•correo  pasado ,  pero  lo  hizo  la  Reina...  Ella  te  dijo  de  nues- 
tro viaje  por  mar,  pues  por  lo  demás  no  me  toca  y  es  puro 
v favor  que  me  hacen.»  Carlos  III  á  Tanucci:  Lérida  27  de  oc- 
tubre. 

1   Manuscrito  del  Sr.  Fernandez  Guerra. 

*  También  de  esto  hay  relación  impresa  con  el  título  de 
Zaragoza  festiva  en  los  fieles  aplausos  del  ingreso  y  mansión 
en  ella  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Carlos  III.  Allí  se  mencio- 
nan de  paso  los  festejos  de  otros  pueblos  aragoneses.— De 
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mingo  9  del  propio  mes,  entre  cuatro  y  cinco  de 
la  tarde;  y  aunque  estaba  muy  destemplada  y  caia 
copiosísima  lluvia ,  se  agolpó  á  su  paso  gran  mu- 
chedumbre. 

En  silla  de  manos  se  adelantó  impaciente 
Isabel  de  Farnesio  á  recibirle  basta  una  sala  del 
palacio  que  daba  al  jardin  del  Buen  Retiro ;  y  el 
primogénito  de  sus  hijos,  por  cuyo  encumbra- 
miento habia  padecido  tantos  afanes  y  suscitado 
tantos  disturbios,  se  le  echó  á  las  plantas  y  á  los 
brazos ,  no  ménos  reverente  que  amoroso  ,  tras 
veinte  y  ocho  años  de  ausencia,  y,  doblada  la  ro- 
dilla ,  fue  presentándola  su  numerosa  prole ;  es- 
cena de  singular  ternura ,  que  acompañaron  con 
lágrimas  los  circunstantes.  Muchos  aguardaban 
en  la  antecámara  el  momento  de  cumplimentar  á 
la  Real  familia,  que,  fatigada  y  embebecida  ade- 
mas en  las  expansiones  del  hogar  doméstico,  por 

notar  es  que  al  llegar  la  familia  Real  á  Alcalá  de  Henares,  al 
anochecer  del  8  de  diciembre,  no  habia  en  el  palacio>rzobis- 
pal  mueble  ni  aparato  alguno ,  y  mientras  se  buscaron  mesas 
fue  necesario  poner  las  luces  en  el  suelo.  No  habiendo  podido 
llegar  las  tandas  en  que  venían  las  camas  de  los  Infantes  por 
lo  impracticable  de  los  caminos,  mandó  el  Rey  sacar  de  su 
cama  un  colchón ,  que  se  tendió  sobre  las  baldosas  ,  para  las 
dos  Infantas ;  el  conde  de  Oímte  ilió  otro  colchón  para  los  dos 
Infantes  pequeños,  y  los  dos  mayores  se  acomodaron  en  unas 
sillas.  Manuscrito  del  Sr.  Fernandez  Guerra. 
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igual  deliciosas  bajo  los  palacios  y  las  cabañas, 
hubo  de  dilatarles  esta  honra  hasta  el  dia  si- 
guiente f. 

Sobre  el  rumbo  que  daria  á  los  negocios  el 
nuevo  Soberano  versaban  á  la  sazón  y  de  conti- 
nuo las  animadas  conversaciones  de  los  políticos 
y  noticieros.  Siendo  ya  públicas  las  máximas  gu- 
bernativas de  D.  Cárlos,  tras  de  tantos  años  de 
corona,  opinaban  casi  todos  los  adictos  y  desafec- 
tos que  se  atendría  á  ellas  ahora  como  ántes;  bien 
que  algunos  de  los  segundos  sonrieran  con  la  es- 
peranza de  que,  variando  las  circunstancias  de  na- 
politanos y  españoles ,  tampoco  seria  igual  el  sis- 
tema para  con  los  unos  y  los  otros ;  y  confiaran 
ademas  en  que  bajo  el  cetro  de  su  primer  hijo 
recuperaría  Isabel  de  Farnesio  toda  la  influencia 

1  El  conde  de  Fernán  Nuíiez,  que  tanto  me  ilustra  con  su 
inapreciable  Compendio,  montaba  la  guardia  en  el  palacio  del 
Buen  Retiro  el  dia  de  la  llegada  de  los  Reyes,  como  alférez 
de  una  de  las  compañías  de  Guardias  españolas.  Hace  men- 
ción de  esta  circunstancia  en  la  Introducción  y  en  el  cap.  4.° 
de  la  parte  n ,  y  da  pormenores  de  lo  acontecido  en  aquel 
momento. — Tráelos  igualmente  el  manuscrito  del  Sr.  Fernan- 
dez Guerra,  donde  hasta  se  especifican  los  regalos  que  la 
Reina  Madre  hizo  á  sus  hijos  y  nietos. — De  lo  referente  á  la 
manera  respetuosa  de  presentarla  Carlos  III  su  prole,  habló 
el  embajador  napolitano,  príncipe  de  Yaci,  en  carta  respon- 
dida por  Tanucci  el  4.°  de  enero  de  4760. 
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que  bajo  el  de  Felipe  V,  su  esposo,  tuvo  siempre. 
Aunque  ya  estaba  dado  el  impulso  hácia  muchas 
mejoras,  sus  más  solícitos  promovedores  podían 
abrigar  recelos  de  que  tornara  á  ser  preponde- 
rante lo  que  empezaba  á  estar  decadente ,  pues 
habia  aciagos  ejemplos  de  perder  mucho  la  nación 
española  en  prosperidad  interior  y  sólida  gran- 
deza al  aclamar  nuevo  soberano.  Todos  hubieron 
de  mantenerse  en  anhelosa  espectativa,  porque 
D.  Carlos  no  pecaba  de  precipitado  ni  de  impa- 
ciente al  procurar  lo  que  le  parecía  más  útil  y 
justo.  Desde  luego  fueron  conservados  en  sus 
puestos  los  ministros  de  su  difunto  hermano,  salvo 
el  de  Hacienda,  D.  Juan  de  Gaona  y  Portocarrero, 
conde  de  Valparaíso,  que  tuvo  entonces  por  su- 
cesor al  marques  de  Esquiladle.  Menester  es  darle 
á  conocer  sin  tardanza ,  como  á  sus  demás  com- 
pañeros y  á  otros  dos  personajes  que  por  la  índole 
de  sus  destinos  tenian  cotidiano  acceso  con  el  Mo- 
narca. 

D.  Leopoldo  de  Gregorio,  que  así  se  llamaba  el 
marques  de  Esquiladle,  era  siciliano,  de  extrac- 
ción humilde,  y  en  edad  iba  con  el  siglo.  Espíritu 
emprendedor,  y  no  sin  travesura,  habia  figurado 
primeramente  en  Nápoles  como  proveedor  de  las 
tropas  y  después  como  director  general  de  Adua- 
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ñas.  Su  facilidad  para  arbitrar  recursos,  acredi- 
tada en  arabos  cargos,  le  abrió  paso  más  tarde  á 
la  secretaría  de  Hacienda.  De  todo  presumía  en- 
tender bastante  :  le  desasosegaba  el  prurito  de 
entremeterse  hasta  en  lo  más  ajeno  de  su  incum- 
bencia ,  y  sentía  verdadera  fruición  en  el  continuo 
y  perentorio  trabajo.  Por  esto  sobre  la  secretaría 
mencionada  tuvo  en  Nápoles  á  su  cargo  la  de 
Guerra  y  la  de  Marina ,  despachándolas  puntual- 
mente, y  asegurándose  á  fiierza  de  celo  por  el 
servicio  la  Real  gracia.  Práctica  de  los  negocios 
ministeriales  tenia  mucha,  cualidades  de  hombre 
de  Estado  pocas :  solia  hablar  largo,  y  de  resultas 
peligraban  en  su  corazón  los  secretos;  y  prendas 
soltaba  algunas  veces  que  le  dolían  sobremanera. 
Con  el  objeto  de  atraerse  á  los  poderosos  para 
dañarle,  distribuía  pensiones  y  otras  mercedes, 
y,  aunque  no  daba  de  lo  suyo,  se  la  echaba  de 
dadivoso:  rehusando  toda  muestra  material  de 
agradecimiento  se  desvivía  por  adquirir  fama 
de  desinteresado;  mas  llevándolo  á  mal  su  espo- 
sa ,  hija  de  Cataluña ,  baldonábale  de  hecho  por 
esta  dote  recomendable ,  pues  sin  aprensión  al- 
guna abría  las  manos  á  los  regalos  de  preten- 
dientes y  de  favorecidos;  y  como  por  su  influen- 
cio fuéronlo  muchos  en  Sicilia ,  y  pensaban  serlo 
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no  pocos  en  España,  los  palaciegos  y  los  ambicio- 
sos que  residian  en  la  corte  diéronse  prisa  á  ha- 
cérsela á  aquella  señora ;  y  el  dia  de  su  llegada  á 
Madrid,  víspera  de  la  de  los  Reyes,  empezaron 
por  correr  á  su  encuentro  en  carruajes  á  la  Venta 
del  Espíritu  Santo  por  señal  de  consideración  y 
rendimiento  1. 

Desde  la  muerte  de  D.  José  Carvajal  y  Lancas- 
ter  desempeñaba  D.  Ricardo  Wall  el  ministerio 
de  Estado,  y  desde  época  más  reciente  servia  tam- 
bién el  de  Guerra  por  fallecimiento  de  D.  Sebas- 
tian Eslaba.  Irlandés  habia  nacido,  y  su  fortuna, 
lenta  al  principio  y  rápida  luego,  ofrecía  un  ejem- 
plo más  de  que  España  era  entonces  tierra  de 
promisión  para  los  aventureros  de  otros  paises. 
Abrazando  la  carrera  de  las  armas,  comenzó  sus 

*  Cartas  de  Tanucci  á  Yací  de  1.°  y  22  de  enero,  y  de  48 
y  25  de  marzo  de  1760.  En  la  primera  de  ellas  dice  entre 
otras  cosas:  «Conozco  bien  al  nuevo  secretario  de  Hacienda; 
•es  fácil  y  pródigo  del  dinero  del  Monarca;  lo  dará,  como 

•  hizo  aquí,  á  todos  los  amigos  y  poderosos,  é  incitará  tam- 
>bien  á  que  pidan  aquellos  con  quienes  anhele  estar  bien 

•  quisto;  pero  compadezco  á  Wall,  que  sufrirá  malamente  las 
•supercherías  y  usurpaciones  de  tales  incumbencias.  Yo  he 
•sido  con  él  ministro  y  jamás  quise  tratarle,  aun  cuando  pro- 
curaba captarse  mi  simpatía  por  medio  de  amigos.» — Fue 
nombrado  el  marques  de  Esquiladle  ministro  el  17  de  diciem- 
bre de  1759. 
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servicios  á  bordo  de  la  escuadra  española  batida 
por  el  almirante  Bing  sobre  las  costas  de  Sicilia 
el  año  1718,  y  no  pudo  averiguar  quién  disparó 
allí  el  primer  cañonazo;  ocurrencia  que  citaba 
oportunamente  si  se  proponia  reservar  su  parecer 
en  casos  dudosos.  Gracias  á  su  despejo  natural, 
y  á  su  carácter  insinuante ,  y  á  su  ardimiento  en 
las  batallas ,  peleando  á  las  órdenes  del  marques 
de  Lede  y  después  á  las  del  duque  de  Montemar, 
y  ganándoles  el  afecto,  medró  de  modo  que  man- 
daba en  calidad  de  coronel  un  regimiento  de  dra- 
gones cuando  el  infante  I).  Felipe  fue  á  Italia  en 
demanda  de  Lombardía.  Como  en  el  campamento 
la  voluntad  de  los  generales,  se  sabia  captar  en 
la  corte  la  confianza  de  los  ministros.  Así  le  des- 
pacharon con  una  comisión  importante  á  las  An- 
tillas, y  formó  allí  un  plan  atrevido  para  quitar  la 
Jamaica  á  los  ingleses.  Más  tarde  figuró  en  Aquis- 
gran  como  agente  secreto  de  España,  y  lo  mismo 
en  Londres,  donde  al  fin  representó  públicamente 
á  Fernando  VI.  Bajo  el  reinado  de  este  Monarca 
obtuvo  Wall  los  grados  de  mariscal  de  campo  y 
de  teniente  general  en  la  milicia.  De  la  corte 
británica  le  empujaron  al  ministerio  de  Estado 
de  España  con  el  designio  de  que  rompiera  la 
neutralidad  en  desventaja  de  los  franceses ,  hácia 
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quienes  propendia  Ensenada.  Perspicaz,  hombre 
de  mundo  y  de  ameno  trato ,  contábase  Wall  en- 
tre los  que  tienen  don  de  gentes :  su  jovialidad 
característica  no  le  abandonaba  en  las  conferen- 
cias de  oficio  ni  en  las  conversaciones  familiares: 
colmada  su  ambición  antigua ,  se  habia  desaficio- 
nado al  trabajo;  y  deseaba  ardientemente  pasar  la 
vejez,  que  encanecía  ya  sus  cabellos,  hermanando 
la  dignidad  con  el  ocio 

Once  años  habia  que  el  fiscal  de  la  audiencia 
de  la  Coruña  D.  Alfonso  Muñiz,  marques  del 
Campo  de  Villar,  servia  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  No  suena  su  nombre  con  celebridad  en- 
tre los  jurisconsultos ,  ni  se  trasluce  su  influencia 
en  el  Concordato  de  1753,  celebrado  en  su  tiempo, 

1  Coxe,  España,  etc.,  t.  iv,  cap.  51,  trae  particularidades 
de  Wall,  que  llegaron  á  su  noticia  por  conducto  de  persona 
á  quien  él  mismo  las  habia  contad  o.— Sinceramente  confesaba 
que  los  oficiales  mayores  de  sus  secretarias  le  despachaban 
los  negocios. — Tanucci  le  felicitó  por  una  Memoria  presentada 
al  rey  de  Portugal  en  nombre  del  de  España,  y  contestóle  con 
ingenuidad  que  la  habia  redactado  D.  Agustin  del  Llano,  á  lo 
cual  repuso  aquel  ingeniosamente,  en  carta  de  31  de  marzo  de 
1761,  que  en  el  tal  documento  se  reflejaba  el  espíritu  de  Car- 
los III,  trasmitido  por  Wall  al  oficial  mayor  de  Estado ;  y  asi 
á  los  dos  tocaba  parte  del  mérito  que  le  habia  inspirado  los 
elogios,  á  la  manera  que  se  celebraba  á  cada  uno  de  los  veinte 
y  dos  poetas  italianos  que  habian  traducido  con  perfección 
suma  La  Eneida ,  siendo  la  gloria  principal  de  Virgilio. 
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ni  tenia  mérito  que  le  recomendara  particular- 
mente, fuera  del  de  una  larga  carrera  y  del  de  la 
rectitud  proverbial  entre  los  magistrados  españo- 
les. Su  elevación  al  ministerio  hay  que  atribuirla 
al  valimiento  de  que  los  individuos  educados  en 
los  colegios  mayores  gozaban  cerca  de  los  que, 
posesionados  a  la  sazón  del  Real  confesionario, 
intervenían  en  la  provisión  de  cualesquiera  vacan- 
tes, y  así  procuraban  mandar  sin  estruendo  y  ha- 
cerlo todo  suyo.  La  fiscalía  de  una  audiencia  le 
pidió,  en  ocasión  de  haber  fallecido  el  que  la  ejer- 
cía, D.  Manuel  de  Roda,  á  quien  más  tarde  vere- 
mos representar  gran  figura,  y  respondióle  pron- 
tamente en  son  de  misterio  y  con  aire  de  hombre 
muy  pagado  de  lo  que  dice :  Esas  son  las  damas 
que  guardo  para  mis  colegiales,  dato  bastante 
á  demostrar  que  persistía  en  la  oposición  á  las 
ideas  que  iban  avanzando  pausadamente  a  la  vic- 
toria f. 

Lo  propio  acontecía  al  bailío  Frey  D.  Julián 
Arriaga,  sucesor  del  marques  de  la  Ensenada  en 

1  «Campovillar  es  un  colegial  lleno  de  la  sarna  de  los 
tpretes,  es  decir,  lleno  de  las  opiniones  güelfas,  promovidas 
»y  solicitadas  por  esa  cortea  Tanucci  á  Gentomani :  24  de 
setiembre  de  1763. — La  anécdota  referente  á  Muñiz  y  Roda 
me  la  contó  mi  inolvidable  amigo  D.  Jacobo  de  Parpa. 
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los  ministerios  de  Marina  y  de  Indias ,  y  teniente 
general  de  la  armada.  Seco  de  carácter,  no  sabia 
granjearse  amigos ;  incorruptible  en  los  procede- 
res ,  no  habia  desmerecido  el  favor  del  Monarca; 
anciano  venerable  y  santurrón  sincero,  aplicábase 
lo  que  podia  á  los  negocios,  á  tal  de  ir  por  cami- 
nos trillados  siempre,  y,  según  pública  fama, 
bajo  la  inspiración  de  los  jesuítas ,  entre  quienes 
se  le  veiaá  menudo  \ 

Al  golpe  se  descubre  que  no  servia  de  brújula 
este  ministerio  á  los  que  intentaban  penetrar  la 
índole  de  los  ulteriores  planes  gubernativos,  mal- 
gastando las  horas  en  conjeturas.  Ninguno  de  los 
que  entraban  á  componerlo  bajaba  de  sesenta 
años :  por  orden  natural  perderían  muy  pronto 
los  más  de  ellos  el  vigor  de  la  mente  ó  la  vida;  y 
hasta  que  esto  se  fiiera  verificando  no  cabia  pe- 
netrar de  lleno  sobre  quiénes  se  fijaría  la  prefe- 
rencia del  Monarca.  Porque  este,  para  efectuar 
las  reformas,  tenia  un  auxiliar  muy  poderoso ,  el 
tiempo;  tranquilo  esperaba  su  acción  incontrasta- 

1  fLo  que  no  me  gusta  es  la  amistad  de  Amaga  con  los 
•jesuítas,  pues  no  son  gentes  con  quienes  pueda  tener  amis- 
»lad  el  ministro  de  un  soberano.»  Tanucci  á  Yací  :  \.°  de 
marzo  de  1700.— Bristol  en  1761  y  Rochfort  en  1764  habla- 
ban en  igual  sentido  de  Arriaga.— Véase  Coxe,  España,  etc., 
t.  iv,  caps.  49  y  5á. 
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ble ;  se  lo  tomaba  para  conocer  á  los  hombres, 
sabia  escogerlos  y  se  resistía  á  mudarlos.  A  nadie 
abandono,  y  nadie  debe  abandóname,  solía  res- 
ponder á  los  que  solicitaban  su  retiro;  y  aun  su- 
cedía varias  veces  que  no  se  jubilara  á  viejos 
achacosos ,  si ,  bien  hallados  con  sus  empleos, 
aunque  no  pudieran  servirlos,  se  obstinaban  en 
conservarlos ,  por  no  ocasionarles  tristeza  y  ace- 
lerar tal  vez  su  muerte.  Así ,  el  ministerio  que  iba 
á  rodear  á  D.  Cárlos  al  ceñirse  la  corona  de  Es- 
paña no  significaba  más  ni  ménos  que  su  aversión 
invencible  á  variar  de  personas  \ 

Ni  aun  entre  las  de  la  Real  servidumbre  hizo 
otras  novedades  que  la  de  nombrar  ayo  de  sus 
hijos  al  duque  de  Béjar,  antiguo  sumiller  de  Corps 

*  tCreo  dificilísimo  que  haya  mudanza  en  el  ministerio; 
»no  se  inclina  el  Rey  á  ello,  y  sufre  por  no  realizarlo  cuanto 
»cabe  en  la  naturaleza  humana.  Para  inducirle  á  dar  un  paso 
>de  esta  especie  se  necesita  una  gran  fuerza.  Lo  que  ha  suce- 
>dido  con  Valparaíso  estará  muy  fijo  en  la  memoria  del  Rey,  y 
>no  querrá  otro  acontecimiento  semejante  en  el  buen  Arriaga. » 
Tanucci  á  Yací:  9  de  setiembre  de  1760. — Aludía  al  falleci- 
miento del  conde  de  Valparaíso ,  acaecido  al  mes  y  medio  de 
ser  apartado  del  ministerio,  el  4  de  febrero  de  1760,  y  ántes 
de  salir  para  la  embajada  de  Polonia  que  le  fue  confiada. — 
Repetidos  ejemplares  se  irán  viendo  de  la  repugnancia  de 
Cárlos  III  á  remover  á  los  funcionarios  públicos  de  sus  des- 
tinos. 
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de  su  hermano,  por  dar  este  empleo  de  íntima 
confianza  á  D.  José  Fernandez  de  Miranda ,  con 
quien  la  tenia  completa  desde  que  le  acompañó  á 
Italia  en  calidad  de  gentilhombre,  no  apartándose 
nunca  de  su  lado,  y  á  quien  elevó  á  la  grandeza 
con  el  título  de  duque  de  Losada.  De  condición 
suave,  pulcro  en  las  obras,  mudo  en  el  secreto,  muy 
noble  de  alcurnia  y  más  todavía  de  alma,  se  le  de- 
signaba como  dechado  de  caballeros ,  mirábale  el 
Key  como  su  fiel  Acates,  y  le  trataba  con  familia- 
ridad y  hasta  con  deferencia  afectuosa.  Por  ejem- 
plo ,  las  noches  que  dedicaba  algunos  ratos  al 
revesino ,  siempre  entraba  el  Duque  á  hacerle  en 
primer  lugar  la  partida,  y  aun  le  sostenía  las 
disputas  á  que  daban  márgen  ciertas  jugadas,  sin 
salirse  de  los  angostos  límites  del  respeto;  y  cuén- 
tase que  si  se  le  iba  á  D.  Cárlos  alguna  genialidad 
pasajera,  enmudecía  el  sumiller  hasta  que  ter- 
minaba el  juego,  y  al  dia  siguiente  no  se  presen- 
taba ,  según  costumbre ,  á  las  siete  menos  diez 
minutos  de  la  mañana  en  el  cuarto  del  Soberano. 
Echándole  este  de  ménos ,  y  no  deteniéndose  en 
indagar  si  caia  en  falta  por  altivez  de  carácter  ó 
por  temor  de  causarle  enojo ,  decia  á  su  ayuda  de 
cámara  D.  Almerico  Pini :  Anoche  se  enfadó  Lo- 
sada; que  vayan  á  llamarle.  Y  Losada  se  pre- 
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sentaba  algo  mustio  de  rostro ;  dirigíale  el  Rey 
palabras  de  afecto ,  y  aun  quizá  de  excusa ,  y  se 
le  desvanecía  la  tristeza.  Para  las  cosas  políticas 
solia  ser  el  duque  cerca  de  Cárlos  III  como  el  eco 
de  la  voz  de  Tanucci ;  y  respecto  de  las  particu- 
lares, sin  más  impulsos  que  los  de  su  corazón 
bondadoso,  interponía  su  influencia  á  favor  de  los 
que  necesitaban  pan  ó  justicia  \ 

Pesadumbre  ocasionaba  al  Rey  que  se  fuera 
acabando  la  existencia  al  arzobispo  de  Nísibe, 
su  confesor  por  tantos  años;  pero  el  mismo  reli- 
gioso obtuvo  tiempos  ántes  la  Real  venia  para 
buscar  entre  los  güitos  españoles  uno  que  le  su- 
pliera en  sus  enfermedades  y  le  reemplazara  á  su 
muerte.  De  resultas  el  superior,  á quien  propuso 

1  <Sc  ademas  que  el  Rey  es  reservado,  y  que  el  mismo 
«Losada  ignora  muchas  cosas.»  Tanucci  á  Yaci :  16  de  se- 
tiembre de  1760.— Esta  misma  aseveración  indica  la  gran 
confianza  que  merecía  al  Soberano.— Lo  propio  se  descubre 
en  cartas  del  marques  de  Tanucci  al  duque  de  Losada ,  que 
tendré  ocasión  de  citar  más  adelante,  y  en  las  cuales  escribe 
con  libertad  suma  sus  opiniones  sobre  determinadas  cosas ,  y 
sin  más  designio  que  el  de  que  las  sepa  D.  Cárlos,  aspirando 
á  que  le  hagan  doble  fuerza  por  emanar  de  aquel  á  quien  escri- 
bía como  amigo,  y  por  trasmitírselas  este  á  quien  trataba  del 
mismo  modo. — Fernán  Nüñez,  Compendio ,  parte  i,  caps.  1." 
y  2.°,  y  Muriel,  cap.  i  adicional  del  tomo  vi  de  España,  etc., 
testifican  igualmente  el  gran  favor  del  duque  de  Losada. 
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en  1753  elegir  la  persona,  habíale  enviado  á  Fray 
Joaquin  Eleta,  hijo  del  Burgo  de  Osma  y  de  fa- 
milia oscura ,  aunque ,  engrandecidos  los  suyos 
por  la  próspera  suerte ,  quisieron  hermanarla  con 
la  nobleza  y  desenterraron  una  ejecutoria.  Cerca 
de  treinta  años  llevaba  de  fraile,  y  á  más  de  acre- 
ditarse como  lector  de  teología  en  las  aulas ,  había 
ya  ganado  reputación  de  misionero  cuando  desde 
el  convento  de  San  Bernardino  de  Madrid  hizo  á 
pie  el  viaje  á  Nápoles  y  la  visita  de  las  casas  de 
su  orden  en  aquel  territorio,  tornando  posterior- 
mente á  España  con  la  Real  comitiva ,  y  sustitu- 
yendo por  último  al  padre  Bolaños.  Su  ostenta- 
ción se  redujo  á  mantener  un  capellán  y  un  paje, 
á  pesar  de  habérsele  decorado  más  tarde  con  la 
mitra ,  sin  que  tampoco  se  despojara  nunca  del 
sayal  ni  de  la  alpargata.  Al  rostro  austero,  y  aun 
ceñudo,  del  confesor  Eleta  correspondía  su  genio 
desabrido  y  por  extremo  desconfiado;  cuando  se  le 
exacerbaba  el  mal  humor  no  guardaba  miramien- 
tos con  nadie ;  la  contrariedad  le  movia  á  la  per- 
tinacia, y  la  contemporización  á  la  flaqueza,  en 
asuntos  sobre  los  cuales  no  tuviera  opinión  conce- 
bida; porque,  si  la  tenia,  pasábase  de  terco  y  se 
le  desentonaban  la  voz  y  el  discurso.  No  obstante 
su  renombre  de  teólogo  y  misionero,  muy  poco 
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significativo  sin  duda  habiéndolo  alcanzado  entre 
frailes  descalzos  y  en  pleno  siglo  diez  y  ocho, 
luego  que  anduvo  más  en  contacto  con  las  gentes 
hallósele  corto  de  luces  y  ocasionado  al  fanatismo; 
pero  siempre  digno  de  respeto,  y  tributándoselo 
irresistiblemente  los  más  convencidos  de  su  im- 
pertinencia y  de  su  ignorancia;  que  tal  es  el  justo 
privilegio  de  los  hombres  sanos  de  intenciones  y 
puros  de  vida  *. 

Más  que  por  el  carácter  de  las  personas  cerca- 
nas bajo  distintos  conceptos  al  Soberano  pudié- 
ronse traslucir  sus  designios  por  algunas  provi- 
dencias particulares  que  dictó  en  los  primeros 
meses  2.  Ya  que  pensaba  no  permitir  que  pusiera 

1  Habiéndole  conocido  en  Ñapóles,  dice  del  Padre  Eleta  el 
marques  de  Tanucci:  «Desconoce  absolutamente  la  historia, 
>la  crítica  eclesiástica,  la  doctrina  de  los  Santos  Padres;  tales 
•son  las  cualidades  negativas  del  confesor  de  tan  gran  Mo- 
*  liaren.  Por  esto,  ya  afirma,  ya  niega;  ya  aprueba,  ya  rechaza; 
>ya  aplaude,  ya  censura. »  A  Centomani :  19  de  noviembre 
de  17bo. — Loperraez  y  Corvalán,  Descripción  histérica  del 
obispado  de  Osma ,  t.  i ,  trae  muchas  noticias  de  la  vida  de  Fray 
Joaquin  Eleta. — No  confesó  á  Carlos  III  hasta  el  dia  8  de  di- 
ciembre de  1760,  pudiendo  hacerlo  ántes  el  Padre  Bolaños  á 
pesar  de  lo  anciano  y  lo  enfermo. 

4  Parejas  soñadas  en  la  noche  del  10  de  enero  de  1765  y 
escritas  á  un  amigo  de  Sevilla ,  se  titula  una  sátira  no  falta  de 
ingenio,  pues  figurando  el  que  la  compuso  que  los  que  habian 
de  correr  parejas  en  la  plaza  Mayor,  para  solemnizar  el  casa- 
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la  mano  en  lo  gubernativo  su  madre ,  quiso  á  lo 
ménos  complacerla  mandando  salir  del  reino  á 
Farinelli ,  con  quien  estaba  resentida  por  no  ha- 
berla acompañado  al  retiro  de  San  Ildefonso,  aun 
cuando  la  debia  su  fortuna  \  Para  sacar  de  juego  la 
ambición  impaciente  y  hasta  algo  bulliciosa ,  pero 
legítima  sin  duda,  del  conde  de  Aranda,  le  fió  la 

miento  del  principe  de  Asturias,  eran  los  ministros  y  otros 
personajes  de  la  corte,  delinea  con  bastante  habilidad  sus  re- 
tratos. A  este  fin  supone  que  se  presenta  cada  uno  llevando 
i  l  el  brazo  un  tarjeton  con  un  titulo  de  comedia -y  una  segui- 
dilla. Solo  con  citar  el  titulo  de  comedia  que  finge  ostentar 
cada  uno  de  los  personajes  que  he  mencionado  se  puede  co- 
nocer hasta  qué  punto  coinciden  sus  rasgos  más  característi- 
cos v  los  que  ya  quedan  trazados.  Enumerados  por  su  orden 
Esquiladle,  Campovillar,  Amaga,  Losada,  Eleta,  les  corres- 
ponden estos  títulos  de  comedias:  El  Rico  avariento.  El  falso 
Nuncio  de  Portugal,  El  Ermitaño  galán,  La  Dama  duende, 
El  Hechizado  por  fuerza.  A  Wall  habían  sucedido  Grimaldi 
en  Estado,  Esquiladle  en  Guerra,  y  por  esto  no  hace  aquí 
figura.  Resta  advertir  que  el  autor  de  la  sátira  supuso  á  cada 
personaje  el  vestido  más  apropiado  al  carácter  que  le  atribuia. 
A  Esquiladle  el  de  lobo,  con  un  bolsillo  en  la  mano ;  á  Cam- 
povillar el  de  pontifical;  á  Arriaga  el  de  donado;  á  Losada  el 
de  amazona ;  á  Eleta  con  su  hábito  de  güito ,  no  sin  insinuar 
en  la  seguidilla  que  deseaba  mudarlo  por  otro,  el  de  obispo. 

1  Todas  las  noticias  que  se  tienen  de  Farinelli  están  uni- 
formes en  asegurar  que  nunca  se  quiso  entremeter  en  cosas 
de  Estado ;  que  no  olvidó  su  origen  en  lo  más  alto  de  su  for- 
tuna, y  que  en  su  destierro  conservó  siempre  grata  memoria 
de  los  españoles. 
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embajada  de  Polonia,  y  al  conde  de  Riela ,  su  au- 
xiliar y  deudo,  la  de  Rusia  Con  aplauso  de  todos 
alzó  el  destierro  al  marques  de  la  Ensenada,  des- 
pués de  haber  visto  que  fue  sacrificado  por  ha- 
berse opuesto  á  ¡a  ruina  de  su  amo  y  de  esta 
monarquía  4.  Humano  al  par  que  justo,  sacó  al 
nonagenario  Macanaz  del  calabozo,  donde  ya  se 
habia  acostumbrado  á  contemplar  su  sepultura, 
restituyéndole  al  seno  de  su  familia;  felicidad  que 
no  pudo  gozar  mucho  tiempo ,  aniquilado  como 
se  hallaba  por  los  años  y  las  vicisitudes  \  Hizo  al 
Padre  Feijoó  el  obsequio  de  remitirle  todo  lo  que 
iba  estampado  de  las  antigüedades  de  Herculano, 
y  gustoso  admitió  la  dedicatoria  del  último  tomo 
de  las  Cartas  eruditas,  donde  expresaba  que  le 
llovían  enhorabuenas  por  el  acierto  del  antiguo 

•   En  mayo  de  1760. 

■  Carlos  III  á  Tanucci:  8  de  julio  de  1760.— tHa  levantado 
•el  Rey  su  destierro  al  famoso  Ensenada;  y  esta  no  es  gracia, 
•  sino  mera  justicia.  Ahora  sabed  que  contra  este  infeliz  no 
•resultaba  cosa  alguna;  y  sí  solo  el  no  haber  querido  presen- 
•tar  al  Rey  un  tratado  por  el  cual  se  desmembraba  parte  de 
•Galicia  en  favor  de  Portugal.  La  nación  por  esto  deseaba  . 
»verle  agraciado.»  Amalia  de  Sajonia  á  Tanucci :  29  de  abril 
de  1760.— Fernán  Nuñez,  Compendio,  nota  2.' 

1  Macanaz  fue  puesto  en  libertad  á  principios  de  1760;  y 
seis  meses  después  falleció  en  Hellin,  su  patria,  a  los  noventa 
años. 

TOMO  I.  17 
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pronóstico  referente  á  la  admiración  que  infundi- 
rían al  mundo  sus  virtudes  intelectuales  y  mora- 
les,  y  á  las  venturas  con  que  las  galardonaría  el 
cielo  \  Ademas  el  Rey  escribió  al  Papa  una  carta 
postulatoria,  interesándose  vivamente  por  la  ca- 
nonización del  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  2 ;  y  si  por  los  que 
embarazaban  su  curso  en  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano se  quiso  divulgar  la  especie  de  ser  apó- 
crifa aquella  carta  y  solamente  de  estampilla  la 
firma,  cuando  lo  supo  el  Soberano,  que  la 
habia  puesto  de  su  letra,  dijo  con  severidad  al 
Nuncio:  Mal  me  conoce  Roma ,  creyéndome  capaz 
de  tener  ministros  que  escriban  de  distinto  modo 

1  Con  carta  de  14  de  diciembre  de  1750  le  envió  el  du- 
que de  Losada,  de  órden  del  Rey,  la  citada  obra.  Feijoó  de- 
dicó á  Carlos  III  el  tomo  v  de  las  Cartas  eruditas,  escribiendo 
entre  otras  cosas  lo  que  sigue :  eDe  aquel  pronóstico ,  digo, 
»de  que  hoy  estoy  recibiendo  mil  enhorabuenas,  siendo  cosa 
»de  hecho  que  hoy  de  muchas  partes,  ya  de  palabra,  ya  por 
» escrito,  me  están  felicitando  de  que  hablé  entonces  con  es- 
•píritu  profético;  expresión  que  yo  acepto  no  más  que  por  lo 
•  que  ella  vale,  siendo  cierto  que  para  aquel  anuncio  era  su- 
•perflua  la  inspiración ,  pudiendo  dictármele  la  mera  luz  de 
»la  razón  natural.» — Aludía  por  supuesto  á  la  dedicatoria  que 
le  hizo  del  tomo  iv  del  Teatro  critico ,  de  la  cual  hablé  en  la 
Introducción ,  cap.  v. — Este  célebre  benedictino  falleció  el  26 
de  setiembre  de  1764,  á  los  ochenta  y  ocho  años. 

1  En  12  de  agosto  de  1760. 
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que  yo  les  mando  *.  Efecto  inmediato  de  la  Real 
carta  postulatoria  fue  que  las  obras  de  aquel  pre- 
lado respetable,  quemadas  por  sugestión  de  los 
jesuitas  en  la  corte  de  España  durante  la  especie 
de  interregno  causado  por  la  larga  enfermedad 
de  Fernando  VI,  se  aprobaran  en  la  Congregación 
de  Ritos;  y  que  el  inquisidor  general  D.  Manuel 
Quintano  Bonifaz ,  arzobispo  de  Farsalia ,  anulara 
la  prohibición  de  algunas  de  ellas  que  en  edicto 
suyo  habia  renovado  no  mucho  ántes  4. 
Ya  con  tales  datos  adquirían  consistencia  los 

*  «Ruego  á  V.  E.  me  perdone  una  curiosidad.  El  carde- 
nal Orsini  me  avisa  que  el  Rey  ha  enviado  al  Papa  un  Me- 
morial de  los  canónigos  de  Méjico,  y  que  le  ha  escrito  para 
»la  beatificación  del  obispo  Palafox.  No  sé  si  deba  creer  al 
•cardenal  Orsini ,  que  añade  haber  metido  esto  mucho  ruido 
»en  Roma.»  Tanucci  á  Wall:  46  de  setiembre  de  1760. — 
Wall  hubo  de  contestarle  afirmativamente,  y  expresando  ade- 
mas que  en  Roma  se  habia  supuesto  que  no  era  autógrafa  la 
carta,  pues  Tanucci  dijo  á  Wall  en  28  de  octubre  ,  aludiendo 
á  habérselo  afeado  el  Rey  al  Nuncio:  «Justísima  ha  sido  la 
«indignación  del  Rey,  y  prudente  la  seriedad  con  que  ha  ha- 
iblado  al  Nuncio  en  defensa  y  justificación  de  sus  minis- 
tros.»—En  carta  de  la  misma  fecha  trascribe  á  Yaci  las  pa- 
labras copiadas  arriba . 

*  El  dia  9  de  diciembre  de  4760  se  aprobaron  los  escri- 
tos y  cartas  del  venerable  Palafox  en  la  Congregación  de  Ri- 
tos.— La  quema  de  algunas  de  sus  obras  en  paraje  público  de 
Madrid  consta  en  el  manuscrito  del  Sr.  Fernandez  Guerra  y 
en  otro  importante  documento  de  que  en  lugar  oportuno  se 
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hechos  y  se  desacreditaban  las  conjeturas ;  de  re- 
sultas aplaudían  los  que  en  el  predominio  de  las 
ideas  sostenidas  por  Cárlos  III  en  Nápoles  y  Sici- 
lia vinculaban  las  esperanzas ,  y  empezaban  á  mi- 
rar de  reojo  los  que  habian  estado  en  candelero 
durante  los  dos  reinados  anteriores.  Por  de  pronto 
se  desfogaron  con  sembrar  en  conversaciones 
particulares  las  voces  de  que  el  Rey  y  sus  minis- 
tros eran  herejes ,  y  de  que  la  religión  estaba  en 
decadencia  y  en  vísperas  de  ser  alterada ;  y  difun- 
diendo juntamente  profecías  misteriosas,  según 
las  cuales  el  reinado  y  la  existencia  de  Cárlos  OI 
no  durarían  más  de  seis  años;  manera  de  oposición 
ya  bastante  desautorizada  entonces ,  aunque  toda- 
vía de  alguna  virtud  entre  el  vulgo  *. 
Por  los  mismos  dias  salieron  á  luz  providencias 


dará  noticia.— El  inquisidor  general  Bonifaz  renovó  la  prohi- 
bición de  varias  obras  de  aquel  prelado  el  13  de  mayo  de 
1759,  y  hubo  de  revocar  el  edicto  el  5  de  febrero  de  1761. 

1  Tanucci,  en  carta  de  5  de  agosto  de  1766  al  duque  de 
Losada,  habla  de  haber  visto  una  correspondencia  en  la  cual 
se  patentizaban  las  tramas  de  algunos  jesuítas  para  alejar 
cuanto  pudieran  el  viaje  de  Cárlos  III  de  Nápoles  á  España,  y 
añade:  «Si  el  Rey  viera  esta  correspondencia  encontraría 
•  muchas  profecías  cuya  realización  ha  experimentado,  y  tam- 
»bien  las  cabalas,  la  mala  disposición  de  ánimo  y  el  espíritu 
•sedicioso  de  los  jesuítas.  Allí  consta  que  el  Padre  López  es- 


L1B.  L  CAP.  L  261 

consoladoras  que  no  encontraron  oposición  al- 
guna. Así  como  habia  el  Rey  perdonado  á  cata- 
lanes y  aragoneses  lo  que  adeudaban  por  el  ca- 
tastro hasta  fines  de  1758,  hizo  extensivo  el  propio 
indulto  á  las  demás  provincias  respecto  de  las 
contribuciones  de  alcabalas ,  cientos  y  millones, 
derecho  del  fiel  medidor  y  servicio  ordinario  y 
extraordinario,  por  las  cuales  se  debian  sesenta 
millones  de  reales;  mandando,  para  que  en  nin- 
gún caso  fuera  ilusoria  la  gracia,  que  lo  satisfecho 
á  cuenta  de  atrasos  en  1759  por  las  ciudades, 
villas  y  lugares ,  se  abonara  como  recibido  en 
pago  corriente  de  las  contribuciones  del  mismo 
año  *.  También  relevó  á  varios  pueblos  y  parti- 
culares de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía  y  de 
las  provincias  de  la  Mancha ,  Murcia  y  Toledo  de 
satisfacer  las  anticipaciones  que ,  para  subsistir  y 
sembrar ,  se  les  habían  facilitado  en  granos  y  di- 

•  tuvo  en  el  Puerto  de  Santa  María  con  Ensenada  ;  allí  la  de- 
» pendencia  en  que  estaba  Figueroa  de  los  jesuítas  ;  allí  los 

•  caracteres  de  los  consejeros  de  Castilla  de  aquel  tiempo.»— 
»En  mis  días  han  corrido  muchas  profecías  verdaderas  ;  pero 
•que  no  llegaron  a  mis  oidos  sino  después  de  vistos  los  su- 

•  cesos...  En  los  pronósticos  políticos  es  donde  reina  más  esta 
•droga.»  Feijoó,  Teatro,  t.  n,  disc.  4.°,  Profecías  supuestas. 

1   En  febrero  de  1760. 
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ñero,  los  años  de  mala  cosecha,  desde  1748 
hasta  1754 «. 

Antes  de  Garlos  III  habian  tenido  voluntad  mu- 
chos monarcas  españoles  de  pagar  las  deudas  del 
Estado;  mas  con  dolor  se  observa,  según  el  grave 
aserto  de  un  escritor  muy  distinguido  2,  que  casi 
siempre  se  condujeron  con  mayor  energía  las  provi- 
dencias relativas  á  rebajar  las  partidas  de  aquellas 
que  las  acordadas  para  su  pago.  Mucho  hizo  Fer- 
nando VI,  y  fructuosamente,  por  no  aumentarlas; 
pero  nada  con  el  objeto  de  extinguirlas;  pues  te- 
merosos de  que  se  le  agravara  la  habitual  tristeza, 
omitían  los  ministros  llevar  al  despacho  las  con- 
sultas y  los  expedientes  de  que  dependia  á  me- 
nudo la  subsistencia  de  los  huérfanos  y  las  viudas. 
Fiel  su  hermano  y  sucesor  al  encargo  que  le  ha- 
bía dejado  en  el  testamento  de  atender  á  las  men- 
cionadas deudas ,  consignó  diez  millones  anuales 
para  ir  pagando  hasta  su  total  extinción  las  con- 
traidas por  Felipe  V,  y  cincuenta  millones  por 
una  vez  á  fin  de  que  se  repartieran  inmediata- 
mente á  los  interesados  en  la  corte  y  en  las  pro- 

1  En  abril  de  1760  :  ascendían  los  débitos  á  más  de  tres 
millones  y  medio  de  reales ;  se  habian  hecho  las  anticipacio- 
nes en  los  años  1748,  4749,  1750,  1753  y  1754. 

1  Canga  Arguelles  ,  Diccionario  de  Hacienda ,  articulo 
Deudas  de  la  Corona. 
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vincias.  Ademas ,  en  consideración  á  que  por  el 
método  adoptado  no  bastarían  cinco  siglos  para 
pagar  lo  que  se  debia  de  toda  la  época  en  que  la 
dinastía  de  Austria  ocupó  el  trono ,  dispuso  que 
los  créditos  ya  reconocidos  por  la  Junta  de  Des- 
cargos se  trataran  en  la  Contaduría  general  de 
Valores  en  los  mismos  términos  que  los  del  tiempo 
de  su  augusto  padre ,  con  un  diez  por  ciento  en- 
tonces ,  y  sucesivamente  con  la  prorata  a  que  se 
sujetaran  aquellos  \ 

Para  dar  más  ensanche  á  la  idea  de  proporcio- 
nar alivio  á  los  vasallos,  se  circularon  dos  instruc- 
ciones generales ;  una  estableciendo  la  forma  en 
que  se  debían  justificar  las  adquisiciones  de  manos 
muertas,  de  cargar  sus  bienes,  de  hacer  la  co- 

1  En  febrero  y  marzo  de  1760.— «Con  querer  pagar  el 
»Rey  todas  las  deudas  hasta  de  los  reyes  austríacos  ha  creído 

•  satisfacer  á  su  honor  y  conciencia.  Son  la  mayor  parte  del 
> tiempo  del  Rey  padre,  y  horroriza  ver  gente  que  ha  dado 
•su  dinero  en  las  mayores  angustias,  no  cobrar  renta  ni  capí- 
Mal  ;  otros  á  quienes  se  les  han  quitado  las  casas  y  terrenos 

•  para  usos  de  la  corte,  no  pagados,  entre  los  cuales  se  cuentan 

•  viudas  y  huérfanos...  No  sé  cómo  está  en  pie  la  monarquía. 
•Pero  lo  mejor  es  que  todo  esto  se  representaba  por  recursos 
•ó  consultas,  que  dormían  en  la  secretaría,  porque  entristecían 
•el  ánimo  y  no  podían  presentarse  al  Monarca.  ¡Buena  con- 
ciencia de  ministros!»  Amalia  de  Sajonia  á  Tanucci :  20  de 
mayo  de  1760. 
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branza  y  los  apremios ,  de  llevar  la  cuenta  de  la 
contribución,  y  de  deducir  las  costas,  á  fin  de 
que  pagaran  tributos  las  comunidades  religiosas, 
iglesias  y  lugares  pios ,  al  tenor  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  8.°  del  Concordato  de  1737 ,  casi 
ineficaz  hasta  entonces  1 ;  y  otra  creando  una  Con- 
taduría general  de  Propios  y  Arbitrios,  y  ponién- 
dolos bajo  la  dirección  del  Consejo  de  Castilla, 
para  que  constara  el  verdadero  producto  y  la  le- 
gítima inversión  en  los  fines  de  su  destino,  y  des- 
apareciera la  costumbre  de  que  los  arbitrios  im- 
puestos sobre  los  abastos  y  otros  géneros  comer- 
ciables por  falta  de  propios,  se  hicieran  perpetuos 
en  fuerza  de  prorogaciones  \  Como  lo  que  paga- 
ran los  bienes  de  manos  muertas  se  habia  de  re- 
bajar al  punto  de  lo  que  satisfacian  los  de  los  se- 
glares ;  y  como  se  reducía  al  dos  el  cuatro  por 
ciento  que  de  los  propios  y  arbitrios  solia  percibir 
el  erario,  desde  el  dia  de  la  publicación  de  las 
providencias  se  experimentaron  los  beneficios  y 
fueron  generalmente  celebradas. 

No  así  las  de  buena  policía,  encaminadas  á  que 
dejara  de  ser  un  lugaron  la  corte ,  y  fácil  y  oca- 
sionada á  la  impunidad  la  perpetración  de  críme- 

•   En  29  de  junio  de  Í760. 
5   En  19  de  agosto  de  1760. 
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nes  en  su  recinto.  De  común  uso  eran  á  la  sazón 
las  capas  largas  y  los  sombreros  gachos ;  y  abar- 
quillándose encima  de  los  hombros  las  alas  de 
estos  y  subiendo  el  embozo  de  aquellas  hasta  los 
ojos,  ni  el  hijo  conocía  al  padre ,  ni  el  hermano  al 
hermano;  todos  parecian  gente  de  mala  catadura, 
y  no  habia  quien  no  llevara  armas ,  para  la  agre- 
sión los  turbulentos  y  criminales ,  y  los  pacíficos 
y  honrados  para  la  natural  defensa.  Añadamos 
que  la  necesidad  justificaba  en  mucho  el  que  tan 
desairado  traje  fuera  largo  tiempo  de  moda,  por 
el  continuo  peligro  en  que  estaban  los  que  iban  a 
pie ,  y  aun  los  que  andaban  en  coche ,  de  que  les 
cayera  la  basura  que  a  todas  horas  se  arrojaba 
por  los  balcones  y  las  ventanas  al  simple  grito  de 
¡Agua  va!  y  cuando  ya  venia  por  los  aires ;  incu- 
ria que  solo  redundaba  en  provecho  de  los  ani- 
males que  pastaban  por  las  calles  de  la  villa,  y 
de  algunas  personas  que  se  apropiaban  lo  que  el 
vecindario  satisfacía  para  la  limpieza,  inútilmente 
y  por  vana  fórmula  recomendada  en  los  bandos 
muy  de  tarde  en  tarde.  Todo  esto,  junto  á  la  falta 
de  alumbrado,  hacia  que  se  reputara  por  acto  de 
valor  salir  á  la  calle  en  siendo  de  noche,  y  que  los 
vecinos  de  arregladas  costumbres  no  se  movieran 
de  su  casa  después  del  toque  de  oraciones ,  á  no 
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mediar  una  urgencia  tan  grave  como  la  de  llamar 
al  médico  ó  al  confesor  para  algún  individuo  de 
la  familia  *. 

Tal  propósito  traia  Gárlos  III  de  corregir  seme- 
jantes inconvenientes,  que,  todavía  de  camino, 
prohibió  entrar  en  los  teatros  con  sombrero  ga- 
cho y  embozo  5;  y  sucesivamente  hizo  que  se  ex- 
pidieran tres  Reales  órdenes,  una  tras  otra,  para 
que  cuando  los  ministros  de  tabla  de  los  tribuna- 
les salieran  con  otro  traje  que  el  de  garnacha, 
aun  dentro  de  su  coche  y  hasta  á  recrearse  en  el 
campo,  vistieran  de  militar,  y  si  querían  abrigarse 
con  la  capa,  llevaran  sombrero  de  tres  picos  y 
peluquín  sin  gorro;  para  que  ningún  oficial  de  las 
tropas  Reales,  sin  excepción  de  grados,  usara, 
llevando  capa ,  otro  sombrero  que  el  de  tres 
picos ,  fuera  á  pie ,  en  coche  ó  á  caballo ;  y  para 
que  en  los  paseos  nadie  se  presentara  con  capa 
larga  y  sombrero  gacho ,  á  no  ser  los  labrado- 
res y  los  menestrales:  disposiciones  convenien- 
tes sin  duda,  pero  odiosas  siempre,  y  obedeci- 
das con  repugnancia  hasta  por  aquellas  personas 

1   Fernán  Nuñez,  Compendio,  parte  11,  cap.       hace  una 
exacta  pintura  del  desaseo  de  la  corte. 
■   Asi  lo  dispuso  desde  Cariñena  el  2  de  diciembre  de  1759. 
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á  quienes  va  la  subsistencia  en  su  cumplimiento  l. 

A  la  par  trabajaba  el  marques  de  Esquilache 
para  conseguir  que  la  limpieza  de  Madrid  se  lle- 
vara á  cabo  en  lo  sucesivo,  y,  si  bien  se  le  opu- 
sieron grandes  embarazos,  perseveraba  con  ahinco 
en  llevar  adelante  la  empresa ,  hasta  que  le  pre- 
sentaron cierta  originaMsima  consulta  hecha  por 
los  médicos  bajo  el  reinado  de  uno  de  los  Felipes 
de  Austria ,  y  reducida  á  demostrar  que ,  siendo 
sumamente  sutil  el  aire  de  la  población  á  causa 
de  estar  próxima  la  sierra  de  Guadarrama ,  oca- 
sionaría los  mayores  estragos  si  no  se  impregnara 
en  los  vapores  de  las  inmundicias  desparrama- 
das por  las  calles.  Tiempo  faltó  al  ministro  para 
enterar  de  la  extraña  consulta  al  Soberano,  quien 
le  contestó  discretamente :  Me  alegro  que  me  ha- 
yas traído  este  papel,  pues  así  se  acabó  todo.  No 
es  posible  que  se  me  dé  una  razón  más  poderosa 
para  que  yo  desista  de  mi  intento  que  el  ser  con- 
trario ú  la  salud  pública.  Ahora ,  pues,  disponlo 
todo  luego,  luego,  para  que  se  limpie  Madrid 
por  los  conductos  y  demás  arbitrios  determina- 
dos:  cuida  de  que  se  haga  uso  de  ellos;  que  en 

1  La  Real  orden  á  los  ministros  de  los  tribunales  se  expi- 
dió el  18  de  enero  de  1760;  la  referente  á  los  railUares  el  31 
del  mismo;  la  otra  fue  posterior,  pero  también  del  año  1760. 
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el  primer  momento  que  yo  vea  verificado  lo  que 
dicen  los  médicos  antiguos,  en  mandando  que 
se  arroje  todo  por  las  ventanas  con  más  fuerza 
remediaré  fácilmente  el  daño.  Y  ya  desde  en- 
tonces no  se  levantó  mano  en  el  designio  de  asear 
y  embellecer  la  corte  \ 

Durante  algunos  dias  ofreció  mejor  aspecto  que 
el  de  costumbre  con  el  aparato  de  las  fiestas  para 
la  entrada  pública  de  los  Reyes,  verificada  el  15 
de  julio  de  1760.  A  las  seis  de  la  tarde  salieron 
del  palacio  del  Buen  Retiro ,  encaminándose  por 
la  calle  de  Alcalá  al  templo  de  Santa  María, 
donde  se  cantaron  solemnemente  el  Te  Deum  y 
una  Salve,  y  volviendo  por  las  calles  de  Atocha, 
Carretas ,  Carrera  de  San  Gerónimo  y  Prado  de 

1  Fernán  Nuñez,  Compendio,  p.  u,  cap.  l.°  Es  fama  que, 
á  causa  de  los  clamores  suscitados  contra  la  limpieza  de  Ma- 
drid, dijo  Carlos  III :  «Los  españoles  son  como  los  niños;  lloran 
•cuando  se  les  quita  la  basura;*  aunque  se  valió  de  otra  ex- 
presión más  gráfica  y  no  para  escrita. — tEl  temple  de  Madrid 
»es  muy  aplaudido  en  toda  España  por  razón  de  la  pureza  del 
•ambiente,  calificada  con  la  pronta  disipación  de  todos  lo6 
•malos  olores,  aun  de  los  propios  cadáveres,  pues  los  de  los 
•perros  y  gatos  dejados  en  las  calles  se  desecan  sin  molestar 
>á  nadie  con  el  hedor...  La  causa  verdadera,  á  lo  que  en- 
ciendo, de  este  fenómeno  es  la  grande  hediondez  de  los  ex- 
» crementos  vertidos  en  las  calles,  la  cual  sofoca,  entrapa  ó 
cembebe  los  hálitos  que  exhalan  los  cadáveres.»  Feuoó,  Tea- 
tro, 1. 1,  disc.  6.°,  Régimen  para  conservar  la  salud. 
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igual  nombre.  En  aquella  comitiva  majestuosa 
rompían  la  marcha  los  Alabarderos,  detras  se- 
guían tres  escuadrones  de  Guardias  de  Corps  de 
las  compañías  española,  flamenca  é  italiana ;  los 
timbales  y  clarines  de  las  caballerizas  Reales;  cua- 
tro coches  dorados ,  de  mayordomos  mayores  y 
de  semana;  nueve  de  camaristas  de  la  Reina;  cua- 
tro de  gentiles  hombres  de  cámara  del  Rey;  uno 
de  respeto ,  y  4  los  lados  cuatro  lacayos  y  ocho 
mozos;  otro  en  que  se  distinguían ,  entre  dos  per- 
sonajes más ,  el  sumiller  de  Corps  duque  de  Lo- 
sada ,  el  caballerizo  mayor  duque  de  Medinaceli, 
y  el  príncipe  de  Maserano,  capitán  de  Guardias  de 
la  compañía  italiana.  Precedidos  por  cuatro  ca- 
detes del  mismo  cuerpo  y  por  veinte  y  Cuatro 
lacayos,  y  llevando  en  rededor  los  oficiales  y 
exentos  que  no  desempeñaban  otro  servicio  y 
veinte  y  cuatro  pajes  á  pie  con  uniformes  borda- 
dos de  oro,  se  veia  á  los  Reyes  dentro  de  una 
magnífica  estufa  ó  carroza  de  plata;  luego  en  cua- 
tro coches  á  los  Infantes  con  la  correspondiente 
escolta;  en  varios  á  las  damas  de  honor  de  la 
Reina  y  á  un  mayordomo  de  semana,  y  por  úl- 
timo á  las  Guardias  española  y  walona. 

Todo  fue  satisfacción  para  los  Reyes  y  júbilo 
para  los  madrileños,  y  advirtióse  digna  compe- 
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tencia  por  dar  lustre  á  esta  ceremonia,  ya  brillante 
de  suyo.  El  ayuntamiento  levantó  cuatro  arcos 
triunfales  en  la  puerta  de  Guadalajara,  en  las  calles 
de  Alcalá ,  de  Carretas  y  al  final  de  la  del  Prado; 
una  gran  decoración  de  perspectiva  entre  Santa 
María  y  los  Consejos,  y  un  salón  de  columnas  en 
el  patio  de  Oficios  del  palacio,  en  el  cual  se  figura- 
ron los  reinos  y  provincias  de  la  vasta  dominación 
española.  También  los  dueños  de  las  platerías  for- 
maron en  la  calle  de  este  nombre  un  extenso  cua- 
drilongo y  lo  cerraron  con  cuatro  torres ,  cuyos 
capiteles,  como  toda  la  parte  interior  de  sus  cua- 
dros, imitaban  galerías  á  la  grutesca,  adornadas 
y  entretejidas  con  muchas  piezas  de  plata  y  pie- 
dras preciosas;  los  escribanos  de  número  y  los  de 
provincia  costearon  la  ornamentación  de  las  fuentes 
situadas  en  las  plazuelas  de  la  Villa  y  de  la  Corte; 
en  la  de»  la  Pelota,  delante  de  palacio,  hubo  aque- 
lla noche  fuegos  artificiales ,  y  en  la  plaza  Mayor, 
recien  pintada  al  fresco,  fue  la  Uuminacion  suma- 
mente vistosa.  El  lunes  representaron  las  dos  com- 
pañías cómicas  españolas  en  el  Real  coliseo  El 
triunfo  mayor  de  Alcides ,  exornando  la  función 
con  divertimientos  y  saínetes;  el  mártes  se  lidiaron 
toros  y  salieron  cuatro  caballeros  en  plaza ,  de 
quienes  iban  por  padrinos  otros  tantos  señores  de 
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la  más  ilustre  grandeza,  y  detrás  de  cada  uno  de 
ellos  cien  lacayos  diversa  y  lujosamente  vestidos  de 
azul,  verde,  encarnado  y  pajizo;  el  sábado  por  la 
noche  se  dirigieron  al  Buen  Retiro  los  Gremios 
menores  de  Madrid  en  comparsa  de  doscientas 
veinte  y  una  parejas  y  cuatrocientos  cuarenta  y 
dos  lacayos  con  hachas  de  cera,  figurando  una 
soldadesca  a  la  española;  entre  ella  las  compa- 
ñías de  representantes  hicieron  una  reverente  lau- 
datoria en  verso ;  y  una  danza  de  espadas  y  bro- 
queles, ejecutada  por  la  numerosa  comparsa, 
puso  fin  á  los  agasajos.  Con  innumerables  com- 
posiciones, todas  de  mal  gusto,  mostráronse  parte 
en  tanta  alegría  los  copleros  de  entonces. 

Este  postrer  dia  de  festejos,  que  fiie  el  19  de 
julio,  se  habian  celebrado  en  el  templo  de  San 
Gerónimo  las  solemnes  juras  del  Rey  y  del  prín- 
cipe de  Asturias ,  con  asistencia  de  los  prelados, 
grandes  y  procuradores;  y  así  depuso  Cárlos  III 
la  zozobra  que  habia  empezado  á  mitigársele 
desde  su  desembarco  en  Barcelona ,  viendo  ase- 
gurada por  el  voto  de  las  Cortes  del  reino  la  su- 
cesión del  trono  español  en  sus  hijos ,  á  pesar  del 
espíritu  de  la  ley  promulgada  cuarenta  y  siete 
años  ántes.  De  resultas  anduvo  pródigo  en  mer- 
cedes, y  no  fue  de  las  menores  la  de  revocar  la 
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providencia  de  su  augusto  padre  que  vedaba  gas- 
tar espada  á  los  nobles  de  Cataluña  *• 

Aun  le  duraba  el  gozo  y  recibia  felicitaciones 
por  aquel  faustísimo  suceso,  cuando  permitió 
Dios  que  experimentara  cómo  en  la  vida  corren 
casi  parejos  y  se  alcanzan  á  veces  el  placer  y  el 
llanto.  Más  de  veinte  años  habia  que  labraba  su 
ventura  conyugal  Amalia  de  Sajonia ,  princesa 
llena  de  virtudes ,  á  quien  tenian  frecuentes  oca- 
siones de  bendecir  los  infelices,  mujer  que,  cual 
si  fuera  simple  particular ,  se  dedicaba  á  los  de- 
beres de  esposa  y  madre,  y  que  se  bubiera  consi- 
derado sin  tacha  á  no  ser  porque  se  irritaba  fá- 
cilmente y  prorumpia  en  voces  hasta  desfogar  el 
enojo;  defecto  por  el  cual  solia  reconvenirla  don 
Cárlos  con  oportunidad  y  blandura ,  amonestán- 
dola de  palabra  y  enseñándola  con  el  ejemplo; 
que  también  tuvo  sus  vivezas ,  y  en  fiierza  de  vo- 
luntad y  constancia  se  le  encomiaba  ya  por  la 
mansedumbre  2.  No  gozaba  la  reina  Amalia  salud 

1  Para  fijar  la  fecha  de  las  juras  Reales,  equivocada  en 
Becattini  y  Coxe,  bago  uso  de  una  carta  escrita  el  8  de  julio  á 
Tanucci  por  Cárlos  III,  y  precisamente  del  pasaje  en  que  tengo 
sacado  su  fac-siraile. 

"  Cuenta  Fernán  Nuñkz  que,  hallándose  la  reina  Amalia 
en  cinta  y  en  dias  mayores,  se  mandó  á  los  de  la  servidumbre 
que,  apenas  sintiera  los  dolores,  se  pusieran  de  gala  para 
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completa  desde  que  en  Nápoles  dió  una  íuerte 
caida  del  caballo ,  y  se  le  agravaron  los  acciden- 
tes en  España ,  donde  no  veia  cosa  de  su  gusto. 
Triste  le  parecía  el  aspecto  de  las  poblaciones ,  y 
lúgubre  mansión  la  de  los  Sitios  Reales:  llamaba 
á  Madrid  la  Palestina  ó  la  Babel  de  Occidente, 
según  se  fijaba  en  la  aridez  de  sus  contornos  ó  en 
las  intrigas  cortesanas  de  que  era  centro ,  y  hasta 
calificaba  de  toscos  el  porte  y  el  trato  de  las  pri- 
meras damas  españolas1.  Su  camarera  mayor, 
la  duquesa  de  Castropiñano,  á  quien  suponia  mu- 
jer de  recato  y  cordura,  fomentaba  esta  mala  dis- 
posición de  su  espíritu  y  convertíase  en  su  verda- 
dero ángel  malo ,  aplaudiéndola  hasta  que  mote- 

asistir  al  punto,  según  costumbre  de  Nápoles,  al  bautizo  del 
vastago  regio.  Como  gentilhombre  servia  uno  de  aquellos 
dias  á  la  mesa  el  príncipe  de  Espacaforno,  dado  á  decir  entre 
mil  bufonadas  un  chiste,  á  la  manera  de  los  que  hacen  profe- 
sión de  agudos.  A  tiempo  de  poner  un  plato  vertió  salsa  cerca 
de  la  Reina,  la  cual  dió  un  grito  de  enojo.  Espacaforno  echó 
á  correr  en  presencia  de  la  corte.  «¿A  dónde  vas?»  le  dijo  el 
Rey.  — t Señor,  repuso,  á  ponerme  el  uniforme  de  gala,  por- 
que,  según  parece,  la  Reina  está  de  parto.»  — «No  seas  loco,» 
replicó  el  Rey  mordiéndose  los  labios  de  risa;  y  añadió,  mi- 
rando á  la  Reina  de  reojo  corno  solia  en  tales  ocasiones  y  con 
aire  malicioso  :  «¿¿o  vesU  No  por  esto  dejó  de  tratar  con  la 
misma  afabilidad  que  antes  á  Espacaforno. 

1    No  hay  carta  de  Amalia  de  Sajonia  al  marques  de  Ta- 
nucci  en  que  no  se  lea  algo  desfavorable  para  España. 
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jara  á  la  Reina  Madre ,  de  quien  aseguraba  que 
no  sabia  contar  más  que  por  los  dedos,  y  que  so- 
bre ideas  políticas  generales  se  habia  plantado  en 
las  que  predominaban  en  su  tiempo ,  cual  si  no 
hubiera  pasado  dia  por  Europa  Tampoco  Isa- 
bel de  Farnesio  hablaba  más  caritativamente  de 
su  nuera ;  y  ridiculizaba  asimismo  á  D.  Ricardo 
Wall  y  al  duque  de  Losada ,  personas  tan  de  la 
predilección  de  su  hijo,  aunque  este  al  principio 
se  daba  muchos  parabienes  por  la  armonía, 
amistad  y  quietud  que  reinaba  en  toda  la  familia, 
y  después  habia  logrado  con  muchas  contempla- 

1  Insolente  y  mal  criada  llama  Tanucci  á  la  duquesa  de 
Castropiñano,  y  añade:  tSegun  todas  las  cartas  de  esa  corte, 
•era  el  verdadero  ángel  malo  de  la  casa  y  la  vergüenza  de 
•España  y  de  Italia...  Hizo  á  tiempo  su  fuga.  Ahora  vive  aquí 
•en  un  aislamiento  que  debe  serle  enojoso,  pues  no  puede 
•ejercitar  su  costumbre  de  intriga,  bien  que  todo  lo  haya  hc- 
•cho  por  el  dinero;  y  adquirido  tanto  que  le  sobra  para  toda 
•clase  de  lujo  que  apetezca.»  Carta  á  Yací :  2o  de  noviembre 
de  1760.— Fernán  Niñez,  parte  n,  cap.  dice  que  la  Reina 
la  distinguía  creyendo  verdadera  la  virtud  que  aparentaba, 
aunque  el  público  veia  otra  cosa  ;  y  cuenta  que,  habiéndola 
enviado  á  su  venida  el  duque  de  Medinaceli  un  soberbio  tiro 
de  muías,  dijo  al  verlas:  «¿Qué,  no  hay  guarniciones?»  Y, 
muy  avisado  el  caballerizo,  respondió  sin  turbarse:  — cVie- 
>nen  separadas  para  que  V.  E.  pueda  ver  mejor  las  muías  en 
•pelo.»  Y  el  Duque  le  envió  también  unas  guarniciones  nuevas 
al  instante. 
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ciones  y  activa  prudencia  que  no  estallara  la  dis- 
cordia. 

Entre  tanto  menudeaban  las  indisposiciones  de 
la  reina  Amalia ,  y  se  presentaron  con  síntomas 
tan  alarmantes  al  empezar  setiembre,  que  fue  ne- 
cesario dar  por  concluida  la  jornada  de  San  Ilde- 
fonso ,  trasladándose  á  Madrid  la  corte.  No  pro- 
dujeron efectos  favorables  los  desvelos  del  amor 
ni  los  recursos  de  la  ciencia ,  y  aquella  augusta 
señora  pasó  de  esta  vida  el  27  del  propio  mes ,  á 
la  edad  de  treinta  y  seis  años ,  con  lo  cual  sufrieron 
una  inmensa  pérdida  Cárlos  III  y  la  España  toda. 

Desconsolado  el  Rey,  bizo  una  beróica  promesa 
de  las  que  fácilmente  se  aventuran  en  horas  de 
angustia,  y  que  por  lo  regular  se  olvidan  luego 
que  pasa  el  llanto  y  se  vuelven  las  melancolías 
suaves  y  apacibles  memorias.  En  buena  edad 
como  estaba,  y  con  la  naturaleza  robusta  que  te- 
nia ,  se  propuso  no  contraer  nuevo  enlace  y  no 
alterar  sus  limpias  costumbres.  Ademas  dijo :  En 
mi  casa  no  ha  de  haber  más  que  una  mesa ,  una 
cocina  y  una  religión ,  y  los  miembros  de  la  Real 
familia,  á  excepción  de  su  madre,  dejaron  de  tener 
por  separado  la  mesa,  la  caballeriza  y  la  librea  \ 

•   Manuscrito  del  Sr.  Fernandez  Guerra.  Tanucci  decia  á 
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Pero  España  quedó  sin  tener  quién  velara  por 
su  tranquilidad  cerca  del  trono,  pues,  durando  la 
contienda  entre  Inglaterra  y  Francia ,  y  la  porfía 
de  los  respectivos  embajadores  por  separar  del 
beneficioso  principio  de  la  neutralidad  á  la  corte 
española ,  siempre  la  reina  Amalia ,  como  solícita 
madre,  y  creyendo  ver  sobre  Nápoleslas  bombas 
enemigas ,  se  afanaba  para  que  no  influyeran  en 
el  ánimo  de  su  esposo ,  por  un  lado  las  afecciones 
de  la  sangre  que  le  inclinaban  extremadamente  á 
Francia ,  y  por  otro  el  resentimiento  del  agravio 
que  le  prevenía  contra  Inglaterra.  Con  no  des- 
cuidarse en  inutilizar  los  lazos  tendidos  al  Mo- 
narca ,  lisonjeábase  de  que  al  fin  prevaleceria  su 
dictámen,  enteramente  propicio  al  reposo,  y  de- 
cía :  Si  no  fuera  por  el  pupilo  de  Ñapóles,  nada 
nos  importan-a  la  paz  del  continente...  Con  los 
franceses  siempre  es  de  temer  cualquiera  sor- 
presa... Bien  armada  España  se  hace  respetar 
y  todos  quieren  llamarla  amiga  suya ,  y  de  la 
guerra  no  puede  sacar  otra  cosa  que  su  propia 

Yaci  en  carta  de  25  de  noviembre  de  1760 :  «Lo  que  va  á  ha- 
»cer  S.  M.  reduciendo  toda  la  casa  Real  á  una  sola ,  será  con 
»el  tiempo  de  sumo  provecho,  en  razón  de  los  muchos  sueldos 
•que  han  de  economizarse.» 
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ruina  \  Por  consiguiente,  la  reina  Amalia  sentía 
como  madre  y  pensaba  como  española;  y  eran 
llegados  los  momentos  críticos  en  que  estas  má- 
ximas saludables  debían  tenerse  más  presentes, 
cuando  sobrevino  su  fallecimiento.  Así  repetimos, 
pagando  á  la  verdad  tributo ,  que,  en  ocasión  tan 
triste  y  para  llorar  acontecimiento  tan  infausto, 
brotaron  y  corrieron  las  lágrimas  del  Rey  junta- 
mente con  las  de  España. 

1  Amalia  de  Sajorna  á  Tanucci :  ±2  de  abril  y  ¿7  de  mayo 
de  1760. 


CAPITULO  11. 


Pacto  de  familia. 


Estado  de  la  guerra.— Cárlos  III  á  favor  de  Francia.— Cuestiones 
entre  España  é  Inglaterra. — Las  procura  complicar  Francia. — 
Consejo  de  Tanucci.— El  marques  de  Grimaldi.— Planes  de  alian- 
za.— Minuta  del  tratado. — Sus  desventajas. — Proyecto  de  conven- 
ción secreta. — Artificios  de  Choiseul. — Union  de  los  Borbo- 
lles. —  Ultimátum  de  Francia  á  Inglaterra.  —  Ruptura  de  los 
tratos.  —  Caida  de  Pitt. — Hostilidades  inminentes.— Manifiesto 
á  España. 


V>4Uatro  años  de  lucha  por  mar  y  tierra  y  en  am- 
bos mundos  habían  debilitado  y  disminuido  consi- 
derablemente las  fuerzas  y  los  recursos  de  las 
naciones  beligerantes.  Todas  miraban  ya  la  paz 
como  el  bien  supremo ,  y  cada  una  de  ellas  em- 
barazábala virtualmente  por  querer  la  supremacía 
en  las  ventajas.  Sin  duda  era  muy  diferente  la  si- 
tuación de  las  dos  principales  potencias  sustenta- 
doras de  las  hostilidades ,  aunque  á  una  y  otra 
conviniera  el  reposo.  Francia ,  con  el  duque  de 
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Choiseul  de  primer  ministro,  hombre  altanero, 
frivolo  y  disipado  como  todos  los  grandes  señores 
de  su  país  en  aquel  tiempo  :  regida  por  el  ascen- 
diente de  las  encopetadas  rameras  y  de  los  con- 
fesores de  Luis  XV,  todavía  laxos  respecto  de  sus 
escandalosas  costumbres  :  centro  de  ruines  intri- 
gas palaciegas  :  aliada  íntima  del  Austria ,  por 
cuya  ruina  habia  trabajado  afanosamente  dos  si- 
glos cabales,  hallábase  ya  sin  tesoro,  con  poca 
marina  y  tiranizando  a  los  pueblos  para  proseguir 
las  campañas.  Inglaterra  se  reponía  de  los  que- 
brantos y  se  esforzaba  por  alcanzar  triunfos ,  alen- 
tándola infatigable  el  célebre  Pitt  á  la  cabeza  del 
ministerio:  Pitt,  cuya  fascinadora  elocuencia  hacia 
populares  las  lides;  cuyo  espíritu  prodigioso  abar- 
caba los  dos  hemisferios  en  que  se  prolongaban 
tenazmente;  cuya  fecundidad  de  arbitrios  lograba 
que  aparecieran  fuertes  flotas  donde  quiera  que 
asomaban  contrarios ;  y  aventarlos  casi  por  com- 
pleto de  las  islas  y  de  los  mares;  y  enviar  de  con- 
tinuo socorros  pecuniarios  al  gran  Federico  de 
Prusia ,  fénix  de  los  guerreros ,  pues  acometido 
por  Austria,  Sajonia ,  Francia,  Rusia  y  Suecia, 
cuando  parecía  á  punto  de  ser  vencido ,  ostentá- 
base victorioso,  y  defendia  heroicamente  su  rei- 
no, enclavado  entre  dos  imperios  enemigos,  y 
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cuya  independencia  peligraba  por  tanto  en  todas 
las  batallas  \ 

Nada  mejor  para  España  en  circunstancias  tales 
que  la  neutralidad  más  estricta  ante  Europa.  Lo 
comprendia  así  Cárlos  III  y  hablaba  como  sobe- 
rano ,  explicándose  de  esta  suerte  :  Sabes  mi  sis- 
tema, que  es  ser  amigo  de  todos  y  hacerme  respe- 
tar de  ellos.  Mas  al  decir  alborozado  :  Ya  sabrás 
la  buena  noticia  que  recibí  anoche  de  la  batalla 
ganada  por  los  franceses  junto  á  Quebec,  soltaba 
la  rienda  á  sus  particulares  afectos  de  hombre  2. 
Estos  le  unian  estrechamente  á  Francia ,  siendo 
vástago  de  su  régia  estirpe,  é  inclinándole  su 
generosidad  á  favorecer  al  más  menesteroso  de 
ayuda,  y  le  desviaban  de  Inglaterra  por  el  antiguo 
resentimiento  del  agravio  que  le  hicieron  marinos 
suyos,  obligándole  á  envainar  el  acero  con  inusi- 
lada  é  irritante  premura  para  librar  de  ruina 
cierta  la  capital  de  su  monarquía.  Ahora ,  más 
poderoso,  le  mortificaba  el  afán  de  pedir  razón  de 

1  Federico  II ,  Memorias  de  la  guerra  de  siete  años  (4756— 
1703). — Loarte  (D.  Nicolás),  Historia  de  las  operaciones  mi- 
litares ejecutadas  por  los  ejércitos  beligerantes  en  Europa  du- 
rante la  guerra  de  1756,  traducción  hecha  del  italiano  y  de- 
dicada al  capitán  general  de  Cataluña,  marques  de  la  Mina. 
Cou,  l.  iv,  cap.  60. 

■   Cárlos  III  á  Tanucci :  5  de  febrero  y  i."  de  julio  de  1760. 
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la  ofensa,  y  desgraciadamente  no  era  la  única  de 
que  se  podia  quejar  á  aquella  corona. 

Subditos  ingleses  habíanse  apoderado  tiempos 
atrás  de  algún  territorio  en  la  costa  de  Honduras 
para  cortar  palo  de  Campeche  :  tolerarlos  allí 
afrentaba  al  Monarca ,  y  así  decia  fundadamente  : 
Dios  sabe  que  yo  no  he  deseado  ni  deseo  nada 
de  nadie;  pero  quiero  conservar  lo  que  por  su  in- 
finita bondad  me  ha  dado ,  sin  que  nadie  me  lo 
inquiete  ni  me  lo  quite  K  Al  par  que  zahería  su 
decoro  tamaño  ultraje ,  asediábale  el  marques  de 
Ossun ,  embajador  de  Francia ,  con  ciertas  bendi- 
tas conversaciones ,  que  hacían  temblar  á  Amalia 
de  Sajonia,  horrorizándola  hasta  el  oir  hablar  de 
guerra.  Solamente  sus  amonestaciones  oportunas 
mantenian  al  Soberano  propicio  al  reposo  y  le 
inclinaban  á  desistir  del  propósito  hecho  al  princi- 
pio de  desalojar  á  los  ingleses  por  buenas  ó  ma- 
las de  Honduras,  para  libertar  á  sus  subditos  ame- 
ricanos de  los  perjuicios  que  les  irrogaban  aquellos 
establecimientos.  No  más  que  su  esposa  pudo 
templarle  por  entonces  y  sugerirle  el  proyecto 
de  que  el  conde  de  Fuentes,  recien  enviado  á 
representar  á  la  corte  de  Madrid  en  la  de  Londres, 

1   Cárlos  III  á  Tanucci :  26  de  agosto  do  1760. 
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renovara  allí  las  instancias  relativas  á  la  evacua- 
ción del  territorio  americano ,  instancias  de  curso 
expedito  hacia  un  desenlace  venturoso  cuando 
empezaron  las  hostilidades,  si  se  amenazara  a 
Inglaterra  con  la  firme  alianza  de  españoles  y  de 
franceses  en  caso  de  repulsa,  y  de  éxito  muy  du- 
doso cuando  aquella  nación  prepotente  llevaba  á 
sus  enemigos  de  vencida  y  se  explicaba  con  el 
fervor  del  entusiasmo  y  la  aspereza  del  orgullo 
que  le  infundían  sus  victorias  *. 

Haciendo  el  conde  de  Fuentes ,  á  tenor  de  las 
instrucciones  Reales,  muy  puntual  relación  en  una 
bien  pensada  Memoria  de  las  quejas  que  de  Ingla- 
terra tenia  España,  agregó  á  la  de  las  usurpacio- 
nes de  territorio  en  la  costa  de  Honduras ,  la  de 
estarle  vedado  pescar  en  el  banco  de  Terranova, 
y  la  de  haberse  apresado  varias  de  sus  naves.  Con 
todo ,  el  punto  esencial  de  las  diferencias  entre 
ambas  cortes  versaba  sobre  si  habían  de  hacer  pie 
los  ingleses  en  la  América  española,  ó  de  abando- 
narla según  justicia  ;  porque  la  negativa  al  dere- 
cho de  pesca  en  las  aguas  de  Terranova  se  deri- 
vaba más  ó  ménos  legítimamente  de  los  tratados 

•  Amalia  de  Sajonia  áTanucci:  29  de  enero»  11  de  mano, 
*2  de  abril  y  27  de  mayo  de  1760. 
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que  habían  puesto  fin  á  la  guerra  por  la  sucesión  al 
trono  de  España,  no  tocaba  de  plano  en  la  honra 
y  consentía  larga  espera  ,  aunque  se  complica- 
ran las  negociaciones ;  y  en  cuanto  á  las  presas 
de  naves,  ya  el  tribunal  competente  habia  decla- 
rado malas  algunas,  y  estaba  empeñada  la  promesa 
de  obrar  con  igual  justificación  respecto  de  todas. 

Por  miras  políticas  dilataba  Pitt  un  día  tras 
otro  responder  á  la  Memoria  del  conde  de  Fuentes; 
gracias  á  los  ruegos  de  Amalia  de  Sajonia ,  no  es- 
tallaba la  impaciencia  de  Garlos  III  en  demostra- 
ciones hostiles  ;  mas  desgraciadamente  quedó 
viudo  y  sin  quien  le  mitigara  las  pasiones  que 
agitaban  su  alma  en  tal  coyuntura,  y  así  vióse 
próxima  á  término  aciago  la  fecunda  neutralidad 
de  España. 

Si  no  por  escrito ,  de  palabra ,  ya  el  ministro 
Pitt  y  el  embajador  Fuentes  habían  adelantado 
alguna  cosa  por  las  vías  de  la  avenencia.  Este, 
convenientemente  autorizado ,  aseguraba  que  se 
facilitarían  á  Inglaterra  eficaces  y  equitativos  me- 
dios para  la  corta  del  palo  de  tinte,  luego  que 
abandonara  sus  establecimientos  clandestinos  de 
Honduras  :  aquel  exigía  que  el  derecho  á  la  corta 
del  palo  se  consignara  en  las  estipulaciones  pen- 
dientes. Con  la  voluntad  propensa  al  sosiego  no 
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parecía  ilusoria  esperanza  la  de  llegar  á  un  buen 
ajuste;  pero  el  Monarca  español  habia  ya  consen- 
tido en  la  guerra  :  todo  lo  que  le  mortificaba  de 
la  corte  de  Londres  adquiría  bulto  en  su  mente: 
ofendíale  ahora  ademas  que  allí  se  dudara  de  su 
palabra :  ya  no  tenia  cerca  de  sí  quien  le  fuera  á 
la  mano  en  su  enojo ;  y  se  felicitaba  de  haber 
puesto  sobre  un  pie  respetable  sus  tropas  ,  au- 
mentando por  compañía  veinte  plazas ,  y  su  ma- 
rina armando  hasta  cuarenta  navios  en  ménos  de 
seis  meses1. 
No  habia  elemento  alguno  propicio  al  manteni- 

1  «Te  envío  el  papel  adjunto  para  que  veas  los  navios  que 
«tendré  armados  el  mes  que  viene.» — Cárlos  III  á  Tanucci: 
25  de  marzo  de  1760.  Allí  enumeraba  los  siguientes  :  En 
Cádiz  el  Fénix  y  el  Rayo,  de  80  cañones;  el  Tigre ,  Princesa , 
Agutíes,  Aquilón,  Firme,  Africa,  San  Felipe  y  Glorioso,  de  70; 
el  Asia,  de  64 ;  el  Castilla  y  el  Conquistador,  de  60 ,  y  las  fra- 
gatas Aguila  y  Venganza.  En  el  Ferrol  el  Oriente,  Eolo,  Mag- 
nánimo, Brillante,  Guerrero,  Dichoso,  Monarca,  Poderoso, 
Serio,  Principe  y  Victorioso,  de  70  cañones;  el  Campeón,  de 
60,  y  las  fragatas  Palas  y  Liebre.  En  Cartagena  el  Galicia, 
Terrible,  Atlante,  Triunfante,  Héctor,  Soberano  y  Vencedor, 
de  70  cañones;  el  Septentrión,  de  64;  el  América,  de  60;  y  las 
fragatas  Perla  y  Juno.  Utiles  para  el  servicio  habia  ademas 
en  Ultramar ,  según  cierto  manuscrito  del  tiempo  ,  estos 
otros  :  Infante,  Reina,  Neptuno  y  Diligente,  de  70  cañones; 
Europa  y  Tridente,  de  64;  Astuto,  de  60,  y  tres  fragatas  y 
cuatro  jabeques. 
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miento  de  la  saludable  neutralidad  española.  Rom- 
perla en  su  provecho  ansiaba  Luis  XV,  y  no  pa- 
saba correo  sin  que  el  duque  de  Choiseul  se  diri- 
giera al  marques  de  Ossun  para  que  exacerbara 
más  y  más  la  mala  disposición  del  espíritu  de 
Cárlos  III  hácia  Inglaterra,  y  le  estimulara  á  figu- 
rar prontamente  en  la  lucha.  Lo  ejecutaba  asi  el 
embajador  y  ponia  toda  su  sagacidad  en  juego  á 
trueque  de  salir  airoso ,  tentando  al  Monarca  es- 
pañol unas  veces  por  los  sentimientos  de  hombre, 
y  otras  por  los  deberes  de  soberano.  Ya  le  pintaba 
los  apuros  de  Francia ;  el  entrañable  amor  que 
profesaba  á  su  familia ,  y  la  oportunidad  de  la 
coyuntura  para  socorrerla  y  tomar  venganza  de 
sus  agravios  personales  :  ya  le  hacia  parar  la  aten- 
ción en  la  urgencia  de  resguardar  bien  sus  exten- 
sas colonias,  que  de  seguro  y  sin  rebozo  invadi- 
rían los  ingleses  al  cabo ,  si  en  las  regiones  ame- 
ricanas seguían  tomando  alto  vuelo  con  tanta  serie 
de  triunfos 

1  Fernán  Nuñez,  Compendio ,  p.  n,  cap.  i.*  dice  á  la  letra: 
t  Conocía  Choiseul  la  bondad  de  carácter  del  nuevo  rey  de 
•España,  su  pundonor,  su  nobleza  de  ánimo,  su  generosidad 
» natural ,  sobre  todo  su  extremado  amor  á  su  familia ,  y  su 
» tesón  en  sostener  el  rango  de  ella-,  y  poniendo  en  movimien- 
to toda  su  actividad  y  astucia,  dirigió  atentamente  todas 
•sus  baterías  contra  el  hombre,  y  sucedió  lo  que  siempre, 
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Por  justificadas  que  fueran  algunas  de  las  ra- 
zones con  que  el  marques  de  Ossun  instigaba  á 
Gárlos  III ,  no  se  podia  colegir  de  ellas  que  para 
España  no  quedaba  otro  camino  que  el  de  las 
lides.  Muy  acertado  lo  señalaba  el  experto  mar- 
ques de  Tanucci  en  sus  cartas ,  inculcando  la  ne- 
cesidad de  atender  a  que  la  paz  no  se  celebrara 
sino  por  arbitraje  ó  con  intervención  á  lo  ménos 
de  la  corte  española;  y  advirtiendo  perspicua- 
mente que  dilatara  manifestarse  mediadora  hasta 
que,  por  haber  madurado  las  cosas,  estuviera  se- 
gura de  que  este  paso  no  la  arrastraría  contra  su 
voluntad  á  las  batallas  \  Pero  el  Rey  no  estaba 
predispuesto  á  adherirse  á  dictámen  tan  sano ,  y 
tampoco  lo  abrazaban  aquellos  que  podían  disua- 


»qiie  logró  lo  que  quería  del  rey.*  Esto  fue  lo  que  sucedió 
exactamente. 

1  f  Persisto  en  la  opinión  de  que  no  debemos  ingerirnos 
•mucho  en  la  paz,  sino  cuando  se  vea  que  han  madurado  las 
«cosas,  y  estemos  seguros  de  que  en  la  mediación  no  hay  pe- 
ligro de  ser  partícipes  de  una  guerra.» — c  España  y  Sicilia 
•necesitan  la  indiferencia  y  la  amistad  universal:  no  podemos 
» esperar  utilidad  alguna  que  equivalga  al  estado  presente. » — 
<Yo  no  tengo  prisa  por  la  paz;  bástame  que  no  se  haga  sin 
-contar  con  nuestro  amo:*  Cartas  de  Tanucci  del  6  de  abril 
de  1760  al  principe  de  Yaci,  y  del  25  de  abril  y  del  22  de 
julio  del  mismo  al  duque  de  Losada. 
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dirle  de  prestar  agradables  oidos  á  las  sugestio- 
nes francesas. 

Entre  las  personas  bien  enteradas  de  cuanto  se 
preparaba  en  este  sentido ,  quizá  no  más  que  una 
oponia  estorbos  á  que  se  diera  algún  mal  paso. 
D.  Jaime  Masonés  de  Lima ,  viejo  militar  y  diplo- 
mático eminente,  embajador  español  en  Francia, 
adicto  á  la  política  neutral  del  anterior  reinado, 
se  esforzaba  lealmente  por  desbaratar  las  fascina- 
ciones y  presentar  las  cosas  bajo  el  verdadero 
punto  de  vista ,  sin  conseguir  otra  ventaja  que  la 
de  no  hacer  figura  en  los  tratos  ruinosos,  ya  muy 
cercanos,  porque  se  le  removió  de  su  puesto.  Sus- 
tituyóle inmediatamente  D.  Gerónimo  de  Gri- 
maldi ,  segundón  de  ilustre  casa  genovesa.  Orde- 
nado de  primera  tonsura,  se  habia  presentado  con 
una  misión  de  su  república ,  y  durante  el  reinado 
de  Felipe  V,  en  la  corte  española,  donde  cayó 
de  pie,  como  dice  el  vulgo:  lo  agraciado  de  su 
fisonomía  y  lo  gentil  de  su  continente  valiéronle 
muy  luego  el  sobrenombre  de  el  lindo  abale :  ha- 
lagándole el  viento  de  la  fortuna,  desnudóse  de  los 
hábitos  clericales  y  se  dió  á  medrar  por  otro  sen- 
dero ;  ya  era  marques  y  ministro  español  en  el 
Haya  cuando  fiie  trasladado  á  París  con  igual  en- 
cargo. Y  así,  de  las  negociaciones  en  que  Luis  XV 
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trataba  de  enredar  á  Cárlos  111  quedaron  absolu- 
tamente excluidos  los  españoles ,  como  que  por 
una  parte  las  iban  á  seguir  el  duque  de  Choiseul 
y  el  marques  de  Ossun,  franceses,  y  por  otra 
el  irlandés  D.  Ricardo  Wall  y  el  genovés  marques 
de  Grimaldi 1. 

Sin  embargo,  Cárlos  III  distaba  mucho  de  fiar 
ciegamente  en  las  intenciones  de  Francia ;  antes 
bien ,  noticioso  de  que,  por  alcanzar  esta  corte  el 
ansiado  sosiego ,  no  escrupulizaba  dejar  plantada 
á  la  de  Viena,  dijo  muy  satisfecho  de  su  nuevo 
embajador  cerca  de  Luis  XV  :  En  tres  dios  que 
ha  llegado  á  Paris  ha  hecho  infinitamente  más 
que  el  otro  en  todo  el  tiempo,  pues  con  el  secreto 
que  nos  tenemos  te  diré  que  les  ha  sacado  del 
cuerpo  el  pastel  que  intentan  hacer  con  mucho 
deshonor  suyo  y  de  sus  aliados,  con  lo  cual  me 
ha  puesto  en  luz  para  estar  más  á  la  vista  y 
poder  ir  tomando  mis  medidas  para  no  ser  en- 
gañado 2.  Lo  deplorable  era  que  á  la  par  tenia 

1    Cárlos  FU  á  Tanucci:  24  de  febrero  de  1761. 
-   En  la  citada  carta  de  24  de  febrero  elogia  á  su  nuevo 
embajador  en  Francia  con  esta  frase:  «En  tres  dias  ha  hecho 

•  infinitamente  más  que  el  otro  en  todo  el  tiempo.»  Después 
añade  :  «Me  ha  puesto  en  luz  para  estar  más  á  la  vista  y 

•  poder  ir  tomando  todas  mis  medidas  para  no  ser  engañado.* 

tomo  i.  1!> 
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clavada  la  espina  de  que  Inglaterra  no  contestara 
á  sus  reclamaciones ,  y  que  este  ofensivo  silencio 
le  estimulaba  de  continuo  á  entablar  con  la  corte 
francesa  pláticas  de  alianza.  Como  idea  suya, 
aunque  facultado  realmente  por  su  Monarca  para 
dar  este  paso,  propuso  el  marques  de  Grimaldi  la 
unión  marítima  de  ambas  coronas ,  con  el  fin  do 
asegurarse  mutuamente  sus  posesiones  ultramari- 
nas. Semejante  abertura  tuvo  lugar  por  el  mes  úc 
abril  de  1761,  casi  al  propio  tiempo  en  que  pasa- 
ban lord  Stanley  á  Paris  y  el  marques  de  Bussy  á 
Lóndres  para  tratar  de  palabra  el  asunto  de  sus 
disputas ,  ya  sobradamente  esclarecido  ó  embro- 
llado por  escrito 

Sin  otras  aclaraciones  se  comprende  que  Fran- 
cia jugaba  desde  los  principios  á  dos  palos,  y  que 
á  España  tocaba  perder  la  partida ,  yéndose  in- 
cautamente de  la  mejor  carta.  Porque,  neutral 
como  era  entonces,  estaba  en  proporción  de  me- 
diar y  componer  las  diferencias  de  los  dos  pode- 
rosos países  que  fomentaban  la  discordia,  y  ter- 
ciando en  ellas ,  no  la  agasajarían  ya  los  gabine- 
tes de  más  influjo  para  ganársela  por  amiga. 

*  Choiseul  al  marques  de  Grimaldi  en  carta  de  1  de 
mayo  de  4701. 
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Francia  entre  tanto,  si  admitía  Inglaterra  sus  pro- 
posiciones ,  firmaba  la  paz  sin  demora  y  dejaba  á 
los  españoles  comprometidos  en  el  lance ,  y  si  las 
rechazaba  tenazmente,  siempre  quedaba  á  los 
franceses  el  recurso  de  mudar  la  suerte  de  las  ar- 
mas con  los  auxilios  españoles. 

Para  colmo  de  desaciertos,  al  proponer  Gri- 
maldi  la  alianza  marítima  entre  ambas  cortes ,  se 
le  escapó  la  especie  de  que  seria  muy  ventajoso 
unirse  también  con  el  fin  de  ventilar  sus  respecti- 
vos asuntos ,  pendientes  en  Lóndres  ,  de  manera 
que  no  se  ajustaran  los  unos  sin  los  otros.  Des- 
aprobóle su  Gobierno  que  hubiera  soltado  tal 
prenda ;  mas  recogiéndola  Choiseul  pronta- 
mente ,  hizo  valer  toda  su  importancia ,  al  mismo 
tiempo  que  contradijo  el  plan  de  Grimaldi ,  por 
figurársele  mezquinas  entre  príncipes  de  una  es- 
tirpe las  alianzas  con  limitaciones.  Y  quitóselas 
totalmente  en  la  minuta  de  un  tratado  que  remi- 
tió á  España  muy  pronto  !. 

Su  espíritu  y  letra  propendían  á  hacer  perma- 
nentes é  indisolubles,  tanto  para  Carlos  III  y 
Luis  XV  como  para  todos  sus  descendientes  y  su- 

1  Despacho  de  Choiseul  á  Ossun,  de  12  de  mayo.  Idem 
de  Grimaldi  á  Wall,  del  2  de  junio. 
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eesores,  las  mutuas  obligaciones  de  la  amistad  y 
el  parentesco.  Por  virtud  de  este  principio  funda- 
mental ,  cada  una  de  las  dos  coronas  española  y 
francesa  miraria  como  enemiga  á  la  que  lo  llegara 
á  ser  de  la  otra ,  y  ambas  se  asegurarían  recípro- 
camente sus  posesiones  luego  que,  firmado  el 
ajuste ,  comenzaran  á  gozar  de  reposo.  Doce  na- 
vios, seis  fragatas,  diez  y  ocho  mil  infantes  y  seis 
mil  ginetes  daria  la  potencia  requerida  á  la  de- 
mandante tres  meses  después  de  solicitados  los 
socorros,  cuya  necesidad  quedaría  patentizada  por 
el  simple  requerimiento ;  y  cargo  de  la  que  los 
proporcionara  había  de  ser  mantenerlos  y  reem- 
plazarlos, y  prerogativa  de  quien  los  recibiera 
usarlos  y  distribuirlos  según  le  pareciere  opor- 
tuno. A  esta  obligación  sustituiría  la  de  hacer 
concordes  totü  viribus  el  armis  la  guerra,  una  vez 
declarada  por  la  potencia  requerida  á  los  que  se 
la  hicieran  á  la  demandante,  y  ninguna  podría  es- 
cuchar proposiciones  de  acomodo ,  ni  tratar ,  ni 
concluir  paces  sin  asentimiento  de  su  aliada.  Para 
que  el  afecto  fraternal  de  ambos  reyes  se  comu- 
nicara á  los  vasallos ,  habría  de  serles  permitido 
trasmitir  libremente  y  de  cualquiera  modo  sus 
bienes ,  derogándose  la  ley  que  se  lo  embarazaba 
dentro  de  España  á  los  franceses  y  de  Francia  á 
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los  españoles  :  respectivamente  disfrutarían  las 
mismas  ventajas  mercantiles  que  los  naturales, 
sin  que  sirvieran  de  ejemplo  nunca  para  los  tra- 
tados de  comercio  que  ajustaran  España  y  Fran- 
cia con  los  demás  paises  del  globo;  y  por  último, 
debiendo  de  adherirse  el  soberano  de  las  Dos  Si- 
cilias  á  lo  que  se  estipulara  entre  los  dos  altos 
contratantes ,  estos  y  aquel  mandarían  á  los  mi- 
nistros que  les  representaran  cerca  de  todas  las 
cortes  el  vivir  en  la  mayor  armonía ,  á  fin  de  que 
los  pasos  dados  por  cada  una  de  las  tres  coronas 
se  encaminaran  á  su  común  gloria  y  ventaja 

Al  golpe  se  descubre  que  ninguna  equivalencia 
habia  entre  los  empeños  de  Francia ,  garante  del 
tratado  de  Westfalia  y  con  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas en  Alemania,  y  los  de  España,  reducidos 
á  mantener  al  príncipe  D.  Fernando  en  las  Dos 
Sicilias  y  al  infante  D.  Felipe  en  Parma  y  Pla- 
cencia.  Fuera  de  esto ,  la  rivalidad  entre  los  fran- 
ceses y  los  ingleses  traia  fecha  muy  antigua ,  y 
amenazaba  siempre  con  turbaciones  destructoras, 
á  la  par  que  los  españoles  demostraban  patente- 
mente, ya  habia  más  de  trece  años,  que  en  ser 

1  Veintiún  artículos  contenía  la  minuta  del  tratado,  re- 
mitida á  España  el  2  de  junio. 
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amigos  de  unos  y  otros  no  arriesgaban  la  honra 
y  les  iba  no  ménos  que  la  ventura.  Y  aun  pres- 
cindiendo de  tan  graves  consideraciones,  solo  con 
pasar  la  vista  por  el  mapa  y  ver  cercado  el  terri- 
torio francés  por  muchas  partes  de  fronteras,  y  el 
español  casi  literalmente  sin  vecinos ,  se  adquiría 
el  triste  convencimiento  de  que,  formalizándose 
un  tratado  de  tal  especie,  imitaría  Luis  XV  al  que, 
previsor  y  sesudo,  pone  un  fuerte  puntal  á  la  casa 
que  se  le  viene  abajo ,  y  Carlos  III  al  que ,  á  im- 
pulsos de  vertiginoso  desvarío ,  arroja  su  fortuna 
por  la  ventana 

No  reparaba  este  Soberano  en  la  sombra  que 
haría  á  las  demás  potencias  la  unión  firme  de  las 
dos  principales  ramas  de  su  familia ,  persuadido 
como  se  hallaba  de  que  esta  alcanzaría  así  un  po- 
der sumo.  Sin  ocultársele  que  resucitarían  las  in- 
quietudes sobrevenidas  al  ocupar  el  trono  de  Es- 
paña su  padre,  se  lisonjeaba  de  que,  aun  des- 
viándose de  la  neutralidad  venturosa,  podría  hacer 
gala  de  la  misma  independencia  que  su  hermano. 
Y  cayó  de  un  error  en  otro  hasta  el  de  mani- 
festarse muy  satisfecho  de  que  se  extendiera  al 

4  Observaciones  de  esta  clase  hizo  el  marques  de  Grimaldi 
al  duque  de  Choiseul  sobre  la  minuta  del  tratado,  y  las  con- 
signó en  su  importante  despacho  del  2  de  junio. 
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continente  de  Europa  la  alianza  proyectada  para 
seguridad  mutua  délas  posesiones  ultramarinas f. 

Tan  de  plano  asintió  al  fatal  pensamiento,  que, 
si  se  exceptúa  el  artículo  concerniente  á  los  re- 
presentantes de  ambos  países  cerca  de  los  extra- 
ños, adicionado  en  el  sentido  de  corresponder  la 
precedencia  al  del  monarca  primogénito  en  las 
cortes  de  familia,  y  en  las  otras  al  de  residencia 
más  antigua ,  no  introdujo  en  la  minuta  del  tra- 
tado modificaciones  que  no  fueran  leves  ó  insus- 
tanciales. Por  ejemplo,  limitaba  el  socorro  que 
debia  proporcionar  España  á  diez  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos,  mientras  su  ejército  no  igualara 
al  de  los  franceses,  á  no  ser  que  se  tratara  de 
apoyar  al  soberano  de  las  Dos  Sicilias  ó  al  infante 
duque  de  Parma;  y  resolvía  no  auxiliar  á  Francia 
en  las  guerras  que  le  trajesen  sus  compromisos 
de  Westfalia,  y  los  de  Alemania  y  el  Norte,  salvo 
si  le  invadieran  las  fronteras  ó  alguna  potencia 
marítima  se  declarara  en  contra  suya.  Todo  lo 
cual  era  como  decir  que  jamás  Mtarian  los  socor- 
ros españoles  á  los  franceses ,  pues  no  se  concebía 
el  caso  de  que  estos  pelearan  solo  por  tierra  y  de 

1  I).  Ricardo  Wall  tuvo  todas  estas  circunstancias  pre- 
sentes al  redactar  el  despacho  del  22  de  junio  para  Círiuialdi. 
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cpie  ningún  enemigo  avanzara  hasta  los  lindes  de 
su  territorio  Ni  cabia  tampoco  en  lo  probable 
que  la  nación  requerida  para  enviar  auxilios  si- 
guiera amistada  con  los  contrarios  de  la  menes- 
terosa de  tal  ayuda.  Así  en  lo  venidero  no  habia 
modo  de  que  los  franceses  acometieran  hostilida- 
des sin  que  los  españoles  empuñaran  también  las 
armas ;  y  por  tanto  les  encadenaba  su  Soberano  á 
la  suerte  ajena,  mucho  más  sujeta  á  vaivenes  y 
vicisitudes  que  la  propia  \ 

Con  todo ,  este  convenio ,  llamado  ya  pacto  de 
familia ,  no  habia  de  comenzar  á  estar  vigente 
hasta  que  se  hallara  en  paz  Francia ,  y  sin  duda 
podían  atravesarse  sucesos  capaces  de  invalidarlo 
completamente  ántes  de  que  tornara  á  verse  em- 
peñada en  la  guerra ;  que  también  se  propuso 
Luis  XIV  que  no  hubiera  ya  Pirineos ,  y  á  las 
veces  los  hubo  más  altos  que  nunca,  mientras 
reinaba  su  nieto  Felipe  V,  de  quien  se  prometía 
que  semejante  máxima  política  tuviera  realización 
inmediata.  Daños  mucho  más  inminentes  augu- 
raba la  convención  secreta  que,  juntamente  con 

1  Se  estipulaba  así  en  el  que  vino  á  ser  art.  8."  de  la  mi- 
nuta. 

*  Esto  se  rjlinre  al  articulo  \  \.°  de  la  minuta,  que,  ya 
adicionada,  constaba  de  28. 
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el  pació  de  familia,  iba  madurando  en  las  nego- 
ciaciones de  las  dos  cortes. 

Cuando  Grimaldi  tuvo  la  candidez  lastimosa  de 
proponer  que  los  asuntos  españoles  y  franceses 
corrieran  unidos  ante  el  gabinete  de  Londres ,  se 
le  previno  que  retirara  prontamente  la  oferta, 
para  disipar  todo  recelo  de  que  España  se  pro- 
pusiera entorpecer  la  paz  de  Francia.  Muy  á  mal 
Choiseul  con  que  la  prenda  soltada  por  Grimaldi 
se  le  fuera  de  entre  las  manos,  bizo  como  que 
Luis  XV  correspondía  á  la  bidalga  conducta  de 
Carlos  III,  rehusando  la  separación  de  negocios, 
aunque  bailara  manera  de  zanjar  los  suyos  par- 
ticulares. Esto  no  fue  en  suma  sino  pagar  una  ge- 
nerosidad verdadera  con  una  generosidad  apa- 
rente, para  exigir  por  un  sacrificio  ilusorio  un 
sacrificio  real  y  efectivo ,  la  declaración  de  hosti- 
lidades por  parte  de  España  á  Inglaterra  el  dia  1.° 
de  mayo  de  1762,  si  aun  duraban  entonces. 

De  esta  doble  base  partia  la  convención  secreta 
formada  por  D.  Ricardo  Wall  de  órden  de  Cár- 
los  10  para  que  la  examinara  Choiseul  y  la  some- 
tiera á  la  aprobación  de  Luis  XV.  Sustancialmente 
se  proyectaban  allí  estos  puntos.  Luego  que  se 
encontrara  España  en  guerra,  concordarían  uno 
y  otro  monarca  las  operaciones,  llevando  el  ánimo 
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fiel  y  firme  de  que  pérdidas  y  ventajas  fueran  co- 
munes ,  y  de  que  al  término  de  la  lucha  se  com- 
pensaran unas  con  otras,  cual  si  pertenecieran  á 
una  misma  y  única  potencia.  Paz  ó  tregua  no 
ajustarían  sino  juntos ,  y  acto  continuo  se  comu- 
nicarían cualesquiera  disposiciones  que  directa  ó 
indirectamente  miraran  á  establecerlas  y  pudieran 
hacerse  por  separado  al  uno  ó  al  otro.  Luis  XV 
daría  al  Monarca  español  en  depósito  la  isla  de 
Menorca  durante  la  guerra ,  debiéndola  recobrar 
al  cabo,  si  Dios  bendecia  sus  armas  de  suerte  que 
la  restitución  no  fuera  obligatoria.  Carlos  111  baria 
por  que  su  cuñado  el  soberano  de  Portugal  se  les 
incorporara  contra  Inglaterra.  Solo  de  comun 
consentimiento  admitirían  en  esta  alianza  otra  po- 
tencia ,  por  mucho  que  lo  solicitara.  Desde  luego 
obligarían  las  estipulaciones  precedentes ,  si  por 
celos  y  sospechas  de  la  unión  de  negocios  entre 
ambas  cortes  se  precipitaba  la  de  Inglaterra ,  de- 
clarándose hostil  á  España  ántes  del  1.°  de  mayo. 
Atentos  los  dos  altos  contratantes  4  la  seguridad 
y  el  decoro  del  infante  duque  de  Parma ,  se  com- 
prometieron a  mantenerle  en  la  posesión  de  Pla- 
cencia ,  adjudicada  por  el  tratado  de  Aquisgran  al 
monarca  sardo,  quien  habría  de  ser  resarcido  con 
equidad  proporcionada  á  su  derecho.  Toda  esta 
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convención  tendría  el  carácter  de  secreta  ínterin 
no  se  considerara  oportuno  comunicarla  en  todo 
ó  en  parte ;  mas  nunca  sin  beneplácito  de  ambos 
reyes 

Tan  al  hilo  de  la  conveniencia  de  Francia  se- 
guían estas  malhadadas  negociaciones  su  rápido 
curso ,  que  no  era  ciertamente  de  sospechar  que 
encontraran  allí  tropiezo.  Lo  hallaron,  no  obs- 
tante, imprevisto,  porque,  metido  Ghoiseul  en  la 
doble  jugada,  había  procurado  acelerar  la  reso- 
lución definitiva  de  los  asuntos  franceses ,  insi- 
nuando á  lord  Stanley  en  Paris  y  haciendo  que  el 
marques  de  Bussy  insinuara  en  Londres,  que ,  de 
no  decidirse  pronto ,  se  agenciarían  juntamente 
con  los  de  España  2.  Del  giro  que  tomaban  aque- 
llos á  impulsos  del  hábil  amago  estaba  suspenso, 
cuando  le  llegaron  las  minutas  del  pacto  de  fami- 
lia y  de  la  convención  secreta ;  y  como  en  apro- 
bándolas llanamente  perdía  la  eventualidad  de  ne- 
gociar con  el  gabinete  de  Londres  á  solas,  opuso 
al  pacto  el  inconveniente  de  la  alternativa  de  em- 

1  William  Coxe  no  da  noticia  de  esta  convención  secreta, 
redactada  por  Wall  en  virtud  de  órdenes  de  su  Soberano  y 
enviada  el  2  de  junio  al  marques  di*  Grimaldi. 

*  Choiseul  hizo  la  revelación  artificiosa  á  Stanley  en  una 
conferencia  que  celebraron  el  30  de  junio. 
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bajadores,  según  se  habia  aquí  ideado,  y  a  la  con- 
vención ni  más  ni  ménos  que  la  unión  de  nego- 
cios españoles  y  franceses ,  propuesta  por  Gri- 
maldi  á  pesar  de  su  corte  y  admitida  por  Choi- 
seul  de  modo  que  acababa  de  servirle  el  simple 
anuncio  de  efectuarla  para  vigorizar  sus  reclama- 
ciones ,  dando  que  temer  á  Inglaterra. 

Mucho  ofendió  al  Monarca  español  una  novedad 
tan  extraña ,  aunque  no  pudo  resolverse  á  desistir 
de  los  tratos  funestos  en  que  se  engolfaba  más 
cada  dia,  y  de  los  cuales  habia  de  salir  forzosa- 
mente malparado.  Obviarlos  quiso  con  abnega- 
ción suma ,  lejos  de  entorpecerlos,  ya  que  no  los 
anulara  del  todo ,  consintiendo  en  que  se  hrmara 
el  pacto  de  familia  sin  lo  referente  á  la  alternativa 
de  embajadores,  y  renunciando  á  que  la  convención 
secreta  se  llevara  adelante ;  bien  que  le  doliera 
que,  con  ánimo  de  ligarse  los  dos  monarcas,  y 
después  de  habei*  aprovechado  Choiseul  feliz- 
mente la  ocasión  de  anunciar  la  pildora  á  Stan- 
ley ,  y  de  disponer  á  su  corte  á  tragarla  en  su 
tiempo ,  hubiera  hablado  de  los  asuntos  españoles 
sin  más  propósito  que  el  de  la  amenaza 

Sobre  las  tres  cosas  que  se  reclamaban  de  la 

1   Despacho  de  Wall  ti  Grimaldi ,  del  31  de  julio. 
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corte  de  Londres  manifestóse  Cárlos  III  propicio 
también  á  ceder  bastante.  Lo  de  los  establecimien- 
tos ingleses  en  Honduras  habia  ofrecido  hasta  en- 
tonces mayores  embarazos  que  nada ;  y  para  ori- 
llarlos completamente  y  mostrar  su  amor  á  la  hu- 
manidad ,  facilitando  la  pronta  vuelta  del  reposo, 
asentia  á  que,  entre  la  evacuación  absoluta  soli- 
citada por  España ,  sin  reconocer  á  los  invasores 
el  derecho  de  cortar  palo  de  campeche ,  aunque 
bajo  la  promesa  de  proporcionárselo  de  una  ma- 
nera equitativa,  y  el  reconocimiento  del  derecho 
á  la  corta  del  palo,  exigido  por  Inglaterra  antes 
de  que  se  realizara  la  evacuación  de  aquellos  es- 
tablecimientos ,  que  ella  misma  habia  calificado 
de  injustos ,  se  buscara  algún  medio  término  capaz 
de  conciliario  todo ,  y  de  cuyo  cumplimiento  que- 
dara Francia  por  garante.  Relativamente  á  las 
presas  marítimas  determinaba  que  no  se  prosiguie- 
ra el  empeño ,  bastándole  que  por  sentencia  del 
tribunal  correspondiente  se  hubieran  devuelto  ya 
algunas,  y  que  se  ofreciera  proceder  con  la  misma 
imparcialidad  y  justificación  acerca  de  todas.  Solo 
en  cuanto  á  la  pesca  de  Terranova  tornaba  á  ma- 
nifestar insistencia :  ya  habia  mandado  al  conde 
de  Fuentes  que  dejara  de  reclamar  sobre  este  asun- 
to ,  luego  de  haber  presentado  la  Memoria  en  que 
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lo  dilucidaba  con  mucho  tino,  pues  siempre  que- 
daba el  recurso  de  enviar  á  aquel  banco  oportu- 
namente algún  buque ,  de  no  ceder  en  la  deman- 
da de  que  fuera  restituido,  si  lo  apresaban  los 
ingleses ,  hasta  que  se  alcanzara  como  la  de  otros 
varios  cogidos  y  luego  devueltos  ,  y  de  tirar  así 
adelante ;  pero  creia  no  poder  prescindir  ahora 
de  renovar  esta  pretensión  con  grande  energía, 
por  ser  indecoroso  para  España  que  Inglaterra  le 
negara  el  derecho  de  la  pesca  del  bacalao  en  Ter- 
ranova  ,  al  mismo  tiempo  que  se  lo  reconociera  á 
Francia 

Pronta  y  terminante  fue  la  respuesta  dada  á  los 
Borbones  francés  y  español  por  el  gabinete  de 
Londres  sobre  la  proyectada  unión  de  negocios; 
ventilada  en  el  consejo  británico  la  importante 
materia,  trasmitió  Pitt  al  marques  de  Bussy  el 
acuerdo  con  el  desenfado  propio  de  su  índole  ar- 
rogante, y  ya  avasalladora  por  consecuencia  del 
feliz  éxito  de  su  política  elevada  y  de  la  justa  po- 
pularidad que  le  valia.  Mostrando  imponderable 
extrañeza  de  que  intentaran  hacer  causa  comim 
en  los  tratos  de  ajuste  dos  grandes  naciones,  de  las 
cuales  una  era  amiga  y  otra  enemiga  de  la  suya, 

1    Carta  de  Wall  á  Grimaldi,  del  31  de  julio. 
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limitóse  á  decir  que  el  soberano  de  Inglaterra  mi- 
raría como  ofensiva  á  su  decoro  é  incompati- 
ble con  la  prosecución  de  las  negociaciones  la 
insistencia  sobre  este  punto.  No  más  que  uno  de 
los  pendientes  con  España  ofrecía  á  su  juicio  difi- 
cultades, y  así  expuso  que  en  lo  de  presas  estaban 
concordes;  que  podían  estarlo  muy  en  breve  y 
sin  graves  tropiezos  en  lo  de  los  establecimientos 
de  Honduras ;  pero  que  solo  con  la  espada  cabia 
ganar  el  derecho  de  pesca  en  el  banco  de  Ter- 
ranova  *. 

Desesperanzado  Choiseul  de  sacar  provecho  de 
la  amenaza  de  unir  los  negocios  españoles  y  fran- 
ceses ante  el  gabinete  de  Lóndres,  y  estrechado 
ademas  por  Grimaldi  á  salir  de  vacilaciones,  hubo 
de  someterse  á  las  circunstancias.  De  resultas  el 
pacto  de  familia  y  la  convención  secreta  firmáron- 
se en  Versalles  el  15  de  agosto  de  1761 ,  tan  á 
gusto  de  Cárlos  III,  que,  hablando  con  Tanucci, 
usó  de  este  lenguaje  de  fausta  nueva  :  Tengo  la 
satisfacción  de  decirte  que  me  ha  venido  con- 
cluido y  firmado  lo  que  estaba  tratando  con  Fran- 
cia tal  cual  ifo  lo  deseaba,  con  lo  cual  he  superado 


'  Despacho  del  marques  de  Bussy  á  Choiseul,  del  20  de 
julio. 
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el  punto  de  Placencia  según  quería,  y  creo  haber 
hecho  lo  que  es  de  conveniencia  y  bien  del  Rey 
mi  hijo 

Por  entonces  acabaron  también  las  esperanzas 
de  avenencia  entre  las  cortes  de  Paris  y  de  Lon- 
dres. Según  las  instrucciones  de  Luis  XV  y  su 
ministerio,  el  marques  de  Bussy  había  de  comen- 
zar los  tratos  proponiendo  la  restitución  general 
y  mutua  de  las  conquistas  hechas  en  las  ante- 
riores campañas  :  por  los  discursos  de  los  minis- 
tros de  Inglaterra  procuraría  enterarse  de  si  daban 
la  preferencia  al  comercio  de  la  costa  de  Coro- 
mandel  ó  al  de  la  América  del  Norte ,  para  ceder 
Francia  en  lo  que  más  de  lleno  halagara  sus  inte- 
reses :  si  el  Canadá  quedaba  por  suyo ,  se  exa- 
minarían los  distintos  planes  de  límites  ya  pro- 
puestos ántes  de  romper  las  hostilidades :  se 
acomodaría  á  la  restitución  de  Menorca  y  á  la 
demolición  de  Dunquerque ;  pero  nunca  á  la  pér- 
dida de  la  isla  de  Guadalupe;  y  no  insistiría  mucho 

1  t  Tengo  la  satisfacción  de  decirte  que  me  ha  venido  con- 
cluido y  firmado  lo  que  estaba  tratando  con  Francia  tal 
»cual  yo  lo  deseaba,  con  lo  cual  he  superado  el  punto  de 
•Placencia  según  queria;  y  creo  también  haber  hecho  lo  que 
»es  de  conveniencia  y  bien  del  Rey  mi  hijo.»  Carlos  III  á  Ta- 
nucci  :  25  de  agosto. 
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acerca  de  las  posesiones  africanas ,  siendo  posible 
proveer  de  otro  modo  á  la  saca  de  negros  *. 

Sobre  tales  puntos  se  habia  discutido  más  lán- 
guidamente de  lo  que  reclamaba  su  importancia, 
originándose  embarazos  de  la  negociación  oculta 
seguida  entre  españoles  y  franceses;  pero  tan 
luego  como  esta  llegó  á  definitivo  desenlace  leia 
el  marques  de  Bussy  el  ultimátum  de  la  Francia 
al  jefe  del  gabinete  de  Londres,  y  este  le  respon- 
dió también  muy  pronto  y  de  manera  de  cerrar 
todo  camino  al  avenimiento.  Inglaterra  quería  la 
cesión  absoluta  del  Canadá,  sin  consentir  en  que 
la  línea  divisoria  se  tirara  desde  Rio-Partido ,  so- 
color de  fijar  los  límites  de  la  Luisiana  :  tampoco 
se  prestaba  á  desprenderse  del  Senegal  ni  de  la 
Gorea ,  aunque  sí  á  que  extrajera  Francia  los  ne- 
gros que  necesitara  para  sus  colonias  por  algún 
medio  razonable  y  poco  nocivo  á  las  ventajas  que 
disfrutaban  allí  los  ingleses  :  bajo  la  inspección  de 
estos  se  concedería  á  aquella  potencia  una  isla  de 
las  de  Terranova  para  abrigo  de  los  barcos  suyos 
que  fueran  á  la  pesca  del  bacalao  en  adelante. 
Francia  restituiría  á  Inglaterra  la  isla  de  Menorca, 

1  Despacho  de  Grimaldi  á  Wall ,  comunicándole  en  26  de 
mayo  el  espíritu  general  de  las  instrucciones  que  llevaba  Bussy 
á  Londres. 
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demolería  á  Dunquerque,  y  evacuaría  las  plazas 
y  territorios  del  rey  de  Prusia.  Inglaterra  devol- 
vería á  Francia  la  importante  conquista  de  Belle- 
Isle  y  las  de  las  islas  de  Guadalupe  y  María  Ga- 
lante, y  no  cesaría  de  socorrer  á  Federico  II  hasta 
conseguir  el  fin  saludable  de  pacificar  la  Alemania, 
todo  bajo  el  supuesto  de  que  se  liabian  de  tratar 
en  Londres  los  negocios  de  españoles  y  de  fran- 
ceses con  separación  absoluta  f. 

Como  Francia  no  podía  menos  de  rechazar  tan 
desventajosas  condiciones  ,  hizo  de  la  necesidad 
virtud,  y  se  colocó  en  lugar  excelente,  propalando 
que  se  aviniera  de  buen  grado  á  todo  menos  á 
faltar  á  su  aliada  Viena  y  á  separar  sus  negocia- 
ciones de  las  de  España. 

YaBristol,  embajador  inglés  en  Madrid,  había 
preguntado  por  disposición  de  su  Gobierno  los 
designios  de  la  Memoria  presentada  por  Bussv  en 
la  capital  de  Inglaterra  para  noticiar  que  tratarían 
unidas  las  dos  cortes,  y  si  se  habia  dado  este 
paso  con  pleno  conocimiento  de  la  española;  á  lo 
que  I).  Ricardo  Wall  contestó  sin  tardanza,  reba- 
tiendo la  arrogancia  de  querer  impedir  que  ha- 

1  Respuesta  de  Pitt  al  ultimátum  de  Francia,  remitida 
porBussy  á  Choiseul  el  (lia  18  de  agosto. 
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blaran  juntas  ambas  naciones ,  probando  la  sin- 
ceridad de  sus  miras  y  confesando  sin  afectación 
su  estrechísima  correspondencia  !. 

Desabrido  entonces  Cárlos  III  por  la  pertinacia 
del  gabinete  británico  en  dilatar  el  éxito  de  sus 
reclamaciones ,  cansado  de  tantas  preguntas  y 
respuestas,  jactancioso  de  que  no  se  le  cogería 
desprevenido  por  parte  alguna,  dijo  marcialmente: 
Si  Pitt  quiere  romper,  que  rompa  2.  Lo  iba  á 
hacer  así  el  ministro  afamado,  cayendo  terrible 
y  de  improviso  con  naves  y  tropas  sobre  alguno 
de  los  dominios  americanos  de  España ;  mas  su 
compañero  el  conde  de  Butte,  muy  influyente 
desde  que  su  alumno  Jorge  II  habia  subido  al  trono 
un  año  antes,  y  esperanzado  en  que  nadie  se  le 
adelantaría  en  el  valimiento  luego  que  se  resta- 
bleciera el  reposo ,  trabajaba  ardientemente  y  con 
fruto  para  que  llegara  á  prevalecer  en  las  resolu- 
ciones gubernativas  el  dictámen  contrario  á  la 
guerra  3.  Vanamente  le  impugnaba  Pitt  presen- 
tando como  conveniente  y  aun  indispensable  el 
designio  de  atacar  á  los  españoles  en  pena  de  ha- 

1    Carta  de  Wall  a  Grimaldi,  del  28  de  agosto. 
*   Cárlos  III  á  Tanucci  :  8  de  setiembre. 
3   Carta  del  príncipe  de  Galitzin  al  marques  de  Bussy ,  de 
28  de  abril. 
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berse  unido  á  los  franceses  con  intentos  hostiles; 
pruebas  de  esta  unión  amenazadora  le  pedia  Butte 
reiteradamente ,  y  como  no  las  tenia  materiales  y 
se  achacaba  su  anhelo  por  buscar  nuevas  aventuras 
á  manera  de  ardid  para  perpetuarse  en  el  mando, 
hubo  de  abandonarle  al  mediar  octubre ,  no  que- 
riendo ser  responsable  de  las  consecuencias  de  un 
sistema  que  distaba  enormísimamente  del  suyo. 

Natural  era  que  la  caida  de  Pitt  se  tuviera  en 
las  cortes  borbónicas  por  dichoso  presagio  de  re- 
novarse las  esperanzas  de  paz  ya  fenecidas.  Obte- 
nerla creia  Francia  venciendo  la  repugnancia  del 
Monarca  español  á  declarar  la  guerra  ántes  del  3 
de  noviembre ,  dia  en  que  el  Parlamento  británico 
abría  las  sesiones ,  por  considerar  verosímil  que 
este ,  con  zozobra  de  los  peligros  que  anunciaban 
las  hostilidades  de  refresco ,  negara  al  gabinete 
los  subsidios  para  proseguir  batallando  Ademas, 
con  el  propio  fin  de  no  dejar  á  España  otro  escape 
que  el  de  anticipar  su  aparición  en  los  campa- 
mentos ,  se  iba  de  lengua  el  ministerio  francés,  de 

4  Girta  de  Watt  á  Grimaldi ,  del  i2  de  octubre.  Allí  dice 
textualmente  :  tEI  marques  de  Ossun  insta  por  que  el  Rey 
•adelante  su  declaración.  S.  II.  le  lia  respondido  que  todavía 
»no  es  del  caso,  y  que  se  asegure  que  no  desperdicia  este  in- 
tervalo.» 
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forma  que ,  á  poco  de  la  mudanza  de  gabinete 
en  Inglaterra,  tuvo  el  Monarca  español  muy  fun- 
dado motivo  para  expresarse  de  esta  suerte:  «No 
»me  admira  el  poco  secreto  de  la  Francia  sobre 
»el  tratado  conmigo;  lo  uno,  porque  bien  sabes 
«que  el  secreto  les  nace  siempre  indigestión,  y 
»así  han  menester  vomitarlo;  y  lo  otro,  porque, 
»á  su  parecer,  les  convenia  publicarlo ,  en  lo  cual 
ano  sé  si  acertaron  haciéndolo  antes  de  tiempo 

Tanto  no  acertaron,  que  la  divulgación  de  esta 
especie  puso  la  perspicacia  de  Pitt  en  evidencia ; 
y  el  manifiesto  de  tan  eminente  ministro ,  circu- 
lado entonces  y  explicatorio  de  las  causas  de  su 
salida  del  ministerio ,  arrastró  la  opinión  pública 
en  su  apoyo ;  y  sus  sucesores  se  quedaron  á  la 
postre  sin  más  arbitrio  que  el  de  emprender  el 
rumbo  por  donde  habia  persistido  en  conducirles 
á  la  gloria;  y  ya  no  significó  nada  su  reciente 
alejamiento  del  mando ,  reviviendo  su  espíritu  en 
la  dirección  de  los  negocios. 

Se  patentizó  así  por  las  órdenes  terminantes 
que  el  nuevo  gabinete  comunicó  al  embajador 
inglés  en  España  para  averiguar  de  buena  ma- 
nera si  positivamente  existia  el  tratado  con  que 

1   Cárlos  III  á  Tanucci  :  3  de  noviembre. 
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apuesta  categórica  se  considerará  como  una  de- 
»claracion  de  hostilidades.»  Sustancialmente  el 
ministro  de  Estado ,  prévia  la  autorización  nece- 
saria ,  le  contestó  que  este  paso  inconsiderado  y 
ofensivo  á  la  dignidad  de  su  Soberano  patentizaba 
el  espíritu  de  altivez  y  de  discordia  preponderante 
aun,  por  desgracia  de  la  humanidad,  en  el  gabi- 
nete de  Londres,  y  hacia  inevitable  la  guerra 

Acto  continuo  pidió  Bristol  sus  pasaportes ,  y 
en  la  Gaceta  de  Madrid  se  dió  á  luz  un  manifiesto 
interesante.  Allí  se  acusaba  á  Inglaterra  de  la  sin- 
razón con  que  habia  tratado  un  año  y  otro  los  ne- 
gocios españoles,  por  despreciar  extremadamente 
y  con  el  más  irritante  descaro  cualquier  derecho 
contradictorio  de  sus  ideas  ambiciosas ;  se  mencio- 
naba la  repulsa  á  la  paz  ofrecida  recientemente  pol- 
la corte  de  Paris  con  ventaja  de  la  de  Londres,  in- 
terpretándola como  testimonio  del  designio  de  ha- 
cer suyas  las  pocas  posesiones  que  aun  quedaban  á 
los  franceses  en  el  territorio  americano,  para  inva- 
dir luego  las  de  los  españoles  y  señorear  despóti- 
camente todo  aquel  hemisferio  :  se  calificaba  de 
atrevido  el  paso  que  Bristol  acababa  de  dar  en 

1  Fernán  Nuñez,  parte  n ,  cap.  I.  William  Coxe,  t.  iv, 
cap.  60. 
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observancia  de  los  preceptos  de  su  corte,  y  de 
cuyas  resultas  había  abandonado  la  española ;  y 
por  último,  concluía  este  documento  asegurando 
que  los  vasallos  del  Rey  quedaban  llenos  de  con- 
fianza en  que  el  Todopoderoso  permitía  que  le 
hubiera  provocado  tan  excesivamente  la  nación 
inglesa,  tomándole  por  instrumento  para  abatir  su 
orgullo ,  en  unión  de  Francia  y  de  otras  potencias 
que  pudieran  seguir  una  causa  tan  justa  \  Al 
propio  tiempo ,  y  como  señal  de  estar  satisfecho 
del  término  á  que  habían  venido  las  cosas ,  pre- 
miaba el  Monarca  español  al  duque  de  Choiseul  y 
al  conde  de  Fuentes  con  la  insignia  del  Toisón  de 
Oro ;  y  en  muestra  de  no  retroceder  del  fatal  em- 
peño, mandaba  embargar  todas  las  naves  inglesas 
surtas  en  puertos  españoles. 

Así  cayó  mal  á  propósito  el  sistema  de  la  neu- 
tralidad beneficiosa,  mientras  no  hubiera  la  moral 
certidumbre  de  que  por  la  via  de  las  hostilidades 
llegara  á  recuperar  nuestra  nación  lo  que  se  le 
tenia  usurpado  :  así  se  rompieron  las  negociacio- 
nes pendientes ,  no  por  sobrevenir  dificultades  in- 
vencibles, sino  por  haberlas  seguido  Cárlos  III 
más  que  á  la  altura  de  rey  con  la  pasión  de 

1   Gaceta  de  Madrid  del  15  de  diciembre  de  1761 . 
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hombre ,  y  empeñarse  en  incorporarlas  á  las  de 
los  franceses  ;  así ,  en  fin ,  iba  á  estallar  inevi- 
tablemente la  guerra  ,  no  porque  las  legítimas 
reclamaciones  de  la  corte  de  Madrid  fueran  desai- 
radas en  la  de  Londres,  sino  por  la  funesta  cele- 
bración del  pacto  de  familia  \  en  cuya  virtud  se 
tiraba  á  plantear  el  desvariado  propósito  de  hacer 
de  España  y  Francia  una  monarquía  con  dos  reyes, 
arbitra  de  la  suerte  de  Europa  *. 

1  El  siguiente  párrafo  de  una  carta  escrita  por  Carlos  III 
á  Tanucci  el  24  de  noviembre  me  excusa  de  otras  pruebas: 
«Espero  en  Dios  que  los  sucesos  de  la  guerra  que  se  va  á  cm- 
» prender  en  virtud  del  tratado  que  he  concluido  con  la  Fr an- 
ecia te  quitarán  la  hipocondría  que  esto  te  causa.» 

*  Coxe,  t.  iv,  cap.  (>0,  escribe  lo  que  literalmente  copio 
acerca  del  pacto  de  familia:  «Esta  negociación  fue  conducida 
•  por  (irimaldi,  embajador  de  España  en  Paris,  y  concertada 
jcoii  Choiseul,  primer  ministro  de  Francia,  todo  sin  conoei- 
» miento  de  Wall,  y  quizá  sin  el  del  embajador  francés  en 
^Madrid.»  Su  gravísimo  yerro  en  cosa  de  tanto  bulto  resulta 
á  la  simple  lectura  de  las  antecedentes  notas  con  citas  de  los 
documentos  oliciales  que  se  hallan  en  el  archivo  de  Simancas, 
legs.  4542,  4543  y  4544  de  Estado. 
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Guerra  contra  la  (¿rail  Bretaña. 


Declaraciones  de  ambos  países. — Portugal  conlra  los  Barbones. — 
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Confianza  del  Rey.— La  escuadra  enemiga.— Desembarco.— Aban- 
dono de  la  Cabana.— Defensa  heroica  del  Morro.  — Lo  asaltan 
los  ingleses. — Estado  de  la  plaza.— Prado  resuelto  á  defenderla. — 
Decae  de  aliento. — Capitulación.— Se  sabe  en  Europa. — Paz  de 
París. — Toma  de  Manila  por  los  ingleses.— De  la  Colonia  del  Sa- 
cramento por  los  españoles.— Tristes  resullas  de  la  guerra. 

ras  el  conde  de  Fuentes  justificaba  á  su 
Monarca  por  no  haber  consentido  en  dar  al  gabi- 
nete británico  una  respuesta ,  ántes  no  merecida 
y  después  de  tan  mala  manera  buscada,  no  se 
daba  mano  el  gabinete  de  Paris  á  llenar  la  Europa 
de  copias  del  tratado  de  15  de  agosto ;  y  prontas 
al  combate  á  principios  de  1762  Inglaterra  y  Es- 
paña ,  ninguna  quería  aparecer  como  agresora. 
Inglaterra  fundaba  su  declaración  hostil  el  2  de 
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enero  en  haber  asentido  el  Soberano  español  á  la 
nota  del  marques  de  Bussy ,  por  cuyo  texto  las 
dos  cortes  borbónicas  se  proponian  seguir  juntas 
las  negociaciones  con  Lóndres ,  y  en  negarse  á 
dar  una  explicación  satisfactoria  sobre  sus  apres- 
tos militares  y  sus  compromisos  con  Francia. 
Quince  dias  más  tarde  se  publicaba  la  contrade- 
claracion  de  España.  Cárlos  III  abrigaba  el  con- 
vencimiento de  que  los  ingleses  no  reconocian 
otra  ley  que  la  extensión  de  su  poderío  al  tratar 
con  las  demás  naciones;  sin  embargo,  habia  es- 
perado ,  con  la  paciencia  casi  apurada ,  basta  sa- 
ber si  los  efectos  correspondían  á  las  amenazas 
de  Bristol  en  representación  de  su  gobierno ,  ó  si, 
desengañado  este  de  que  por  tales  medios  no  se 
rendían  su  propio  honor  y  el  de  su  corona,  bus- 
caba otros  que  le  satisficieran  de  tantas  ofensas; 
pero  no  habiéndose  mudado  el  orgullo  de  aquel 
gabinete,  como  constaba  en  su  declaración  de 
guerra  á  España,  tenia  que  imitar  dolorosamente 
un  ejemplo  que,  por  lo  opuesto  á  la  humanidad, 
no  hubiera  querido  dar  nunca  \ 
Llegado  era  el  caso  previsto  en  la  convención 

1  Real  orden  al  Consejo  de  la  Guerra,  de  17  de  enero 
de  1762. 
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secreta  de  instar  los  monarcas  español  y  francés 
al  de  Portugal  á  incorporárseles  en  la  demanda; 
y  emprendiéronlo  á  nombre  de  artribos  D.  José 
Terrero  y  Mr.  Jacobo  Odunne,  aquel  ya  embaja- 
dor, y  este  enviado  con  plenipotencia  especial  á 
Lisboa.  Según  la  resolución  de  sus  soberanos 
de  contener  el  despotismo  marítimo  de  Ingla- 
terra ,  que  pesaba  también  sobre  Portugal ,  in- 
vitaron á  aquel  soberano  á  cerrar  sus  puertos  al 
común  enemigo  y  á  juntar  sus  fuerzas  con  las  de 
ambos ;  alegando  también  en  favor  de  la  idea  las 
consideraciones  del  parentesco ,  y  anunciando, 
para  aliuyentar  todo  peligro,  que  las  tropas  espa- 
ñolas abocadas  á  la  frontera  ocuparían  brevemente 
los  puertos  principales.  Verdad  es  que  atribuían 
á  benevolencia  este  paso  eficaz  y  duro;  pero  las 
palabras  de  apremio  quitaban  el  significado  a  las 
de  excusa,  pues  se  pretendia  hermanar  una  ame- 
naza de  guerra  con  un  cumplimiento  cariñoso 
Así,  por  suavemente  que  la  negociación  se  condu- 
jera, no  cabia  despojarla  del  carácter  ofensivo  de 
que  adolecía  en  la  sustancia  y  hasta  en  el  hecho 
de  exigir  la  respuesta  en  el  término  de  cuatro 

4  Tanucci,  en  carta  á  Wall  de  16  de  febrero,  juzga  la  Me- 
moria dirigida  á  Portugal  agudamente,  comparándola  á  un 
beso  con  ribetes  de  mordisco. 
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dias.  D.  Luis  Acuña,  ministro  de  Estado,  la  en- 
tregó  a  los  embajadores,  reducida  á  significar  ex- 
plícitamente que,  teniendo  el  soberano  portugués 
antiguas  alianzas  defensivas  con  Inglaterra ,  y  no 
habiendo  recibido  de  esta  nación  agravio  alguno, 
juzgaba  que  ofendería  la  religión ,  la  fidelidad  y  el 
decoro  si  se  le  declaraba  contrario,  y  solo  se  po- 
día obligar  á  la  neutralidad  y  á  hacer  de  media- 
dor para  que  se  renovaran  las  conferencias  rotas 
en  Londres.  No  sin  razón  atribuyeron  los  Borbo- 
lles la  resolución  de  la  corte  de  Lisboa  á  la  in- 
fluencia del  general  inglés  lord  Tirawley,  allí  en- 
viado oportunamente,  y  que,  muy  capaz,  verboso, 
agudo  y  lozano  de  fantasía,  aunque  ya  viejo, 
enardecía  á  los  portugueses  con  el  recuerdo  de 
Aljubarrota  y  con  la  promesa  de  traerles  de  su 
nación  socorros  para  que  siguieran  el  itinerario 
trazado  por  sus  padres  á  principios  de  siglo, 
hasta  el  alcázar  de  Toledo  y  las  orillas  del  .Man- 
zanares 

Según  replicaron  los  embajadores  de  Cárlos  III 

1  Tanucci,  en  cartas  á  Losada  y  á  Wall  de  43  y  20  de 
abril,  caracteriza  así  á  lord  Tirawley,  que  tenia  ya  setenta  y 
cuatro  años. — En  la  Gaceta  de  Lisboa  se  hablaba  á  los  portu- 
gueses el  42  de  mayo,  casi  oficialmente,  el  mismo  lenguaje 
con  que  Tirawley  les  alentaba. 
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y  Luis  XV,  no  estaba  en  manos  del  monarca  por- 
tugués restablecer  la  paz,  y  sí  ayudar  a  reducir 
al  enemigo  á  no  despreciarla.  Dado  que  se  pre- 
sentara coyuntura  de  tratar  otra  vez  de  avenencia, 
no  se  le  desecharía  por  mediador  en  cuanto  á  su 
alta  jerarquía ,  á  pesar  de  su  parcialidad  por  los 
ingleses  y  de  estar  reciente  el  despego  con  que  la 
corte  de  Lisboa  habia  correspondido  al  ofreci- 
miento del  rey  Católico  para  componer  sus  dife- 
rencias con  Roma,  sin  soltar  más  prenda  que  cer- 
rarse en  que  hasta  ahora  no  quería  Dios  que  hu- 
biese llegado  el  tiempo  del  ajuste.  Por  agravio 
consideraron  el  que  dentro  de  un  puerto  de  Por- 
tugal hubiera  cañoneado  una  escuadra  inglesa  á 
otra  francesa;  fuera  de  que  todo  debia  ceder  á  la 
razón  de  sacudir  el  yugo,  cuando  hay  una  nación 
que  quiere  ponérselo  á  otra.  Ultimamente,  de- 
clararon que  ya,  sin  más  oficio  ni  consentimiento, 
entrarían  las  tropas  españolas  en  Portugal  con  el 
único  objeto  de  que  sus  puertos  no  estuvieran  á 
disposición  de  los  ingleses;  quedando  al  arbitrio 
del  soberano  portugués  recibirlas  por  aliadas  ó 
por  enemigas.  Como  una  violenta  invasión  dijo 
aquella  corte  que  miraría  la  entrada  de  las  tropas 
españolas,  y  que,  con  el  único  objeto  de  la  neutra- 
lidad ,  se  valdría  de  todos  los  medios  para  su  de- 
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fensa ,  por  ser  ménos  costoso  al  rey  de  Portugal 
dejar  caer  la  última  reja  de  su  palacio  y  á  sus 
vasallos  derramar  la  última  gota  de  sangre  que 
sacrificar  su  nación  con  el  decoro  de  su  corona. 

Por  réplica  definitiva  dijeron  los  representantes 
de  los  Borbones  que ,  pues  el  monarca  de  Portu- 
gal fundaba  erróneamente  su  punto  de  honor  y  el 
de  su  corona ,  no  en  salir  de  la  opresión  inglesa, 
sino  en  resistir  la  entrada  de  las  tropas  españolas, 
que  iban  en  su  ayuda ,  los  soberanos  español  y 
francés  lo  fundaban  en  intentarlo,  y  que,  prefirien- 
do aquella  corte  á  tenerlas  por  aliadas  recibirlas 
como  enemigas,  era  inútil,  y  aun  indecente,  que 
ellos  prolongaran  allí  su  permanencia,  por  lo  que 
pedian  sus  pasaportes.  Apresuróse  el  ministro  de 
Estado  á  responderles  que  podian  disponer  de 
ellos,  recopilando  al  par  los  trámites  y  razones 
de  esta  breve  negociación  á  su  modo  1 .  Contra  la 
costumbre,  hasta  la  llegada  del  embajador  portu- 
gués de  Madrid  se  detuvo  en  Estremoz  al  de  Es- 

1  Razón  de  entrar  en  Portugal  las  tropas  españolas  como 
amigas  y  sinrazón  de  recibirlas  como  enemigas,  reducida  á 
las  Memorias  presentadas  de  parte  á  parte.  Se  publicó  de  or- 
den superior  el  año  de  1762  en  la  imprenta  de  la  Gaceta.  Las 
fechas  de  las  Memorias  son  las  siguientes :  1.a,  del  46  de  marzo; 
2.",  del  20;  3.",  del  t.°  de  abril;  4.\  del  5  ;  5.',  del  23;  6.'* 
del  25. 
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paña.  Uno  y  otro  se  cruzaron  y  volvieron  el  ros- 
tro en  la  misma  frontera  donde  treinta  y  tres 
años  ántes  se  habían  depuesto  por  las  dos  coro- 
nas, con  el  doble  enlace  de  sus  principes ,  los  an- 
tiguos odios,  renovados  ahora  súbitamente  y  ya 
sañudos;  aunque  el  rey  de  España  procúrate  dar 
cierto  aire  caballeresco  á  la  guerra,  empezando 
por  soltar  los  buques  ingleses  tenidos  en  secues- 
tro ,  sin  resarcirse  de  los  que  en  dias  de  paz  le 
habían  aquellos  apresado,  y  por  enviar  íntegra  al 
rey  de  Portugal  la  herencia  de  su  hermana  doña 
Bárbara ,  que  subia  á  muchos  millones  1 . 

No  cogió  de  nuevas  al  Rey  ni  al  ministerio  que, 
de  resultas  del  partido  que  abrazaran  los  portu- 
gueses, habrían  los  españoles  de  invadirles  el  ter- 
ritorio ;  para  cuyo  caso  estaba  concertado  embes- 
tir la  plaza  de  Almeida  y  avanzar  después  hacia 
Lisboa.  El  plan  era  excelente,  y  tal  lo  concebía 
el  vulgar  alcance ,  ilustrado  con  la  Noticia  geo- 
gráfica del  reino  y  caminos  de  Portugal ,  dada 
entónces  á  luz  por  D.  Pedro  Rodríguez  Campo- 


*  Fernán  Ni  ñez,  parte  11,  cap.  1 .°  Los  negociantes  de  Lon- 
dres abogaron  por  las  embarcaciones  españolas  surtas  en  los 
puertos  de  Inglaterra  luego  que  supieron  el  secuestro  de  las 
suyas  en  los  de  España :  y  Carlos  III  decretó  su  devolución  el 
8  de  abril ,  á  pesar  de  no  ocultársele  el  artificio. 
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manes  1 ,  ya  célebre  como  abogado  y  hombre  de 
letras,  y  encargado  de  la  asesoría  de  Correos 
desde  mucho  ántes. 

A  la  parte  de  Extremadura  se  hallaban  cerca  de 
cuarenta  mil  soldados  para  realizar  el  designio ,  y 
allí  se  hicieron  también  los  acopios  de  víveres  y 
municiones;  pero  determinóse  de  improviso  llevar 
la  invasión  por  la  provincia  de  Tras-os-Montes  y 
de  Entre-Duero  y  Miño  á  Oporto ;  y  ya  hubo  el 
retardo  indispensable  para  trasladar  de  Ciudad- 
Rodrigo  á  Zamora  el  punto  de  partida,  y  la  des- 
ventaja de  carecerse  allí  de  almacenes.  Un  inge* 
niero,  catalán  de  cuna,  Gasó  de  nombre,  hizo  que 
se  variara  el  plan  de  ataque,  ponderando  como 
empresa  llana  la  de  conquistar  rápidamente  la  ciu- 
dad más  comercial  después  de  Lisboa  y  dos  pro- 
vincias cuyos  límites  señalaba  el  Duero,  y  que,  se- 
paradas así  de  las  otras,  debilitarian  á  Portugal  sin 
arruinarle.  Y  Cárlos  III  aplaudió  gozoso  la  idea, 

1  Fue  impresa  por  Real  orden  comunicada  en  6  de  abril 
al  Consejo  de  Castilla.  Campomanes  la  dedicó  á  D.  Ricardo 
Wall  en  agradecimiento,  manifestando  su  convicción  de  que 
siempre  lograrían  el  Real  patrocinio  las  obras  que  directa  ó 
indirectamente  contribuyesen  al  bien  del  Estado;  y  de  que  el 
ejemplo  de  la  suya  estimularía  á  los  demás  nacionales  á  pro- 
ducir con  confianza  aquellas  de  sus  tareas  que  se  encamina- 
sen á  la  ilustración  de  la  patria. 
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porque  no  quería  dominar  aquel  reino,  sino  llamar 
allí  la  atención  de  los  ingleses ,  ya  que  no  se  lo- 
graba armarle  contra  ellos  en  signo  de  alianza; 
y  al  par  que  de  este  modo  alejaba  las  hostilidades 
de  la  capital  en  obsequio  de  su  amada  hermana  la 
reina  doña  María  Ana  Victoria,  quedaba  en  apti- 
tud de  juntar  al  territorio  español  las  dos  mencio- 
nadas provincias,  si  el  término  de  la  lucha  corres- 
pondía alas  lisonjeras  esperanzas  que  se  abrigaban 
por  entonces  *, 

Para  general  en  jefe  propuso  el  ministro  al 
conde  de  Aranda,  mas  el  Rey  prefirió  al  marques 
de  Casa-Sarria ,  no  haciendo  cuenta  de  su  edad  y 
de  sus  achaques,  sino  memoria  de  lo  bizarramente 
que  se  habia  conducido  en  Bitonto  y  en  Campo- 
santo, donde  tuvo  especiales  ocasiones  de  acre- 
ditar su  capacidad  y  gran  denuedo.  Por  cálculo 
del  Soberano  el  ejército  debió  entrar  en  Portugal 
el  6  de  abril ,  no  lo  hizo  hasta  el  5  de  mayo ,  y 
seis  dias  después  ya  quería  en  Sarria  algo  más  de 
viveza9".'  Origen  de  la  tardanza  fueron  la  dila- 

1  «¿De  quién  diablos  fue  el  pensamiento  de  ir  á  Miranda 
»y  Braganza  en  vez  de  Almeida?»  preguntaba  Tanucci  á  Esqui- 
ladle en  13  de  julio.— Fernán  Nuñez  lo  explica  puntualmente 
en  la  parte  n,  cap.  l.°  de  su  precioso  manuscrito. 

»  Carlos  III  á  Tanucci :  14  de  mayo. 
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cion  de  las  negociaciones ,  la  escasez  de  vituallas 
por  Zamora ,  y  la  necesidad  de  echar  sobre  el 
Esla  un  puente  de  barcas ;  pero  rotos  los  tratos, 
superadas  las  dificultades  y  movidas  las  tropas, 
el  general  español,  con  el  pie  en  la  frontera,  anun- 
ció á  los  portugueses  su  entrada.  Prometióles  en 
un  breve  manifiesto  que  no  se  maltrataría  nin- 
guna plaza ,  ningún  lugar,  ningún  individuo  ,  y 
solo  se  les  pediría  que  asistieran  de  buena  volun- 
tad con  víveres  y  demás  auxilios,  bajo  el  supuesto 
de  pagarse  géneros  y  trabajo,  obrando  en  todo 
como  cumplía  á  vasallos  de  potencias  amigas ,  en 
lo  cual  no  habría  novedad  de  parte  del  ejército  de 
su  mando ,  si  no  se  advertía  mala  corresponden- 
cia, que  no  se  esperaba,  en  los  portugueses  ,. 

Las  baterías  de  Miranda  tardaron  muy  poco  en 
decir  cómo  oyeron  estos  las  que  eran  en  suma  pa- 
labras de  buena  crianza :  dos  veces  las  dispararon 
contra  las  tropas  ligeras  que  dieron  vista  al  muro; 
y  callaron  por  habérseles  volado  un  almacén  de 
pólvora,  que  sepultó  más  de  cuatrocientos  cadá- 
veres bajo  los  escombros.  Entonces  el  goberna- 
dor demandó  suspensión  de  hostilidades  para  en- 

1  Edicto  de  Sarria,  fechado  el  50  de  ahril  en  el  campo  de 
Zamora. 
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torrar  á  los  muertos  y  librar  aquel  pueblo  de 
peste;  Sarria  desde  Alcañices,  en  vísperas  de  mar- 
char á  Constantina  y  resuelto  á  no  interrumpir 
las  operaciones  militares,  le  dijo  en  respuesta: 
Rindiendo  la  plaza ,  ayudarán  las  tropas  y  yo 
mismo  á  enterrar  los  cadáveres,  y  V.  S.  tendrá 
más  breve  el  remedio  del  daño  que  le  amenaza*. 
Y  sin  recurso  para  estipular  otra  cosa  que  el  ser 
prisionero  de  guerra  con  sus  veinte  y  tres  oficia- 
les ,  treinta  y  cinco  sargentos  y  cuatrocientos  sol- 
dados ,  hubo  de  entregar  la  plaza  el  9  de  mayo  al 
teniente  general  D.  Cárlos  de  la  Uiva  Agüero. 

El  de  igual  graduación  marques  de  Geballos  se 
posesionaba  á  los  cuatro  dias  del  castillo  deOteiro, 
de  paso  que  iba  al  cerco  de  Braganza,  que  no 
tuvo  lugar ,  porque  al  punto  salieron  cinco  dipu- 
tados á  entregarle  sumisos  las  llaves  de  la  ciudad, 
abandonada  por  la  guarnición  y  los  naturales ,  de 
suerte  que  solo  hallaron  dentro  frailes ,  monjas  y 
algunos  paisanos.  Lo  propio  sucedió  al  conde  de 
Orreilly  el  21  de  mayo  en  Chaves,  plaza  que  se 
halla  camino  de  Oporto ;  y  al  marques  de  Casatre- 

1  Curta  de  Sarria  de  9  de  mayo,  desde  Alcauices,  en  res- 
puesta á  la  que  le  dirigió  el  dia  antes  desde  Miranda  el  gober- 
nador D.  José  Fragueredo  y  Sarmiento. 
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mañes  en  la  torre  de  Moncorvo ,  puesto  impor- 
tante á  catorce  leguas  de  distancia  del  cuartel 
general  de  Dos  Iglesias,  y  por  donde  se  proyec- 
taba que  fuesen  á  AJmeida  las  tropas. 

Ciertamente  daba  en  qué  cavilar  el  no  ver  ene- 
migos que  hicieran  cara  en  poblaciones  capaces 
de  defensa,  ó  que  embarazaran  las  marchas  en 
caminos  de  una  provincia,  cuyo  mismo  nombre 
atestigua  su  configuración  montuosa ;  porque, 
bien  que  todavía  no  hubiesen  maniobrado  los  es- 
pañoles sino  lamiendo,  por  decirlo  así,  la  fron- 
tera, ocupaban  ya  no  escasa  porción  de  territorio, 
y  sin  disparar  un  fusilazo  \  Con  militar  llaneza 
escribía  un  oficial  de  la  hueste  de  España  :  Los 
portugueses  creo  que  nos  están  armando  una, 
que  no  sé  cómo  saldremos  de  ella;  ó  á  ellos  les 
ciega  el  diablo,  ó  nosotros  tenemos  mucho  de 
Dios  4;  y  la  conjetura  no  dejaba  de  ser  fundada. 

Así  las  cosas ,  al  amanecer  del  3  de  junio  tomó 
Orreilly  de  Chaves  la  via  de  Lamego  al  frente  de 
las  tropas  ligeras.  Hasta  catorce  leguas  anduvo 
sin  otros  cuidados  que  los  naturales  en  el  caudillo 
que  se  interna  en  país  ajeno  y  no  es  recibido  con 

1   Carlos  III  á  Tanucci :  \ ,°  de  junio. 
*   Carta  de  D.  Francisco  de  Arce,  subalterno  del  ejército 
expedicionario.  Mss.  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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palmas.  Aposentóse  en  Villareal  y  dio  tres  dias  de 
reposo  á  los  suyos,  fiado  en  el  buen  semblante 
que  les  pusieron  los  vecinos;  mas  comprendió  que 
aquella  cordialidad  era  artificiosa  cuando,  vuelto 
á  la  fatiga  y  pisando  cerca  de  Villapouca  un  ter- 
reno fragoso,  se  halló  al  propio  tiempo  con  árbo- 
les amontonados  sobre  el  camino,  y  sañudamente 
atacado  por  el  numeroso  paisanaje  que  coronaba 
las  alturas.  Ya  no  pudo  esperar  más  ventaja  que 
la  de  abrirse  paso  en  unión  de  su  tropa ;  intentólo 
con  vigoroso  empuje,  y  tuvo  pérdida  muy  pe- 
queña en  las  veinte  y  ocho  horas  de  continua  y 
dificilísima  retirada  que  le  costó  acuartelarla  de 
nuevo  en  Chaves. 

Al  formar  Gasó  el  plan  de  campaña  no  hizo 
cálculos  de  ingeniero,  sino  combinaciones  empí- 
ricas á  lo  proyectista;  fijóse  tal  vez  en  que  de  Za- 
mora á  Oporto  la  distancia  no  es  mucha ;  en  que 
serian  de  corta  duración  las  privaciones  de  los 
soldados  que  la  atravesaran  para  cantar  victoria, 
y  dejó  todo  lo  demás  á  la  buena  ventura.  De  un 
exámen  juicioso  hubiera  resultado  que  plan  seme- 
jante carecía  de  fundamento,  por  la  reflexión 
obvia  de  que ,  siendo  estérilísima  la  provincia  de 
Tras-os-Montes ,  v  estando  ademas  erizada  de 
cumbres  con  ásperas  quebradas  y  sinuosas  an- 
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gosturas ,  y  no  debiéndose  imaginar  que  los  por- 
tugueses llevaran  víveres  á  los  españoles  é  hicie- 
ran ménos  intransitables  los  caminos,  habia  que 
juntar  más  acopios,  y  que  vencer  más  dificulta- 
des ,  y  que  invertir  más  tiempo  en  dar  vista  al 
mar  por  aquella  parte ,  que  para  seguir  la  cor- 
riente del  Tajo  hasta  ponerse  bajo  el  fuego  de  la 
artillería  de  Lisboa.  No  creían  tal  Cárlos  III  y  sus 
ministros,  ántes  bien,  igualmente  fascinados  que 
el  ingeniero  catalán,  echaban  la  cuenta  del  dia 
fijo  en  que  á  jornadas  regulares  habían  de  entrar 
los  españoles  en  Oporto;  circunstancia  que  se 
mencionaba  en  diversos  despachos ,  y  sobre  cuya 
realización  no  se  admitía  otra  duda  que  la  de  si 
pecaría  Sarria  por  inactivo.  Para  demostrar  que 
no  merecía  esta  nota ,  y  que  era  ilusorio  cruzar 
prontamente  y  sin  oposición  alguna  las  provin- 
cias de  Tras-os-Montes  y  de  Entre-Duero  y  Miño, 
expuso  el  destacamento  de  Orreilly  á  muy  terrible 
descalabro  en  el  camino  de  Lamego;  y  si,  á  pesar 
de  tan  claro  testimonio ,  no  se  le  dió  por  since- 
rado ,  autorizósele  á  lo  ménos  para  emprender  el 
plan  primitivo  contra  Almeida. 

Lo  acaecido  en  Villareal  indujo  á  no  llevar  el 
ejército  sobre  la  plaza  por  Montecorvo ,  sino  vol- 
viéndole por  Zamora  á  Ciudad-Rodrigo.  Ya  en- 
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ton  ees  no  iban  á  hacerse  la  guerra  españoles  y 
portugueses  como  en  el  principio,  sin  declarársela 
sus  monarcas;  el  18  de  mayo  la  habia  publicado 
el  de  Portugal ,  suponiendo  en  los  invasores  el 
designio  de  destronarle  y  usurpar  su  reino;  y  el  5 
de  junio  el  de  España ,  por  el  desaire  hecho  á  las 
fraternales  persuasiones  con  que  habia  querido 
libertar  del  yugo  de  los  ingleses  á  su  cuñado;  por 
la  ofensiva  detención  del  embajador  Terrero  en  la 
raya ,  y  por  la  atrocidad  cometida  contra  varios 
subditos  suyos  echados  á  empellones  de  los  luga- 
res  portugueses ,  maltratados  y  aun  mutilados  K 
Víctimas  de  la  ira  de  sus  reyes,  por  efecto  de  estas 
declaraciones ,  los  españoles  fueron  expulsados  de 
Portugal  y  los  portugueses  de  España  en  el  tér- 
mino de  quince  dias ,  y  á  unos  y  otros  se  les  con- 
fiscaron las  haciendas. 

Medio  siglo  contaba  de  paz  el  vecino  reino ,  y 
eran  bisoños  los  que  á  la  sazón  llevaban  armas, 
porque ,  decrépitos  los  veteranos  de  la  guerra  de 
sucesión  española ,  nada  más  podian  que  estimular 
á  los  mancebos  conmemorando  proezas  antiguas. 
Solo  constaba  su  ejército  de  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres sin  caudillo  de  fama;  pero ,  en  país  invadido 

1   Circular  de  o  de  junio  á  los  tribunales  españoles. 
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y  amante  de  su  independencia ,  excelentes  solda- 
dos son  todos  los  naturales,  y  acaso  logra  figurar 
entre  los  capitanes  ilustres  alguno  que  á  impulsos 
del  patriotismo  trueca  súbito  la  esteva  por  la  es- 
pada. No  obstante ,  si  la  hueste  española  hubiera 
podido  emular  en  lo  disciplinada  y  aguerrida  á  la 
de  Federico  II,  conquistara  á  Portugal  tan  veloz- 
mente como  dos  siglos  antes  el  duque  de  Alba; 
y  tal  como  era,  cierto  ganara  prez  y  loa  yendo 
en  derechura  al  principio  de  la  campaña  hacia  la 
capital ,  cuando  se  hallaba  enteramente  al  descu- 
bierto y  sin  auxiliares  ingleses.  Tomando  iban 
tierra  en  Portugal  hasta  ocho  mil  de  ellos  á  las 
órdenes  del  conde  de  la  Lippa ,  y  estableciendo  el 
cuartel  general  en  Abrantes ,  ínterin  otros  tantos 
franceses,  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Beauvau, 
marchaban  á  unirse  en  Ciudad-Rodrigo  con  los 
españoles. 

El  movimiento  retrógrado  que  emprendieron 
eslos  el  50  de  junio  para  trasladarse  á  Portugal 
desde  Extremadura,  fue  naturalmente  muy  tardo 
y  perjudicial  á  la  reputación  de  Sarria  por  la  im- 
paciencia de  la  corte.  Aun  tengo  buenas  las  pier- 
nas para  ir  á  campaña  :  si  yo  estuviera  allí  no 
habría  esa  lentitud,  era  por  entonces  el  lenguaje 
de  Cárlos  III  entre  los  embajadores  de  familia,  y 


Digitízed  by 


LIB.  I.  CAP.  III.  351 

solo  se  manifestaba  satisfecho  del  conde  de  Ca- 
zóla ,  comandante  general  de  la  artillería  de  Ña- 
póles, á  quien  habia  aquí  admitido  con  igual  con- 
sideración en  su  servicio,  pues  por  él  siempre  es- 
taba lodo  pronto  y  nada  hacia  falta  i. 

Al  fin  el  4  de  agosto  acampó  el  ejército  delante 
de  Almeida;  plaza  bien  fortificada  y  abastecida, 
con  guarnición  de  cuatro  mil  hombres ,  y  apelli- 
dada por  los  portugueses  la  Doncella,  á  causa 
de  que  desde  su  renovación  jamás  habia  caido  en 
poder  de  extraños.  Ocupados  á  los  tres  dias  los 
puestos  exteriores  para  estrechar  el  sitio ,  hirié- 
ronse dueños  varios  destacamentos  de  Pinhel  y 
Castelrodrigo ,  la  Guarda  y  Alfayates,  y  vigilaron 
por  que  no  recibiera  ayuda  la  plaza.  Allí  en  la 
noche  del  15  al  16  se  comenzó  á  abrir  la  trinchera 
con  feliz  suceso  en  la  extensión  de  cuatrocientas 
toesas  de  paralela ,  siendo  ya  posible  continuarla 
de  dia  y  sin  exposición  grave.  Pronto  los  morteros 
dispararon  bombas  incendiarias  ,  que  prendieron 
fuego  á  la  ciudad  por  cuatro  lados,  y  como  no 
supo  el  gobernador  D.  Alejandro  Palhares  alentar 
á  la  tropa  y  al  paisanaje,  prevalecieron  los  lamen- 
tos de  las  mujeres  y  los  niños ,  y  se  rindió  por 

1    Carlos  III  á  Tanucci  :  22  de  junio  y  20  de  julio. 
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capitulación  en  la  noche  del  25 ,  antes  de  tener 
brecha  las  murallas. 

Esta  fue  la  última  función  de  guerra  á  que  asis- 
tió el  marques  de  Casa-Sarria,  tan  celoso  por  el 
servicio  del  Rey  como  infeliz  en  no  agradarle;  aun- 
que anciano  y  todo  no  esquivaba  ni  las  fatigas, 
ni  los  peligros.  De  Polonia  se  había  llamado  al 
conde  de  Aranda  en  los  instantes  de  desistirse  de 
la  proyectada  empresa  contra  Oporto ,  y  llegó  á . 
tiempo  de  encontrarse  en  el  sitio  y  rendición  de 
Almeida.  Avasallada  esta,  Sarria,  que  desde  luego 
vió  en  Aranda  un  sucesor  suyo  á  placer  de  la  corte, 
se  apresuró  á  pedir  el  retiro,  que  le  otorgó  el 
Monarca  á  vuelta  de  correo,  galardonándole  al 
par  con  el  Toisón  de  Oro.  De  suerte  que  estaba 
rendida  Almeida  y  era  general  del  ejército  Aranda 
á  fines  de  agosto ;  cosas  ambas  que ,  á  no  alte- 
rarse el  plan  primitivo  y  á  no  desoir  el  Rey  los 
consejos  de  Wall  en  punto  al  nombramiento  de 
jefe,  se  hubieran  indudablemente  cumplido  á 
principios  de  mayo. 

Solo  en  dos  ocasiones  habian  tomado  la  ofen- 
siva los  portugueses,  y  estas  en  muy  rápidas  cor- 
rerías ,  si  bien  no  descargaron  el  golpe  en  vago. 
Unos  trescientos  cincuenta  de  ellos  sorprendie- 
ron al  capitán  de  Palencia  D.  Gonzalo  Arrea- 
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les ,  que  guardaba  el  lugar  de  Navas  Frías  con 
un  piquete  de  cincuenta  soldados,  y  herido  por 
dos  balas ,  capituló  después  de  resistir  en  la  igle- 
sia cinco  horas  de  ataque.  También  otro  cuerpo 
de  portugueses  y  auxiliares  asomó  improvisa- 
mente sobre  Valencia  de  Alcántara  á  los  dos  dias 
de  rendirse  Almeida,  mientras  el  mariscal  de 
campo  D.  Miguel  Trumberri,  que  allí  era  jefe, 
estaba  reconociendo  la  frontera  con  cien  infantes 
y  cuarenta  caballos.  Al  percibir  el  tiroteo  volvió 
presuroso;  mas  ya  no  tenian  defensa  cinco  com- 
pañías del  regimiento  de  Sevilla  y  la  de  dragones 
de  Bélgica  de  su  mando ,  por  valerosamente  que 
pelearon  el  coronel  y  los  oficiales  para  conservar 
las  banderas.  En  una  carga  de  caballería  que  dió 
Trumberri,  cayó  al  golpe  de  una  cuchillada,  y  se 
le  llevaron  prisionero  con  toda  su  gente,  habiendo 
permanecido  desde  el  amanecer  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde  en  aquel  pueblo,  que  saquearon  á  su 
sabor  como  el  de  Navas  Frias. 

A  tiempo  de  encargarse  Aranda  del  mando,  ya 
ocupaba  Orreilly  á  Celórico,  de  donde  habia  ahu- 
yentado una  fuerza  de  portugueses ,  y  se  hallaba 
el  cuartel  general  en  Aldeanova.  Sucesivamente 
fue  aquel  adelantándolo  á  Celdeira ,  Sabugal ,  Pe- 
ñamayor  y  Castelblanco ,  en  cuyo  punto  se  le  in- 
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corporó  Riva  Agüero ,  de  vuelta  de  la  población 
de  Salvatierra  y  de  la  fortaleza  de  Segura,  some- 
tidas á  los  españoles.  Su  ánimo  era  buscar  en  una 
acción  general  á  los  enemigos,  si  avanzaban  á 
sostenerla ,  ó  en  su  campo  de  Abrantes ,  si  no  se 
aírevian  á  abandonarlo.  Todo  parecía  favorable 
al  nuevo  jefe ;  en  la  edad  en  que  el  fuego  de  la 
juventud  inflama  todavía  el  corazón  y  en  que  la 
madurez  de  juicio  llega  á  colmo ;  con  prendas 
militares  adecuadas  á  captarse  el  amor  del  sol- 
dado; ganoso  de  aura  popular  y  de  gloria;  libe- 
ral, bizarro,  abierto  de  genio,  familiarizado  desde 
la  mocedad  con  los  bábitos  de  campaña ,  entraba 
á  mandar  un  ejército  siempre  llevado  por  su  an- 
tecesor á  la  victoria,  aunque  despacio,  y  con  la 
ventaja  de  haberle  asegurado  el  marques  de  Es- 
quiladle provisiones  para  seis  meses  en  un  rápido 
viaje  que  acababa  de  hacer  sin  otro  propósito  á 
la  frontera  \  y  de  que  desde  los  primeros  pasos 
ya  le  encomiaba  el  Rey  por  lo  valeroso,  prudente 
y  activo  2. 

Actividad,  prudencia  y  valor  se  notaron  efecti- 

*  Por  cartas  de  Tanucci  del  7  y  14  de  setiembre  á  Esqui- 
ladle, se  colige  que  este  salió  de  la  corte  española  á  Portugal 
el  48  de  agosto  y  volvió  el  27. 

•  Carlos  III  a  Tanucci:  42  de  octubre. 
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varaente  en  la  maniobra  que  ejecutó  el  2  de  octu- 
bre para  rodear  un  campamento  de  contrarios 
más  allá  de  Montegordo  y  el  Albito,  hácia  Villa- 
vella.  Dias  ántes  fue  á  reconocer  estas  alturas  el 
brigadier  D.  Ladislao  Habor,  y  volvió  con  dicha, 
burlando  á  los  que  procuraban  cortarle  :  también 
Orreilly  salió  á  castigar  y  contener  las  correrías 
que  contra  el  cuartel  general  arrancaban  de  los 
lugares  circunvecinos,  y  trajo  prisioneros  no  po- 
cos paisanos,  de  los  cuales  se  dejaron  libres  algu- 
nos para  que  tornaran  á  entregar  las  armas.  Tras 
tales  preparativos  se  movió  Aranda  por  Sarceda 
con  doscientos  voluntarios  de  á  pie ,  cincuenta  de 
á  caballo  y  dos  compañías  de  carabineros,  via 
recta  hácia  las  Talladas ,  destacando  por  el  camino 
de  Salgueiro  al  brigadier  marques  de  La  Torre 
con  seiscientos  cazadores  y  cuarenta  caballos ,  y 
al  teniente  general  conde  de  Riela  con  los  Cara- 
bineros Reales,  Guardias  de  Gorps  y  Provincia- 
les para  ocupar  los  distintos  puestos  que  sepa- 
ran el  Perdigaon  de  Villavella.  Operando  así 
concertadamente  las  tropas  en  un  gran  radio ,  no 
pudo  avanzar  mucho  La  Torre,  por  haber  tro- 
pezado con  superiores  fuerzas,  las  cuales  man- 
tuvo, no  obstante,  á  raya;  Aranda,  sin  más  que 
desplegar  en  tiempo  una  guerrilla,  dispersó  la 
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gran  guardia  que  le  presentaron  los  ingleses  y  na- 
turales; y  Riela  atacó  las  cumbres  hacia  Villavella 
con  tal  ímpetu  que  puso  en  huida  á  los  que  no  se 
refugiaron  en  el  castillo,  dentro  del  cual  descansó 
por  fin  á  la  una  de  la  noche  de  las  fructuosas  fa- 
tigas de  la  jornada.  Ademas  de  señorear  la  posi- 
ción importante  donde  animaba  á  los  de  Portugal 
el  inglés  la  Lippa ,  encontraron  los  españoles  bas- 
tantes cañones  enterrados  en  el  campamento ,  y 
multitud  de  granos  en  el  lugar  de  la  Atalaya  al 
pie  del  castillo. 

Tres  cuartos  de  legua  más  arriba  de  Villavella 
y  del  punto  en  que  el  brigadier  D.  Eugenio  Alva- 
rado ,  al  frente  de  ciento  cincuenta  caballos  y  cua- 
tro compañías  de  Provinciales,  custodiaba  el  Tajo, 
lo  cruzó  un  numeroso  destacamento  de  enemigos, 
cogiendo  por  la  espalda  á  aquel  jefe  en  la  noche 
del  7  de  octubre  y  haciéndole  porción  de  prisio- 
neros. Esto  impulsó  á  Aranda  á  poner  su  ejército 
á  caballo  sobre  el  rio ,  y  con  cuerdas  y  plancho- 
nes de  corcho ,  por  no  tener  más  que  una  bar- 
ca, logró  en  breve  trasladar  á  la  orilla  opuesta 
catorce  batallones ;  la  caballería  correspondiente 
pasó  á  nado  y  en  pelo.  Buena  posición  era  la  que 
habia  tomado  para  proseguir  las  operaciones  hasta 
Abrantes;  mas  atajáronle  el  paso  las  lluvias  de 
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otoño  y  los  rumores  de  paz  que  se  divulgaban  en 
Europa ;  á  consecuencia  de  lo  cual ,  guardando 
las  conquistas  y  dejando  cantones  en  la  provincia 
del  Alentejo,  trajo  el  cuartel  general,  primero  á 
Valencia  de  Alcántara,  después  á  Badajoz,  y  por 
fin  á  Alburquerque f. 

De  paz  se  trataba  en  realidad  ántes  que  los  es- 
pañoles comenzaran  las  hostilidades.  Con  este  fin 
pasaban  el  duque  de  Bedfort  á  París  y  el  mar- 
ques de  Nivernois  a  Lóndres  :  la  mañana  del  dia 
en  que  el  conde  de  Fernán  Nuñez  llevó  la  noticia 
de  la  toma  de  Almeida  al  Real  sitio  de  San  Ilde- 
fonso, habia  salido  de  allí  Mr.  Jacobo  Odunne, 
instruido  sobre  el  tenor  de  los  artículos  que  fue- 
ran concernientes  á  España;  y  ademas  de  la  crisis 
pecuniaria  que  afligía  por  igual  á  Francia  é  Ingla- 
terra, aconsejaba  la  paz  el  casi  perfecto  equilibrio 
en  que  se  mantenía  la  lucha.  Porque  si  Fede- 
rico II ,  con  el  auxilio  del  czar  Pedro  el  Grande,  y, 
después  de  ser  este  destronado,  con  la  neutralidad 
de  la  emperatriz  Catalina,  Labia  quitado  la  plaza 


1  Para  referir  la  campaña  de  Portugal  he  tenido  á  la  vista 
el  Compendio  de  Fernán  Nuñez,  que  se  encontró  en  ella;  la 
correspondencia  de  Carlos  III  y  Tanucci ;  los  documentos  ofi- 
ciales y  las  cartas  particulares  que  existen  en  la  Academia  de 
la  Historia,  y  las  Gacetas  del  tiempo. 
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de  Schweidnitz  á  los  austríacos,  y,  haciendo  saltar 
los  franceses  varias  de  sus  fortificaciones  en  Ale- 
mania, pensaban  acuartelarse  en  Francfort  du- 
rante el  invierno;  mal  que  bien  los  españoles 
triunfaban  de  los  portugueses  y  sus  auxiliares ;  y 
si  el  almirante  Rodney  había  enarbolado  el  estan- 
darte de  San  Jorge  en  la  Martinica  ,  también  el 
caballero  de  Ternay  plantaba  el  de  San  Dionisio 
en  la  capital  de  Terranova;  por  manera  que  á 
uno  y  otro  lado  del  mar  parecía  inmoble  la  ba- 
lanza de  la  fortuna.  Teníanla,  sin  embargo,  los 
ingleses  no  escasa  en  saber  disimular  la  urgencia 
que  les  impelía  á  poner  término  á  la'  contienda, 
mientras  los  franceses,  y  particularmente  su  pri- 
mer ministro,  no  hacían  misterio  de  la  imposibi- 
lidad en  que  se  hallaban  de  continuarla  ;  y  de  tal 
modo  que ,  al  ponderar  personaje  bien  enterado 
de  los  sucesos  políticos  y  militares  el  mérito  del 
segundo  jefe  que  conducía  en  Portugal  la  hueste 
española,  y  de  quien  aguardaba  maravillas,  decia 
zozobroso :  Mucho  me  temo  que  la  velocidad  fran- 
cesa supere  la  rapidez  de  Aranda,  pues  imagino 
que  Choiseul  ha  de  llegar  antes  á  la  paz  que  el 
general  español  á  Lisboa  \  Pero  ello  es  que  ya 

1   Tamiccí  á  Wall :  21  do  sotiomhn?. 
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se  movían  más  activamente  en  las  negociaciones 
que  en  el  campamento  las  potencias  beligerantes, 
suspensas  todas  de  la  grave  noticia  que  se  espe- 
raba por  instantes  sobre  la  suerte  de  la  Habana. 

Muy  de  antiguo  se  barruntaba  que  la  harían  los 
ingleses  blanco  preferente  de  sus  miras  en  caso 
de  enemistarse  con  los  españoles;  y  así,  desde 
que  Cárlos  III  quiso  dar  calor  á  las  negociaciones 
pendientes ,  no  omitió  desvelo  para  tener  en  buen 
estado  aquella  plaza.  El  mariscal  de  campo  don 
Juan  de  Prado,  enviado  allá  de  gobernador 
en  1760,  llevó  órdenes  apremiantes  para  robus- 
tecer y  perfeccionar  las  fortificaciones  bajo  la  di- 
rección de  los  dos  hermanos  ingenieros  D.  Fran- 
cisco y  D.  Baltasar  Ricaud  de  Tirgale ,  quienes, 
con  corta  diferencia,  arribaron  á  su  destino  juntos 
en  febrero  de  1761,  después  de  tomar  tierra  en 
Cuba  y  de  reconocer  varios  lugares  de  las  costas. 

La  Habana,  situada  á  la  derecha  de  su  bien 
resguardada  bahía,  que,  entrando  por  el  norte  de- 
clina á  levante  y  la  va  ciñendo  en  recodo  hasta  el 
sudoeste,  donde  está  el  astillero  y  al  remate  la 
loma  de  Soto,  no  tenia  á  la  sazón  del  lado  de 
tierra  más  que  nueve  cortinas  de  mucha  extensión 
y  no  grande  altura ,  cerradas  por  igual  número 
de  baluartes  sin  terraplén  ni  parapetos ,  y  sola- 
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mente  en  algunos  trechos  con  foso  junto  á  la 
puerta  de  la  Punta.  Allí  se  alzaba  el  castillo  del 
mismo  nombre  con  bajos  muros,  parapetos  de 
poco  espesor ,  baluartes  de  estrechas  golas  y  de 
no  muy  extensos  flancos;  y  á  la  otra  parte,  sobre 
una  peña ,  á  veinte  y  dos  pies  de  elevación  del 
nivel  del  agua ,  el  castillo  del  Morro ,  construido 
en  figura  triangular  y  sin  faltarle  ninguna  de  las 
obras  exteriores  necesarias,  solo  que,  por  lo  re- 
ducido de  sus  límites ,  no  le  proporcionaban  toda 
la  solidez  y  consistencia  de  que  era  capaz  en  su 
situación  excelente.  Ambos  castillos  guardaban 
como  formidables  centinelas  la  boca  del  puerto, 
en  donde ,  sin  ser  de  muy  buen  gobierno  y  lleva- 
das por  diestros  y  prácticos  pilotos ,  no  pueden 
meterse  á  la  vez  dos  naves.  También  de  cara  á 
la  bahía  presentaba  la  ciudad  lienzos  de  muralla 
flanqueados  por  algunos  fuegos,  con  plataformas 
y  baterías,  é  interrumpidos  junto  al  castillo  de  la 
Real  Fuerza ,  al  costado  derecho  por  una  playa 
entre  la  Contaduría  Nueva  v  el  muelle  de  los  Dra- 
gones ,  y  al  izquierdo  por  el  boquete  de  las  Pi- 
mientas. Enfrente,  y  con  la  bahía  por  medio,  se 
eleva  dominándolo  todo  la  altura  de  la  Cabana, 
que ,  por  una  de  sus  pendientes  laterales  des- 
ciende al  Morro ,  por  otra  á  Regla ,  y  por  la  es- 
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palda,  según  se  sesgue,  á  Guanabacoa,  equidis- 
tante de  la  población  y  de  la  playa,  ó  á  Cojímar, 
orillas  del  mar  á  la  parte  de  barlovento.  Una 
torre  cuadrada  de  cantería  y  de  veinte  toesas  por 
cada  frente,  capaz  de  poco  número  de  cañones, 
defendia  alli  un  regular  surgidero  para  naves  me- 
nores; y  costa  adelante  y  á  distancia  de  una  legua 
más  veíase  con  igual  fin  otra  torre  de  vigía  en  el 
puerto  de  Bacuranao ,  con  una  batería  de  cal  y 
canto  y  parapeto  á  la  barbeta,  que  flanqueaba  las 
avenidas  y  la  playa.  A  la  parte  de  sotavento  habia 
en  la  caleta  de  San  Lázaro ,  bastante  cerca  de  la 
ciudad,  ruinas  de  un  fuerte;  tres  cuartos  de  legua 
más  lejos  el  torreón  de  la  Chorrera ,  semejante  al 
de  Cojímar,  y  para  resguardar  una  ensenada 
donde  se  pueden  arrimar  buques  de  poco  porte; 
y  desde  este  punto  se  encuentran  en  más  de  dos 
leguas  parajes  proporcionados  á  desembarcos 
hasta  Marianao,  donde  en  un  pequeño  fortín  se 
conservaba  un  cañón  de  corto  calibre  y  única- 
mente para  avisar  las  novedades  que  sobrevinie- 
ran en  la  costa. 

Cuando  el  mariscal  de  campo  D.  Juan  de  Prado 
comenzó  á  ejercer  el  empleo  de  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  era  tal  como  se  ha  descrito  la 
Habana ,  que  en  el  concepto  de  todos  pasaba  en- 
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tónces  por  plaza  fuerte.  De  muy  atrás  sabia  el 
ministerio  español  lo  contrario  por  informes  de 
los  dos  últimos  gobernadores ,  y  habia  facultado 
al  nuevo  para  que,  sin  aguardar  la  aprobación  de 
los  planos,  fortificara  presto,  y  según  le  pareciera 
más  urgente,  la  parte  de  tierra  ó  la  Cabaña,  faci- 
litándole ademas  recursos  para  que  no  careciera 
de  operarios  ni  de  caudales  !. 

La  fortificación  de  la  Cabaña  prefirió  natural- 
mente Prado ,  por  considerarla  llave  del  puerto  ó 
invencible  seguridad  de  la  plaza 2;  dispuso  desde 
luego  emprender  el  desmonte  del  terreno  y  la 
abertura  del  foso ,  para  tener  en  caso  necesario 
la  facilidad  de  construir  una  fortificación  de 
providencia ,  capaz  de  resistir  cualquiera  inva- 
sión; y  prometió  aprovechar  los  instantes  y  cuan- 
tos medios  condujeran  al  mayor  ahorro  de  los 
intereses  Reales  3.  Continuamente  le  llegaban  de 
la  metrópoli  socorros  y  avisos ;  la  escuadra  de 

1  Reales  órdenes  de  23  de  agosto  de  1760  y  de  24  de 
febrero  de  1761. 

3  Comunicación  de  Prado  al  ministro  de  Indias,  de  5  de 
julio  de  1761.  En  la  de  6  del  propio  mes  y  año  decia  de  la 
Cabaña :  *  Padrastro  que  sujeta  la  plaza  y  la  campaña  inme- 
diata, ofreciendo  á  la  vista  los  funestos  accidentes  que  deben 
>  temerse  de  no  ocuparle. » 

3   Comunicación  ya  citada  del  5  de  julio. 
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siete  navios  allí  establecida  fue  aumentada  con 
otros  seis  a  las  órdenes  de  D.  Gutierre  de  Hevia, 
marques  del  Real  Trasporte,  y  la  guarnición  con 
trece  compañías  de  los  regimientos  de  Aragón  y 
de  España 1  y  con  doscientos  dragones  de  Edim- 
burgo, pedidos  por  el  gobernador  con  la  circuns- 
tancia de  que  solo  llevaran  sillas,  habiendo  allí 
gran  facilidad  para  montarlos  2.  Díjosele  suce- 
sivamente que  aquellas  prevenciones  no  tenían 
objeto  de  rompimiento  por  entonces ;  pero  que, 
al  ver  la  poca  buena  fe  con  que  negociaban  los 
ingleses ,  quería  el  Rey  que  se  viviera  con  pre- 
caución y  tener  más  fortificadas  sus  plazas;  que 
en  el  caso  de  haber  alguna  sospecha  se  constitu- 
yera en  junta  de  guerra  con  el  jefe  de  la  escua- 
dra, los  generales  de  mar  y  tierra  que  allí  hubiere, 
el  teniente  rey,  el  oficial  más  graduado  de  la 
guarnición ,  y  el  capitán  de  navio  D.  Juan  Anto- 

*  A  lines  de  julio  de  1761  quedaron  puestos  en  la  Habana 
nucvecientos  cincuenta  y  dos  soldados  de  los  regimientos  de 
España  y  Aragón ,  é  incorporados  á  aquella  escuadra  los  na- 
vios que  iban  al  mando  del  marques  del  Real  Trasporte.  Este 
titulo  y  el  de  vizconde  de  Buen  Viaje  se  te  había  dado  por 
venir  de  jefe  en  el  navio  Fénix ,  que  trajo  á  Carlos  III  y  á  su 
Real  familia  de  Ñipóles  á  Barcelona.  Llamábase  D.  Gutierre 
Guido  de  Hevia,  y  era  yerno  del  marques  de  la  Victoria. 

*  Comunicación  de  Prado  del  8  de  julio  de  1761. 
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nio  de  la  Colina  f;  que  auxiliara  á  las  colonias 
francesas ,  y  estuviera  en  tanto  cuidado  como  si 
fuera  en  tiempo  de  guerra  declarada  ?;  y  hasta 
se  le  enviaron  útiles  y  herramientas  de  Sevilla 
para  acelerar  las  fortificaciones  5.  Así  pudo  el 
ministro  de  Indias  dirigirle  fundadamente  estas 
solemnísimas  palabras :  Bien  conocerá  V.  S.  por 
la  continuación  de  sócanos  con  que  el  Rey  pro- 
cura poner  esos  dominios  á  cubierto  de  cualquier 
insulto,  que  no  se  vive  sin  recelo  de  él 4. 

Rotas  las  hostilidades,  acaeció  el  contratiempo 
de  que  el  5  de  febrero  de  1762  apresaran  los  in- 
gleses en  Cabo  Taburon  el  paquebot  San  Lo- 
renzo, en  que  iba  esta  novedad  de  oficio;  mas  el 
patrón  tuvo  la  perspicacia  de  arrojar  al  mar  los 
pliegos  de  la  via  reservada,  y  la  habilidad  de  apa- 
recer salvo  en  Santiago  de  Cuba  con  algunos  pa- 

1  Real  orden  de  24  de  febrero. 

2  Real  orden  de  23  de  octubre. 

5  En  26  de  octubre  y  8  de  noviembre  le  comunicó  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  y  Contratación  de  Sevilla  la  remesa 
de  porción  de  picos,  palas,  azadas,  marrazos  y  hachas  de  dos 
manos  por  el  navio  Galicia,  que  fue  á  juntarse  en  Santiago 
de  Cuba  con  el  Monarca  y  el  Arrogante.  A  su  bordo  navega- 
ron también  los  dragones  de  Edimburgo,  con  D.  Carlos  Caro 
por  jefe,  á  petición  del  mismo  Prado. 

4   Real  órden  de  14  de  noviembre  de  1761 . 
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peles,  entre  los  cuales  iba  la  Gaceta  de  15  de 
diciembre,  que  no  dejaba  lugar  á  vacilaciones. 
Todo  se  supo  en  la  Habana  el  26  de  febrero,  y 
al  dia  siguiente  convocó  Prado  la  junta  de  guerra, 
donde  se  encontraron,  ademas  de  los  individuos 
especificados  de  antemano  por  su  nombre  ó  des- 
tino, el  teniente  general  conde  de  Superunda  y 
el  mariscal  de  campo  D.  Diego  Tabares ,  que  es- 
taban allí  accidentalmente;  venían,  el  primero  del 
vireinato  del  Perú ,  cargado  de  años  y  de  ajes  y 
sin  más  anbelo  que  el  de  acabar  su  vida  en  Es- 
paña; y  el  segundo  del  gobierno  de  Cartagena  de 
Indias ,  y  ansiando  esgrimir  las  armas  contra  los 
portugueses.  Lo  más  esencial  que  se  acordó  en- 
tonces fue  que  hicieran  el  viaje  por  tierra  los 
dragones  de  Edimburgo  arribados  felizmente  á 
Santiago  de  Cuba ,  y  que  se  colocaran  baterías 
rasantes  en  los  próximos  puntos  de  desembarco 
sobre  ambas  costas. 

A  mayor  abundamiento,  la  fragata  Santa  Bár- 
bara, que  se  hizo  á  la  vela  de  Cádiz  el  3  de  enero, 
propaló  en  la  Habana  el  7  de  marzo  noticias  par- 
ticulares de  prepararse  un  armamento  enemigo 
contra  aquella  plaza.  Y  el  5  de  abril  presentóse 
también  la  corbeta  francesa  Calipso,  cuyo  capitán 
llevaba  un  pliego  para  el  gobernador  de  la  Ha- 
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l>ana  de  Mr.  Bory ,  que  ejercía  igual  cargo  en  el 
Guarico,  reducido  en  suma  á  promover  la  unión 
de  la  escuadra  surta  en  Cabo  Francés ,  al  mando 
del  conde  de  Blenac,  y  compuesta  de  seis  navios 
y  tres  fragatas,  con  la  del  marques  del  Real  Tras- 
porte, ya  fuese  para  acometer  alguna  tentativa 
contra  las  colonias  inglesas,  ya  simplemente  para 
cruzar  por  aquellas  aguas.  Orden  tenia  el  jefe  de 
la  escuadra  española  de  mantenerla  unida  y 
pronta  dentro  del  puerto,  á  fin  de  usar  de  su  todo 
ó  parte  cuando  conviniere  sin  exponerla  en  sa- 
lidas no  necesarias  1 ;  mas  parecióle  insuficiente 
para  acceder  á  lo  que  en  beneficio  común  sobci- 
taba  el  gobernador  del  Guarico,  y  se  desperdició 
la  favorable  coyuntura  de  operar  unidas  las  es- 
cuadras francesa  y  española.  Y  eso  que  no  habia 
quien  no  dijera  en  la  Habana:  Vienen  los  ingleses. 
A  lo  que  respondía  Prado :  No  tendré  yo  tanta 

■ 

1  Real  orden  de  14  de  noviembre.  Por  su  texto  com- 
prende el  simple  buen  sentido  que  no  fue  la  intención  del 
Rey  que  el  ministro  de  Indias  fuese  desde  la  corte  jefe  de  la 
escuadra  surta  en  la  Habana.  Asi  decía  á  Tanucci  en  22  do 
julio  de  4762:  «Tienes  razón  en  decir  que  su  caida  (la  de  los 
ingleses)  >  seria  si  alguna  de  sus  escuadras  del  Océano  fuese 
» batida,  lo  que  puede  ser  que  haya  sucedido  ó  suceda  en 
» América  con  la  ayuda  de  Dios.» 
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fortuna  !;  y  en  carta  confidencial  del  20  de  mayo 
al  ministro  de  Indias  escribía  con  garboso  desem- 
barazo, aludiendo  también  á  ingleses:  Yo  no  creo 
que  jyiensen  en  venir  aquí,  porque  no  pueden  ig- 
norar la  disposición  en  que  nos  hallamos  de 
recibirlos  *.  Con  tales  seguridades  no  es  mucbo 
que  Carlos  III  se  expresara  de  esta  manera  sa- 
tisfactoria :  He  tenido  el  gusto  de  recibir  cartas 
de  la  Habana  del  20  de  mayo,  y  de  ver  por  ellas 
que  aquella  isla  se  halla  en  el  buen  estado  que 
yo  puedo  desear  y  aguardando  ú  los  ingleses  con 
el  mayor  ánimo;  y  asi  espero  que  los  romperán 
bien  la  cabeza  y  que  les  quitarán  la  gana  de  ir 

1  En  todos  los  documentos  se  descubre  á  Prado  jactan- 
cioso ántes  de  la  invasión  inglesa,  y  después  lleno  de  aturdi- 
miento á  causa  muy  principalmente  de  lo  desprevenido.  So- 
bre ambas  cosas  es  muy  digno  de  leerse  el  Memorial  elevado 
á  Carlos  UI  á  íhies  de  1762  por  los  capitulares  de  la  Habana. 

2  Una  junta  de  generales,  de  que  se  hablará á  su  tiempo, 
dijo  al  bailio  Frey  D.  Julián  Arriaga  que  se  sirviera  franquear 
en  original  ó  en  copia  dos  cartas  que  le  dirigió  D.  Juan  de 
Prado,  y  de  las  cuales  se  tenia  conocimiento  por  las  minutas 
lia  liadas  en  poder  de  este;  una  de  8  de  julio  de  1761 ,  y  otra 
de  20  de  mayo  de  1762.  Hablando  en  la  primera  de  la  inva- 
sión posible  de  la  isla  de  su  mando  por  los  ingleses,  escribía: 
No  se  me  da  nada ;  y  en  la  segunda  manifestaba  lo  mismo 
que  se  expresa  en  el  texto.  Arriaga,  en  contestación,  dijo :  «No 
» tengo  las  cartas  que  se  mencionan,  aunque  es  cierto  las  re- 
»cibi;  pues  acostumbro  con  todas  las  confidenciales  de  vire- 
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á  otras  partes  1 ;  solo  que  el  buen  Monarca  no 
sospechaba  que  su  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  era  tan  flojo  y  negligente  como  confiado  y 
palabrero. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  6  de  junio  se  di- 
visaron mar  adentro ,  y  á  distancia  de  unas  doce 
millas,  muchas  velas,  y  mientras  Prado  iba  á  re- 
conocerlas desde  el  Morro,  el  teniente  rey  mandó 
tocar  generala,  no  dudando  que  fuese  armamento 
enemigo.  De  vuelta  aquel  en  la  ciudad  reconví- 
nole acremente  por  haberla  alarmado  sin  funda- 
mento ,  pues  las  embarcaciones  descubiertas  per- 
tenecían á  la  flotilla  mercante  que  zarpaba  de  Ja- 
maica al  principio  de  cada  verano;  pero  cuando, 
ya  entrado  el  dia  y  desvanecida  la  bruma ,  se  vió 
á  los  bajeles  virar  de  bordo  y  aproximarse  á 

»yes  y  demás  caracterizados  individuos  el  romperlas,  ente- 
cado y  contestados  sus  asuntos ;  Que  de  la  última  de  20  dr 
«mayo  me  acuerdo  positivamente  que  la  rasgué,  y  de  la  pri- 
»mera  lo  discurro;  Que  de  la  precisa  expresión  que  se  refiere 
»de  esta ,  no  puedo  asegurar,  pero  sí  del  contexto  que  se  ex- 
«pecifica  de  la  segunda;  porque  siendo  el  capítulo  que  már 
«denotaba  la  preparación,  que  no  se  expresaba  en  los  pliego 
»de  oficio,  y  se  recibían  cuando  se  sabia  que  desde  el  29  d* 
»mayo  habían  entrado  los  ingleses  por  el  Canal  Viejo,  fui  dr 
«exprofeso  á  leérsela  á  S.  M.»  Carta  al  conde  de  Aranda,  de  7 
de  julio  de  1764. 
1   Carlos  III  á  Tanucci :  27  de  julio  de  i  762. 
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tierra,  la  antigua  frescura  y  la  acritud  reciente  se 
le  mudaron  en  confusión  y  amilanamiento,  y  su- 
puso improviso  el  ataque  de  que  le  llegaron  tan- 
tos anuncios ,  porque  después  de  año  y  medio  de 
mando  le  cogia  sin  prevención  alguna.  Tan  débi- 
les se  mantenían  los  muros  á  la  parte  de  tierra; 
con  las  mismas  imperfecciones  que  ántes  los  cas- 
tillos; desnuda  la  Cabana  y  sin  más  obras  que  el 
desmonte  de  la  cima  y  una  rampa  de  alto  á  bajo 
bácia  el  puerto;  aun  no  se  babian  guarnecido  los 
puntos  de  desembarco  en  las  cercanías  con  las  ba- 
terías rasantes ;  en  casi  todas  las  de  la  plaza  fal- 
taba montar  los  cañones;  estaba  por  dictar  la  pri- 
mera providencia  relativa  á  milicias  rurales;  y 
los  dragones  de  Edimburgo  permanecían  sin  ca- 
ballos. 

Veinte  y  dos  navios,  diez  fragatas  y  ciento  cua- 
renta embarcaciones  de  trasporte  componían  la 
escuadra  inglesa;  mandábala  el  almirante  Pocock, 
y  el  conde  Albermale  iba  por  general  de  tierra 
con  diez  mil  bombres  de  desembarco;  se  contaban 
ademas  cuatro  mil  de  marina ,  y  ascendían  á  dos 
mil  los  negros  gastadores.  Prado,  entre  peones  y 
gineíes,  tenia  á  sus  órdenes  cuatro  mil  bombres 
de  tropa  reglada  ,  cerca  de  ocbocientos  marinos, 
las  milicias,  y  el  país  todo,  acérrimo  contrario  de 
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la  dominación  inglesa  y  muy  á  bien  con  la  es- 
pañola. 

Pronto  se  advirtió  que  por  los  dos  lados  de  la 
ciudad  se  acercaban  los  bajeles  enemigos  á  las 
costas,  aunque  cargando  más  en  número  á  barlo- 
vento ;  y  en  llevar  las  lanchas  botadas  al  agua 
por  la  popa  claramente  se  descubría  que  amena- 
zaban desembarco.  Hiciéronlo  al  dia  siguiente  sin 
el  menor  estorbo,  después  de  haber  demolido  á 
cañonazos  los  indefensos  fuertes  de  Cojíraar  y 
Bacuranao;  y  formados  ocho  mil  hombres  en  tres 
columnas  se  dirigieron  tranquilamente  á  Guana- 
bacoa.  Porque  ni  el  conde  de  Superunda  ni  don 
Diego  Tabares  fueron  á  disputarles  el  paso  del 
rio  Luyano  y  la  maleza  por  donde  habian  de  atra- 
vesar forzosamente;  y  el  coronel  D.  Carlos  Caro, 
en  vez  de  acometerlos  al  frente  de  los  dragones, 
soltó  en  su  contra  no  más  de  treinta;  y  los  lan- 
ceros  del  campo,  al  grito  de  ;  Viva  la  Virgen!  se 
arrojaron  en  tropel  al  combate ,  y,  resistidos  por 
los  ingleses  y  no  ayudados  por  su  caudillo,  se 
volvieron  á  la  desbandada.  Caro  en  seguida  fue 
retirándose  hasta  Jesús  del  Monte ,  y  entre  Gua- 
nabacoa  y  la  Cabaña  no  dejó  al  enemigo  más  tro- 
piezo que  el  natural  de  un  espeso  bosque  en 
pendiente  suave  á  la  falda  y  áspero  según  se  va 
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trepando  por  angostas  é  intrincadas  veredas. 

Entonces  una  de  las  primeras  disposiciones  de 
la  junta,  que  no  habia  vuelto  á  congregarse  desde 
febrero ,  fue  la  de  inutilizar  la  escuadra  española 
y  convertir  sus  navios  en  otros  tantos  bastiones 
de  la  plaza ;  que  á  tal  equivalía  echar  tres  á  pique 
á  la  boca  del  puerto  y  cerrarlo  con  una  cadena 
de  cables  y  maderos  tendida  del  Morro  á  la  Punta, 
para  evitar  que  lo  forzaran  los  contrarios  ó  me- 
tieran súbitamente  algún  brulote.  Como  estaba 
por  hacer  todo  en  punto  á  defensa,  y  los  ingleses 
daban  señales  de  aspirar  desde  luego  á  estable- 
cerse en  la  Cabana,  resolvióse  guarnecerla  con 
artillería  de  á  doce;  y  en  la  mañana  del  8  compi- 
tieron en  ardor  y  eficacia  la  marinería  y  los  ne- 
gros de  maestranza  para  subir  los  cañones  ii 
brazo.  Algunos  se  montaron  en  dos  reductos, 
construidos  uno  hacia  el  Morro  y  otro  hácia  Gua- 
nabacoa ;  mas  no  se  pensó  en  bajar  por  aquellas 
laderas  para  abrir  k  trechos  cortaduras  y  levantar 
atrincheramientos  con  troncos  de  árboles  y  fagi- 
nas, á  cuyo  amparo  poca  gente  bien  escalonada 
hubiera  dado  mucho  que  sentir  á  los  que  se  pre- 
vinieran al  avance.  Nada  se  hizo  de  esto ,  y  te- 
niendo los  ingleses  expedito  el  paso,  bastó  una 
falsa  alarma  para  que  la  misma  noche  del  dia  en 
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que  se  trabajó  tanto  por  llegar  con  la  artillería  á 
la  cumbre,  determinara  su  evacuación  la  junta  de 
guerra  tan  sin  tino,  que,  contándose  entre  las  su- 
puestas razones  del  fatal  acuerdo  el  temor  de  que 
la  acometida  introdujera  confusión  entre  los  mili- 
cianos, trescientos  de  ellos  quedaron  arriba  solos 
en  ademan  de  resistencia  y  con  mandato  de  cla- 
var los  cañones  ó  despeñarlos  á  la  mar  y  abando- 
nar el  puesto  si  les  amagaban  fuerzas  superiores. 
Así  acaeció  el  H  por  la  tarde ,  y  la  Cabaña,  llave 
de  la  plaza ,  al  decir  de  Prado ,  estuvo  en  manos 
de  los  enemigos  á  los  cuatro  dias  de  baber  sal- 
tado en  tierra,  y  sin  que  les  costara  una  gota  de 
sangre. 

Con  tan  grande  ventaja  ya  osaron  echar  el  21 
en  la  costa  de  sotavento  dos  mil  hombres,  no  sin 
oposición  del  castillete  de  la  Chorrera ,  que  al  fin 
les  fue  también  abandonado.  Para  asegurar  el 
frente  de  tierra ,  en  cuyos  trabajos  hubo  extraor- 
dinaria presteza ,  que  fuera  más  natural  y  prove- 
chosa en  meses  anteriores ,  se  produjo  una  inun- 
dación rompiendo  las  cañerías  que  surtían  al  ve- 
cindario de  agua;  cortáronla  á  poco  los  ingleses, 
y  lo  exterior  de  la  ciudad  quedó  otra  vez  en  seco, 
por  lo  cual  se  felicitó  la  junta ,  sabedora  de  que 
la  humedad  hacia  más  endeble  el  muro,  y  de  que 
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habia  sobrada  agua  en  los  aljibes ,  llenos  de  con- 
tinuo por  las  lluvias  estacionales. 

Dias  pasaron ,  aunque  no  muchos ,  sin  aconte- 
cimiento de  importancia.  Los  ingleses  acampaban 
hácia  barlovento  en  Guanabacoa,  extendiéndose 
acaso  al  cerro  del  Indio  y  en  alguna  correría  hasta 
la  ciudad  de  Santa  María  del  Rosario;  y  por  sota- 
vento en  la  loma  de  San  Antonio,  desde  donde  iban 
á  menudo  á  la  de  Aróstegui,  á  la  estancia  del  Padre 
Ruiz  y  á  la  quinta  del  marques  de  Justiz ,  adelan- 
tándose una  sola  vez  á  Puentes  Grandes.  La  plaza 
estaba  en  comunicación  expedita  con  la  isla  toda: 
Caro  permanecía  en  Jesús  del  Monte ,  resguar- 
dado á  un  lado  por  el  capitán  y  alcalde  provin- 
cial de  Guanabacoa  D.  José  Antonio  Gómez ,  y  á 
otro  en  el  barrio  de  Horcón  y  el  Jubelay  por  los 
regidores  D.  Luis  Aguiar  y  D.  Laureano  Cha- 
cón ,  los  cuales ,  á  la  cabeza  de  partidas  de  mili- 
cianos ,  desasosegaban  á  los  sitiadores  y  les  mer- 
maban la  gente  con  los  que  les  prendían  y  ma- 
taban por  virtud  de  sus  cotidianas  y  vigorosas 
acometidas.  En  Managua,  mas  tierra  adentro,  se 
hallaba  D.  Juan  Ignacio  Madariaga,  capitán  de 
navio,  nombrado  comandante  general  de  la  isla 
por  la  junta ;  este  atendía  eficazmente  á  la  subsis- 
tencia de  la  plaza  y  á  la  de  las  mujeres ,  niños 
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y  comunidades  religiosas ,  que  salieron  de  ella 
en  cumplimiento  de  una  providencia  laudable; 
dirigía  los  despachos  de  Prado  á  los  gobernado- 
res del  Guarico  y  de  Cartagena,  al  virey  de  Nueva 
España  y  á  otros  varios  en  solicitud  de  socorros; 
y  enviábalos  efectivos  á  la  ciudad  en  milicias  del 
campo  circunvecino  y  de  Puerto-Príncipe,  Sancti- 
Spiritus ,  Yillaclara ,  Trinidad ,  Jagua  y  el  Cayo. 
A  estos  refuerzos  se  agregaban  los  esclavos  ce- 
didos al  gobernador  con  patriótico  desinterés  por 
los  particulares,  y  los  innumerables  que,  al  olor 
de  la  libertad  prometida  á  los  que  ejecutaran  al- 
guna proeza  durante  el  sitio ,  se  venían  volunta- 
riamente de  cafetales  y  de  ingenios.  Hombres 
blancos,  peninsulares  ó  criollos,  dueños  de  opu- 
lenta fortuna  ó  laboriosos  para  lograrla,  y  los  de 
color,  libres  ó  esclavos,  competían  en  ardimiento  y 
con  faz  serena  desafiaban  á  la  muerte;  solo  habían 
menester  buena  dirección  para  encumbrarse  á  la 
victoria,  y  ni  auxilio  de  aliento  hallaban  en  las 
palabras  y  obras  de  los  generales  \ 

1  Memorial  dirigido  en  25  de  agosto  de  17C2  á  Carlos  III 
por  las  señoras  de  la  Habana.  Contiene  una  sucinta  relación 
del  sitio  de  la  plaza  y  su  entrega.  En  el  encabezamiento  se 
leen  estas  frases  de  despecho :  «La  Habana,  nuestra  patria, 
«aquella  ciudad  que  V.  M.  ha  ilustrado  con  tantas  honras; 
•aquella  que  desde  su  cuna  tiene  por  timbre  el  blasón  de  la 
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Mientras  se  atrincheraban  en  la  Cabana  los  in- 
gleses, dirigieron  los  tiros  de  algunas  bombardas 
con  poco  daño  á  los  baluartes  del  Angel  y  de  la 
Punta.  Según  voz  conteste  de  los  desertores,  se 
prevenían  á  incendiar  la  escuadra  española ;  y  el 
marques  del  Real  Trasporte  dispuso  que  sola- 
mente se  dejaran  los  navios  con  estáis  falsos  y 
amantes ;  que  se  prepararan  costados  y  cubier- 
tas á  recibir  el  fuego ,  y  las  tripulaciones  estuvie- 
ran prontas  á  apagarlo  con  lampazos ,  mantas  y 
colchones  empapados  en  agua.  No  tardaron  en 
hacer  uso  de  este  medio,  porque  desde  lugar 
oculto  de  la  Cabaña  llovieron  granadas  reales  so- 

» fidelidad ;  aquella  que  en  sus  moradores  encuentra  nobles 
-espíritus  de  amor  y  rendimiento  á  V.  M. ,  yace,  sepultadas 
•sus  glorias,  bajo  del  dominio  del  rey  británico,  entregada 
•por  capitulación.  El  valor  que  tuviéramos  para  ver  correrla 
•sangre  toda  de  nuestros  inmediatos  en  sacrificio  á  Dios  y  á 

•  V.  M.,  nos  falta  para  experimentar  atrasos  en  nuestra  ca- 

•  tólica  religión  á  imperio  de  un  príncipe  protestante,  con  la 
•amargura  de  ver  á  V,  M.  desposeido  de  una  plaza  tan  im- 
» portante  á  su  corona.» — Al  linal  trasciende  la  súplica  á  ter- 
nura :  «Esta  es  la  tragedia  que  lloramos  las  habaneras ,  fide- 
lísimas vasallas  de  V.  M.,  cuyo  poder,  mediante  Dios,  impe- 
tramos, para  que,  por  paz  6  por  guerra,  en  el  cobro  de  sus 
•dominios  logremos  el  consuelo  de  ver  en  breve  tiempo  aquí 

•  fijado  el  estandarte  de  V.  M.  Esta  sola  esperanza  nos  alienta 

•  para  no  abandonar  desde  luego  la  patria  y  bienes,  estimando 

•  en  más  el  suave  yugo  del  vasallaje  en  que  nacimos.» 
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bre  los  navios;  pero  no  dándose  mano  la  marinería 
á  dominar  las  llamas,  hubo  necesidad  de  acoderar- 
los en  paraje  donde  se  guarecieran  del  peligro.  Y 
aquella  escuadra  que,  unida  á  la  francesa,  pudo 
apostarse  en  la  embocadura  del  canal  de  Bahama 
é  impedir  tal  vez  que  la  expedición  británica  si- 
guiera adelante ,  ó  cuando  ménos  positivamente 
debilitarla,  ya  como  tal  escuadra  no  fue  de  algún 
provecho.  Sus  lanchas  sirvieron  para  baterías  flo- 
tantes; sus  cañones  para  montarlos  en  los  muros; 
sus  marineros  para  combatir  á  pie  firme ;  sus  ca- 
pitanes para  defender  las  fortalezas.  D.  Manuel 
Briceño,  que  lo  era  de  navio,  pasó  al  castillo  de 
la  Punta  en  calidad  de  jefe;  y  también  el  de  igual 
categoría  1).  Luis  Vicente  de  Velasco  subió  de  co- 
mandante al  Morro. 

Allí  estuvo  el  honor  español  dignísimamente 
representado.  Velasco,  oficial  de  no  común  inte- 
ligencia y  de  valor  imperturbable ;  habituado  en 
la  flor  de  la  vida,  y  por  haberla  pasado  en  el  mar, 
á  los  peligros;  dispuesto  siempre  á  inflamar  al 
soldado  con  el  doble  estímulo  de  la  palabra  y  el 
ejemplo ,  como  quien  mejor  quería  morir  de  un 
balazo  que  de  un  garroüllo  1 ,  tuvo  por  distin- 

1  Dicho  de  Velasco ,  según  cartas  particulares  de  que  se 
conserva  copia  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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cion  muy  señalada  la  de  ser  colocado  en  donde 
se  necesitaba  más  arrojo.  Dueños  de  la  Cabaña, 
contra  el  Morro  iban  los  ingleses  á  reconcentrar 
sus  esfuerzos,  y  muy  luego  se  les  sintió,  de  frente 
al  ángulo  del  caballero  de  tierra  y  á  distancia 
de  tiro  de  fusil ,  talar  el  bosque  para  establecer 
baterías,  al  par  que  levantaban  otra  hácia  la  playa. 
Daño  les  hacia  Velasco  disparando  cañones  y  fu- 
silería contra  las  naves  que  pasaban  de  barlovento 
á  sotavento,  y  los  piquetes  que  subían  al  relevo  de 
la  guarnición  de  la  Cabaña ;  y  también  retardaba 
con  sus  fuegos  el  que  progresaran  las  obras  de 
ataque,  sin  dejar  por  esto  de  instar  al  gobernador 
de  la  plaza  á  disponer  una  salida  para  inutilizar- 
las del  todo.  Por  la  vaga  consideración  de  la  es- 
casez de  gente  se  desestimaron  sus  instancias;  y 
como  en  prueba  de  que  hombres  resueltos  ejecu- 
tan prodigios ,  el  mismo  dia  en  que  supo  Velasco 
la  negativa  desconsoladora,  soltó  del  castillo  no 
más  que  trece  negros,  los  cuales,  yendo  impávi- 
dos contra  una  avanzada  enemiga,  compuesta  de 
doce  hombres ,  mataron  uno  y  trajeron  prisione- 
ros siete.  No  disimuló  el  esforzado  comandante 
los  perjuicios  de  no  verificarse  la  salida  á  toda 
costa,  pues  con  la  mayor  ingenuidad  expuso  á 
Prado  que ,  según  las  baterías  que  se  aprestaban 
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osadamente  ,  pronto  quedaría  el  castillo  inhábil 
para  usar  los  cañones ,  y  después  trasformado  en 
un  montón  de  ruinas 

Ya  desde  el  22  de  junio  jugaba  la  batería  de  la 
playa,  metiendo  á  impulsos  de  sus  morteros  rosa- 
rios de  bombas  en  el  Morro ,  y  causando  enorme 
detrimento  en  la  fortificación  y  en  sus  defensores, 
que  llevaban  siete  días  de  sufrirlo  animosamente, 
cuando  se  dispuso  una  madrugada  la  salida ,  más 
bien  para  cubrir  el  expediente  que  con  esperanzas 
de  buen  suceso.  Porque  en  vez  de  presentarse  á 
la  cabeza  de  función  tan  arriesgada  como  gloriosa 
alguno  de  los  oficiales  generales,  todos  estuvie- 
ron mientras  se  emprendía ,  si  no  en  brazos  del 
sueño,  fuera  del  alcance  de  las  balas;  y  mal  guia- 
dos seiscientos  treinta  y  ocho  hombres ,  que  divi- 
didos en  tres  pelotones  debían  arrojarse  á  las 
trincheras  y  desmoñonar  la  artillería ,  y  trescien- 
tos treinta  y  cinco  destinados  á  distraer  á  los  in- 
gleses figurando  un  ataque  á  la  Cabaña,  retroce- 
cieron  en  desorden  después  de  cruzar  las  bayone- 
tas con  los  de  los  puestos  avanzados. 

Frustrada  la  salida,  presto  acabaron  los  con- 
trarios dos  baterías  de  cañones,  del  calibre  de  24 

1    Partt?  (ta  Velaseo  á  Prado,  fio  26  <'e  junio. 
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la  una  y  de  36  la  otra,  que  al  amanecer  del  1.° 
de  julio  juntaron  sus  disparos  á  los  de  los  morte- 
ros que  batían  desde  la  playa  al  Morro ;  y  a  las 
ocho  de  la  mañana  tres  navios,  el  Cambridge,  el 
Dragón  y  el  Malborough,  se  le  pusieron  á  tiro  de 
fusil  y  empezaron  también  á  ofenderle  con  más  de 
cien  cañones.  Terrible  era  el  acometimiento,  pero 
no  superior  á  la  serenidad  incontrastable  de  Ve- 
lasco,  el  cual,  más  enardecido  en  el  peligrosísimo 
trance,  corria  de  uno  á  otro  puesto  para  avivar 
la  defensa  de  todos ,  y  en  las  arengas  y  en  las 
acciones  daba  señales  de  no  reconocer  quien  le 
aventajara  en  lo  bizarro.  Bajo  una  lluvia  fulmi- 
nante parecía  el  Morro  un  volcan  vomitando  lla- 
mas y  como  si  dentro  no  estuvieran  hombres;  los 
de  la  plaza  veian  con  asombro  tan  heroica  resis- 
tencia, y  los  sitiadores  se  pasmaban  de  no  divisar 
una  bandera  blanca  sobre  lo  alto  del  castillo  v 
entre  aquella  atmósfera  de  fuego.  Cinco  horas 
duró  el  gigantesco  choque,  y  de  resultas  queda- 
ron desmontados  á  los  ingleses  tres  cañones  en 
sus  baterías  y  maltratados  los  navios ,  especial- 
mente el  Malborough,  que,  tumbado  sobre  el  cos- 
tado de  babor ,  cerrada  la  portería  baja  y  sin  uno 
de  los  masteleros,  no  pudo  salir  del  empeño  sino 
á  remolque.  De  los  que  lo  tripulaban  y  defendían 
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cayeron  entre  muertos  y  heridos  hasta  ciento  se- 
senta; y  aunque  fuera  de  combate  hubo  muy 
pocos  más  de  la  mitad  en  el  castillo,  y  sus  baterías 
de  mar  no  experimentaron  estrago  correspon- 
diente á  la  acometida,  en  las  de  cara  al  campo 
todas  las  troneras,  á  excepción  de  una,  se  halla- 
ron finalmente  desguarnecidas  de  cañones.  Los 
del  enemigo  siguieron  disparando  hasta  las  cua- 
tro de  la  tarde ;  y  ya  era  oscuro  cuando  cesaron 
los  morteros  de  arrojar  bombas. 

Abismo  llamaba  Prado  al  foso  del  castillo  1  sin 
reparar  que  lo  cegaban  á  toda  prisa  los  escom- 
bros de  sus  parapetos.  Con  tozas  de  madera  cor- 
tadas á  la  medida  de  los  merlones ,  y  sacos  de 
tierra  para  llenar  los  huecos ,  se  repararon  por 
sugestión  del  comisario  ordenador  de  marina  don 
Lorenzo  Montalbo;  y  si  no  pasaba  dia  sin  que  los 
ingleses  destruyesen  los  trabajos  ejecutados  la 
noche  ántes ,  ya  estaban  repuestos  á  la  siguiente 
aurora,  desviviéndose  Velasco  por  dirigirlos  per- 

1  «Parece  piensan  en  escalada,  cuya  operación  les  ha  de 
»ser,  si  la  resuelven,  costosísima  de  sangre,  porque  el  foso 
«del  castillo  es  un  Abismo.»— «Y  si ,  como  dicen  algunos  de- 
«sertores  y  no  es  Tiolencia  el  discurrirlo,  se  arrestan  al  asalto 
«sin  considerar  el  Abismo  del  foso,  etc.»  Cartas  de  Prado  de 
10  y  15  de  julio  al  comandante  general  Madariaga. 
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sonalmente,  y  gozando  luego  en  el  buen  fruto  de 
sus  insomnios  que  le  permitieron  desalojar  á  los 
sitiadores  de  su  batería  alta  con  auxilio  de  los 
fuegos  de  la  de  San  Telmo,  del  castillo  y  baluarte 
de  la  Punta,  de  la  fragata  Perla  y  de  los  caño- 
nes de  dos  planchas  abocadas  hacia  el  Cabres- 
tante. 

Hablar  oia  sin  el  más  leve  estremecimiento  de 
escalada,  porque,  en  su  concepto,  los  ingleses 
eran  hombres  como  todos,  y  no  los  más  constan- 
tes fuera  del  abrigo  de  su  artillería;  pero  fijaba 
la  consideración  en  el  diluvio  de  bombas ,  grana- 
das reales  y  morteradas  de  piedras  que  abrumaba 
incesantemente  al  Morro,  desmantelándolo  por 
instantes.  Busquemos  esta  noche  nuestra  dicha  ó 
adversidad,  haciendo  una  salida  sobre  las  más 
próximas  baterías  contrarias  con  los  cien  negros 
que  yo  tengo  y  la  compañía  de  migueletes  que 
V.  S.  forma ;  es  la  única  manera  de  restablecer 
la  constitución  critica  de  este  castillo,  escribía  al 
gobernador  el  13  de  julio.  Tampoco  á  la  sazón  se 
satisfizo  su  demanda ;  y  prevenía  á  la  osada  em- 
presa los  negros  solos ,  cuando  hubo  quien  le 
aconsejara  reforzarlos  con  gente  de  tierra  aden- 
tro, resueltísima  y  diestra  en  el  manejo  del  ma- 
chete. Poca  tenia  en  el  castillo,  y  á  la  demora 
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que  naturalmente  resultaría  de  habérsela  de  en- 
viar el  apático  Prado,  agregóse  ahora  el  no  con- 
sentirle acalorar  el  feliz  designio  una  contusión 
recibida  en  la  cintura  con  los  fragmentos  de  una 
bala,  que  vino  4  privarle  de  movimiento.  Mien- 
tras atendia  á  su  pronta  curación  dentro  de  la 
plaza ,  le  sustituyó  el  capitán  de  navio  D.  Fran- 
cisco Medina  en  aquel  punto ,  del  cual  solo  falló 
nueve  dias;  y  entre  ellos  uno  en  que,  engañado 
el  jefe  interino  por  las  maniobras  de  los  contra- 
rios, hizo  señal  de  que  se  disponian  á  acometerle, 
acudió  con  presteza  y  todavía  imposibilitado  á  la 
parte  del  Morrillo,  donde  por  disposición  suya 
habia  pescantes  y  escalas  para  facilitar  la  comu- 
nicación con  la  plaza ,  el  relevo  de  la  tropa ,  que 
se  verificaba  cada  tres  dias ,  y  la  subida  continua 
de  pertrechos. 

El  24  de  julio,  en  que  ftie  Velasco  á  ejercer  nue- 
vamente la  peligrosa  comandancia ,  llevando  á  su 
camarada  el  marques  González  de  segundo  jefe, 
era  la  situación  del  Morro  desesperada  á  todas 
lüces.  Ya  no  habia  posibilidad  de  reponer  sus  fue- 
gos, porque  tirando  con  bala  roja  incendiaban  al 
punto  las  baterías  inglesas  los  parapetos  artifi- 
ciales. Dos  dias  antes  se  habia  ejecutado  la  salida 
con  tan  fatal  éxito  como  la  otra ,  yendo  también 
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á  la  aventura  y  sin  jefe  de  autoridad  y  experiencia 
mil  trescientos  valientes  entre  milicianos,  pardos, 
negros,  marinería  y  migueletes,  que  avanzaron  á 
las  obras  de  ataque  hasta  pelear  hombre  con 
hombre,  y  aflojaron  de  bríos  al  ver  que  no  aso- 
maban los  numerosos  refuerzos  que  se  les  habían 
anunciado,  aunque  no  sin  dejar  en  la  refriega 
cerca  de  cuatrocientos ,  que  vendieron  caras  las 
vidas.  Hubo  tregua  para  sepultar  los  cadáveres, 
y  la  aprovechó  el  ingeniero  del  Morro  en  recono- 
cer una  mina  que  ahondaban  los  ingleses ,  y  de 
que  se  recibieron  anticipados  avisos  por  los  deser- 
tores. Partía  aquella  casi  á  flor  de  agua  de  una 
cueva  denominada  de  las  Cabras ,  frente  al  ba- 
luarte del  caballero  de  la  mar  y  por  entre  el  ar- 
recife ;  y  blindada  y  espaldonada  su  boca ,  abría 
paso  á  tres  hombres  en  fila  y  de  píe  derecho.  Don 
Baltasar  Ricaud,  ingeniero  en  jefe  por  falleci- 
miento de  su  hermano  D.  Francisco,  expuso,  al 
enterarse  de  esta  novedad  peculiarísima  de  su  in- 
cumbencia ,  que  carecía  de  la  herramienta  nece- 
saria y  de  gente  que  la  manejara  con  destreza 
para  la  pronta  ejecución  de  la  contramina  en  una 
distancia  larga  y  por  medio  de  un  peñasco  hasta 
llegar  al  enemigo  por  la  línea  más  corta ;  y  que 
ademas  la  explosión  de  los  hornillos  no  produci- 
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ria  otra  ruina  que  la  del  revestimiento  de  la  fá- 
brica unido  á  la  roca ,  sin  que ,  por  el  despeño 
que  tenia  al  mar ,  pudieran  tampoco  los  escom- 
bros formar  una  rampa  capaz  de  liacer  expedito 
el  asalto. 

Fuera  del  siniestro  semblante  que  presentaban 
los  sucesos,  era  para  el  temple  de  alma  de  Ve- 
lasco  asunto  de  pesar  y  sonrojo  la  convicción  ad- 
quirida durante  su  breve  permanencia  en  la  plaza 
de  que  entre  los  miembros  de  la  junta  habia  sobra 
de  pusilanimidad  y  falta  de  consejo  *.  Así  dijo  al 
marques  González :  ¡Sacrifiquémonos  al  liey  y  á 
la  patria!  Y  estrechados  por  los  vínculos  del  ca- 
riño, se  encaminaron  juntos  al  Morro  para  ser 

1  Esta  aseveración,  que  resulta  del  examen  impareial  ch- 
ías actas  de  la  Junta  de  Guerra,  si»  halla  resumida  en  el 
siguiente  final  de  décima  de  una  composición  escrita  en- 
tonces en  tal  metro: 

«Aunque  del  hado  me  quejo, 
»Oue  i)Ubo  cu  el  sitio  refiVjo 
» (Según  misterios  encierra) 
»Muchos  consejos  de  guerra, 
»Y  faltó  guerra  y  consejo.» 

•  Dolorosa  y  métrica  expresión  del  sitio  y  entrega  de  la  Ha- 
bana, dirigida  á  nuestro  católico  monarca  el  Señor  I).  Car- 
dos III  por  una  poetisa  de  la  misma  ciudad.»  Mss.  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia. 
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admirables  competidores  en  la  indómita  constan- 
cia y  en  la  acrisolada  bravura. 

A  la  sazón ,  parapetados  los  ingleses  á  seis  va- 
ras de  la  estacada,  anadian  al  estrago  de  los 
morteros  y  cañones  el  de  fusiles  y  granadas  de 
mano.  Con  viveza  les  correspondian  los  del  cas- 
tillo, solo  que  para  ofenderles  necesitaban  mos- 
trar al  descubierto  hasta  las  hebillas  de  los  zapa- 
tos; y  á  la  par  que,  llevado  subterráneamente  de 
las  concavidades ,  sonaba  en  sus  oidos  el  pavo- 
roso golpear  de  los  minadores  cada  vez  más  cer- 
cano ,  veían  á  los  enemigos  batir  en  brecha  la 
falsabraga  del  caballero  de  la  mar  y  el  orejón 
del  de  tierra,  cuyas  paredes,  apenas  resquebra- 
jadas, casi  no  tenian  por  dónde  rodar  y  se  amon- 
tonaban en  escombros.  Treinta  y  ocho  dias  de 
cerco  llevaba  el  castillo ;  habíanle  caido  encima 
diez  y  seis  mil  bombas  y  granadas  reales;  costaba 
su  defensa  como  trescientos  muertos  y  más  de 
mil  doscientos  heridos;  no  le  quedaba  ya  el  menor 
resguardo,  y  le  amenazaba  un  terrible  ataque 
por  mar  y  tierra.  En  tal  estrechez,  la  mañana  del 
29  de  julio  solicitó  Velasco  de  Prado  orden  es- 
crita sobre  resistir  ó  no  el  avance,  ó  capitular 
luego  que  estuvieren  perfeccionadas  las  brechas, 
ó  evacuar  anticipadamente  el  puesto  por  si  la 
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guarnición  se  considerase  necesaria  para  otros 
fines  \  El  gobernador  lo  consultó  á  la  junta,  y 
esta ,  perpleja  eomo  siempre ,  lo  dejó  á  voluntad 
del  insigne  marino,  sin  otra  prevención  que  la  de 
no  ligar  la  plaza  en  el  caso  de  que  capitulase  el 
Morro.  Defenderlo  hasta  morir  le  dictaba  el  inte- 
rés de  la  propia  gloria ;  pero  convenia  quizá  á  la 

*  Coxe,  t.  iv ,  cap.  61 ,  trae  escasísimas  noticias  del  sitio 
de  la  Habana.  A  ellas  agrega  las  que  le  proporcionó  el  general 
D.  Gonzalo  Ofarril  en  nota  de  las  páginas  489  y  490,  cuya  in- 
exactitud sobre  algún  punto  esencial  necesita  corrección.  Allí 
se  supone  que  Velasco  desdeñó  tomar  las  precauciones  ordi- 
narias cuando  tuvo  aviso  de  que  los  minadores  enemigos  ade- 
lantaban sus  trabajos:  y  que,  al  decir  del  conde  de  Aranda, 
Velasco,  á  pesar  de  la  brillantez  de  su  valor,  hubiera  compa- 
recido ante  un  consejo  de  guerra  por  razón  de  aquel  des- 
cuido ,  si  so  muerte  gloriosa  no  hubiera  impuesto  silencio  á 
todas  las  acusaciones.— El  conde  de  Aranda  no  pudo  decir  lo 
que  el  Sr.  Ofarril  le  atribuye  y  Coxe  escribe ;  porque  sabia 
que  el  12  de  julio  tuvo  el  gobernador  Prado  conocimiento  de 
la  mina  por  la  vez  primera,  habiéndoselo  manifestado  un  de- 
sertor irlandés  enviado  por  Madariaga  ;  que  no  hizo  caso  de 
este  aviso ;  que  Velasco  no  estuvo  en  el  Morro  desde  el  16  al 
24  de  julio;  que  en  este  intermedio  se  reconoció  la  mina,  é 
informó  sobre  ella  el  ingeniero  en  jefe  de  la  manera  expre- 
sada en  el  texto;  y  sobre  todo,  que  el  29  y  30  de  julio,  vispera 
y  día  del  asalto,  pidió  Velasco  al  gobernador  órdenes  escritas 
acerca  del  partido  que  debia  abrazar  en  su  situación  apurada. 
De  todo  lo  cual  resulta  que,  aun  habiendo  sobrevivido  a  la 
catástrofe  el  heroico  defensor  del  Morro,  no  oscureciera  el 
más  leve  lunar  su  fulgente  gloria. 
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de  las  armas  del  Rey  preservar  la  existencia  de 
tantos  bravos  para  volver  á  mirar  de  cara  al  ene- 
migo de  allí  á  pocos  dias  junto  á  la  muralla  de 
tierra.  Por  razón  tan  de  bulto,  desechando  la  au- 
torización que  se  le  concedia ,  reprodujo  los  tres 
extremos  de  la  dificultad  para  que  se  resolvieran 
de  un  modo  terminante,  y  entre  tanto  se  previno 
á  exhalar  el  último  aliento  espada  en  mano  sobre 
las  dobles  cortaduras  ya  preparadas  á  fusilería  y 
cañones,  si  le  intimaban  la  rendición  los  ingleses. 

Estos,  en  fuerza  de  admirar  el  férreo  tesón  de 
Velasco,  habian  llegado  á  cobrarle  miedo  y  tem- 
blaban la  hora  del  asalto.  Así,  luego  de  apostar 
sus  granaderos  en  lugar  escondido  y  no  lejano, 
dieron  fuego  a  la  mina  improvisamente.  Era  la 
una  de  la  tarde  del  50  de  julio,  y  sin  más  cuidado 
que  el  de  costumbre  estaban  comiendo  el  rancho 
los  del  castillo.  El  susto  fue  á  proporción  del 
aprieto  y  de  la  sorpresa ;  Velasco  no  se  turbó  un 
instante.  ¡Que  corten  esas  escalas!  dijo  señalando 
á  las  del  Morrillo,  y  corrió  en  derechura  á  la  bre- 
cha con  el  marques  González  y  otros  oficiales ,  a 
quienes  siguieron  los  más  intrépidos  soldados, 
mientras  otros,  á  impulsos  de  la  consternación, 
en  vez  de  cortar  las  escalas  se  descolgaban  pre- 
cipitadamente por  ellas  para  buscar  refugio  en  los 
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botes  ó  salvarse  á  nado.  Expresa  orden  de  su  ge- 
neral llevaban  los  asaltadores  de  conservar  la 
vida  al  ilustre  defensor  del  Morro.  ¡  Ilusorio  tri- 
buto rendido  por  la  noble  admiración  del  guerrero 
al  sublime  beroismo  del  adversario!  Velasco  no 
habia  de  consentir  que  en  el  postrer  empeño  se  le 
pusiera  alguno  delante ,  y  cayó  mortalmente  he- 
rido entre  el  marques  González,  los  capitanes  Pár- 
raga,  Mozaravi  y  Zubiria,  los  tenientes  Rico,  Fa- 
negra  y  Hurlado  de  Mendoza ,  y  varios  subalter- 
nos ,  cuyos  cadáveres  pisaron  los  contrarios  para 
trasponer  la  brecha  y  sembrar  el  terror  y  la 
muerte  hasta  tremolar  el  pendón  británico  sobre 
aquel  hacinamiento  de  ruinas.  Dos  mil  concurrie- 
ron al  asalto,  que,  á  no  ser  repentino,  hubieran 
quizá  rechazado  los  setecientos  ochenta  hombres 
que  se  contaban  en  el  Morro.  De  ellos  solo  dos- 
cientos cincuenta  y  cinco  lograron  salvarse,  fue- 
ron heridos  sesenta  y  ocho,  pasados  á  cuchillo 
ciento  treinta  y  dos,  negros  la  mayor  parte,  y 
todos  los  demás  prisioneros.  Por  cortesía  del  conde 
Albermarle ,  un  ayudante  suyo  fue  á  la  plaza  sin 
apartarse  de  Velasco  hasta  que  le  dejó  en  el  lecho, 
donde  á  la  mañana  siguiente  falleció  de  la  herida. 
Siempre  en  estos  lances  se  quedan  los  mejores  \ 

1    Dicho  célebre  de  Femando  el  Católico. 
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Pueblo  y  milicia  lloraron  su  muerte  como  á  los 
principios  del  asedio  habían  llorado  en  templos  y 
calles  el  fatal  abandono  de  la  Cabaña.  Entónces 
la  junta,  entre  los  dictámenes  insubsistentes  que 
se  emitieron  para  dar  paso  tan  pernicioso,  tuvo 
en  cuenta  uno  que  parecia  cohonestarlo  en  cierto 
modo;  el  de  vender  bien  caros  al  enemigo  el 
cuerpo  principal  de  la  plaza,  sus  castillos  y 
demás  puestos  extramuros.  Ya  habia  dado  ejem- 
plo el  castillo  del  Morro;  imitándolo  el  de  la  Punta 
y  el  de  la  Real  Fuerza ,  que  permanecían  casi  in- 
tactos, y  el  recinto  de  tierra  ,  ya  con  fosos  y  aun 
dobles  parapetos  en  algunos  baluartes  y  ciento 
setenta  y  ocho  cañones ,  quedaba  en  la  carrera 
del  triunfo  mucho  que  andar  á  los  ingleses.  Muy 
disminuidos  por  los  fuegos  del  Morro,  las  guer- 
rillas de  los  milicianos  y  las  enfermedades  que 
afligen  á  los  europeos  en  aquel  abrasado  clima, 
no  desguarneciendo  los  puestos  de  que  se  habían 
hecho  señores,  escasamente  podían  acometer 
ninguna  empresa  con  más  de  cinco  mil  soldados, 
á  pesar  de  que  de  Nueva- Yorck  acababan  de  lle- 
garles socorros.  Todavía  no  era  tiempo  de  que 
los  recibiese  Prado  de  Cartagena  de  Indias  ó 
Nueva-España ;  por  zozobra  de  que  se  le  atacara 
de  rechazo,  ó  en  despique  de  la  anterior  repulsa 
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sobre  la  unión  de  las  escuadras  española  y  fran- 
cesa, negóselos  el  gobernador  del  Guarico;  pero 
de  la  isla  toda  alcanzábalos  cotidianos  y  en  abun- 
dancia. Entrado  babian  unos  tras  otros  por  la 
puerta  de  Tierra  más  de  seis  mil  hombres  entre 
los  de  milicias ,  negros  del  campo  y  la  gente  de 
la  fragata  Venganza  y  el  paquebot  Marte,  bajeles 
echados  á  pique  en  el  puerto  del  Mariel  para  no 
servir  de  trofeo  al  enemigo:  habanero  hubo,  como 
D.  Francisco  Rodríguez  Marin ,  que  apareció  al 
frente  de  una  compañia  de  caballos  levantada  á 
su  costa  en  Jesús  del  Monte,  donde  el  coronel 
Caro  mandaba  cerca  de  dos  mil  infantes  y  gine- 
tes;  y  venían  camino  de  la  ciudad  seiscientos  sol- 
dados ,  procedentes  de  Santiago  de  Cuba  y  des- 
embarcados por  el  navio  Arrogante  en  Jagua. 
Según  el  mismo  Prado,  toda  la  gente  estaba  muy 
alentada,  y  significaba  el  mejor  deseo  de  sacri- 
ficarse por  la  gloria  de  las  armas  del  Rey,  de  la 
patria  y  déla  religión;  y  era  capaz  de  cualquiera 
resolución ,  y  de  llevar  adelante  la  gloriosa  em- 
presa de  defender  palmo  á  palmo  y  gota  á  gota 
de  sangre  aquella  plaza,  que  llamaba  llave  de 
ambas  Américas  y  teatro  de  su  reputación  pro- 
pia \  Premeditando  si  el  ataque  formal  seria  por 

1   Cartas  de  Prado  á  Madariaga,  del  20  y  22  de  julio. 
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la  puerta  do  Tierra  ó  la  de  la  Punta ,  ó  por  el 
puerto  en  lanchas ,  nada  le  quedaba  que  hacer  á 
precaución  de  cualquiera  de  estos  lárices  con  la 
más  viva  confianza  de  disputarlos  á  toda  costa 
hasta  el  último  esfuerzo  \  Pocas  veces  se  ha 
presentado  más  seguro  y  expedito  el  sendero  de 
la  perseverancia  á  la  victoria.  Víveres  enviaba 
cuantos  eran  menester  el  solícito  Madariaga:  den- 
tro de  la  ciudad  se  estaba  con  holgura,  y  por 
consecuencia  no  reinaban  el  hambre  y  la  peste, 
plagas  que  suelen  acompañar  á  los  asedios  y 
que  han  postrado  la  entereza  de  muchos  fuertes 
adalides.  A  serlo  Prado  salvárase  la  Habana;  mas 
su  espíritu  no  se  elevaba  á  las  esferas  de  la  gloria; 
su  corazón  latía  sin  brio ;  sus  palabras  eran  como 
humo  que  se  desvanece  en  los  aires ;  y  no  se  ha- 
llaban en  proporción  de  suplir  tamaños  defectos 
el  marques  del  Real  Trasporte  por  nada  animoso, 
el  ingeniero  Iücaud  por  inepto ,  el  marino  Colina 
por  menos  autorizado,  D.  Diego  Tabares  por 
tibio,  y  el  conde  de  Superunda  por  viejo 

Sin  que  le  molestara  el  campo  volante  de  Caro, 
que  estuvo  perpetuamente  inactivo  en  Jesús  del 

1    Carla  de  Prado  á  Madariaga,  del  0  de  agosto. 

s    A  propósito  de  la  indecisión  é  incapacidad  de  aquellos 
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Monte ,  se  trasladó  el  grueso  de  ingleses  de  Cqjí- 
mar  á  la  Chorrera  y  á  la  caleta  de  San  Lázaro, 
donde  poco  ántes  habían  ganado  la  libertad  ciento 
sesenta  y  cuatro  negros  de  la  Habana  por  el  de- 
nuedo con  que  les  clavaron  alguna  artillería  :  no 
se  intentó  un  golpe  de  mano  sobre  los  que  traba- 
jaban en  la  Cabana  á  fin  de  volver  á  la  plaza  las 
baterías  construidas  contra  el  Morro;  y  solo  entre 
este  castillo  y  el  de  la  Punta  se  cruzaron  tiros  á 
principios  de  agosto.  Habiéndose  corrido  los  ene- 
migos hácia  Jesús  del  Monte ,  Caro  se  movió  por 
la  vez  primera,  aunque  en  retirada;  pero  allí  se 
mantuvieron  no  más  que  dos  dias ,  y  de  esta  ven- 
taja aparente  de  los  sitiadores  sacaron  los  sitiados 
la  positiva  de  añadir  un  resguardo  á  la  plaza  con 
la  fortificación  de  la  loma  de  Soto. 

Diez  dias  iban  trascurridos  del  mes  cuando  el 
conde  Albermarle  intimó  la  rendición  á  Prado. 
Este  dió  por  respuesta  que  las  obligaciones  nati- 
vas y  juradas,  y  el  concepto  que  tenia  de  sus  re- 
jefes ,  demostrada  por  sus  palabras  y  obras ,  se  lee  también 
en  la  Dolorosa  métrica  expresión,  ya  citada,  lo  que  sigue: 

«¡Oh  cruel  destino!  ¡Oh  dolor! 
»Quo,  aun  sin  ciencia  militar, 
»Se  llegaba  &  penetrar 
»Los  métodos  de  vencer, 
»Sicndo  arbitrio  del  poder 
»EI  no  poder  arbitrar.» 
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cursos  para  llevar  adelante  la  defensa  con  fundada 
esperanza  de  éxito  venturoso ,  le  impedían  acce- 
der al  requerimiento.  Descubiertas  á  otro  dia  muy 
temprano  las  baterías  de  la  Cabana,  bastaron 
nueve  horas  de  fuego  para  hacerle  variar  de  de- 
signio y  pedir  capitulación  con  urgencia.  Y  no 
porque  flaquearan  las  milicias  y  el  vecindario; 
ántes  bien ,  para  que  no  estallara  una  suble- 
vación popular ,  hubo  de  proceder  á  su  des- 
arme ;  y  después  siguió  tratando  con  los  enemi- 
gos. Graves  consideraciones  se  propusieron  en  la 
junta  de  guerra  para  quitar  valor  al  triunfo  de 
los  ingleses  en  el  caso  de  que  señorearan  la  Ha- 
bana ;  era  facilísimo  evacuarla  é  internarse  en  la 
isla;  salvar  los  caudales  del  Monarca  y  los  del 
comercio;  incendiar  la  escuadra.  Todo  se  tuvo 
presente  y  nada  se  lúzo ,  sino  dar  prisa  a  una  ca- 
pitulación vergonzosa  y  pretender  vanamente 
justificarla,  aparentando  escasez  de  pólvora  cuando 
quedaban  mil  quintales ;  falta  de  gente  cuando 
cubría  los  baluartes  y  las  baterías,  y  sobraba  para 
el  relevo ,  y  la  víspera  entraron  socorros ,  y  lla- 
maban á  las  puertas  los  de  Cuba;  y  brechas  que 
nohabia  ';  y  clamores  del  pueblo  que  no  oyó  nadie. 


1    El  articulo  22  de  la  capitulación  está  redactado  en  esta 
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En  aquella  capitulación  funesta  incluyéronse 
como  rendidos  los  que  dentro  y  fuera  de  la  ciu- 
dad llevaban  armas ,  para  salir  por  la  puerta  de 
la  Punta  hasta  ser  conducidos  á  España  en  bu- 
ques ingleses;  con  la  circunstancia  de  dejar  los 
artilleros  sus  cañones  en  baluartes  y  baterías;  los 
dragones  sus  caballos  en  los  cuarteles ,  y  los  ma- 
rinos sus  navios  en  el  puerto.  A  D.  Juan  de  Prado 
y  al  marques  del  Real  Trasporte  se  les  cedieron  las 
falúas  necesarias  para  trasladar  á  bordo  sus  equi- 
pajes: al  conde  de  Superunda  y  á  D.  Diego  Tabares 
se  les  aseguraron  medios  de  embarque  correspon- 
dientes á  la  dignidad  y  carácter  de  sus  empleos  y 

forma  :  «Que  el  castillo  de  la  Punta  será  entregado  con  los 
> mismos  honores  que  la  plaza  y  su  guarnición,  saliendo  esta 
•por  una  de  las  brechas  accesibles.* — Por  testimonio  de  don 
Ignacio  Ayala,  de  16  de  octubre  de  1762,  dado  como  es- 
cribano de  Ayuntamiento  á  instancias  de  los  capitulares, 
consta  que,  habiendo  dado  vuelta  al  castillo  de  San  Salvador 
de  la  Punta,  reconoció  «no  tener  brecha  abierta  sus  murallas, 
»y  que  sus  troneras  se  hallaban  con  sus  cañones,  y  coronadas 
» de  pedreros  sus  cortinas,  sin  haber  perdido  dicho  castillo 
>nada  de  su  altura,  encontrándose  solo  algunas  piedras  mo- 
> vidas,  al  parecer,  del  golpe  de  algunas  balas;  y  que,  añu- 
sque era  cierto  que  la  tropa  que  guarnecía  la  expresada  for- 
taleza salió  por  una  de  sus  cortinas  que  cae  á  la  parte  del 
»mar,  fue  preciso,  para  que  lo  hiciese,  quitar  á  mano  al- 
»gunas  piedras  de  las  que  estaban  movidas,  formando  escala 
•para  salir.» 
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personas ,  con  todos  sus  efectos ,  plata  y  criados; 
y,  resueltos  estos  puntos ,  vino  á  tratarse  por  los 
jefes  de  la  conservación  de  la  religión  católica, 
apostólica ,  romana ;  de  las  prerogativas  de  sus 
ministros  y  de  la  suerte  del  vecindario ;  á  todo  lo 
cual  asintieron  sin  dificultad  los  vencedores ,  an- 
siosos de  gozar  la  importante  conquista.  Y  para 
que  nada  faltase  al  oprobio  del  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  y  del  jefe  de  la  escuadra  espa- 
ñola ,  descontados  los  que  ocupaban  los  puestos 
exteriores  y  los  que  yacían  enfermos  en  las  ha- 
ciendas comarcanas ,  solo  pudieron  tomar  pose- 
sión de  la  Habana  dos  mil  ingleses;  y  cuando  sus 
bajeles  hicieron  rumbo  por  entre  la  Punta  y  el 
Morro,  quitada  la  cadena  de  maderos  y  cables, 
entraron  todos  sin  que  tropezaran  sus  quillas  en 
los  navios  Neptuno ,  Asia  y  Europa ,  no  obstante 
la  decantada  cerradura  del  canal  del  puerto,  que 
se  dió  por  ejecutada  con  echarlos  malamente  á 
fondo  *, 

4  Para  describir  el  sitio  y  rendición  de  la  Habana  he 
consultado  los  Memoriales  de  las  señoras  de  la  misma  ciu- 
dad y  de  los  capitulares ;  muchas  cartas  y  noticias  particula- 
res que  existen  en  la  Academia  de  la  Historia ;  varios  papeles 
que  pertenecieron  al  Sr.  D.  José  Antonio  de  Armona ,  y  que 
debo  á  la  fina  amistad  del  muy  erudito  D.  Pascual  Gayangos; 
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Tras  contradictorios,  vagos  y  no  interrumpidos 
susurros,  divulgóse  á  principios  de  octubre  el  de- 
sastre de  la  Habana  oficialmente,  en  Lóndres  con 
gozo  y  en  Madrid  con  tristeza.  Las  negociaciones 
de  paz  iban  muy  de  vencida  entonces,  y  aun 
cuando  el  suceso  tenia  gran  bulto,  no  debiera  in- 
troducir nuevas  dificultades;  que  prometido  habia 
el  rey  británico  devolver  la  capital  de  Cuba  si  se 
la  conquistaban  sus  tropas;  mas  la  cámara  délos 
Comunes ,  donde  Pitt  se  mostraba  predominante, 
no  le  consentia  dar  buena  razón  de  su  palabra, 
por  más  que  se  acordara  con  el  anhelo  de  reposo, 
arraigado  en  la  voluntad  de  los  Lores  y  en  el  ánimo 
del  conde  de  Butte,  ya  influyente  en  el  ministerio 
sin  contraste  alguno.  Gracias  á  este  y  á  la  cámara 
alta,  siguiéronse  los  tratos;  y  por  efecto  de  tran- 
sacciones, el  3  de  noviembre  se  firmaron  los  pre- 
liminares. 

Austria  y  Prusia  pusiéronse  particularmente  de 
acuerdo  y  quedaron  como  ántes  de  estar  en 

todas  las  Reales  órdenes  comunicadas  á  D.  Juan  de  Prado  y 
al  marques  del  Real  Trasporte ;  las  respuestas  de  ambos ;  sus 
Diarios  de  las  operaciones  del  asedio;  los  informes  del  inge- 
niero Ricaud;  las  actas  de  la  Junta  de  Guerra  ;  la  correspon- 
dencia de  Prado  con  Velasco,  Madariaga  y  Caro;  y  todos  los 
estados  de  tropa,  milicias,  municiones,  artillería,  etc. 
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guerra :  Francia  la  habia  promovido  por  cuestio- 
nes de  límites  entre  sus  dominios  y  los  ingleses 
sobre  la  América  del  Norte ,  y  tuvo  que  abando- 
nar completamente  aquel  territorio  :  España  vino 
á  fomentarla  por  los  establecimientos  de  los  in- 
gleses en  Honduras ,  y  á  condición  de  que  no  se 
fortificaran  en  ningún  paraje  de  la  América  espa- 
ñola, permitióles  cortar  en  todos  el  palo  de  tinte; 
por  el  derecho  á  pescar  en  Terranova,  y  renun- 
cióle para  siempre;  por  los  bajeles  que  en  época 
de  neutralidad  se  le  habían  apresado,  y  estas  re- 
clamaciones continuaron  el  curso  que  antes.  Ob- 
tuvo la  restitución  de  la  Habana  á  costa  de  ceder 
la  Florida ,  con  lo  cual  realizaron  los  ingleses  el 
afán  antiguo  de  sentar  el  pie  á  orillas  del  golfo 
mejicano  para  comerciar  en  Nueva-España,  único 
país  de  las  Indias  Occidentales  libre  hasta  enton- 
ces de  sus  contrabandos.  Léjos  de  compensar 
pérdida  semejante  el  que  Luis  XV  proporcionara 
á  Cárlos  III  la  adquisición  de  la  Luisiana,  ven- 
diéndoselo por  fineza,  embarazábale  en  aquel 
nuevo  Estado  la  tarea  desagradable  de  gobernar 
unos  vasallos  poco  afectos  á  su  servicio,  y  la  con- 
tingencia peligrosa  de  venir  á  las  manos  con  la 
Gran  Bretaña,  en  caso  de  guerra,  bajo  los  fue- 
gos del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  ,  y  por 
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tanto  á  las  puertas  del  continente  americano 

Sobre  estas  bases  los  preliminares  de  paz  se 
redujeron  en  París  el  5  de  febrero  de  1763  á  tra- 
tado definitivo.  Por  un  artículo  especial  de  aque- 
llos ,  y  en  armonía  con  el  deseo  unánime  de  las 
potencias  contratantes  acerca  de  restituirse  las 
conquistas ,  se  habia  señalado  el  término  de  dos 
semanas,  a  contar  desde  el  22  de  noviembre ,  en 
que  se  canjearon  las  ratificaciones ,  para  las  que 
se  hicieran  en  el  canal  de  Inglaterra  y  mares  del 
Norte;  el  de  mes  y  medio  para  las  del  Mediterrá- 
neo y  el  Océano  hasta  las  Canarias ;  el  de  tres 
meses  para  las  de  más  allá  de  estas  islas  hasta  la 
linea  equinoccial ,  y  el  de  medio  año  para  las  de 
las  otras  regiones  del  mundo. 

Este  artículo  tuvo  doble  aplicación  en  su  última 
parte.  Zarpando  de  Madrás  el  general  Draper  se 
habia  presentado  con  dos  mil  trescientos  hombres 
en  las  aguas  de  Manila  el  24  de  setiembre,  y  pri- 
mero que  allí  se  recibieran  noticias  de  la  guerra. 

1  «El  pasar  la  Florida  á  ajenas  manos  ha  sido  para  mi 
>un  golpe  imprevisto...  El  rey  de  Inglaterra  lia  pasado  por  el 
» sonrojo  de  que  su  nación  le  haya  obligado  á  faltar  á  su  pala- 
bra. Y  al  Rey  Cristianísimo  se  le  ha  impuesto  una  mortifiea- 
»cion  inaudita,  obligándole  á  restituir  Newport  y  Ostende, 
»no  á  Londres,  sino  á  Viena;  á  Viena,  enemiga  de  Inglaterra 
»y  aliada  de  Francia.»  Tanucci  á  Cárlos  III :  23  de  noviem- 
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Por  muerte  del  mariscal  de  campo  D.  Manuel  de 
Arandia ,  y  según  el  pliego  de  providencia  que 
habia  llevado,  era  allí  virey  el  arzobispo  D.  Ma- 
nuel Antonio  Rojo,  quien ,  fiado  en  ser  aquella  la 
estación  de  las  tempestades,  intentó  defenderse 
con  la  guarnición  de  ochocientos  soldados  y  al- 
gunos indígenas  llamados  prontamente  a  las  ar- 
mas, por  si,  entreteniendo  á  los  ingleses,  conse- 
guía que  dentro  de  aquel  puerto  mal  seguro  per- 
dieran sus  navios.  Mas  luego  que  los  invasores 
salieron  á  tierra  se  apoderaron  de  los  arrabales; 
doce  dias  después ,  de  las  fortalezas  y  el  pueblo, 
que  entraron  á  saco;  y  el  prelado,  acogido  á  la 
ciudadela  con  la  tropa ,  á  fin  de  atajar  lástimas, 
vino  en  capitular  y  en  satisfacer  la  codicia  del 
general  de  la  Gran  Bretaña ,  ofreciéndole  cuatro 
millones  de  duros  en  representación  de  su  Go- 
bierno, y  dándole  setecientos  mil  á  cuenta,  sin 
que  por  esto  remediara  vejaciones,  y  especial- 
mente las  de  tributos  exorbitantes  y  de  la  presa 

bre. — Más  explícitamente  hablaba  á  Esquiladle  sobre  la  si- 
tuación tristísima  de  Francia  en  carta  de  la  misma  tedia: 
t Francia  hace  ahora  una  figura  que  nunca  habia  hecho,  ni 
•cuando  tenia  prisionero  en  Madrid  á  uno  de  sus  monarcas. 
•  Por  todos  lados  se  le  han  impuesto  vergonzosísimas  leyes, 
•que  tendrían  este  carácter  distintivo  aun  cuando  se  hubie- 
ran visto  precisadas  á  someterse  á  ellas  Genova  y  Luca.» 
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del  navio  filipino  Trinidad  con  buen  carga- 
mento *. 

Al  saber  por  aquellos  mismos  (lias  la  ruptura 
entre  españoles  y  portugueses,  D.  Pedro  de  Ceba- 
llos ,  capitán  general  de  la  provincia  de  Buenos- 
Aires  ,  babia  armado  bueste  contra  la  Colonia  del 
Sacramento,  y  asomando  veloz  por  las  cercanías 
de  la  plaza  la  noche  del  5  de  octubre,  empezó  de 
seguida  á  abrir  la  trinchera,  bastante  arrimada  al 
muro  para  gastar  ménos  tiempo  y  municiones. 
El  11  jugó  la  primera  batería;  el  15  la  segunda; 
el  21  la  tercera;  y  ya  hubo  dos  brechas  accesi- 
bles el  27,  una  de  cara  al  baluarte  del  Carmen,  y 
otra  en  la  cortina  inmediata.  Por  ellas,  y  por  dos 
puntos  más  que  lo  permitían  con  escalas,  se  pre- 
paraba el  general  Ceballos  á  subir  al  asalto,  si  el 
gobernador  no  quería  rendirse,  como  se  le  intimó 
anticipadamente,  cuidando  á  la  par  de  que  cun- 
diera entre  los  vecinos  la  promesa  de  tratarles 
con  toda  benignidad  á  tal  de  que  depusieran  las 
armas  sin  demora  ni  excusa.  No  contestando  el 
gobernador  negativamente,  se  ingeniaba  por  dar 
largas  á  la  resolución  terminante  :  dos  prórogas 

1  Fernán  Nuñez,  p.  ii,  cap.  1."—  William  Coxe,  t.  i\\ 
capitulo  Gi. 
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se  le  otorgaron  en  otros  tantos  dias ;  rehusósele 
secamente  la  tercera;  y  hubo  necesidad  de  que  las 
baterías  volvieran  á  hacer  nutrido  fuego,  para 
obligarle  á  entregar  la  plaza  en  la  mañana  del  29 
de  octubre  con  sus  dos  mil  trescientos  cincuenta 
y  cinco  soldados  y  ciento  diez  y  ocho  cañones  f. 

Manila  devuelta  á  España  y  la  Colonia  del  Sa- 
cramento á  Portugal,  como  incluido  en  la  paz  de 
París  por  su  alianza  con  Inglaterra ,  dejaron  se- 
millas de  nuevas  disputas  en  la  diplomacia  de  Eu- 
ropa. Manila  y  la  Colonia  del  Sacramento  fueron 
las  últimas  conquistas  y  restituciones  que  trajo  en 
pos  una  guerra  de  siete  años,  encendida  y  ali- 
mentada sin  fundamento  grave.  Diez  meses  de 
hacer  figura  en  ella  bastaron  á  España  para  per- 
der no  escaso  número  de  hombres  y  una  fragata 
procedente  del  Callao  con  riquísimo  cargamento, 
y  gastar  doce  millones  de  duros ,  y  entorpecer  su 
comercio ,  y  paralizar  sus  reformas ,  y  contribuir 
al  acrecentamiento  y  muy  especialmente  á  la  re- 
putación marítima  de  Inglaterra  2.  Y  era  lo  peor 

1   Gacetas  de  Madrid  del  raes  de  marzo  de 

*  Cirios  III  daba  á  Tanucci  la  noticia  de  la  toma  de  la 
fragata  en  15  do  junio  de  4762;  como  entonces  creía  salir 
triunfante  de  la  campana,  le  decía  con  tranquilidad  suma: 
tTe  aseguro  que  esto  no  me  ha  quitado  un  instante  de  sue- 
>no.»— «¡Así,  estimadísimo  marques,  pudiera  tanto  celo  y  tan 
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de  todo  que  su  feliz  sosiego  quedaba  en  continua- 
do jaque,  porque  la  rivalidad  entre  britanos  y 
franceses  contaba  fecha  muy  antigua;  y  no  la  ha- 
bía extirpado  la  paz  reciente ;  y  en  la  misma  hora 
de  firmada  principiaba  á  estar  en  vigor  el  Pacto 
de  Familia  \  mensajero  insidioso  de  prosperi- 
dades y  grandezas ,  y  agente  funesto  de  vicisitu- 
des y  turbaciones. 

•enorme  gasto  ser  de  algún  provecho  al  servicio  y  á  la  razón 
•del  Rey!  Mas  por  lo  que  V.  E.  se  complace  en  decirme  con 

•  gran  reserva,  descubro  que  V.  E.  esperaba  poco,  y  temía 

•  que,  después  del  gasto  de  doce  millones  de  duros,  quedan 
•España  como  estaba.»  Tanucci  á  Esquiladle:  7  de  setiem- 
bre.—«Ha  adquirido  Inglaterra  una  gloria  mucho  más  grande 
•que  la  importancia  de  sus  conquistas.  Ya  hay  en  América 

•  más  ingleses  que  españoles  y  portugueses,  y  están  allí  con 
•las  fuerzas  y  con  las  artes,  sin  que  falte  nada  para  que  sea 
•una  verdadera  potencia.»  Tanucci  á  Esquiladle:  25  de  no- 
viembre. 

1  «Los  dos  monarcas  contratantes  se  conceden  reci- 
procamente, en  la  forma  más  auténtica  y  absoluta,  la  ga- 
•rantía  de  todos  sus  estados,  tierras,  islas  y  plazas  que  po- 
•sean  en  cualquiera  parte  del  mundo,  sin  reserva  ni  excep- 
»cion  alguna,  cuando  por  primera  vez  después  de  este  tratado 
*se  hallen  uno  y  otro  en  plena  paz  con  las  demás  potencias, 
•y  tales  cuales  entonces  estuvieren  sus  respectivas  posesiones.* 
Articulo  2.°  del  Pacto  de  Familia. 
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Mesenghi  y  su  catecismo.— Lo  prohibe  Roma.— Se  intenta  así  en 
España.— Real  suspensión  del  edicto. — Desobediencia  del  Inquisi- 
dor general. — Su  destierro.  —  Su  indulto. — Agradecimiento  del 
Santo  Oficio. — Real  decreto.— Sincérase  el  Nuncio. —  Consultas 
del  Consejo. — El  Exequátur.— Sus  defensores  y  sus  contrarios. — 
Intriga  triunfante. — Dimisión  de  un  ministro. — El  marques  de  Gri- 
maldi  en  Estado. — Altercados  con  Inglaterra. — Su  desenlace  ven- 
turoso.—Bodas  Reales. — Festejos.— Mercedes.— Cómo  se  proveen 
los  empleos.— Campomanes.  — La  desamortización  debatida.— 
Muerte  de  Campo  de  Villar.— Le  sucede  Roda. 


ltí  después  de  providenciar  el  Soberano  que 
juzgara  un  consejo  de  guerra  á  los  jefes  que  fue- 
ron parte  en  la  rendición  de  la  Habana,  y  de  res- 
tituida por  los  ingleses  el  6  de  julio  de  1763  al 
conde  de  Riela ,  nombrado  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  entonces,  se  experimentaron  las 
malas  resultas  de  aquel  tristísimo  suceso,  que 
proporcionó  armas  de  partido  á  los  que  estaban 
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muy  á  mal  con  el  espíritu  de  reforma  que  iba  ya 
trascendiendo  en  todo ,  y  no  querían  salir  de  lo 
que  llamaban  antiguo.  Su  conducta  fue  á  la  sazón 
tan  revesada  y  aun  torcida,  que,  para  explicarla 
puntualmente,  hay  que  dar  visos  de  digresión  no 
justificada  á  lo  que  es  punto  esencial  de  esta  his- 
toria. 

Años  ántes,  el  de  1748,  Mesenghi,  célebre  doc- 
tor de  la  Sorbona,  habia  publicado  la  Exposición 
de  la  doctrina  cristiana  ó  Instrucción  sobre  las 
principales  verdades  de  la  Religión  ,  obra  en 
cinco  volúmenes,  que  tuvo  excelente  acogida.  Im- 
primióla segunda  vez  más  perfeccionada  el  año 
de  175 i  con  éxito  no  ménos  brillante;  y  sin  em- 
bargo de  haberla  prohibido  la  Congregación  del 
Indice  en  1757,  se  hicieron  dos  versiones  en  ita- 
liano ;  una  en  Roma ,  suprimiendo  lo  relativo  á  la 
infalibilidad  del  Papa  y  á  su  potestad  sobre  los 
príncipes  temporales;  y  otra  en  Nápoles,  con  las 
licencias  necesarias,  saliendo  á  luz  el  primer  tomo 
en  1758,  el  segundo  en  1759  y  los  tres  restantes 
en  1760  y  1761.  Cuando  con  tales  precauciones 
y  antecedentes  se  consideraba  que  este  libro  cir- 
cularía sin  estorbo ,  se  comenzaron  á  esparcir  ru- 
mores contrarios  á  su  ortodoxia  en  rededor  de  la 
Santa  Sede.  La  ocupaba  Gemente  XIII  (Carlos 
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Rezzonico) ,  varón  de  muy  insignes  virtudes  y  de 
índole  contemporizadora ,  bien  que  ,  flaco  de  vo- 
luntad, sometíase  al  ascendiente  del  cardenal 
Torrigiani,  tlorentin  de  grande  travesura  y  tras- 
tienda, paisano,  deudo  y  muy  amigo  del  Padre 
Lorenzo  Ricci,  general  de  los  jesuítas,  y  por  tanto 
protector  resuelto  de  su  instituto ;  lo  cual  da  la 
clave  de  los  conflictos  que  entristecieron  el  cora- 
zón paternal  del  jefe  de  la  Iglesia  y  le  atribularon 
el  espíritu  bondadoso  todo  el  tiempo  de  su  ponti- 
ficado. No  otro  que  el  Padre  Lorenzo  Ricci  fue 
quien  le  alarmó  la  conciencia  á  propósito  del  Ca- 
tecismo de  Mesenghi,  ponderando  que  pasaban 
de  mil  sus  errores,  y  tanto  bastó  para  inducirle  á 
decretar  que  fuera  examinado  por  la  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio. 

Asombrado  el  autor  de  tan  imprevista  provi- 
dencia y  afligido  de  que  se  le  descargara  tan  rudo 
golpe,  hizo  desde  Paris  al  Sumo  Pontífice  una 
representación  muy  sumisa ,  y  enérgica  solo  al 
consignar  que  de  su  fe  católica  habia  dado  prue- 
bas calificadas  en  ochenta  y  cuatro  años  de  exis- 
tencia. Por  su  parte  esforzó  el  traductor  romano 
la  solicitud  cuanto  pudo,  autorizándole  sobre  la 
edad  avanzada  y  la  sabiduría  eminente,  el  vivo 
recuerdo  de  la  íntima  confianza  y  distinción  afec- 

TOMO  l.  25 
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tuosa  con  que  siempre  le  habia  honrado  el  gran 
Benedicto  XIV.  Mas,  ni  por  reverentes,  ni  por 
fundadas,  alcanzaron  las  súplicas  á  librar  de  ana- 
tema al  Catecismo  de  Mesenghi,  condenado  por 
seis  cardenales  contra  cinco ,  no  habiendo  empate 
á  causa  de  la  indisposición  de  un  purpurado  que 
envió  por  escrito  el  voto,  sin  conseguir  que  se  le 
admitiera  *• 

Antes  de  resolver  un  asunto  que  habia  tomado 
muy  abultadas  proporciones ,  y  en  que  tanto  se 
contrapesaban  los  pareceres,  quiso  el  Santo  Padre 
pedir  á  Dios  mayores  luces ,  mientras  Carlos  ID, 
enterado  muy  por  menor  de  cuanto  acontecia 
en  el  caso  por  su  ministro  en  Roma  y  ademas  por 
Tanucci,  expresaba  lo  que  sentía  escribiendo 
estas  conceptuosas  palabras :  No  sé  qué  hacen  ¡os 
jesuítas  con  ir  moviendo  tales  historias,  ¡mes 

1  De  todo  esto  liav  minuciosa  y  exacta  relación  en  los 
manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia. — Torrigiani ,  Re- 
zónico ,  Castelli ,  Ferroni  t  Erva  y  Ganganelli  fueron  los  que 
votaron  en  contra  del  Catecismo  de  Mesenghi. — Corsini,  Spi- 
nelli,  Pasionei,  Galli  y  Orsini  se  le  declararon  favorables. — 
Entre  los  primeros  parece  que  no  habia  ninguno  de  carrera 
más  que  Ganganelli,  y  se  atribuyó  su  voto  contrario  á  mani- 
festación de  gratitud  por  ser  hechura  de  Clemente  XIII  con 
inílujo  de  Torrigiani. — Todos  los  segundos  eran  letrados. — 
Cavalchini  se  abstuvo  de  votar  por  perplejo. — Tamburini  fue 
quien  envió  escrito  su  voto. 
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con  esto  siempre  se  desacreditan  más,  y  creo  que 
tienen  muy  sobrado  con  lo  que  ya  tienen  f.  Y 
entendía ,  según  dictámen  de  varones  doctos  y  ti- 
moratos ,  que  la  condenación  del  Catecismo  de 
Mesenghi  no  seria  ya  sancionada  por  el  Papa. 

Sin  embargo  de  no  ser  estas  conjeturas  al  aire, 
por  Breve  de  14  de  junio  de  1761  quedaron  prohi- 
bidas las  traducciones  italianas  de  la  obra.  Diez  y 
nueve  dias  más  tarde  recibia  tan  inesperado  do- 
cumento el  arzobispo  de  Lepanto ,  nuncio  de  Su 
Santidad  en  esta  corte ,  y  familiarmente  comuni- 
cóselo  al  ministro  de  Estado ,  no  sin  anunciarle 
que  le  daría  el  curso  de  costumbre.  Por  D.  Ri- 
cardo Wall  lo  supo  el  Rey  á  tiempo  de  salir  para 
la  jornada  de  San  Ildefonso ,  y  cuidó  muy  bien  de 
expresar  cuáles  eran  sus  intenciones.  Revelárselas 
debia  el  ministro  de  Estado  al  Nuncio  cuando  se 
le  presentara  á  hablar  de  este  caso,  que  tomó  in- 
esperado sesgo  á  consecuencia  de  recibir  el  con- 
fesor Real ,  Fray  Joaquín  Eleta ,  el  7  de  agosto 
por  la  noche  varios  ejemplares  del  edicto  conde- 
natorio. Se  los  enviaba  D.  Manuel  Quintano 
Bonifaz  ,  arzobispo  de  Farsalia  y  cabeza  de  la 
Inquisición  española ,  quien ,  acorde  con  su 

*   Carlos  III  á  Tanucci  :  47  de  marzo  de  i 761 . 
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Consejo,  ordenó  publicarlo  de  allí  á  dos  dias 

Hasta  la  mañana  del  8  no  pudo  el  confesor  en- 
terar del  edicto  á  Cárlos  III,  quien  sin  demora 
mandó  á  su  ministro  despachar  un  correo  al  In- 
quisidor general ,  previniéndole  que  suspendiera 
la  publicación  del  edicto  y  recogiera  los  ejempla- 
res que  hubiesen  salido  ya  de  sus  manos.  Luego 
que  el  arzobispo  de  Farsalia  recibió  una  órden 
tan  expresa  á  las  siete  y  media  de  aquella  tarde, 
expuso  al  ministro  de  Estado  que  se  habia  atenido 
al  estilo  y  práctica  de  la  Inquisición  española ,  y 
que  desde  por  la  mañana  se  estaba  repartiendo  el 
edicto  á  los  conventos  y  á  las  parroquias  de  la 
corte,  habiéndose  remitido  también  va  á  los  más 
de  los  tribunales  de  España.  «En  estos  términos 
«tan  precisos  y  estrechos  (añadía)  no  es  posible 
d  recoger  los  ejemplares  y  suspender  su  publica- 
»cion;  ademas  de  que  se  seguiría  un  gravísii 
«escándalo  de  una  providencia  tan  irregular  como 
» contraria  al  honor  del  Santo  Oficio  y  á  la  obe- 
»diencia  debida  á  la  cabeza  suprema  de  la  Igle- 
»sia,  y  más  en  materia  que  toca  á  dogma  de 
«doctrina  cristiana.  Y  si  los  fieles  llegasen  á  en- 

1  Comunicación  del  ministro  de  Estado  al  Inquisidor  ge- 
neral, 8  de  agosto  de  4761  ;  al  gobernador  del  Consejo  de 
Castilla,  10  del  propio  mes  y  año. 
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«tender  que  la  suspensión  nacia  de  orden  precisa 
»de  S.  M. ,  se  daria  ocasión  á  ofender  acaso  su 
« religioso  y  notorio  celo,  y  á  que  se  diga,  muy 
«contra  su  piadosa  intención,  que  S.  M.  embaraza 
«al  Santo  Oficio  el  uso  de  su  jurisdicción ,  que 
«tanto  importa  conservarle  en  sus  dilatados  do- 
minios; por  lo  que  quedo  con  el  mayor  dolor  y 
«desconsuelo  que  puedo  ponderar,  por  no  tener 
«arbitrio  en  ocasión  tan  urgente  y  materia  tan 
«sagrada  como  delicada  para  lograr  el  honor  y 
«satisfacción  de  obedecer  á  S.  M.;  y  ruego  á  V.  E. 
»se  sirva  ponerme  á  sus  Reales  pies  con  esta  hu- 
»milde  representación,  que  espero  no  sea  de  su 
«Real  desagrado  1.» 

Tan  lo  fue ,  que  tuvo  tales  proposiciones  por 
intolerables ,  inconsideradas  é  indicantes  de  que 
el  Santo  Oficio  se  quería  sustraer  de  su  autoridad 
soberana;  y  ademas  concibió  sospechas  de  que  el 
Inquisidor  general  y  el  Nuncio  habían  tramado 

1  Respuesta  del  Inquisidor  general  al  ministro  de  Estado: 
8  de  agosto. — Bien  caracterizado  fue  el  arzobispo  de  Farsalia 
por  el  autor  de  la  sátira  circulada  con  el  titulo  de  Parejas  so- 
ñadas la  noche  del  10  de  enero  de  1765. —  Traje  de  colegial 
mayor  le  puso,  y  La  vida  es  sueño  por  título  de  comedia  en  el 
tarjeton  correspondiente ;  con  la  seguidilla  le  hizo  decir  á  sus 
amigos  que  todas  eran  borrascas  porque  marzo  se  les  había 
vuelto  de  rabo. 
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acordes  la  intriga  para  ponerle  en  el  aprieto  de 
pasar  por  lo  que  en  daño  de  su  poder  prepararan 
calladamente ,  ó  de  usar  de  fuerza  en  materia  tan 
delicada;  y  por  último,  previno  al  Consejo  que, 
para  hacer  experimentar  al  Inquisidor  general  su 
indignación  justa,  le  hiciera  salir  desterrado  á 
doce  leguas  de  la  corte  y  de  todos  los  Sitios  Rea- 
les, enviándole  al  propio  tiempo  los  antecedentes 
de  este  negocio,  a  fin  de  que  le  consultara  lo  que 
le  pareciere  conducente  á  que  no  quedara  un 
ejemplar  nocivo  á  su  autoridad  suprema,  compa- 
tible con  la  sumisión  y  el  respeto  que  profesaba 
al  Santo  Padre  en  materias  de  nuestra  religión 
santa. 

Esta  orden,  expedida  por  D.  Ricardo  Wall  el 
10  de  agosto  y  comunicada  el  11  por  el  Consejo, 
fue  puntualmente  cumplida  el  12  por  el  Inquisi- 
dor general  muy  temprano,  saliendo  para  Nuestra 
Señora  de  Sopetran,  monasterio  de  monjes  bene- 
dictinos á  trece  leguas  de  la  corte  y  hácia  la  parte 
de  Guadalajara.  No  más  de  veinte  dias  llevaba 
allí  de  su  destierro  cuando  mudó  completamente 
de  lenguaje  en  oficio  al  ministro  de  Estado.  Ma- 
nifestóle que  en  la  respuesta  dada  á  la  Real  órden 
para  suspender  el  edicto ,  nunca  pudo  imaginar, 
no  solo  desobediencia  á  su  Rey  y  Señor,  pero  ni 
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aun  el  más  leve  motivo  que  mereciese  su  indig- 
nación, pues  sacrificaría  primero  la  vida  que  oca- 
sionar desagrado  á  quien  por  muchos  títulos  pro 
Tesaba  la  más  fina  lealtad  y  la  más  profunda  ve- 
neración y  obediencia ;  y  que  si  la  Real  penetra- 
ción habia  notado  proposición  ó  cláusula  que 
desdijese  de  estos  sentimientos ,  asegurando  con 
las  veras  de  su  corazón  que  fue  sin  adverten- 
cia y  sin  que  su  cortedad  lo  reparase,  esperaba 
que  la  Real  generosidad  se  dignase  indultarle, 
como  se  lo  suplicaba  rendidamente ,  á  impulsos 
de  su  constante  lealtad  y  con  deseos  de  acredi- 
tar su  ciega  obediencia  á  los  preceptos  sobe- 
ranos *. 

En  vista  de  la  sumisión  y  el  respeto  con  que 
solicitaba  el  indulto,  concedióselo  inmediatamente 
el  Monarca  por  orden  expedida  al  gobernador 
del  Consejo  de  Castilla ,  queriendo  que  el  mismo 
tribunal  que  le  habia  intimado  el  destierro  le  hi- 
ciera saber  que  S.  M.  se  le  levantaba  y  le  'permi- 
tía volver  al  ejercicio  de  su  empleo,  y,  lo  que 
era  más,  á  su  gracia,  por  su  propensión  á  perdo- 
nar á  quien  confesaba  su  error  é  imploraba  su 


1  Oficio  del  Inquisidor  general  al  ministro  de  Estado.  So- 
petean :  31  de  agosto. 
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clemencia  *.  Viendo  el  Consejo  de  la  Suprema  In- 
quisición rehabilitado  á  su  jefe,  elevó  al  Soberano 
una  representación  expresiva  de  su  agradeci- 
miento por  la  benignidad  de  que  habia  hecho  uso, 
cuya  representación  dió  margen  á  este  lacónico 
decreto:  «Me  ha  pedido  el  Inquisidor  general  per- 
»don,  y  se  le  he  concedido.  Admito  ahora  las  gra- 
cias del  tribunal,  y  siempre  le  protegeré;  pero 
»que  no  olvide  este  amago  de  mi  enojo  en  so- 
uñando  inobediencia  2.» 

Lejos  de  reclamar  el  Nuncio  contra  el  destierro 
del  arzobispo  de  Farsalia,  atendió  solo  á  sincerarse 
personalmente  cuando  supo  que  habia  incurrido 
en  la  indignación  de  Carlos  DI.  Con  este  fin  mar- 
chó á  la  Granja  y  presentóse  en  seguida  al  minis- 
tro de  Estado ,  quien  le  dijo ,  después  de  oir  la 
explicación  de  su  conducta ,  que,  si  ponia  por  es- 
crito lo  propio  que  le  manifestaba  de  palabra ,  no 
dejaria  de  enseñar  el  papel  á  su  Soberano.  Hízolo 
así  de  muy  buen  talante ,  probando  haberse  ate- 
nido a  la  costumbre  con  enviar  el  Breve  al  Inqui- 
sidor general  para  que  lo  trasmitiera  al  Gobierno 

1  Real  orden  expedida  el  2  de  setiembre  por  el  ministerio 
de  Estado  al  gobernador  del  Consejo. 

-  Real  decreto  comunicado  al  Consejo  de  la  suprema  y 
general  Inquisición  el  8  de  setiembre. 
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y  se  le  autorizara  á  insertarlo  en  su  edicto ;  refi- 
riendo con  aire  de  veracidad  las  conversaciones 
que  entre  ambos  se  habían  suscitado  sobre  esto; 
cargando  virtualmente  la  culpa  de  todo  lo  acae- 
cido al  arzobispo  de  Farsalia ,  y  esperando  para 
su  felicidad  que,  ya  conocidos  los  hechos,  se  disi- 
para en  el  Real  ánimo  la  niebla  que  pudieran  ha- 
ber levantado  sus  procederes ,  no  merecedores  de 
tacha  alguna1. 

Ni  las  explicaciones  satisfactorias  del  Nuncio 
del  Papa ,  ni  las  súplicas  reverentes  elevadas  por 
el  Inquisidor  general  en  solicitud  de  su  indulto, 
viéndose  tan  al  descubierto,  aplacaron  al  Rey  de 
modo  que  le  hicieran  desistir  del  propósito  con- 
ducente á  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  reprodu- 
jeran tales  casos.  Esta  fue  la  razón  que  le  movió 
á  desestimar  la  consulta  de  su  Consejo ,  reducida 
á  considerar  que  pudo  el  Monarca  suspender  la 
publicación  del  Breve  pontificio  y  manifestar  su 
desagrado  al  Inquisidor  general  con  la  providen- 
cia de  separarle  de  la  corte  y  los  Sitios  Reales;  y 
á  proponer  que  por  los  conductos  acostumbrados 
alegara  el  Rey  al  Sumo  Pontífice  su  queja  para 

1  Memoria  presentada  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  al 
ministro  de  Estado. 


394  REINADO  DE  CARLOS  III. 

el  remedio  sucesivo ,  y  pidiera  al  par  la  corres- 
pondiente satisfacción  por  lo  pasado. 

Otra  vez  ofició  D.  Ricardo  Wall  de  Real  orden 
al  gobernador  de  aquel  alto  cuerpo ,  estrechán- 
dole á  que  se  discurrieran  medios  eficaces  de  pre- 
caver que  se  renovara  un  ejemplar  tan  dañoso  á 
la  autoridad  soberana,  sin  parar  la  consideración 
en  la  clemencia  de  que  se  habia  derivado  el  in- 
dulto del  jefe  de  la  Inquisición  española.  Ya  con 
tan  expreso  mandato  hubo  de  formar  el  Consejo 
de  Castilla  más  explícita  y  trascendental  consulta, 
fundándola  en  las  graves  doctrinas  del  célebre 
D.  Francisco  Salgado  sobre  la  retención  de  las 
Bulas  y  Letras  apostólicas  perjudiciales  á  las  re- 
galías de  la  corona,  ínterin  se  suplicaba  su  revo- 
cación al  Santo  Padre 

De  resultas  se  promulgó  la  pragmática  del 
Exequátur  con  las  solemnidades  de  costum- 
bre, mandándose  que  nunca  se  publicara  Bula, 
Breve,  rescripto  ó  carta  pontificia  que  se  diri- 
giese por  Roma  á  cualquier  tribunal ,  junta ,  juez 
ó  prelado,  sin  constar  primero  que,  para  su 
exámen  y  aprobación,  habia  sido  presentada  al 

1  Del  27  de  agosto  es  la  primera  consulta  del  Consejo  de 
Castilla,  y  del  31  de  octubre  la  segunda. 
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Hey  por  el  Nuncio :  que  las  Bulas  ó  los  Breves 
entre  personas  particulares,  tanto  de  gracia  como 
de  justicia ,  se  llevaran  por  primer  paso  al  Con- 
sejo ,  para  que  dijera  si  producían  lesión  al  Con- 
cordato ó  perjuicio  á  las  regalías,  buenos  usos, 
legítimas  costumbres  y  quietud  del  reino ;  y  que 
solo  se  exceptuaran  de  esta  presentación  general 
los  Breves  y  las  dispensaciones  que  para  el  fuero 
interior  de  la  conciencia  se  despacharan  por  la 
Sacra  Penitenciaría  \ 

Al  propio  tiempo  comenzó  á  estar  vigente  una 
Real  cédula  en  que  se  dispuso  que  el  Inquisidor 
general  no  publicara  edicto  ninguno,  emanado  de 
Bula  ó  Breve ,  sin  que  se  le  remitiera  para  este 
fin  con  órden  expresa  del  Soberano  :  que  si  ver- 
sare sobre  prohibición  de  libros,  cuidara  de  ha- 
cerlos examinar  de  nuevo,  y  los  prohibiera,  siendo 
justo,  por  autoridad  propia ,  sin  insertar  el  Breve 
del  Papa;  y  que  tampoco  diera  publicidad  á  edicto 
ni  á  índice  general  ó  expurgatorio  antes  de  co- 
municárselo al  Bey  y  de  alcanzar  su  consenti- 
miento ,  y  de  oir  las  defensas  que  desearen  hacer 
los  autores  de  libros  cuya  prohibición  se  creyere 

1  Esta  Real  pragmática  tiene  la  fecha  de  18  de  enero 
de  1762. 
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precisa,  citándoles  con  este  objeto,  según  la  regla 
que  se  impuso  aun  á  la  Inquisición  romana  por 
la  Constitución  pontificia  Solicita  ac  provida  del 
preclaro  Benedicto  XIV. 

Mucho  avanzaron  así  los  regalistas  hácia  el 
triunfo  cabal  de  sus  opiniones.  Para  sustentarlas 
en  Roma,  donde  la  pragmática  del  Exequátur 
hizo  el  mal  efecto  que  todo  lo  que  limitaba  sus 
pretensiones  jurisdiccionales ,  ya  tenian  desde 
1760  al  insigne  D.  Manuel  de  Roda:  para  defen- 
derlas enérgicamente  en  el  Consejo  de  Castilla, 
tuvieron  por  fiscal  desde  junio  de  1762  al  doctí- 
simo D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes.  A  devo- 
ción de  la  curia  romana  y  contra  las  regalías  de 
la  corona  se  hallaban  siempre  los  jesuítas  y  sus 
terciarios,  entre  quienes  hacían  principal  figura 
los  designados  con  el  nombre  de  colegiales,  como 
procedentes  de  los  seis  colegios  mayores  de  Es- 
paña. Sobre  lo  que  pensaba  Cárlos  III  mientras 
se  agitaba  esta  contienda ,  de  más  están  las  con- 
jeturas, siéndonos  posible  escribir  muy  exacta- 
mente solo  con  trasladar  sus  propias  palabras: 
«No  sabe  Roma  lo  que  ha  pasado;  que  ahora  son 
» otros  tiempos,  pues  hay  quien  sabe  lo  que  es 
»del  Papa  y  lo  que  es  del  Rey...  Mal  á  propósito 
»es  la  esperanza  de  Pallavicini ,  prometiendo  de 
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»los  ministros  colegiales  lo  que  se  prometía  de 
«ellos,  sin  saber  lo  que  ellos  harían,  y  si  yo  les 
«consultaría,  y  aun  si,  consultados,  seguiría  yo 
»su  parecer;  y  bien  debería  él  saber  que  conozco 
»su  corte  y  sus  regiros,  habiendo  tenido  ahí  tan- 
»tos  años  de  escuela  para  ello 

Entónces  hubo  también  conatos  de  oposición 
al  sesgo  que  tomaban  las  cosas  por  parte  de  los 
jesuítas.  Dos  de  ellos ,  confesores  del  príncipe  de 
Asturias  y  de  los  infantes,  sus  hermanos,  les  qui- 
taron de  sus  aposentos  las  obras  del  venerable 
Palafox  y  Mendoza,  que,  recien  impresas,  les 
acababa  de  regalar  su  augusto  padre.  Indignado 
este  por  tal  audacia  despidió  á  los  dos  jesuítas, 
nombrando  confesor  de  sus  hijos  al  religioso  que 
lo  era  suyo  *. 

1  Carlos  III  a  Tanucci  :  2  de  noviembre  y  14  de  diciembre 
de  1762.— Estas  dos  cartas  corroboran  lo  que  el  marques  de 
Tanucci  habia  escrito  á  D.  Ricardo  Wall  el  6  de  noviembre 
de  1759,  cuando  aun  no  habia  llegado  Carlos  III  á  su  nueva 
corte.  tVa  el  Rey  convencido  por  experiencia  de  cómo  debe 
•pensar  un  soberano  católico  de  Roma  en  las  materias  juris- 
»diccionalcs  :  sabe  venerar  al  Papa  como  jefe  y  cabeza  de  la 
«religión,  y  sabe  también  moderar  el  exceso  en  las  cosas  que 
>no  son  más  que  dinero  y  pretensiones  de  autoridad  sobre  lo 
>que  no  atañe  al  rito  ni  al  dogma.» 

*  Losada  á  Tanucci  :  4  de  abril  de  1 762.— Tanucci  á  Lo- 
sada :  19  del  propio  mes  y  año. 
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Sábese  ya  que  el  güito  osmense  Fray  Joaquín 
Eleta ,  por  ignorante ,  propendía  á  supersticioso; 
y  es  fuerza  añadir  que  esta  grande  tacha  faci- 
litó recursos  á  aquellos  á  quienes  la  pragmá- 
tica del  Exequattir  mortificaba  como  aguda  es- 
pina, para  darla  el  postrer  ataque.  Desde  su  pro- 
mulgación se  contaba  año  y  medio,  cuando  cierto 
día  se  presentó  á  Cárlos  III  el  director  de  su  con- 
ciencia ,  provisto  con  cartas  de  la  capital  pontifi- 
cia, y,  por  efecto  de  lo  que  platicaron  á  solas, 
publicóse  Real  provisión  declarando  la  pragmá-  . 
tica  del  Exequátur  en  suspenso.  Naturalmente 
produjo  asombro  que  el  Monarca  español  retro- 
cediera de  lo  mandado  después  de  un  exámen 
maduro,  y  más  constando  á  muy  pocos ,  aun  de 
los  que  se  hallaban  al  corriente  de  los  sucesos, 
que  obró  así  bajo  la  impresión  de  los  escrúpulos 
despertados  por  el  fanatismo  del  confesor  en  su 
conciencia  delicada.  Fray  Joaquín  Eleta  fue  ins- 
trumento dócil  de  sugestiones  artificiosas ,  indu- 
ciendo á  su  Real  penitente  á  prescindir  de  la  sana 
razón  para  dar  crédito  á  una  patraña,  como  la  de 
atribuir  al  destierro  del  Inquisidor  general  el  ori- 
gen de  la  pérdida  de  la  capital  de  la  isla  de  Cuba, 
y  suponer  que  daba  testimonio  de  la  cólera  ce- 
leste ,  y  de  ocurrir  este  desastre  por  castigo  de 
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aquel  atentado ,  la  circunstancia  de  consumarse 
lo  uno  al  año  cabal  de  lo  otro ,  en  el  propio  mes 
é  igual  dia  *• 

Quizá  fracasara  la  trama  si  no  se  recalaran  es- 
tudiadamente de  D.  Ricardo  Wall  los  que  la  ur- 
dieron con  suma  astucia ,  porque  este  ministro, 
hombre  de  religiosidad  y  respeto,  de  quien  el  Rey 
hacia  gran  caso,  teniendo  interesado  ademas  el 
decoro  en  que  la  pragmática  del  Exequátur  sub- 
sistiera, nada  perdonara  sin  duda  por  conseguir 
que  el  Soberano  reflexionara  sobre  providencia 
tan  de  bulto ,  como  solia  sobre  todas ,  y  no  era 
de  esperar  que  así  la  autorizara  con  su  Real  firma. 
Cuidóse,  pues,  de  que  Wall  no  interviniera  en  el 
asunto,  siendo  D.  Agustín  del  Llano,  oficial  ma- 
yor de  su  secretaría ,  el  que  hizo  sus  veces  en- 
tonces. 

Tiempo  habia  que  el  ministro  de  Estado  suspi- 
raba por  su  retiro,  y  tras  de  este  desaire  vedábale 
su  pundonor  permanecer  en  el  alto  cargo ;  pero 
ni  para  dimitirlo  podia  alegar  por  razón  la  que  le 
determinaba  efectivamente  á  obrar  de  este  modo, 
ni  se  le  ocultaba  cuánta  resistencia  opondría  el 

1  Sobre  esto  se  hallan  muy  importantes  datos  en  carta 
escrita  por  el  marques  de  Tanucci  el  29  de  octubre  de  Í763 
al  abate  Centomani,  agente  de  preces  de  Nápoles  en  Roma. 
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Rey  á  que  se  alejara  de  su  lado.  Apelando  de  con- 
siguiente á  los  recursos  del  ingenio,  y  no  dándose 
por  resentido  de  lo  que  se  podia  interpretar  como 
signo  de  desconfianza ,  quejóse  de  gran  debilidad 
en  la  vista,  se  puso  una  pantalla  verde  sobre  los 
ojos,  fingió  andar  y  manejar  los  papeles  á  tientas 
hasta  cuando  iba  á  despachar  con  el  Monarca ,  y 
de  esta  suerte  le  predispuso  y  le  ablandó  para 
que  se  dignara  relevarle  del  ministerio.  A  más  no 
poder  accedió  á  la  instancia,  demostrándole  cuán 
satisfecho  estaba  de  sus  servicios  con  dejarle  to- 
dos sus  honores  y  sus  entradas  de  catorce  mil 
ducados,  y  con  hacerle  gol>ernador  del  Soto  de 
liorna;  y  testificando  asimismo  lo  mucho  que  le 
estimaba  personalmente,  no  solo  por  el  gran  sen- 
timiento que  le  causó  la  despedida,  sino  por  el 
encargo  expreso  que  le  hizo  de  que  le  visitara  en 
Aranjuez  una  vez  cada  año  f. 

1  Wall  anunció  a  Tanucci  el  Ti  de  agosto  que  esta  vez 
le  había  prometido  Gárlos  III  relevarle  del  cargo. — Tanucci  le 
contestó  el  dia  13  de  setiembre  que  se  veia  obligado  á  tomar 
un  interés  contrario  del  todo  á  su  deseo  de  que  siguiera  de  mi- 
nistro.—  «¿Qué  dice  el  Sr.  Roda  del  gloriosamente  retirado 
>Sr.  Wall?...  La  revocación,  ó,  por  mejor  decir,  la  sus- 
> pensión  del  Exequátur  ha  operado  toda  la  metamorfosis.» — 
Tanucci  á  Centomani :  17  de  setiembre. — «El  clero  de  Roma 
» se  jacta  de  que  el  Sr.  Wall  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
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Ya  debieron  de  suponer  las  personas  de  la  ín- 
tima confianza  de  Wall  el  verdadero  motivo  de  su 
determinación  irrevocable ,  pues  cuando  virtual- 
mente  calificaban  de  pretexto  lo  del  achaque  de 
los  ojos,  instándole  á  conservar  su  destino,  díjoles 
con  la  jovialidad  de  costumbre :  «Conozco  que 
«estoy  en  vísperas  de  chochear,  y  cuando  yo  no 
»lo  conozca  lo  conocerán  los  otros,  y  el  mal  no 
» tendrá  ya  remedio.»  Por  lo  que  hace  á  los  ad- 
versarios de  España  y  amigos  de  Roma,  no  es 
dudoso  que  se  jactaron  de  haber  ocasionado  con 
sus  artes  la  caída  del  ministro  de  Estado ,  y  que 
la  celebraron  como  gran  triunfo.  Mal  hicieron 
realmente,  porque  no  habia  razón  para  tanto,  y 
se  pudo  así  conocer  al  golpe ,  dejando  Wall  dos 

» hacer  renuncia  por  las  artes  de  dicha  corte.  Yo  veo  una  gran 

•mudanza  de  rumbo  y  un  sistema  que  me  atemoriza...  Com- 

i padezco  el  desagrado  de  V.  E.  de  resultas  del  terreno  que 

•pierde  el  Rey  en  el  sendero  de  la  gloria. » — Tanucci  á  Losada: 

27  de  setiembre. —  tBien  seguro  estoy  del  disgusto  que  te 

•habrá  causado  el  haber  imposibilitado  á  Wall  la  enfermedad 

•de  sus  ojos  el  continuar  sus  servicios,  y  te  aseguro  que  no  le 

•he  tenido  yo  menor...  el  sábado  partió  de  aquí,  y  te  dejo 

•imaginar  cuál  fue  nuestra  despedida.» — Cárlos  III  á  Tanucci: 

18  de  octubre.— Fernán  Nuñez,  Compendio,  p.  u,  cap.  1.°, 

habla  también  de  este  suceso.— Coxe  sabe  el  artiíicio  de  que 

se  valió  Wall  para  conseguir  su  retiro ;  pero  ignora  las  causas 

que  le  movieron  á  solicitarlo. 

tomo  i.  20 
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puestos  vacantes  y  no  entrando  anti-regalistas  en 
uno  ni  en  otro.  Para  el  ministerio  de  Estado 
nombró  el  Rey  al  marques  de  Grimaldi,  su  emba- 
jador en  Francia,  «por  considerar  que  había  falta 
»de  sugetos  y  que  este  era  el  mejor  de  todos,»  y 
para  el  de  la  Guerra,  conservando  el  de  Hacienda, 
al  marques  de  Esquiladle,  «por  haberle  demos- 
trado la  experiencia  que  para  bien  del  servicio 
«convenía,  siempre  que  fuera  posible,  la  unión 
» de  estos  dos  ramos1.»  Ninguna  otra  significa- 
ción cabía  dar  al  encumbramiento  mavor  de  Es- 

■i 

quilache  que  la  de  un  testimonio  más  de  mante- 
nerse en  la  Real  gracia  y  en  el  prurito  de  mane- 
jarlo lodo.  De  que  Grimaldi  creciera  en  fortuna 
se  pudo  congratular,  no  Roma,  sino  Francia, 
equivaliendo  hecho  semejante  á  una  sanción  más 
del  Pacto  de  Familia. 

Y  esto  no  dejaba  de  ser  bastante  ocasionado  al 
peligro  de  que  la  paz  se  rompiera  de  nuevo ,  y 
cabalmente  cuando  se  iban  cumpliendo  varias  de 
sus  estipulaciones.  D.  Pedro  Ceballos  restituyó 
el  27  de  diciembre  de  1765  la  Colonia  del  Sacra- 
mento :  el  general  Draper  hizo  lo  propio  el  24  de 

*   Carlos  III  á  Tnnucci  :  6  de  setiembre  y  46  de  oc- 
tubre. 
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abril  de  1764  respecto  de  la  capital  de  Filipinas; 
pero  aquel  negóse  á  entregar  algún  territorio 
que  se  le  figuraba  de  España  y  habia  recuperado 
en  su  expedición  hácia  la  angostura  del  Chuy  y  el 
Rio-Grande  de  San  Pedro;  y  este  poseía  contra 
nuestro  erario  una  libranza  de  cuatro  millones  de 
duros.  A  causa  de  lo  primero  pensaba  ya  España 
en  lanzarse  otra  vez  á  la  invasión  de  Portugal  con 
más  empuje;  y  por  efecto  de  lo  segundo,  el  conde 
de  Rochfort,  nuevo  embajador  británico  en  nues- 
tra corte ,  no  cesaba  de  reiterar  las  reclamacio- 
nes. Amagando  Inglaterra  con  volver  á  empuñar 
las  armas,  hubo  que  desistir  de  hostilizar  á  los 
portugueses;  mas  España  mantúvose  firme  contra 
las  exigencias  sobre  el  rescate  de  Manila.  Vana- 
mente se  apoyaba  el  conde  de  Rochfort  en  la 
obligación  contraída  por  el  arzobispo  D.  Manuel 
Antonio  Rojo,  pues,  fuera  de  que  los  vencedores 
se  hartaron  allí  de  saqueo,  á  pesar  de  quererlo 
evitar  con  sacrificio  tan  enorme  el  prelado ,  este 
carecía  de  facultades  para  cargarlo  sobre  su  pa- 
tria. Según  el  marques  de  Grimaldi  expresaba 
oportunamente,  ni  más  ni  menos  pudo  estipular 
el  arzobispo  en  nombre  del  Rey  la  entrega  de 
Madrid  ó  de  una  provincia;  y  de  aquí  partía  á  de- 
cir que  su  amo  consentiría  en  sostener  eterna- 


404  REINADO  DE  CARLOS  III. 

mente  la  guerra  ántes  que  someterse  á  reclama- 
ción tan  deshonrosa,  y  que  por  su  parte  no  la 
apoyaría  aun  cuando  le  hicieran  pedazos.  Con  tono 
irónico  significaba  el  marques  de  Esquiladle  la 
misma  repulsa,  diciendo  al  embajador  de  la  Gran 
Bretaña :  «Devolvednos  lo  que  al  tiempo  de  la 
«capitulación  os  anticipó  el  arzobispo,  y  se  os 
«entregará  Manila  con  todas  las  dependencias 
» suyas.» 

Mientras  se  cuestionaba  sobre  este  punto ,  don 
Simón  de  Anda  y  Salazar ,  magistrado  de  la  au- 
diencia de  Filipinas,  mantenia  toda  la  isla  de  Lu- 
zon  por  España,  no  soltando  las  armas  desde  que 
Manila  se  rindió  á  los  ingleses ,  y  aprestándose  á 
recuperarla  con  los  españoles  y  los  indígenas  que, 
estimulados  por  su  patriótico  denuedo ,  se  le  in- 
corporaban continuamente.  Sin  embargo ,  ni  In- 
glaterra desistia  de  la  demanda  de  los  cuatro  mi- 
llones de  duros,  ni  tampoco  España  de  la  repulsa; 
y  fue  menester  que  los  soberanos  de  ambas  na- 
ciones acordaran  elegir  por  árbitro  del  largo  li- 
tigio al  gran  Federico  II,  que  era  aliado  del  uno, 
y  en  cuya  lealtad  de  sentimientos  y  rectitud  de 
juicio  fiaba  casi  á  ciegas  el  otro.  Después  de  exa- 
minar detenidamente  cuanto  habia  mediado  entre 
ambas  partes ,  el  rey  de  Prusia  resolvió  la  cues- 
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(ion  á  favor  de  España,  y  nada  expuso  Inglaterra 
en  contra 

Mayores  dificultades  ofreció  por  entónces  la 
suscitada  sobre  los  establecimientos  de  Honduras. 
Tanto  en  este  golfo  como  en  los  demás  parajes 
del  territorio  español  de  aquella  parte  del  mundo 
podían  los  ingleses  proveerse  de  palo  de  tinte, 
según  el  artículo  17.°  del  tratado  de  paz  reciente, 
cuya  ambigüedad  atestiguaba  harto  á  las  claras  la 
premura  con  que  se  había  negociado  á  última 
hora.  Todas  las  fortificaciones  inglesas  fueron  de- 
molidas en  rededor  del  golfo  de  Honduras ,  sin 

1  Rochfort  recibió  órdenes  de  su  corte  para  hacer  las 
representaciones  más  tuertes  sobre  lo  de  Manila,  y  cumpliólas 
manifestando  <]iie  de  violar  capitulaciones  muy  solemnes  se 
seguían  las  consecuencias  más  fatales ;  y  que  allí  estuvieron  á 
merced  de  los  vencedores  las  vidas  de  los  vencidos  luego  que 
rindieron  las  armas. — Grimaldi  evidenció  que  Draper  había 
faltado  á  las  estipulaciones  con  muchas  violencias ;  que  des- 
pués de  capitular  hubo  saqueo,  de  cuyas  resultas  valia  más  lo 
prometido  que  lo  conservado;  y  que  el  arzobispo  no  tuvo 
autorización  para  contraer  tal  empeño. — Tanucci  dijo  á  Gri- 
maldi ,  en  carta  de  2í)  de  octubre  de  1765,  que  la  capitulación 
era  nula,  y  que  si  de  «'lia  se  quería  hacer  algún  uso,  á  Draper 
tocaba  probar  á  cuánto  había  ascendido  el  saqueo,  sin  lo  cual 
no  cabía  empezar  el  discurso ;  y  añadió  estas  palabras  :  Ne- 
gociando asi,  se  puede  adelgazar  el  hilo  Jiasta  que  se  rompa. — 
Fernán  Niñkz,  Comj/endiot  p.  u.,  cap.  refiere  cómo  se 
transigió  este  asunto. 
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que  dejaran  de  pugnar  los  ingleses  por  introducir 
en  Méjico  sus  contrabandos  :  aquellos  de  sus  ne- 
gros que  huian  de  su  poder  y  su  servicio ,  siem- 
pre hallaban  amparo  entre  los  jefes  españoles ;  y 
como  se  agregaba  á  todo  esto  que  habia  necesi- 
dad de  trazar  los  límites  dentro  de  los  cuales  se 
situaran  los  colonos ,  casi  nunca  pasaba  dia  sin 
que  hubiera  desavenencias  ó  disturbios. 

Siendo  este  el  aspecto  general  de  las  cosas,  por 
diciembre  de  1763  y  con  sujeción  á  Reales  órde- 
nes procedentes  del  ministerio  de  Indias ,  el  go- 
bernador de  Campeche  y  el  comandante  de  Baca- 
laar  prohibieron  que  se  comunicaran  los  de  Es- 
paña y  los  de  Inglaterra  :  no  consintieron  á  los 
colonos  morar  allí  sin  autorización  formal  de  uno 
de  estos  dos  Soberanos  :  después  les  intimaron  la 
evacuación  del  Rio-Hondo  en  el  término  de  dos 
meses,  confinándoles  á  la  ribera  meridional  de 
Rio-Nuevo,  y  previniéndoles  no  remontarse  ni 
por  este  ni  por  el  Rio-Wallis  á  mayor  distancia 
de  veinte  leguas  desde  la  costa.  Para  obedecer 
tal  mandato  tuvieron  que  desalojar  sus  habitacio- 
nes no  ménos  de  quinientos  colonos. 

Sabedora  de  todo  la  corte  de  Londres,  dispuso 
que  el  conde  de  Rochfort  exigiera  á  la  de  Madrid 
el  castigo  de  aquellos  jefes  españoles  y  el  resarci- 
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miento  de  los  daños  sufridos  por  los  ingleses  obli- 
gados á  cambiar  de  residencia.  Al  parecer,  no 
otrá  cosa  que  ganar  tiempo  se  propuso  el  mar- 
ques de  Grimaldi  procurando  que  estas  reclama- 
ciones se  negociaran  entre  el  gabinete  británico  y 
el  representante  español  príncipe  de  Maserano, 
piamontés  de  nacimiento  y  sucesor  del  conde  de 
Fuentes  en  aquella  embajada.  Retardando  deli- 
beradamente su  desenlace ,  supónese  con  mayor 
ó  menor  fundamento  que  el  ministro  español  de 
Estado  aspiraba  á  tirar  así  basta  noviembre,  a 
aprovechar  alguna  de  sus  largas  y  nebulosas  no- 
ches para  cruzar  el  Canal  de  la  Mancha  y  pren- 
der fuego  á  los  arsenales  de  Porsmouth  y  Pli- 
mouth  y  á  todos  sus  buques;  proyecto  concebido 
por  dos  ingenieros  franceses ,  recomendado  por 
Choiseul  y  consentido  por  Grimaldi.  Hasta  el  mes 
de  setiembre  se  avino  la  corte  de  Londres  á  ne- 
gociar sobre  lo  de  Honduras  con  el  príncipe  de 
Maserano ;  pero  sospechando  que  este  carecía  de 
facultades  para  estipular  cosa  alguna,  y  resintién- 
dose de  que  el  asunto  pendiera  un  dia  y  otro  de 
solución  definitiva ,  encomendólo  nuevamente  al 
conde  de  Rochfort  con  instrucciones  muy  apre- 
miantes. Pronto  obtuvo,  no  el  castigo  de  los  jefes 
españoles,  pero  sí  la  desaprobación  de  su  con- 
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duela  y  también  la  reinstalación  de  los  colonos 
en  sus  viviendas ,  ya  que  no  el  resarcimiento  de 
los  perjuicios  que  se  les  habían  irrogado;  y  ter- 
minó todo  por  octubre  con  una  audiencia  en  que 
el  rey  de  España  manifestóse  muy  benévolo  hácia 
Inglaterra,  á  la  par  que  el  conde  de  Hochfort 
aseguró  que  su  monarca  estaba  resuelto  á  impe- 
dir el  comercio  clandestino  y  el  abuso  de  los  pri- 
vilegios de  que  gozaban  allí  los  colonos.  Aun  no 
habia  llegado  la  época  señalada ,  según  rumores 
que  tenemos  por  vagos,  para  el  incendio  de  los 
arsenales  ingleses,  á  que  se  dice  que  hubieron 
de  renunciar  Choiseul  y  Grimaldi  por  haber 
descubierto  el  gabinete  británico  tal  designio 
con  la  anticipación  oportuna  para  redoblar  su 
vigilancia  y  estorbarlo  de  todo  punto.  Dirimidas 
las  diferencias,  á  principios  de  1765  ya  loses- 
pañoles  descansaban  sobre  las  armas,  tras  de  ha- 
berlas tenido  al  brazo  desde  la  conclusión  de  la 
guerra  f. 

1  No  tengo  por  suficientemente  autorizada  la  noticia 
de  que  Choiseul  y  Grimaldi  estuvieran  acordes  en  incen- 
diar los  arsenales  de  Inglaterra  y  sus  buques.  Sé  bien  que 
Rochfort  la  comunicó  á  su  gobierno  por  setiembre  de  1764: 
jmto  se  me  hace  muy  cuesta  arriba  creer  que  Choiseul  y 
Grimaldi  se  aventuraran  á  ponerlo  por  obra  sin  consenti- 
miento de  hi>  respectivos  soberanos,  pues  el  mismo  Coxe. 
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A  fin  de  que  no  se  renovara  por  cosas  de  Italia 
siguiéronse  negociaciones  con  Turin  y  con  Viena, 
llevándose  á  feliz  remate  de  modo  que  del  tratado 
de  Aquisgran  de  1748  nada  quedó  perjudicial  á  la 
sucesión  de  los  hijos  de  Cárlos  III  en  el  trono  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia.  Ya  se  dijo  cómo  se  indem- 
nizó al  Austria  por  la  renuncia  al  Parmesano; 
ahora  los  monarcas  español  y  francés  pagaron 
por  mitad  á  Cerdeña  al  rededor  de  dos  millones 
de  duros  en  resarcimiento  del  Placentino;  y  de 
consiguiente  nadie  pudo  contradecir  la  soberanía 
del  infante  D.  Felipe  en  estos  ducados.  También 
se  satisfizo  la  condición  bajo  la  cual  se  habia  aco- 
modado Cárlos  III  á  no  reclamar  los  bienes  alo- 
diales de  sus  antecesores  de  Toscana,  casando  la 
infanta  española  doña  María  Luisa  con  el  archi- 
duque Pedro  Leopoldo,  hijo  segundo  de  la  empe- 
ratriz María  Teresa ;  y  ademas  el  príncipe  de  As- 
turias D.  Cárlos  dio  mano  de  esposo  á  la  parme- 
sana  María  Luisa,  hija  del  infante  D.  Felipe, 

calificando  este  plan  de  alevoso,  declara  terminantemente 
que  no  entiende  acusar  á  Luis  XV  ni  á  Cárlos  III.  De  este 
bien  se  puede  afirmar  que  rechazara  indignado  hasta  la 
simple  enunciación  de  tal  propuesta ,  como  rechazó  otras, 
quizá  de  éxito  menos  aventurado ,  y  positivamente  de  coho- 
nestamicnto  aceptable  y  de  ventajas  más  directas  para  su 
monarquía. 
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soberano  de  Parma  y  de  Placencia  ya  sin  oposi- 
ción ni  contraste. 

Tres  veces  alternaron  en  estas  bodas  los  lutos 
con  los  regocijos.  No  se  verificó  la  primera  hasta 
febrero  de  1764  por  fallecimiento  de  Augusto  III 
de  Polonia,  suegro  del  rey  de  España :  cuando 
en  julio  de  1765  se  iba  á  embarcar  en  Genova 
María  Luisa ,  moria  su  padre  el  infante  D.  Felipe 
arrastrado  por  un  caballo;  y  finalmente,  á  tiempo 
de  irse  á  celebrar  en  Austria  los  festejos  inter- 
rumpidos ántes ,  pasaba  de  esta  vida  Francisco  I, 
esposo  de  María  Teresa.  Su  primogénito  José  U 
fue  de  resultas  asociado  al  gobierno  en  calidad  de 
co-regente,  y  entonces  su  hermano  el  archiduque 
Pedro  Leopoldo,  casado  con  la  hija  de  Cárlos  III, 
entró  en  posesión  del  gran  ducado  de  Toscana. 

Estos  sucesos  favorabilísimos  al  reposo  alboro- 
zaron á  la  corte  española  por  febrero  de  1764  y 
diciembre  de  1765,  con  fiestas,  á  que  dieron  bri- 
llantez suma  el  príncipe  de  la  Cattólica ,  el  mar- 
ques de  Ossun  y  el  conde  de  Ilossemberg,  emba- 
jadores de  Nápoles,  de  Paris  y  de  Viena;  el  duque 
de  Medinaceli,  caballerizo  mayor  del  rey  de  Es- 
paña, y  el  duque  de  Béjar,  primero  ayo  y  después 
mayordomo  mayor  del  príncipe  de  Asturias.  Vis- 
tosamente iluminaron  sus  jardines  los  que  no  los 
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convirtieron  en  teatros :  viéronse  trasformados 
los  patios  en  galerías  de  cristales:  de  propósito 
se  trajeron  cantantes  y  bailarines  de  Italia  y  de 
Francia  :  hubo  cenas ,  refrescos ,  zarzuelas  espa- 
ñolas, serenatas  italianas,  bailes,  toros  en  la 
plaza  Mayor  y  fiiegos  artificiales  en  el  Retiro. 
Una  de  las  noches,  en  que  acudió  á  verlos  gran 
muchedumbre,  la  obligaron  á  retroceder  atro- 
pelladamente los  Guardias  walones,  siguién- 
dose confusión  entre  todos  los  circunstantes, 
muerte  de  algunos  y  ojeriza  del  pueblo  contra 
esta  tropa. 

Sobre  las  magníficas  fiestas  llevóse  la  palma  la 
de  las  parejas  que  en  la  plaza  Mayor  se  corrieron 
por  tres  cuadrillas ,  vestidas  á  la  española ,  ¿  la 
húngara  y  á  la  americana ,  compuesta  cada  una 
de  cuarenta  y  ocho  caballeros  con  sus  correspon- 
dientes volantes  y  caballos  de  mano  ,  y  costeadas 
por  los  duques  del  Infantado  y  Medinaceli  y  el 
conde  de  Altamira ,  sin  más  que  avisarles  el  mi- 
nistro de  Estado  de  haberles  escogido  el  Rey 
para  que  fueran  directores.  En  coyuntura  tan 
propicia  á  mercedes  Reales,  no  se  olvidó  Car- 
los IR  ni  de  sus  servidores  antiguos,  pues  ademas 
de  conceder  á  los  ministros  marqueses  de  Gri- 
maldi ,  de  Campo  de  Villar  y  Esquilache  la  cate- 
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goría  de  sus  consejeros  de  Estado ,  y  al  príncipe 
de  la  Cattólica  y  al  duque  de  Losada  el  Toisón  de 
Oro,  condecoró  á  D.  Ricardo  Wall  y  al  marques 
de  Tanucci  con  la  gran  cruz  de  San  Genaro 

Y  aun  manifestóse  clemente  respecto  de  los  que 
habían  merecido  su  enojo.  Entre  las  solemnida- 
des que  tanto  le  alegraban  el  corazón  como  sobe- 
rano y  como  padre,  se  vino  á  fallar  el  5  de  febrero 
de  1765  la  causa  seguida  contra  los  jefes  de  la 
Habana  al  tiempo  de  su  rendición  á  los  ingleses. 
Después  de  dos  años  de  procedimientos  y  de  más 
de  doscientas  sesiones  para  hacer  interrogatorios, 
tomar  confesiones ,  examinar  documentos  y  oir 
alegatos  fiscales  y  defensas,  todo  lo  cual  llena  dos 
abultados  volúmenes  en  folio,  condenó  el  Consejo 
de  Guerra  á  los  que  resultaron  culpables  á  penas 
varias,  y  al  mariscal  de  campo  D.  Juan  de  Prado 
á  la  de  muerte.  Se  la  conmutó  el  Hey  en  la  de 
prisión  perpetua ,  y  aún  pudo  aguantar  el  peso 
de  su  vida  algunos  años  en  el  lugar  de  Vitigu- 

1  Cárlos  111 ,  al  declarar  napolitana  la  Orden  de  San  Ge- 
naro, se  reservó  la  categoría  de  (íran  Maestre  hasta  la  mayor 
edad  de  su  hijo;  y  participando  á  Tanucci  que  le  liabia  con- 
decorado con  esta  insignia,  escribióle  el  5  de  febrero  de 
1764:  « Grimaldi  te  diria  el  correo  pasado  de  mi  parte  las 
•gracias  que  lie  hecho,  por  las  cuales  habrás  visto  que  no  me 
>o!vido  de  quien  me  ha  servido  y  sirve  bien.» 
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diño.  Valiérale  más  acabarla  gloriosamente  como 
el  heroico  Velasco  ,  el  cual  dió  nombre  á  uno  de 
los  navios  de  la  armada  española,  y  como  el  mar- 
ques  González,  cuyo  hermano  recibió  el  título  de 
conde  del  Asalto.  Espejo  de  honor  y  de  bizarría 
uno  y  otro ,  daban  asunto  á  que  la  Academia  de 
San  Fernando  abriera  certámen  público  á  fin  de 
que  las  bellas  artes  eternizaran  su  memoria,  é  ins- 
piraban á  Pocock  y  Albermale,  sus  contrarios,  la 
idea  noble  de  erigirles  en  la  abadía  de  West- 
minster  un  monumento  que  recordara  sus  ha- 
zañas. Dos  polos,  fijos  como  los  de  la  tierra, 
hay  para  gobernar  á  las  naciones,  el  premio  y 
el  castigo ;  pero  de  nuestra  pluma  nunca  brotarán 
frases  que  censuren  actos  de  benignidad  y  mise- 
ricordia. 

Con  el  Real  indulto  concedido  por  pura  mer- 
ced á  D.  Juan  de  Prado ,  hubo  término  lo  con- 
cerniente á  las  resultas  de  la  inhábil  y  floja  de- 
fensa de  la  Habana,  pues  la  inopinada  suspensión 
de  la  pragmática  del  Exequátur  ó  pase  régio 
de  las  Bulas  distó  mucho  de  tener  trascenden- 
cia. Lo  que  algunos  creyeron  caida  fue  no  más 
que  un  tropiezo  leve,  y  así  el  regalismo  con- 
tinuó en  boga.  Puesto  que  perdían  los  jesuítas  ó 
los  colegiales  ya  no  volvían  á  recuperarlo :  cuan- 
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tos  claros  dejaba  la  muerte  en  las  varias  carreras, 
llenábalos  el  Monarca  á  tenor  de  sus  miras  ,  sin 
impacientarse  de  ir  despacio ;  que  ha  sido  y  será 
siempre  la  mejor  norma  para  caminar  sobre  se- 
guro. Al  fallecer  á  fines  de  1763  el  Padre  Fran- 
cisco Rábago,  antiguo  confesor  de  Fernando  VI, 
quedaron  excluidos  los  jesuitas  del  Consejo  de  la 
Suprema  Inquisición  española,  entrando  á  ocupar 
la  vacante  Fray  Joaquín  Eleta :  aun  tenian  á  Isa- 
bel de  Farnesio  por  penitente ;  pero  su  augusto 
hijo  no  consentía  que  ejerciera  el  menor  influjo 
en  la  gobernación  del  Estado:  entre  los  ministros 
contaban  dos  devotos  suyos,  el  marques  del 
Campo  de  Villar  y  el  bailío  Frey  D.  Julián  Arriaga; 
mas  al  primero  se  le  iba  acabando  por  momentos 
la  vida,  y  al  segundo  todo  el  ascendiente,  pues  el 
marques  de  Esquilache,  socolor  de  correr  los 
asuntos  rentísticos  á  su  cargo,  se  arrogaba  el 
examen  y  la  resolución  de  mucho  de  lo  pertene- 
ciente á  las  Indias  :  por  hechura  de  los  miembros 
del  instituto  de  San  Ignacio  se  reputaba  al  obispo 
de  Cartagena ,  D.  Diego  de  Rojas ,  gobernador 
del  Consejo  de  Castilla ,  y  sin  embargo  de  ser  de 
importancia  primordial  este  puesto,  se  hallaba  re- 
ducido á  pasar  por  todo  sin  otro  fin  que  el  de 
conservarlo,  y  más  desde  que  figuró  como  fiscal 
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de  corporación  tan  ilustre  D.  Pedro  Rodríguez 
Campomanes  1. 

Allí  este  insigne  asturiano  hízose  digno  de  la 
alta  fama  unida  por  siempre  á  su  nombre  y  que 
le  coloca  entre  los  varones  más  instruidos  y  be- 
neméritos  á  quienes  España  dió  cuna.  Su  vasto 
saber  y  su  activo  celo  por  el  bien  público  tenían 
para  explayarse  y  fomentarlo  todo  ancho  campo 
en  aquel  tribunal  supremo,  que  atajaba  las  dema- 
sías del  poder  y  era  órgano  de  las  quejas  de  los 
vasallos  y  como  alma  de  la  administración  de  la 
monarquía ,  investigando  sus  necesidades ,  procu- 
rando vivificar  sus  gérmenes  de  prosperidad  y 
ventura  y  extirpar  de  raíz  sus  daños.  Gran  parte 
de  los  que  le  trabajaban  ya  hacia  siglos  no  ema- 
naba sino  de  la  ominosa  influencia  que  el  poder 
monacal  ejerció  sobre  el  trono  y  la  muchedum- 
bre ,  siempre  atento  a  dar  á  su  jurisdicción  enor- 

•  En  la  sátira  ya  citada  oportunamente ,  Parejas  soñadas 
ta  noche  del  10  de  enero  de  i 765,  se  suponía  al  obispo  don 
Diego  de  Rojas  vestido  de  colegial  mayor,  con  este  título  de 
comedia  en  el  tarjeton  puesto  al  brazo  :  Obligados  y  ofendidos 
y  el  gorrón  de  Salamanca,  y  en  la  seguidilla  correspondiente 
se  daba  á  entender  el  afán  de  este  prelado  por  durar  en  su 
alto  destino. 

Campomanes,  asesor  de  Correos  desde  4755,  consejero  ho- 
norario de  Hacienda  desde  1760,  fue  nombrado  fiscal  del  Con- 
sejo de  Castilla  el  año  de  1762  y  en  junio. 
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mes  ensanches  v  á  acrecer  sin  límites  sus  extraor- 
diñarías  riquezas. 

Por  fortuna,  para  lograr  que  prevaleciera  la 
justicia  no  era  menester  introducir  novedades 
sino  restablecer  prácticas  antiguas  que  la  preocu- 
pación y  la  ignorancia  hicieron  caer  en  desuso, 
con  lo  cual  predominaron  tristemente  las  que  oca- 
sionaban y  recrudecian  los  males  de  España. 
Desde  los  principios  el  gran  Campomanes  acre- 
ditó su  privilegiada  aptitud  para  promover  lo 
bueno  y  lo  justo,  y  su  anhelo  perseverante  en  im- 
pulsar hácia  el  progreso  á  sus  conciudadanos ,  y 
más  por  constarle  que  para  merecer  bien  de  su 
Monarca  no  habia  mejor  medio  que  el  de  distin- 
guir y  equilibrar  las  atribuciones  y  los  derechos 
de  los  diferentes  poderes  ;  perseguir  la  ociosidad 
y  honrar  el  trabajo ;  difundir  las  luces  por  todas 
partes;  estimular  el  patriotismo  y  avanzar  de 
continuo  por  las  vias  de  la  civilización  genera- 
dora de  inmensos  bienes ;  todo  esmerándose  en 
enardecer  á  los  tibios ,  confortar  á  los  cuerdos  y 
templar  á  los  arrebatados. 

Contra  los  excesos  de  la  Nunciatura  sonó  la 
vigorosa  voz  del  elocuente  Campomanes  muy 
pronto  1 ,  y  ántes  de  mucho  atrajo  la  atención  de 

1    Dos  alegaciones  suyas  muy  notables  de  1764  y  476o 
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los  sabios  de  Europa  hácia  un  libro  de  su  gran 
pluma.  Fijo  en  el  pensamiento  de  que  la  calidad 
de  ciudadano  le  obligaba  á  desear  el  bien  de  su 
patria ,  y  de  que  la  investidura  de  fiscal  le  daba 
un  poder  amplísimo  para  promoverlo :  no  atemo- 
rizado por  el  peligro  de  combatir  unos  desórde- 
nes que  intentaba  cubrir  con  el  velo  de  la  religión 
el  interés  mal  entendido  de  pocos  :  muy  al  cabo 
de  que  á  precaver  males  se  han  de  encaminar 
principalmente  los  esfuerzos  de  los  legisladores, 
como  quien  habia  nacido  para  serlo  y  lo  era  tan 
profundo ;  compuso  el  Tratado  de  la  Regalía  de 
Amortización,  y  dióle  á  luz  en  1765.  Obra  es  de 
sana  doctrina  y  erudición  suma ,  donde  se  ponen 
de  manifiesto  el  uso  de  la  autoridad  civil  sobre 
las  traslaciones  de  bienes  raices  en  manos  muer- 
tas durante  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ;  las 
leyes  establecidas  por  los  príncipes  seculares  para 
limitarlas  en  los  diferentes  países  de  Europa ,  y 

tratan  de  esta  materia  grave,  apoyando  en  una  cierta  repre- 
sentación del  arzobispo  de  Valencia,  bien  informado  por  va- 
rios prelados  sobre  los  medios  que  empleaba  la  Nunciatura 
para  embarazar  el  curso  de  las  causas  de  jurisdicción  priva- 
tiva ;  y  sosteniendo  en  otra  lo  expuesto  por  el  abad  del  mo- 
nasterio de  San  Martin  de  esta  corte,  Fray  Domingo  Ibarreta, 
sobre  no  haber  puesto  la  Nunciatura  en  ejecución  un  auto  de 
fuerza  pronunciado  por  el  Consejo  de  Castilla. 
tomo  i.  27 
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la  historia  de  la  Regalía  de  Amortización  en  Es- 
paña. Ateniéndose  á  los  dictámenes  de  los  escri- 
tores nacionales  de  mayor  nota ,  quiso  y  propuso 
Campomanes  el  restablecimiento  y  mejora  de  las 
leyes  que  los  soberanos  de  Castilla  dictaron  desde 
muy  antiguo,  ya  que  á  pesar  del  perpetuo  clamor 
de  los  políticos  más  preclaros  y  del  desmedro  y 
deterioro  de  la  monarquía,  no  se  atemperaban 
los  eclesiásticos  seculares  ni  las  comunidades  re- 
ligiosas en  las  pingües  adquisiciones.  Solo  con 
prohibir  la  fundación  de  nuevos  mayorazgos  sin 
tocar  á  los  existentes,  declarar  herederos  forzo- 
sos á  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  y  ve- 
dar las  enajenaciones  en  manos  muertas  sin  el 
beneplácito  regio ,  consideraba  que  se  satisfaría 
una  necesidad  tan  reconocida  de  mucho  ántes  y 
cada  vez  más  perentoria 

Al  mérito  intrínseco  de  este  libro  excelente 

1  En  los  capítulos  1.°  y  2.°  se  trata  del  uso  de  la  autori- 
dad civil  sobre  la  traslación  de  los  bienes  raices  en  manos 
muertas,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia;  desde  el  3.°  al  45.° 
déla  práctica  adoptada  por  los  príncipes  seculares  en  los 
paises  extranjeros,  y  desde  el  15.°  hasta  el  21.°  de  las  leyes 
que  rigieron  en  los  diferentes  reinos  de  España,  y  de  la  que 
se  debia  promulgar  en  el  sentir  del  autor  ilustre.  Esta  obra 
suya,  impresa  en  1765,  figura  en  el  Indice  romano  desde  se- 
senta años  más  tarde  :  bien  que  ni  aun  entonces  dejó  de  tener 
libre  curso  en  España,  como  se  puede  ver  en  la  Memoria  pre- 
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agregóse  la  grave  autoridad  que  le  dieron  teólo- 
gos condecorados,  a  cuyo  maduro  exámen  y  jui- 
cio severo  lo  sometió  Campomanes  de  voluntad 
propia.  No  encontraron  en  todo  el  texto  cláusula 
ni  expresión  que  no  se  acordara  con  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  ni  máximas  caprichosamente  inven- 
tadas en  el  retiro  del  gabinete,  sino  verdaderas 
leyes,  caidas  á  la  sazón  en  olvido,  bien  que  ob- 
servadas ántes  con  riguroso  escrúpulo  por  los 
españoles.  Corroborando,  pues,  las  doctrinas  del 
fiscal  del  Consejo  de  Castilla  aquellos  religiosos 
varones  contribuyeron  en  gran  manera  al  sumo 
crédito  de  la  obra.  Según  sus  dictámenes  unifor- 
mes ,  nadie  podia  disputar  al  príncipe  la  potestad 
suprema  de  restringir  á  lo  equitativo,  como  punto 
de  derecho  civil  y  humano ,  las  adquisiciones  de 
manos  muertas ,  para  atender  al  bien  del  cuerpo 
del  Estado,  cuya  robustez  consiste  en  el  justo 

sentada  á  Fernando  VII  por  su  ministro  Caiomarde  el  18  de 
mayo  de  4827,  respondiendo  enérgicamente  á  la  nota  dejada 
al  Rey  por  el  cardenal  Justiniani  al  tiempo  de  su  despedida. 
Allí  dice  Caiomarde  que,  seducido  el  obispo  de  Jaén  por  la 
curia  romana,  intentó  publicar  un  edicto  prohibitorio  de  va- 
rios libros,  entre  los  que  se  contaba  el  de  Campomanes ;  pero 
que,  consultado  el  Consejo  Real,  trajo  á  la  memoria  antece- 
dentes y  propuso  el  recogimiento  del  edicto  y  hasta  de  sus  bor- 
radores y  pruebas,  con  cuyo  dictamen  se  conformó  el  rey 
Fernando. 
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equilibrio  y  arreglado  orden  de  las  funciones  de 
sus  miembros  y  distribución  de  sus  haberes :  una 
ley  dirigida  á  prohibir,  no  que  los  eclesiásticos 
adquirieran  bienes  raices,  sino  que  se  los  traspa- 
saran los  seglares ,  se  fundaba  en  que  estos  eran 
pobres  y  no  en  que  aquellos  fuesen  ricos,  y  esta- 
blecería una  especie  de  mayorazgo  universal  por 
bien  de  los  vasallos  legos ,  sin  que  la  inmunidad 
eclesiástica  padeciera  ningún  menoscabo  :  como 
parte  principal  del  Estado  tocaba  á  los  ministros 
del  culto  la  mayor  suma  de  exenciones,  mas 
nunca  la  de  adquirir  ilimitadamente  riquezas  y 
prevalecer  contra  el  reino ,  dentro  del  cual  debia 
existir  poder  que  lo  imposibilitara ,  por  ser  muy 
conforme  á  razón  que  hubiera  en  el  todo  arbitrio 
para  prevalecer  contra  la  parte  :  de  que  circu- 
laran entre  el  estado  secular  los  bienes  raices  re- 
sultaban muchas  más  conveniencias  que  de  es- 
tancarse en  manos  del  clero,  pues  que,  poseyen- 
do este  lo  bastante  para  su  manutención  y  la  del 
culto,  siempre  le  quedaba  la  gran  tarea  de  bus- 
car en  ciencia  y  virtud  los  aumentos,  sin  que  se 
pudiera  quejar  de  una  ley  que  pusiera  coto  á  sus 
posesiones,  y  sí  de  haberla  merecido  con  su  con- 
ducta *. 

•   Sustancialmontc  os  lo  que  dicen  los  dictámenes  y  las 


Digitized  by 


LIB.  L  CAP.  IV.  421 

Tan  claras  y  obvias  eran  las  razones  emplea- 
das para  emitir  y  sustentar  esta  idea  fecunda,  que 
solo  bajo  el  aspecto  de  la  oportunidad  podia  ser 
más  ó  menos  justamente  impugnada.  Al  sentir  de 
Campomanes,  para  reducirla  á  la  práctica  sin 
demora ,  sus  tiempos  aventajaban  á  los  pasados 
en  las  mayores  luces  de  España  y  en  el  amor  del 
clero  secular  y  regular  á  sus  conciudadanos,  que 
habian  menester  grande  auxilio  para  convalecer 
de  su  decaimiento. 

De  idéntico  modo  opinaba  D.  Francisco  Car- 
rasco, fiscal  del  Consejo  de  Hacienda ,  que  mere- 
ció ser  titulado  primer  marques  de  la  Corona, 
representando  al  Soberano  también  por  entonces 
sobre  el  mismo  asunto.  Esencial  le  parecia  que 
las  manos  muertas  cesaran  de  acumular  bienes 
raices,  aunque  tributaran,  como  dispuso  el  Con- 
cordato de  1737,  y  aunque  en  la  única  contribu- 

eensuras  que  á  instancias  de  Campomanes  dieron  por  abril, 
mayo  y  junio  de  1765  sobre  su  obra  Fray  José  Luis  de;  Lila, 
religioso  agustino  y  obispo  de  Guamanga,  Fray  Isidoro  de 
Arias,  general  de  la  congregación  de  San  Benito  y  catedrático 
de  teología  en  Salamanca,  Fray  Juan  Pérez,  provincial  de  do- 
minicos en  Castilla,  el  padre  José  León,  clérigo  reglar ,  lector 
jubilado  en  sagrada  teología  y  calificador  del  Santo  Oficio,  y 
el  Padre  Basilio  de  Santa  Justa  y  Rufina,  escolapio,  predica- 
dor del  Rey,  también  teólogo  de  nota  y  calificador  inquisito- 
rial igualmente. 
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cion  proyectada  se  equipararan  á  los  de  lps  se- 
glares; y  juzgaba  que ,  usando  el  Rey  justa  y  le- 
gítimamente de  su  autoridad  temporal ,  podia 
adoptar  las  providencias  oportunas  con  prohibir 
las  adquisiciones  ú  obligar  á  venderlas  dentro  de 
cierto  plazo ,  bien  que  fuera  quizá  más  conve- 
niente á  la  solidez  y  perpetuidad  de  lo  que  se 
mandara  sobre  este  punto  y  á  la  quietud  univer- 
sal de  las  conciencias  que  se  impetrara  la  aproba- 
ción del  Padre  Santo  *. 

Con  Real  orden  de  20  de  junio  de  17G4  se  pasó 
esta  representación  al  Consejo  de  Castilla  para 
que ,  oyendo  á  sus  dos  fiscales  y  al  de  Hacienda, 
propusiera  clara  y  distintamente  al  Monarca  el 
medio  y  modo  de  limitar  la  amortización  de  bie- 
nes raices.  Cuando  habló  allí  D.  Francisco  Car- 
rasco, ya  tenia  muy  estudiada  la  obra  de  Campo- 
manes,  por  haberle  este  franqueado  su  manus- 
crito :  uno  y  otro  apoyaron  luminosamente  sus 
buenas  doctrinas,  contradichas  por  el  otro  fiscal 
D.  Lope  de  Sierra,  aunque  en  forma  algo  ver- 

1  t  Representación  hecha  al  Rey  nuestro  Señor  por  don 
«Francisco  Carrasco,  de  su  supremo  Consejo  de  Castilla  y 
¡fiscal  en  el  de  Hacienda,  sobre  amortización:  Real  orden  con 
•que  fue  remitida  al  Consejo  pleno:  dictámen  que  en  él  ha 
•dado  en  calidad  de  fiscal,  y  última  satisfacción  á  los  reparos 
•-que  se  lian  puesto.» 
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gonzante.  Tras  de  asentar  que,  si  estimase  el 
Consejo  ser  ya  necesaria  la  limitación  de  tales 
adquisiciones,  podria  y  aun  debería  el  Hey  dic- 
tarla, procurando  el  asentimiento  pontificio,  y 
pasando  adelante  en  el  caso  de  que  Su  Santidad 
no  lo  diese,  dijo  y  sostuvo  con  empeño  que  nunca 
se  podria  extender  la  providencia  á  Aragón  y  Ca- 
taluña, porque  jamás  pactaron  tal  ley  en  sus  Cor- 
tes á  imitación  de  las  de  Castilla ,  y  porque  eran 
muy  diferentes  sus  constituciones  y  concordias; 
que  no  se  hacia  ver  la  exorbitancia  de  las  adqui- 
siciones de  manos  muertas,  ni  que  la  decadencia 
de  los  pueblos  se  originara  precisamente  de  esta 
causa ;  y  que  se  debia  empezar  por  la  reforma  del 
número  de  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares. 

Victoriosas  fueron  las  réplicas  á  tan  débiles  ar- 
gumentos ,  y  se  puede  afirmar  que  ya  entonces 
la  grave  materia  de  la  desamortización  quedó  es- 
clarecida ,  y  su  conveniencia  muy  probada ;  pero 
creyóse  que  para  llegar  á  sazón  faltábale  tiempo, 
y  aun  hubo  esperanzas  de  que  el  mismo  clero  se 
impondría  tan  urgente  reforma ,  no  considerando 
que  nunca  dieron  aquellas  fruto,  porque  este 
siempre  se  hizo  sordo  á  tales  clamores.  Sin  em- 
bargo, resultó  algún  progreso  efectivo  del  propó- 
sito firme  que  hizo  el  Monarca  de  comenzar  el 
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planteamiento  de  la  idea  por  provincias  y  pueblos, 
ó  casos  particulares  en  que  los  fueros  ó  privile- 
gios de  población  prohibieran  la  amortización  de 
bienes  raices. 

Dichosamente  no  habia  obstáculos  superiores 
al  afán  de  Cárlos  III  por  reformar  abusos,  ni  á  su 
tesón  en  procurarlo ,  sin  que  nada  le  hiciera  de- 
caer de  aliento ,  ni  á  su  discreción  y  diligencia  en 
aprovechar  todas  las  ocasiones  de  avanzar  por 
tan  buen  camino;  y  se  le  conocia  esta  propensión 
de  su  espíritu  levantado  siempre  que  elegia  per- 
sonas por  auxiliares  de  la  noble  cuanto  ardua 
empresa.  Como  su  voluntad  procedia  sin  trabas 
al  designar  los  servidores  del  Estado ,  y  por  su 
instinto  excelente ,  no  ménos  que  por  su  larga 
práctica  de  reinar  con  gloria,  nadie  le  aventajaba 
en  el  conocimiento  de  los  hombres ,  nunca  sobre 
esto  dió  golpe  en  vago,  y  antes  bien  por  el  número 
de  elecciones  frecuentes  se  podia  contar  el  de  sus 
aciertos  constantes. 

Un  empleo  hubo  de  conferir  de  importancia 
suma  mientras  se  le  dificultaba  llevar  á  pronto 
efecto  la  limitación  de  las  adquisiciones  de  manos 
muertas.  D.  Alfonso  Muñiz,  marques  del  Campo 
de  Villar,  bajó  al  sepulcro  el  año  de  1765  por 
enero;  y  naturalmente  habia  de  significar  mucho 
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el  nombramiento  de  su  sucesor  para  una  secreta- 
ría del  Despacho ,  con  influjo  en  la  provisión  de 
las  mitras,  intervención  casi  absoluta  en  la  de  las 
togas ,  é  iniciativa  poderosa  en  la  instrucción  pú- 
blica, necesitada  de  restauración  y  de  ensanche,  y 
alma  de  la  manera  de  pensar  de  los  pueblos ,  y 
cuando  los  regalistas  iban  siendo  preponderantes 
y  caminando  siempre  al  fin  exclusivo  de  que,  su- 
misos todos  en  lo  espiritual  á  la  Iglesia ,  nada  en 
lo  temporal  coartara  la  independencia  del  Estado. 

No  aguardó  el  Rey  á  que  vacara  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  para  indicar  algo  sobre  las 
dotes  que  buscaria  en  el  que  nombrara  para  ser- 
virle de  allí  adelante,  pues  Tanucci  dijo  á  Losada 
por  entonces :  En  el  caso  de  que  Campovillar 
muera ,  perderán  los  jesuítas  algún  terreno  en 
esa  corte,  si  no  miente  la  fama  *.  Cárlos  UI  se 
encargó  de  manifestarle  que  sus  cálculos  eran  se- 
guros ,  escribiéndole  claramente :  « No  quiero 
»dejar  de  decirte  que,  habiendo  muerto  mi  secre- 
»tario  de  Gracia  y  Justicia  Muñiz,  colegial ,  he 
«nombrado  para  tal  empleo  á  D.  Manuel  de  Roda, 
»lo  que  creo  que  no  te  parecerá  mal,  y  espero 
»que  me  servirá  bien,  como  lo  ha  hecho  en  Roma, 

1   Tanucci  á  Losada  :     de  enero  de  1765. 
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»ála  que  no  sé  si  gustará  tal  elección  l.t  Siendo 
patente  que  la  hizo  con  propósito  deliberado,  solo 
falta  añadir  que  fue  por  inspiración  propia. 

A  la  sazón  D.  Manuel  de  Roda  y  Arrieta  con- 
taba cincuenta  y  ocho  años :  hombre  de  buena 
pasta  y  de  fisonomía  apacible ,  llevaba  como  es- 
crita en  el  rostro  la  tranquilidad  del  varón  justo: 
se  distinguía  por  la  limpieza  de  las  costumbres, 
la  sencillez  del  porte,  la  cultura  del  entendi- 
miento: por  grave  se  le  reputaba  desde  la  mocedad 
en  los  discursos,  por  docto  en  cánones  y  leyes 
desde  que  se  dio  á  conocer  en  el  foro  ,  por  muy 
experimentado ,  y  más  desde  que  desempeñó  pri- 
mero la  agencia  de  preces  y  después  el  ministerio 
de  España  en  Roma  :  zaragozano  de  cuna,  acre- 

• 

1  Cárlos  III  á  Tanucci  :  22  de  enero  de  I76o.  También 
el  autor  de  la  sátira  sobre  las  Parejas  soñadas,  etc.,  dio  á 
conocer  á  Campo  de  Villar  con  acierto;  ya  se  habló  del  traje 
y  titulo  de  comedia  que  le  puso ;  en  la  seguidilla  perfeccionó 
el  retrato  con  el  rasgo  más  propio  á  caracterizarle,  haciéndole 
hablar  de  este  modo  : 

Yo  hago  obispos  y  curas 

Y  capellanes, 
Canónigos,  monagos 

Y  sacristanes; 
Pero  prevengo 

Que  han  de  ser  colegiales, 

Y  si  no.  .  á  un  cuerno. 
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ditaba  serlo  también  de  genio  con  la  fijeza  de 
opiniones,  la  ingenuidad  para  emitirlas  y  el  ardor- 
para  sostenerlas,  aunque  nunca  ó  rarísima  vez 
fuera  destemplado  en  el  tono  ó  áspero  en  el  len- 
guaje. Todo  auguraba  que  de  continuo  se  felici- 
tarla Cárlos  III  de  haber  nombrado  a  Roda  por 
sucesor  del  que  no  le  quiso  apoyar  para  la  fiscalía 
de  una  Audiencia ,  pues  en  cualidades  morales  é 
intelectuales  y  en  miras  políticas  podia  ser  conside- 
rado exactamente  como  trasunto  del  marques  de 
Tanucci.  Este  apresuróse  á  escribir  al  Rey  enco- 
miando tal  nombramiento;  afirmando  que  la  me- 
jor parte  de  Roma,  compuesta  de  las  hechuras 
del  gran  Lambertini,  estaba  prendada  del  agra- 
ciado y  le  echaría  de  ménos  en  aquella  corte;  y 
sintiendo  solo  que  su  salud  fuera  intercadente 

Hasta  mediados  de  abril  no  entró  D.  Manuel 
de  Roda  á  desempeñar  su  nuevo  destino,  ocasio- 
nando la  tardanza  su  ida  á  Nápoles  para  traer  al 
Soberano  recientes  y  verídicas  nuevas  de  su  hijo 
y  su  antiguo  reino,  con  lo  que  empezó  á  servirle 
de  cerca  bajo  buenos  auspicios ,  pues  hízose  así 
más  digno  aun  de  su  Real  agrado.  Y  ya  por  ahora 
no  hay  más  que  decir  de  este  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  sino  que  á  menudo  saldrán  al  paso 

1   Tanucci  á  Cárlos  III  :  1:2  de  lebrero  de  176o. 
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abundantísimos  testimonios  de  sus  esfuerzos  efi- 
caces para  conseguir  que  el  barómetro  político 
señalara  siempre  el  poder  de  la  Inquisición  en 
descenso  y  el  del  Consejo  de  subida,  y  que  al  fin 
salieran  triunfantes  los  afiliados  á  la  escuela  del 
regalismo ,  verdaderamente  nacional  desde  anti- 
guo y  sin  visos  de  heterodoxa,  aunque  el  espíritu 
de  partido  haga  por  descubrírselos  ahora. 


CAPITULO  V. 


l,a  América  Española, 


Límites  de  los  vireinatos.— Espíritu  de  las  leyes  de  Indias.— Pobla- 
ción diversa.— Religiosos.  —  Vireyes.—  Audiencias.  —  Corregido- 
res.—Abusos  generales.— Comercio  exiguo.  —  Contrabandos.— 
Fraudes.— Nuevo  semblante  de  las  cosas. — Mejoras  mercantiles. — 
Noticias  secretas. — Nuevo  vireinato. — Real  cédula  sobre  parro- 
quias.— Decadencia  del  Consejo  de  Indias. — Se  proyecta  dar  más 
impulso  á  las  reformas.— Diminución  á  que  llegaron  los  rendi- 
mientos de  aqueilas  posesiones. — Junta  de  ministros.— Correos 
marítimos  mensuales.— Empieza  á  prosperar  la  islade  Cuba.— Vi- 
sita á  Nueva-España.— Desórdenes  en  ¿uito.— Reversión  á  la  Co- 
rona del  oficio  de  Correo  mayor  de  las  Indias.— Ensanche  que  se 
da  al  comercio.— Excelentes  é  inmediatas  resultas.— Gran  propó- 
sito de  Esquilache. 


docto  mejicano ,  historiador  de  mucha  nota, 
dijo  no  ha  macho:  «El  gobierno  de  América  ha- 
»bia  participado  del  desmayo  y  desórden  de  que 
»adoleció  toda  la  monarquía  en  los  reinados  de 
»los  dos  últimos  príncipes  de  la  dinastía  austríaca; 
«comenzó  á  mejorar  bajo  Felipe  V,  el  primero  de 
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»los  monarcas  de  la  casa  de  Borbon ;  adelantó 
«mucho  en  el  reinado  de  Fernando  VI  en  el  me- 
»morable  ministerio  del  marques  de  la  Ensenada, 
»y  llegó  al  colmo  de  la  perfección  en  tiempo  de 
»Cárlos  III  Notables  conceptos  son  todos,  y 
parecen  como  formulados  para  servir  de  tema  á 
lo  que  debe  contener  la  presente  historia  con  re- 
ferencia al  Nuevo  Mundo. 

Cristóbal  Colon ,  uno  de  los  hombres  más  su- 
periores que  han  pisado  la  haz  de  la  tierra ;  cuya 
sublimidad  de  pensamientos  comprendió  primero 
que  nadie  un  guardián  de  franciscanos  españoles, 
y  que  solo  bajo  del  solio  de  Castilla  encontró  quien 
ciñera  corona  y  se  determinara  á  prestarle  ayuda, 
lanzóse  á  mares  desconocidos  con  unas  frágiles 
carabelas ,  y  arribando  á  ignoradas  regiones ,  fue 
de  isla  en  isla  hasta  sentar  la  planta  sobre  un  vas- 
tísimo continente.  Cuando  Vasco  Nuñez  de  Balboa 
cruzaba  en  setiembre  de  1513  el  istmo  de  Darien, 
y  armado  de  todas  armas,  con  una  bandera  en  la 
mano  y  el  agua  á  la  rodilla ,  tomaba  posesión  del 
mar  del  Sur  por  los  reyes  de  España,  dividía  pro- 
videncialmente los  países  que  iban  á  ser  teatro  de 

1  Alaman  (D.  Lúeas) ,  Historia  de  Méjico  desde  los  prime- 
ros movimientos  que  prepararon  su  independencia  en  i  808 
hasta  la  época  presente,  t.  i,  cap.  2.°:  Méjico,  1849. 


Digitízed  by 


LIB.  í.  CAP.  V.  434 

las  proezas  de  dos  extremeños  ilustres ,  Hernán 
Cortés  y  Francisco  Pizarro. 

Antes  de  mediar  el  siglo  xvi  los  imperios  de 
Motezuma  y  Atahualpa  estaban  convertidos  en 
centros  de  dos  vireinatos  españoles  que  dieron 
vista  á  entrambos  mares  :  el  vireinato  de  Méjico 
tuvo  por  límites  al  norte  varias  tribus  de  indios 
no  domados  y  lindantes  con  la  que  se  denominó 
posteriormente  América  Inglesa;  al  poniente  y  al 
mediodía  el  Océano  Pacífico  desde  las  Californias 
basta  Guatemala ,  y  bácia  oriente  el  seno  meji- 
cano, el  golfo  de  Honduras  y  la  provincia  de  Costa- 
Rica  junto  al  istmo.  De  aquí  partia  el  vireinato 
del  Perú,  incomparablemente  más  extenso,  como 
que  abarcaba  en  las  costas  del  mar  del  Sur  desde 
Panamá  basta  Chile ,  salia  después  por  Buenos- 
Aires  y  el  Paraguay  á  las  márgenes  del  Rio  de  la 
Plata ,  y ,  tomando  la  espalda  al  Brasil ,  ocupaba 
sobre  el  Atlántico  desde  la  embocadura  del  Ori- 
noco hasta  la  provincia  de  Veragua. 

Aunque  los  monarcas  españoles  cooperaron  á 
los  descubrimientos  poco  y  á  las  conquistas  nada, 
unos  y  otras  se  hicieron  en  su  nombre ,  y  muy 
luego  interpusieron  la  autoridad  soberana  para 
regir  á  la  nueva  multitud  de  vasallos.  Impulsados 
por  sentimientos  de  religión  alcanzaron  de  Julio  II 
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el  patronato  universal  de  las  Indias ,  y  establecie- 
ron catedrales ,  conventos  y  misiones ;  deseosos 
de  que  fueran  bien  administrados  aquellos  domi- 
nios, les  procuraron  paz  y  justicia;  fijos  en  los  in- 
tereses comerciales,  regularon  la  forma  de  tratar 
con  tan  dilatadas  posesiones.  Dos  tribunales  enla- 
záronlas en  breve  con  la  metrópoli  para  la  gober- 
nación y  el  comercio;  el  Consejo  de  Indias,  que 
daba  ser  á  todas  las  leyes,  y  la  casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla ,  que  intervenía  en  todos  los  asun- 
tos mercantiles.  Dos  ideas  predominaron  en  el 
código  recopilado  por  mandato  de  Cárlos  II ;  res- 
pecto de  la  gobernación,  que  se  atendiera  al  buen 
tratamiento ,  conservación  y  aumento  de  los  in- 
dios f;  y  en  cuanto  al  comercio,  que  redundara 
exclusivamente  en  beneficio  de  los  españoles.  Para 

1  Ademas  de  ordenar  esto  las  leyes  en  particular  á  cada 
una  de  las  autoridades,  en  el  formulario  general  del  juramen- 
to que  habían  de  prestar  todos  en  el  Consejo  de  Indias  se 
contienen  las  siguientes  palabras  :  t Guardareis  el  servicio  de 
•Dios  y  de  S.  M.,  y  tendréis  cuenta  con  el  bien  y  buena  go- 
•  bernacion  de  aquella  provincia,  y  mirareis  por  el  bien,  au- 
» mentó  y  conservación  de  los  indios.»  Rec.  de  las  leyes  de 
Ind.,  ley  7.',  tít.  u,  lib.  v.— «Una  de  las  cosas  más  principa- 
les en  que  nuestras  Audiencias  han  de  servirnos ,  es  tener 
•muy  especial  cuidado  del  buen  tratamiento  de  los  indios  y 
»su  conservación.»  Ley  88,  tít.  xv,  lib.  n.  Muy  prolija  fuera 
hasta  la  enumeración  de  las  veces  que  se  reitera  esle  mandato 
en  el  famoso  Código  de  Indias. 
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lo  primero  se  crearon  unos  funcionarios  con  au- 
toridad de  monarcas,  los  vireyes;  para  lo  segundo 
señalóse  un  solo  puerto  desde  donde  salieran  las 
naves ,  el  de  Sevilla ,  y  otro  donde  arribaran  en 
cada  vireinato,  el  de  Veracruz  y  el  de  Portobelo. 

Ninguno  de  los  dos  fines  tuvo  realización  nunca: 
el  espíritu  de  aventuras  de  los  conquistadores 
abrió  camino  á  la  codicia  de  los  mercaderes  :  el 
espíritu  de  caridad  de  los  misioneros  introdujo  la 
esclavitud  de  los  africanos.  Blancos,  indios,  ne- 
gros y  castas  constituyeron  la  población  de  los 
países  avasallados  á  la  corona  de  Castilla.  Los 
blancos  allí  nacidos  se  conocían  con  el  nombre 
de  criollos,  y  daban  á  los  españoles,  sus  padres, 
en  Méjico  el  de  gachupines  y  en  el  Perú  el  de  cha- 
petones; entre  ellos  las  rivalidades  eran  continuas, 
teniendo  por  origen  primitivo  la  política  de  no 
fiar  nunca  á  los  americanos  los  más  altos  em- 
pleos, y  hasta  la  predilección  con  que  miraban  á 
los  europeos  las  mujeres;  y  alimentándolas  siem- 
pre su  opuesto  linaje  de  vida ;  porque  muy  raros 
españoles  pasaban  el  mar  sin  el  designio  de  enri- 
quecerse con  el  trabajo  y  la  economía,  y  muy  ra- 
ros criollos  heredaban  caudal  más  ó  menos  pin- 
güe que  no  despilfarraran  en  el  ocio  \  Hombres 

1  Un  proverbio  americano  determinaba  perfectamente  el 
tono  i.  28 
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libres  estaban  declarados  los  indios,  y  habia  po- 
blaciones enteras  de  ellos  donde  les  gobernaban 
sus  caciques  :  de  los  diez  y  oclio  á  los  cincuenta 
y  cinco  años  pagaban  los  que  no  padecían  acha- 
ques un  ligero  tributo  !;  y  se  les  exigía  un  ser- 
vicio personal  tan  moderado ,  que  de  los  que 
formaban  mita  solo  podían  tomarse  en  el  Perú 
de  los  diferentes  distritos  uno  de  cada  siete, 
y  en  Méjico  cuatro  de  cada  ciento,  relevándo- 
los á  menudo ;  y  los  que  no  se  encontraban  de 
turno  ganaban  el  jornal  tejiendo  lienzos  en  fábri- 
cas ú  obrajes,  guardando  rebaños,  abriendo  mi- 
nas ó  cultivando  tierras  -.  Los  negros  vivían  en  la 
triste  condición  de  esclavos;  y  las  castas,  según 
avanzaban  más  ó  menos  las  generaciones ,  acrecían 
el  número  de  los  que  eran  libres  como  indios,  ó  es- 
clavos como  negros,  ó  privilegiados  como  blancos. 

tránsito  continuo  de  la  riqueza  ganada  con  el  trabajo  á  la 
holgazanería  y  prodigalidad ,  y  últimamente  á  la  miseria 
entre  la  población  blanca:  dice  de  este  modo  :  tEl  padre 
«mercader,  el  hijo  caballero,  y  el  nieto  pordioseros  Cítalo 
D.  Lucas  Alaman,  Hist.  de  Méj.,  t.  i,  cap.  1.° 

1  Todo  lo  referente  á  los  tributos  de  los  indios  se  halla 
en  la  Recopilación  de  la  ley  de  Ind.,  tít.  v,  lib.  vi. 

a  En  corroboración  del  moderado  servicio  personal  á  que 
se  obligaba  á  los  indios,  conviene  citar  con  preferencia  á  las 
disposiciones  legales  el  siguiente  texto  :  « Concediendo  que 


Digitized  by 


L1B.  I.  CAI*.  V.  435 

Sobre  esta  sociedad  civil  se  extendía  la  socie- 
dad religiosa,  y  en  su  jerarquía  inmutable  se  ve- 
rificaba comunmente  que  fueran  ejemplarísimos 
los  prelados;  que  descaecieran  las  virtudes  de  la 
castidad  y  la  pobreza  en  los  clérigos  seculares ;  y 
que  entre  los  regulares  se  relajaran  basta  el  ex- 
tremo de  merecer  la  calificación  dura  de  plebe  de 
la  Iglesia.  Dentro  del  claustro  ardieron  con  ma- 
yor encono  que  en  el  siglo  las  disensiones  de 
europeos  y  americanos  :  sus  capítulos  se  asemeja- 
ron á  la  elección  tumultuaria  de  Señor  del  impe- 
rio cuando  iba  en  decadencia  el  de  liorna  :  para 
los  cargos  conventuales  hubo  que  establecer  la 
alternativa,  mientras  no  prevalecieron  los  crio- 
llos ,  y  entonces  la  depravación  de  costumbres  de 
los  que  debian  servir  á  la  moral  pública  de  norte 
lúe  tan  desenfrenada  en  los  mismos  lugares  de 

»la  necesidad  de  asegurar  la  subsistencia  de  las  colonias  y  el 
•  ventajoso  producto  de  las  minas  autoricen  á  los  españoles 
»á  exigir  el  trabajo  de  los  indios,  debe  convenirse  en  que 
»las  medidas  tomadas  para  arreglar  y  recompensar  estos 
«trabajos  son  prudentes  y  discretas.  No  existe  código  al- 
•guno  de  leyes  en  que  se  manifiesten  mayor  solicitud  y  pre- 
cauciones más  multiplicadas  para  la  conservación,  seguridad 
»y  felicidad  del  pueblo  que  en  las  leyes  españolas  para  el 
•gobierno  de  las  Indias.»  Robertson,  Jfist.  de  América,  t.  iv, 
lib.  vm. 
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retiro ,  y  particularmente  en  los  curatos ,  que  no 
la  quiere  trazar  la  pluma 

En  paises  cuyos  moradores  eran  tales  iba  rele- 
vándose la  sociedad  oficial  española,  y  compuesta 
principalmente  de  los  vireyes,  los  ministros  de 
las  Audiencias  y  los  corregidores.  Por  tiempo  li- 
mitado se  les  conferian  los  destinos  de  las  regio- 
nes de  la  plata  y  el  oro  sin  más  emolumentos  que 
los  que  bastaban  escasamente  para  vivir  con  eco- 


1  Detras  de  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  mercenario,  y  de 
Fray  Vicente  Valverde ,  trinitario ,  qne  acompañaron  á  Cortés 
y  á  Pizarro  á  las  conquistas,  dando  los  dos  constantes  mues- 
tras de  gran  celo,  aunque  el  primero  con  blandura  y  el  se- 
gundo con  aspereza,  fueron  á  las  regiones  americanas  muchos 
religiosos  que  honraron  á  la  par  á  la  iglesia  y  á  su  patria. 
Fray  Bernardino  de  Sahagun  y  el  P.  José  de  Acosta,  autores 
de  la  Historia  universal  de  Nueva  España  y  de  la  Historia 
natural  y  moral  de  las  Indias,  pueden  ser  considerados  como 
tipos  de  los  piadosos  misioneros  que  con  la  predicación  ga- 
naban almas  á  la  fe  de  Jesucristo,  y  que,  versados  en  la  lengua 
de  los  indígenas,  averiguaban  sus  tradiciones  y  recoman  sus 
paises,  recopilando  luego  las  copiosas  noticias  adquiridas  en 
libros  muy  notables.  A  la  época  del  fervor  sucedió  la  tibieza, 
y  la  inmensa  mayoría  de  los  religiosos  que  pasaron  al  Nuevo 
Mundo  era  de  los  que  se  hallaban  mal  con  la  vida  del  retiro. 
No  se  olvide  que  hablo  del  estado  de  América  durante  los  dos 
últimos  principes  de  la  casa  de  Austria.  Sin  acudirá  otros  au- 
tores pueden  verse  los  desórdenes  del  clero  regular  en  las 
Noticias  secretas  de  América ,  de  D.  Jorge  Juan  y  D.  Axtomo 
dk  Ulloa,  parte  u,  cap.  8." 
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nómica  decencia  Al  llegar  a  sus  puestos  los 
vireyes  se  les  recibía  bajo  palio,  y  contra  su  inte- 
gridad se  conjuraban  desde  luego  todas  las  gen- 
tes para  introducirse  en  su  gracia ,  asediándoles 
con  agasajos  de  lisonjas  y  de  riquezas ,  por  ser 
entre  los  frágiles  hombres  el  aplauso  y  el  interés 
tentadores  halagos  que  derriban  las  más  enérgi- 
cas voluntades.  Sin  limitaciones  imperaba  el  po- 
der de  los  vireyes  en  cosas  de  gobierno :  obliga- 
dos estaban  á  consultar  á  las  Audiencias  en  ciertos 
casos ,  pero  no  á  seguir  sus  dictámenes  en  nin- 
guno :  si  un  decreto  del  Consejo  de  Indias  llegaba 
á  recordarles  que  no  podian  blasonar  de  indepen- 
dientes, con  poner  al  márgen  la  fórmula  muy  en 
uso  y  provechosa  á  veces  de  se  obedece,  pero  no 
se  ejecuta ,  seguían  ejerciendo  triunfalmente  el 
mando  absoluto  \  Cumplido  el  término  legal  ba- 

1  En  la  Recop.,  ley  7á,  tit.  m,  lib.  m,  se  señalan  al  virey 
del  Perú  treinta  mil  ducados  anuales  y  al  de  Méjico  veinte  mil. 
Variaba  el  de  los  ministros  de  las  Audiencias  v  de  los  corre- 
g ¡dores,  siendo  el  término  medio  ocho  mil  ducados  entre  los 
primeros,  y  mil  y  quinientos  entre  los  segundos. 

*  Las  atribuciones  de  los  vireyes  están  contenidas  en  todo 
el  tit.  ni,  lib.  ni  de  la  Recopilación  de  Indias.  Su  gobierno 
civil  y  político  se  halla  explicado  en  las  Noticias  secretas  de 
D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa,  parte  n,  cap.  7.°  Allí 
se  leen  estas  palabras  :  cEl  Perú  ofrece  á  los  ojos  de  los  que 
»lo  gobiernan  el  ejercicio  lisonjero  de  una  autoridad  despó- 
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jaban  de  aquella  especie  de  trono  y  eran  residen- 
ciados los  vireyes;  pero  uno  de  los  de  más  crédito 
por  su  desinterés  y  cordura  escribia  en  la  instruc- 
ción al  sucesor  palabras  que  por  lo  terminantes 
no  han  menester  aclaraciones :  «Si  el  que  viene  á 
«gobernar  (expresaba  con  entonación  muy  se- 
»vera)  no  se  acuerda  repetidas  veces  que  la  resi- 
»dencia  más  rigurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar 
«al  virey  en  su  juicio  particular  por  la  Majestad 
«Divina,  puede  ser  más  soberano  que  el  Gran 
«Turco,  pues  no  discurrirá  maldad  que  no  haya 

•  tica,  el  engrandecimiento  de  riqueza  con  que  los  metales 
» preciosos  paladean  al  deseo  y  á  la  codicia  ,  y  el  atractivo  de 
•aquellas  gentes  que  encanta,  embelesa  y  hace  que  se  venza  á 
»los  aplausos  el  que  menos  pudiera  apetecerlos.  En  estas  tres 
•circunstancias  está  envuelto  todo  el  veneno  que  atosiga  y 
•mata  al  buen  gobierno  de  aquellos  reinos,»  pág.  4ot.— 
«Desde  el  instante  que  entran  los  vireyes  en  el  Perú  empiezan 
»á  señalarse  sus  moradores  en  esta  especie  de  cortejos ,  y  pro- 
curando cada  uno  distinguirse  para  introducirse  en  su  gracia, 

•  rueda  el  oro  y  la  plata  pródigamente  convertida  en  vajillas  y 
•alhajas  de  sumo  valor,  de  cuyas  piezas  se  componen  los  pre- 
•sentesque  se  le  hacen.  Pasada  esta  primera  ocasión  en  que 

•  la  generosidad  empieza  los  esfuerzos  del  combate  contra  la 

•  integridad  y  desinterés  de  los  vireyes,  ademas  de  otros  que 
•se  llaman  de  entreaño,  se  sigue  el  del  dia  de  su  nombre,  en 

•  el  cual  es  tan  crecido  el  ingreso,  que  suele  llegar  y  aun  exce- 
»der  á  la  suma  de  ochenta  á  noventa  mil  pesos  más  de  lo  asig- 
nado por  el  sueldo,»  pág.  Ur2. 
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» quien  se  la  facilite,  ni  practicará  tiranía  que  no 
»se  le  consienta  *.» 

Como  á  los  vireyes  en  las  materias  de  go- 
bierno, se  tendían  lazos  á  los  ministros  de  las  Au- 
diencias para  las  cosas  de  justicia ,  pues  en  lo 
civil  y  en  lo  criminal  la  administraban  sin  con- 
traste.  Jefes  de  los  respectivos  distritos  los  cor- 
regidores, tomaban  por  su  cuenta  la  cobranza  de 
los  tributos ,  sin  lo  cual  apenas  les  alcanzaba  el 
sueldo  para  la  subsistencia,  y  de  esto  provenían 
los  mayores  vejámenes  de  los  indios ,  porque  los 
corregidores  les  obligaban  á  pagar  dos  ó  tres 
años  ántes  y  muchos  después  de  la  edad  pres- 
crita por  las  leyes ,  y  aunque  fueran  inútiles  para 
el  trabajo.  Encima  de  opresión  tamaña  les  caia  la 
de  tener  que  comprar  las  mercaderías  que,  tras- 
formados  en  logreros,  les  vendían  los  corregido- 
res y  no  les  aprovechaban  de  nada;  y  también  los 
curas  les  quitaban  de  la  boca  el  sustento  con  los 
sufragios  del  mes  de  difuntos,  é  instituyendo  co- 
fradías de  que  les  hacían  mayordomos ,  sin  dejar 
en  claro  domingo  ni  dia  de  precepto  en  que  no 

1  f  Instrucción  del  duque  de  Linares  ú  su  sucesor  el  raar- 
«cjues  de  Valero  en  1716.»  Cita  este  pasaje  Alaman,  Historia 
de  Méj.,  lib.  i,  cap.  á." 
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se  celebrara  la  festividad  de  algún  Santo  Por 
más  que  se  les  nombraran  protectores  legales  y 
se  eligieran  visitadores  para  conocer  y  corregir 
los  abusos,  jamás  se  lograba  que  las  resultas  cor- 
respondieran á  las  intenciones,  acaeciendo  que 
los  encargados  de  la  protección  y  de  las  visitas 
se  dejaran  vencer  por  el  oro,  ó  se  intimidaran 
con  las  amenazas ,  ó  se  aburrieran  de  la  esterili- 
dad de  su  celo.  Todos  tenían  participación  en  los 
abusos;  y  fuera  de  las  misiones  de  los  jesuítas, 

*  Sobre  lo  mucho  que  oprimían  los  corregidores  á  los 
indios  hablan  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ülloa  en  las 
Noticias  secretas,  parte  n,  cap.  l.°  Los  corregidores  compra- 
ban á  los  comerciantes  partidas  de  géneros  al  fiado,  y  se  las 
vendían  por  fuerza  á  los  indios,  tocándoles  á  veces  una  vara 
de  terciopelo  ó  de  tafetán  y  de  raso,  que  pagaban  muy  cara  y 
para  nada  les  servia ;  un  par  de  medias  de  seda  cuando  las 
hubieran  querido  tener  de  lana ;  un  candado ,  siendo  asi  que 
con  entornar  las  puertas  de  cañas  ó  de  cuero  de  sus  casillas, 
por  lo  miserable  del  ajuar,  las  tenían  seguras,  y  hasta  navajas 
de  afeitar,  á  pesar  de  que  ni  siquiera  tenían  vello. — Sobre  las 
extorsiones  que  padecían  los  indios  por  medio  de  los  curas 
hacen  minuciosa  relación  dichos  autores  en  la  parte  n,  cap.  4.". 
parando  especialmente  la  consideración  en  lo  que  sucedía 
respecto  del  vino,  que  era  una  de  las  ofrendas  del  mes  de  di- 
funtos. No  lo  producía  el  clima  y  escaseaba  en  las  provincias 
interiores  :  á  fin  de  suplir  la  falta,  ponia  el  cura  parte  del  que 
tenia  para  celebrar  en  una  ó  dos  botellas,  y  según  la  cantidad 
lo  iba  alquilando  á  las  indias  por  dos  ó  tres  reales  en  rededor- 
de  la  iglesia  y  de  sepultura  en  sepultura. 
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particularmente  en  el  Paraguay,  donde  estaban 
autorizados  como  señores,  y  en  la  alta  California, 
donde  lo  eran  de  hecho  á  fuerza  de  ponderar  astu- 
tamente en  sus  conversaciones  y  correspondencias 
la  pobreza  del  país  y  la  insalubridad  del  clima, 
para  que  a  nadie  le  viniera  en  voluntad  fijar  allí 
su  morada,  se  enumeraban  los  indios  entre  los 
seres  más  infelices  de  la  tierra.  Unicamente  los 
regulares  de  la  Compañía  de  Jesús  (  merced  á  los 
hermanos  que  de  continuo  les  iban  de  Europa, 
y  á  la  facultad  de  expulsar  de  su  seno  á  los  que 
alteraban  la  armonía  del  instituto)  se  singulariza- 
ban por  la  pureza  de  las  costumbres,  por  el  arte 
de  atraer  á  la  cultura  á  los  indios  y  de  mantener- 
los  en  infancia  perpetua  ,  de  enriquecerse  con  el 
sudor  de  ellos  sin  arruinarlos ,  y  de  oprimirlos 
con  una  coyunda  aparentemente  no  muy  pe- 
sada *.  Pero  en  todos  los  demás  lugares  del  Nuevo 

1  Con  alusión  á  los  institutos  religiosos  decia  un  prover- 
bio americano :  «Los  jesuítas  van  á  una  y  los  demás  á  uña. »  - 
Todos  los  autores  católicos  y  protestantes  exceptúan  á  los  je- 
suítas cuando  hablan  de  la  conducta  escandalosa  de  las  co- 
munidades monásticas  en  el  Nuevo  Mundo.— Los  autores  de 
las  Noticias  secretas  los  celebran  mucho,  y  dicen  sin  embargo: 
«La  Compañía  atiende  á  sus  fines  particulares  con  los  misio- 
» ñeros  que  lleva  de  España;  pero  con  todo  eso  no  se  olvida  de 
'la  conversión  de  los  infieles,  ni  tiene  abandonado  este  asun- 
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Mundo ,  contra  el  espíritu  y  letra  de  las  disposi- 
ciones legales,  y  á  causa  de  coincidir  general- 
*  mente  americanos  y  europeos,  eclesiásticos  y 
seglares,  en  el  afán  de  poseer  oro  y  en  el  de 
corromper  á  las  autoridades  todas ,  no  eran  bien 
tratados  los  indios  ni  la  población  iba  en  auge. 
Hechos  son  estos  que  deben  constar  en  la  historia, 
por  muy  cuesta  arriba  que  se  haga  al  que  los 
descubre  y  no  tiene  arbitrio  para  omitirlos  y  des- 
aprensión para  desfigurarlos. 

También  los  maravillosos  productos  de  las 
minas  americanas  invalidaron  el  designio  de  la 
legislación  en  lo  concerniente  al  comercio.  Dicho 
dejamos  ya  cómo  vino  á  fenecer  el  de  España  al 
par  que  la  industria  y  la  agricultura  por  el  espí- 
ritu de  conquista  y  el  menosprecio  del  trabajo 

»to,  pues,  aunque  sea  poco,  adelanta  en  él,  que  es  lo  que  do 
»se  experimenta  en  las  demás  religiones...  > — «Es  innegable 
»quc  la  Compañía  se  ha  hecho  poderosa  en  las  Indias  y  que 
»goza  riquezas  muy  crecidas...  pues  ha  venido  á  suceder  que 
»con  lo  que  unas  fincas  les  han  producido  han  adquirido 
» otras,  y  asi  en  los  tiempos  presentes  son  suyas  las  principa- 
les y  más  cuantiosas.»  Parte  n,  caps.  5.°  y  8.° 

1  Pellicer  y  Ossau,  Comercio  impedido.  —  Fray  Juan  de 
Castíio,  Memorial  sobre  la  pérdida  de  España  y  su  comercio. — 
Alvarez  Osomo,  Extensión  política  y  económica,  traen  not  icias 
muy  circunstanciadas  de  la  ruina  del  comercio  entre  España 
y  las  Indias. 
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Así ,  de  practicarse  escrupulosamente  el  mandato 
dé  que  todas  las  mercaderías  que  se  navegaran  á 
las  Indias  fueran  españolas,  hubieran  tenido  que 
salir  punto  ménos  que  en  lastre  las  flotas  y  los 
galeones.  Vino ,  pues ,  á  parar  la  casa  de  Contra- 
tación en  una  especie  de  factoría  de  los  fabrican- 
tes extranjeros;  y  solo  estuvo  en  observancia  lo 
de  salir  periódicamente  los  galeones  para  Carta- 
gena de  Indias  y  Portobelo ,  y  para  Veracruz  la 
ilota;  lo  de  cambiar  los  cargamentos  por  los  fru- 
tos americanos  y  los  metales  preciosos  reunidos 
en  Panamá  y  en  la  Puebla  de  los  Angeles  de  an- 
temano ;  y  lo  de  juntarse  flota  y  galeones  en  la 
Habana  para  retornar  á  Sevilla  con  riquezas,  que 
pasaban  casi  en  totalidad  á  los  dueños  de  las  ma- 
nufacturas expendidas  en  las  famosas  ferias  de 
Veracruz  y  de  Portobelo. 

Hasta  el  triste  papel  de  comerciantes  en  comi- 
sión ,  que  representaban  por  tales  vias  los  espa- 
ñoles, sin  fábricas  y  sin  talleres,  tuvo  considera- 
bles mermas,  por  zarpar  los  galeones  y  las  flotas 
cada  vez  con  ménos  número  de  toneladas,  á  causa 
de  los  grandes  contrabandos  que  introducían  en 
la  América  Española  todas  las  naciones  industria- 
les. Primero  infestaron  con  ellos  el  rio  de  la  Plata; 
sitio  muy  extraviado  del  rumbo  que  seguía  inva- 
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dablemente  el  comercio;  y  extendiéronlos  después 
al  mar  del  Sur  y  á  Costa-Firme ,  sirviéndoles  de 
punto  de  partida  y  resguardo  las  islas  de  que  se 
hicieron  señores  á  más  ó  ménos  distancia  del 
continente.  Estos  contrabandos,  y  los  de  las  ma- 
nufacturas de  China,  que,  trasportadas  desde  Fili- 
pinas, entraban  lícitamente  en  el  vireinato  de  Mé- 
jico por  Acapulco,  y  corrian  con  fraude  por  Quito, 
Lima  y  Chile,  llegaron  á  regularizarse  en  térmi- 
nos de  no  aventurar  nada  los  mercaderes ;  como 
que,  de  acuerdo  con  los  que  debían  embarazar 
aquellas  especidaciones  clandestinas,  les  pagaban 
la  mitad  de  los  derechos  que  hubieran  devengado 
siendo  mercaderías  corrientes,  y  la  otra  mitad 
constituía  su  ganancia.  Así  España  tenia  el  domi- 
nio, pero  no  el  usufructo,  de  extensos  países 
abundantes  en  plata  y  oro,  y  con  producciones 
tan  especiales  como  la  cochinilla  de  Méjico,  el 
añil  de  Guatemala,  el  palo  de  tinte  de  Honduras, 
la  quina  del  Perú ,  el  cacao  de  Caracas  y  la  pele- 
tería de  Buenos- Aires. 

Si  las  leyes  querían  que  se  conservara  y  acre- 
ciera la  población  primitiva  de  aquellas  regiones, 
y  por  los  malos  tratamientos  se  disminuían  los 
indios  á  vista  de  ojo;  y  que  el  comercio  redun- 
dara exclusivamente  en  beneficio  de  los  españo- 
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les,  y  eran  todas  las  ventajas  de  extranjeros,  y 
no  habia  ademas  quien  no  pecara  (á  lo  menos  por 
omisión)  de  defraudar  á  la  Real  Hacienda ,  noto- 
riamente se  descubre  que  las  disposiciones  legales 
y  los  hechos  andaban  por  apartados  caminos,  y 
usa  el  lenguaje  de  la  verdad  más  rigurosa  quien 
dice  que  «el  gobierno  de  América  habia  particí- 
»pado  del  desmayo  y  desorden  de  que  adoleció 
»toda  la  monarquía  en  los  reinados  de  los  dos 
«últimos  príncipes  de  la  dinastía  austríaca.» 

Viniendo  á  las  épocas  posteriores,  cosa  es  ave- 
riguada que,  al  modo  que  las  guerras  sostenidas 
por  los  españoles  en  Italia  y  en  los  Paises-Bajos 
les  desangraban  de  caudales,  luciéronlos  circular 
abundantemente  en  su  seno  las  guerras  civiles 
que,  por  la  sucesión  á  la  corona ,  fomentaron  los 
franceses  juntándose  á  los  castellanos ,  y  los  de 
Inglaterra ,  Portugal ,  Alemania  y  Holanda  á  los 
aragoneses.  «Pocos  creerían  en  el  año  de  1705 
«(  dice  un  escritor  respetable)  que  aquellas  injus- 
tas invasiones  se  habían  de  convertir  en  verda- 
dera utilidad  de  España.  Desde  entonces  se  ha 
»de  tomar  la  época  de  su  restablecimiento  \» 

*  Campomaxes  ,  Discurso  sobre  la  educación  jwpular  de 
los  artesanos  y  su  fomento ,  §  10. 
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Efectivamente ,  entre  los  españoles  formáronse 
hombres  de  negocios  que  dieron  animación  á  las 
empresas  comerciales.  Una  de  las  causas  que  sus- 
tentaban el  contrabando  de  las  Indias  era  lo  so- 
brecargados  que  llegaban  los  géneros  de  todas 
clases ,  habiendo  pagado  al  tiempo  de  la  exporta- 
ción el  veinte  por  ciento ;  con  fijarse  el  derecho 
de  palmeo  para  las  toneladas  de  ropas,  y  reducirse 
la  tarifa  de  las  de  enjunques ,  abarrotes  y  frutos 
a  proporción  de  los  lugares  de  su  destino ,  expe- 
rimentaron gran  rebaja  el  año  de  1720  l.  De  ge- 
neral uso  vino  á  ser  el  chocolate  en  España {  los 
árboles  del  cacao  se  cuajaban  de  riquísimo  fruto 
en  Caracas,  posesión  suya,  y  había  que  comprarlo 
á  los  holandeses  que  moraban  en  las  islas  de  Cu- 
razao y  de  Buen-Aire:  este  abandono  cesó  en  1728 
con  la  creación  de  la  compañía  de  Guipúzcoa, 
privilegiada  para  hacer  el  comercio  con  Caracas 
y  Cumaná  en  derechura  2.  Los  buques  guarda- 
costas ,  y  más  especialmente  los  de  registro ,  que 
dieron  otro  rumbo  al  comercio  y  lo  empezaron  á 
vivificar  mucho  yendo  sueltos  á  los  puertos  del 
mar  del  Sur  por  el  cabo  de  Hornos,  quitaron 

1  Campomaxes,  Apéndice  á  la  educación  popular,  L  i, 
nota  53. 

*   N olidas  de  la  Real  Compama  de  Caracas,  1765. 
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desde  luego  no  pequeña  parte  de  lucro  y  de  ali- 
ciente ,  como  es  natural,  á  los  contrabandos,  é 
hicieron  inútiles  á  poco  los  galeones,  cuya  pos- 
trera expedición  á  Cartagena  de  Indias  y  Porto- 
belo  fue  en  1748.  Dos  años  más  tarde  se  quitó  á 
los  ingleses  la  ventaja  del  Asiento,  que  ántes  de 
la  paz  de  Utrech  gozaban  los  franceses ,  y  ya  los 
españoles  enviaron  de  cuenta  propia  los  negros  á 
las  posesiones  americanas 1. 

Al  par  que  á  las  reformas  comerciales  se  abria 
paso  á  las  gubernativas.  D.  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio de  Ulloa,  jefes  de  escuadra,  incorporados  á 
una  expedición  científica  de  franceses,  merced  á 
la  latitud  de  su  encargo  hicieron  el  papel  de  visi- 
tadores generales;  y  como  su  carácter  público  no 
infundía  recelos  á  los  infractores  de  las  leyes,  cor- 
rieron sin  tropiezo  mucha  parte  de  la  América 
Meridional  durante  el  curso  de  algunos  años,  es- 
tudiáronlo todo ,  y  pusieron  en  manos  del  mar- 
ques de  la  Ensenada  una  relación  puntual  y  lu- 
minosa de  los  abusos,  con  aditamento  del  método 

1  Canga  Arguelles,  Dice,  de  Hacienda,  art.  Asiento  de 
negros ,  determina  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  otorgó 
este  privilegio  á  los  ingleses,  y  cómo  en  IToO  lo  cedieron  y 
desistieron  ademas  de  la  reclamación  al  resarcimiento  de  per- 
juicios mediante  el  pago  que  les  hizo  España  de  cien  mil  li- 
bras esterlinas. 
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que  les  parecía  más  conducente  á  la  indispensa- 
ble reforma  \ 

Siendo  evidente  que  la  extensión  del  vireinato 
del  Perú  dañaba  al  buen  gobierno,  se  le  desmem- 
braron las  Audiencias  de  Panamá ,  Quito  y  Santa 
l  e  para  constituir  otro  vireinato,  que  se  llamó  de 
Nueva-Granada,  y  que  desde  el  istmo  cogia  de 
mar  á  mar  lodo  el  territorio  hasta  Guayaquil  y 
la  provincia  de  Santa  Marta,  y  bácia  lo  interior 
terminaba  en  los  pueblos  de  Jaén ,  Valladolid, 
Loja,  Zamora ,  Cuenca  y  la  Zarza.  Como  la  raiz 
de  la  relajación  de  costumbres  entre  las  órdenes 
monásticas  arrancaba  de  salir  á  desempeñar  los 
curatos  sus  miembros,  prevínose  en  1757  que 
bajo  ninguna  denominación  tomaran  los  religio- 
sos la  dirección  de  las  parroquias  y  cura  de  almas, 
y  que,  según  faltaran  los  que  las  servían  por  aquel 
tiempo ,  se  proveyeran  las  vacantes  en  eclesiásti- 
cos seculares  sujetos  á  la  jurisdicción  del  dio- 
cesano 2. 

•  Es  la  de  las  Xott'cias  secretas  citadas  á  menudo  en  las 
anteriores  notas.  Según  se  expresan  I).  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio de  Ulloa  en  la  parte  i,  cap.  4.",  la  obligación  de  su  en- 
cargo era  no  omitir  asunto  sobre  el  cual  pudiera  recaer  la  es- 
peculación de  ellos. 

*  Esta  providencia  fue  reclamada  imperiosamente  en 
Tiempo  de  Felipe  III  por  el  virey  del  Perú,  principe  de  Esqui- 
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Todas  ó  casi  todas  estas  sabias  providencias  se 
dictaban  ya  por  la  via  gubernativa ,  sin  que  el 
Consejo  interviniera  por  lo  común  en  prepararlas 
como  ántes;  y  de  esta  suerte  se  alcanzaba  mayor 
prontitud  en  el  despacho  y  más  puntualidad  en  su 
observancia,  porque,  á  vueltas  del  general  des- 
orden que  cundía  en  aquellos  países  lejanos ,  se 
profesaba  allí  ciega  veneración  á  cuanto  partía 
del  trono.  Ya  los  funcionarios  públicos  no  iban 
tampoco  al  Nuevo  Mundo  forzados  á  reunir  dinero 
para  satisfacer  lo  que  les  habían  costado  los  ofi- 
cios; ya  la  marina  de  España  adquiría  pasmoso 
fomento ;  y  todo ,  todo  autoriza  para  afirmar  que 
«el  gobierno  de  América  comenzó  á  mejorar  bajo 
«Felipe  V,  el  primero  de  los  monarcas  de  la  casa 
»de  Borbon,  y  adelantó  mucho  en  el  reinado  de 
«Fernando  VI ,  en  el  memorable  ministerio  del 
d marques  de  la  Ensenada.» 

Singular  es  el  hecho  de  que  mientras  la  dinas- 
tía de  Austria  se  ciñó  la  corona  española  no  sol- 
lache,  mas  no  fue  posible  plantearla. — Solórzano,  De  jure 
fndiarum,  lib.  ni,  cap.  16,  impugnó  con  erudición  suma  la 
práctica  de  nombrar  á  los  regulares  para  la  dirección  de  las 
parroquias. — Tuviéronla  de  derecho  en  América  hasta  que 
se  les  quitó  por  la  Real  cédula  de  23  de  junio  de  1757;  y  de 
hecho  no  dejaron  de  tenerla  nunca,  pues  se  tocó  la  imposibi- 
lidad de  esta  reforma. 

TOMO  i.  29 
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tara  nuestra  nación  un  instante  las  armas ,  y  que 
jamás  las  esgrimiera  por  cosas  concernientes  á 
sus  dominios  en  las  Indias  Occidentales.  Quizá  se 
podría  explicar  de  una  manera  satisfactoria  por 
la  experiencia  lucrativa  que  tenían  las  naciones 
fuertes  en  el  mar  y  aplicadas  á  la  industria ,  de 
que  los  españoles  eran  los  mejores  depositarios 
de  aquellos  magníficos  tesoros ,  pues  los  despar- 
ramaban de  continuo  en  Europa,  mientras  unos 
tras  otros  empobrecían  dentro  de  casa. 

Desde  que  la  dinastía  borbónica  empuñó  el 
cetro  hasta  que,  merced  al  tratado  de  Aqiúsgran, 
se  pudo  entrar  con  sosiego  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  precedente ,  no  bajaron  de  tres  las  guer- 
ras de  sucesión  en  que  España  se  mostró  parte; 
la  suya ,  la  de  Polonia  y  la  del  imperio  de  Ale- 
inania.  Durante  ellas  se  determinaron  los  enemi- 
gos á  atacar  varios  puertos  del  mar  del  Sur,  y 
aun  el  de  Cartagena  de  Indias;  mas  fueron  glorio- 
samente repelidos,  ó  alcanzaron  ventajas  muy  ac- 
cidentales. Solo  en  la  guerra  á  que  dió  márgen 
la  celebración  del  Pacto  de  Familia  se  ventilaron 
por  vez  primera  cuestiones  relativas  al  Nuevo 
Mundo,  y  también  por  primera  vez  se  padeció  allí 
un  descalabro  de  grande  monta  con  la  rendición 
de  la  Habana.  Así,  no  bien  restablecido  el  reposo, 
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Cárlos  III  y  sus  ministros  dedicaron  atención 
esmerada  á  las  vastas  posesiones  ultramarinas; 
comunicando  fuerte  impulso  á  cuanto  pudiera 
mejorarlas;  aumentando  sus  defensas  contra  las  in- 
vasiones ;  fomentándolas  sin  descanso ,  y  compren- 
diendo perfectamente  que  no  habia  mejor  arbitrio 
para  que  la  metrópoli  sacara  de  allí  más  productos. 

A  tal  diminución  habían  estos  bajado,  que,  con 
el  quinto  de  las  minas ,  las  alcabalas ,  el  noveno 
eclesiástico  y  la  venta  de  Bulas,  los  derechos  de 
almojarifazgo  y  otros  particulares,  no  rendía  la 
América  en  tiempos  de  D.  José  Patiño,  después 
de  deducidos  los  gastos,  más  de  quinientos  mil 
duros  1 :  un  millón  de  ellos  habia  remitido  el  ar- 
zobispo Bizarron  mientras  en  Méjico  estuvo  al 
frente  del  vireinato  hasta  1740,  «siendo  entre  los 
«pasados  vireyes  el  que  habia  hecho  al  Rey  más 
«cuantiosos  y  más  continuados  socorros8;»  y 
en  1751  decia  el  marques  de  la  Ensenada  que 
aún  absorbía  el  Perú  todas  sus  rentas 

1  Tanucci  cita  este  dato  en  carta  de  12  de  julio  de  1765  á 
Esquiladle;  asegurando  haberlo  visto  en  documento  firmado 
por  U.  José  Patino. 

2  «Comunicación  del  arzobispo  Bizarron  en  setiembre 
»de  1740.»  Cítala  Alaman,  Hht.  de  Méj.y  lib.  i,  cap.  3.° 

"  «Memoria  presentada  á  Fernando  VI  por  el  marques  de 
»la  Ensenada  el  año  de  1751.1 
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Para  tratar  de  las  reformas  que  en  Ultramar 
habían  de  ser  introducidas,  dispuso  Cárlos  III  que 
los  ministros  de  Estado ,  de  Indias  y  de  Hacienda 
se  congregaran  una  vez  á  la  semana  en  junta. 
Allí  se  manifestaba  Grimaldi  muy  entendido  en  la 
práctica  del  comercio ;  Arriaga  quería  pocas  no- 
vedades ,  y  Esquiladle ,  seguro  de  la  aprobación 
del  I\ey  para  plantear  las  que  tenia  meditadas, 
dejaba  decir  al  anciano  marino  y  las  perfeccionaba 
en  secreto.  Pronto  se  establecieron  los  correos 
marítimos  y  se  comunicaron  con  regularidad  y 
frecuencia  no  vistas  hasta  entonces  la  metrópoli 
y  las  colonias.  Por  efecto  del  importante  decreto 
de  24  de  agosto  de  1764,  salia  el  primero  de 
cada  mes  un  paquebot  de  la  Coruña  con  toda  la 
correspondencia  de  las  Indias;  desembarcábala 
en  la  Habana ,  y  desde  allí  se  distribuía  en  balan- 
dras y  otros  bajeles  á  propósito  para  puntear  los 
vientos  escasos ,  á  Veracruz ,  Portobelo ,  Carta- 
gena, islas  de  Barlovento  y  provincias  de  la  Plata; 
y  aquellos  ligeros  buques  volvían  á  la  Habana, 
de  donde  zarpaba  mensualmente  y  en  dia  fijo  otro 
paquebot  para  la  Coruña.  Se  les  permitía  llevar 
media  carga  de  producciones  españolas  y  traer  la 
misma  cantidad  de  producciones  americanas,  lle- 
vando también  pasajeros  á  bordo ;  con  lo  que  á 


Digitízed  by 


UB.  I.  CAP.  v.  ias 

la  vez  adquirian  facilidad  las  comunicaciones, 
vivificación  el  comercio  y  una  renta  no  desprecia- 
ble la  Corona 

Mayor  elemento  de  prosperidad  que  la  crea- 
ción de  la  compañía  de  San  Cristóbal  de  la  Ha- 
bana, fue  para  la  Isla  de  Cuba  el  servir  de  lazo  á 
las  relaciones  de  ambos  mundos ,  v  otras  nuevas 
causas  influyeron  en  que  principiara  por  entonces 
su  estado  floreciente.  La  población  tuvo  no  poco 
aumento  con  los  moradores  de  la  Florida  que  no 
se  resignaron  á  pasar  al  vasallaje  de  Inglaterra: 
sin  la  más  leve  repugnancia  de  los  naturales  se 
empezaron  á  pagar  alcabalas  reducidas  al  cuatro 
por  ciento  sobre  el  azúcar,  el  aguardiente  de  caña, 
la  zambumbia  y  otras  bebidas  *;  y  así  pudieron 
subvenir  al  sostenimiento  de  más  tropas  y  á  las 

1  1).  José  Antonio  de  Armona  puso  en  planta  los  correos 
marítimos,  para  lo  cual  estuvo  en  la  Habana  desde  1765  hasta 
1776;  y  cumplió  tan  satisfactoriamente  su  encargo,  que  se 
puede  asegurar  que  las  comunicaciones  oficiales  entre  España 
v  la  isla  de  Cuba  han  continuado  casi  en  todo  como  las  ins- 
tauró  aquel  español  distinguido  hasta  el  establecimiento  re- 
ciente de  los  vapores. 

4  William  Coxe,  t.  iv,  cap.  65,  supone  erradamente  que 
de  resultas  de  los  nuevos  impuestos  hubo  levantamiento  en  la 
isla  de  Cuba,  refiriéndose  á  un  despacho  del  embajador  de  In- 
glaterra.— Carlos  III  decía  á  Tanucci  en  6  de  marzo  de  1764  con 
referencia  á  la  Habana :  «Lo  que  más  me  ha  gustado  es  ver  el 
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excelentes  fortificaciones  de  la  capital ,  construi- 
das según  las  mejores  reglas  del  arte.  Hiriéronse 
á  la  sazón  sólidas  y  muy  acabadas  las  antes  en- 
debles é  imperfectas  del  recinto  de  tierra  y  de 
los  castillos  del  Morro  y  de  la  Punta,  y  completá- 
ronse con  el  de  San  Cárlos  sobre  la  Cabaña  y  con 
el  de  Atares  sobre  la  loma  de  Soto.  Mientras  ac- 
tivaba los  trabajos  el  conde  de  Riela,  el  de  Or- 
reilly  organizaba  los  milicianos  en  la  isla  toda;  y 
prevenida  por  consiguiente  contra  cualquier  ten- 
tativa, animada  su  agricultura  por  la  más  crecida 
exportación  de  frutos,  y  libre  de  gastos  extraor- 
dinarios luego  que  se  concluyeron  las  fortalezas, 
sin  que  se  suprimieran  los  tributos  establecidos, 
que  no  la  perjudicaban  por  ser  leves,  tuvo  ya 
vida  propia ,  y  no  le  hizo  falta  ninguna  el  situado 

•buen  estado  en  que  todo  se  va  poniendo  allí,  tanto  en  forti- 
•ficaciones  como  en  tropa,  habiendo  ya  cinco  mil  infantes  y  do> 
»mil  caballos  en  sus  vecindades ;  ven  ver  el  amor,  fidelidad  y 
>  buena  voluntad  con  que  se  prestan  aquellos  vasallos  á  todo.  * — 
D.  José  Antonio  de  Armona,  que  sobre  el  encargo  de  plantear 
los  correos  marítimos  tenia  el  de  establecer  los  nuevos  tributos, 
asegura  que  esta  empresa  salió  feliz  «y  el  Rey  quedó  bien  ser- 
vido, los  vasallos  nunca  oprimidos  por  el  peso  de  las  contri- 
buciones, ni  por  el  modo  de  exigirlas,  y  por  eso  contentóse 
Noticias  privadas  de  casa :  las  redactó  para  sus  lujos  mientras 
convalecía  de  una  enfermedad  peligrosa ;  poseo  el  borrador  de 
ellas,  y  tendré  ocasión  de  citarlas  á  menudo  más  adelante. 
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que  para  sus  anteriores  necesidades  se  le  remitía 
de  Nueva-España. 

A  este  vireinato  se  envió  también  en  i 761  un 
visitador  general  con  atribuciones  muy  preemi- 
nentes, resueltas  en  la  junta  de  ministros  y  adicio- 
nadas de  puño  y  letra  de  Carlos  III.  El  marques 
de  Esquiladle  quiso  fiar  una  comisión  tan  delicada 
al  fiscal  del  Consejo  de  Hacienda  Ü.  Francisco 
Carrasco,  posteriormente  marques  de  la  Corona, 
de  cuya  inteligencia  en  el  ramo  no  podía  abrigar 
dudas ,  tratándole  con  amistosa  confianza  y  ha- 
biendo contribuido  á  la  redacción  del  proyecto 
de  visita;  pero  el  fiscal  de  Hacienda  alegó  falla  de 
salud  y  pudo  eludir  el  empeño.  Púsose  á  cargo 
de  D.  Francisco  Anselmo  de  Armona,  intendente 
de  Murcia,  que,  obligado  á  admitirlo  basta  con 
amenazas 1 ,  falleció  á  los  catorce  días  de  embar- 
cado; y  por  último ,  recayó  el  nombramiento  en 

1  1).  Francisco  Anselmo  de  Armona  rehusaba  admitir  la 
comisión  alegando  razones  del  servicio  del  Rey  y  de  su  decoro 
y  seguridad  en  Indias  ante  la  junta  de  ministros;  esta  le  ame- 
nazó con  enviarle  á  un  castillo  por  inobediente,  y  con  no  aten- 
der á  sus  hermanos  ni  á  sus  hijos  para  mayor  escarmiento. 
De  ello  hizo  muy  patética  relación  á  sus  hermanos  antes  (!,• 
embarcarse  en  Cádiz,  y  I).  José  Antonio  la  trascribe  integra 
en  las  Noticias  privadas  de  casa,  p.  i. 
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el  alcalde  de  casa  y  corte  D.  José  Calvez,  ya  con 
reputación  de  jurisconsulto. 

Según  el  texto  de  las  instrucciones  públicas ,  el 
visitador  general  debia  estancar  el  tabaco,  de 
cuya  renta  se  calculaban  anticipadamente  los  pro- 
ductos en  cuatrocientos  millones  de  reales;  y  ade- 
mas le  tocaba  inspeccionar  la  conducta  de  los  em- 
pleados civiles  y  ordenar  todas  las  oficinas  de 
Hacienda;  pero  sin  la  aprobación  del  virey  no 
podia  publicar  edicto  ni  auto  alguno ,  ni  nombrar 
asesor  de  la  visita,  ni  subdelegar  en  otro  sus  po- 
deres, ni  dictar  reglamentos,  ni  procesar  á  los 
malversadores  de  caudales.  Según  el  texto  de  las 
instrucciones  secretas  hasta  para  el  bailío  Frey 
D.  Julián  Arriaga,  ministro  de  Indias,  el  visitador 
general  habia  de  hacer  indagaciones  sobre  la  con- 
ducta del  marques  de  Ouillas,  entonces  virey  de 
Nueva-España,  que  se  mostraba  siempre  indo- 
lente en  dar  cumplimiento  á  las  cosas  más  graves 
del  Real  servicio ,  y  contra  quien  pesaba  la  acu- 
sación de  peculado.  Lejos  de  ser  esta  acusación 
vaga  y  calumniosa,  como  las  que  la  maledicencia 
y  la  envidia  forjan  de  consuno  contra  los  que 
mandan  en  todos  los  tiempos  y  los  paises ,  las 
mismas  instrucciones  especificaban  su  autorizado 
fundamento.  Consistía  en  que  de  los  despachos 
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dirigidos  al  Gobierno  por  el  virey  Cruillas  resul- 
taba que,  cuando  en  1762  cayó  la  Habana  en  po- 
der de  ingleses,  habia  bajado  prestamente  de  Má- 
gico á  Veracruz  para  juntar  tropas,  fortificar  los 
caminos  y  añadir  defensas  al  castillo  de  San  Juan 
de  Ulúa,  resistiendo  así  cualquier  desembarco 
que  los  enemigos  intentaran  por  aquella  costa. 
De  las  cuentas  presentadas  á  la  superioridad  por 
los  oficiales  Reales  de  Méjico  y  de  Veracruz  resul- 
taba asimismo  que  ascendían  á  dos  millones  de 
duros  los  gastos  hechos  en  aquellos  críticos  ins- 
tantes. Y  era  la  verdad  que  habia  concluido  la 
guerra  sin  que  asomaran  por  allí  los  contrarios, 
y  que  ni  en  el  castillo ,  ni  en  la  costa ,  ni  en  los 
caminos ,  ni  en  los  pasos  estrechos  hasta  la  capi- 
tal del  vireinato ,  aparecían  vestigios  de  haberse 
gastado  tal  suma.  Todo  ello  debia  inquirirlo  pro- 
lijamente el  visitador  general  con  las  órdenes  del 
virey  y  las  cuentas  de  gastos  en  la  mano;  y  si  sus 
informes  corroboraban  las  noticias  que  de  tal  ma- 
nera oscurecían  la  reputación  del  primer  funcio- 
nario público  de  Nueva-España ,  mandaría  el  Rey 
que  le  arrestaran  y  trajeran  bajo  partida  de  re- 
gistro para  que  fuera  juzgado  en  el  supremo  Con- 
sejo de  Indias 

1    I).  José  Antonio  de  Armona  res»  ña  en  lus  Sotkias  yn- 
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La  simple  relación  del  contenido  de  las  instruc- 
ciones secretas  justifica  la  excusa  de  Carrasco  y 
la  resistencia  de  Armona  á  encargarse  de  la  visita, 
al  par  que  induce  á  formar  levantado  concepto 
del  valor  cívico  y  de  la  entereza  de  alma  de  Cal- 
vez, que  admitió  la  comisión  escabrosa  tan  serena- 
mente como  si  se  tratara  de  un  ascenso  natural  en 
la  carrera  de  la  magistratura.  Por  haber  fallecido 
Armona  mar  adentro  no  llegaron  juntos  á  Méjico  el 
visitador  y  D.  Juan  Villalba,  que  iba  de  coman- 
dante general  y  llevaba  dos  mil  soldados  walones  y 
suizos,  con  atribuciones  personales  para  rebajar  el 
prest  de  las  tropas  y  reorganizarlas  al  estilo  de 
las  de  España.  Entre  el  virey  y  el  comandante 
general  estallaron  disputas  sobre  la  jurisdicción 
que  les  competia,  y  en  ellas  tomaron  alguna  parte 
los  moradores  al  son  de  las  novedades  que  se 
anunciaban  para  lo  venidero.  En  todo  su  calor 
se  hallaban  los  disturbios  cuando  en  los  primeros 
meses  de  1765  arribó  D.  José  Calvez  á  Nueva- 
España  1 ,  y  muy  pronto  hizo  pruebas  de  su  ín- 
dole conciliadora ,  logrando  la  avenencia  de  las 

radas  de  casa  estas  instrucciones  públicas  y  secretas ,  de  las 
cuales  sacó  una  copia  de  orden  de  su  hermano. 

1  Conociendo  el  teniente  general  D.Juan  Villalba  que  |M*lia 
padecer  el  Heal  servicio  con  la  i'alta  del  visitador  de  Nucva- 
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dos  autoridades  militares;  y  así  la  reforma  del 
ejército  mejicano  se  realizó  sin  más  inconveniente 
que  la  deserción  de  algunos  soldados.  No  pareció 
prudente  al  visitador  atizar  el  fuego  que  había 
apagado;  y  mientras  informaba  al  Gobierno  de  lo 
acaecido  ,  pidiendo  nuevas  instrucciones  ,  de  las 
secretas  solo  puso  en  planta  el  obtener  de  los  pu- 
dientes un  don  gratuito  de  dos  millones  de  duros 
para  las  bodas  del  príncipe  de  Asturias.  Al  ente- 
rarse el  Rey  de  los  sucesos  simplificó  la  comisión 
de  Galvez  en  mucho  con  exonerar  del  vireinato  al 
marques  de  Cruillas ;  quedábale  sin  embargo  la 
tarea  de  reformar  abusos,  ardua  siempre,  y  con 
particularidad  donde  son  antiguos  y  donde  los 
(jue  pueden  más  viven  de  ellos.  Detenida  y  muy 
provechosa  fue  la  visita  general  que  giró  Galvez  á 
Nueva-España  ;  si  bien  es  justo  consignar  que  no 
hubieran  sido  tan  excelentes  las  resultas  sin  el 
patriótico  celo,  integridad  irreprensible,  alta  in- 
teligencia y  grande  eficacia  del  insigne  virey  mar- 
ques de  Croix ,  sucesor  de  Cruillas ,  y  de  quien 
afirma  un  historiador  extranjero  que,  al  dejar  el 

lOspaña,  despachó  desde  el  mar  una  balandra  para  que  llegara 
pronto  á  la  corte  la  noticia  del  fallecimiento  de  Ü.  Francisco 
Anselmo  de  Armona.  A  esta  precaución  fue  debido  el  que  don 
■losé  (ialvez  llegaran  Méjico  en  tiempo  de  aplacar  los  disturbios. 
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mando,  «en  lugar  de  inmensas  riquezas,  trajo  á 
»su  patria  la  admiración  y  los  aplausos  de  un 
«pueblo  agradecido,  á  quien  hizo  feliz  durante  su 
«gobierno  \» 

Al  rumor  de  las  proyectadas  novedades  hubo 
algunos  desórdenes  en  Quito;  pero  aunque  se  ini- 
ciaron ya  conatos  de  independencia,  y  sonaron 
quejas  contra  los  oficiales  Reales,  y  se  hicieron 
propósitos  de  no  salir  del  sistema  antiguo  de  con- 
tribuciones, y  alardes  de  no  querer  los  sublevados 
el  indulto  con  que  se  les  brindaba  á  nombre  del 
Monarca,  declarando  que  no  se  tenían  por  delin- 
cuentes, apaciguóse  todo  sin  acontecer  cosa  de 
bulto. 

Con  el  reservado,  extenso  y  juicioso  informe 
de  los  jefes  de  escuadra  D.  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio de  Ulloa ,  se  poseian  ya  sobre  el  Perú  mu- 
chas noticias  de  las  que  D.  José  Galvez  tenia  co- 
misión de  averiguar  sobre  Nueva-España.  Para 
completarlas  oportunamente  y  plantear  la  renta 
del  tabaco,  y  hacer  la  de  aduanas  más  productiva, 
fue  allá  de  visitador  algo  más  tarde  D.  José  An- 
tonio de  Areche.  Sin  embargo,  respecto  del  virei- 

'  Kob.rtson,  fíint.  4e  America;  precisamente  son  estas 
las  últimas  palabras  del  libro  vm. 
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nato  del  Perú  se  adoptaron  ya  entonces  provi- 
dencias muy  acertadas,  creando  algunos  cuerpos 
militares;  enviando  buques  de  guerra,  cuya  cons- 
trucción se  activaba  en  todos  los  arsenales  sin 
levantar  mano  para  resguardo  de  las  costas  ,  y 
reforzando  la  guarnición  de  Buenos-Aires ,  con  el 
fin  de  que  el  capitán  general  D.  Pedro  Cevallos 
mantuviera  el  territorio  español  que  en  torno  de 
la  Colonia  del  Sacramento  habia  quitado  á  los 
portugueses  y  no  se  incluyó  en  las  restituciones 
porque  lo  dominaban  usurpado. 

Sobre  correos  ideó  el  marques  de  Grimaldi  una 
esencial  reforma  y  esmeróse  en  llevarla  á  cabo. 
Se  habia  creado  el  oficio  de  Correo  mayor  de  las 

ti 

Indias  á  muy  poco  de  conquistadas ,  y  lo  enajenó 
la  reina  doña  Juana  en  el  doctor  D.  Lorenzo  Ga- 
lindez  de  Carvajal ,  de  quien  trajo  origen  el  con- 
dado de  Castillejo,  en  que  se  vinculó  este  oficio. 
A  la  sombra  de  tan  enorme  privilegio  hacia  un 
tráfico  de  gran  lucro  en  moneda  y  otras  alhajas, 
para  cuyo  trasporte  empleaba  recuas  muy  nume- 
rosas. Grimaldi  quiso  cortar  de  raiz  el  abuso,  que 
tanto  perjudicaba  á  la  Real  Hacienda ,  no  sin  in- 
demnizar de  una  manera  justa  al  poseedor  de  tal 
privilegio,  queá  la  sazón  residía  en  Lima;  y  ne- 
cesitando averiguar  lo  que  ganaba  el  agraciado 
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de  resultas ,  para  no  desatender  sus  intereses  y 
efectuar  la  reversión  del  oficio  de  Correo  mayor 
de  las  Indias  á  la  Corona,  fió  tan  importante  en- 
cargo á  D.  Pedro  Antonio  Cosío,  montañés  de 
suma  viveza  de  ingenio ,  y  desasosegado  de  puro 
activo  f. 

Sin  duda  su  espíritu  padeció  mucho  en  la  comi- 
sión ardua ,  que  le  costó  no  menos  que  tres  años 
de  afanes.  Al  fin  obtuvo  que  D.  Francisco  de  Carva- 
jal y  Vargas,  conde  del  Castillejo  entonces,  hiciera 
cesión  de  su  privilegio ,  incorporándose  á  la  Co- 
rona, bien  que  para  indemnizarle  se  le  otorgaron 
honores  y  tratamiento  de  grande  de  España; 
título  honorario  de  Correo  mayor  de  las  Indias; 
exención  del  pago  de  lanzas  y  medias  anatas 
por  los  títulos  de  conde  del  Castillejo  y  del  Puerto; 
título  de  Castilla  para  los  primogénitos  de  su 
casa;  catorce  mil  pesos  sencillos  al  año,  pagados 

*  D.  José  Antonio  de  Armona,  Noticias  privadas  de  casa, 
parte  u,  dedica  un  capitulo  especial  á  hablar  de  Cosío,  que 
decía  haber  andado  cuatro  millones  y  ochocientas  mil  leguas, 
y  sido  embajador  y  mandarín  en  Asia.  También  puntualiza  la 
comisión  que  le  había  dado  para  el  Perú  el  marques  de  Gri- 
maldi. — Sobre  las  condiciones  bajo  las  cuales  hizo  el  conde 
de  Castillejo  cesión  del  oficio  de  Correo  mayor  de  las  Indias, 
hay  un  opúsculo  aparte.  Este  asunto  quedó  terminado  el  25 
de  setiembre  de  17oX 
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por  terceras  partes  sin  descuento  alguno ,  antici- 
pándosele toda  la  anualidad  primera,  y  pudiéndose 
descargar  la  Hacienda  de  este  gravámen  con  di- 
nero efectivo  ó  bienes  raices  que  produjeran  igual 
suma;  facultad  para  vender  sus  bienes  vinculados 
en  Indias  sin  pagar  alcabalas,  y  para  subrogar 
en  la  península  su  producto  sin  que  á  la  entrada 
se  le  exigiera  ningún  derecho;  redención  del  pago 
de  doscientos  pesos  fuertes  anuales  consignados 
al  Inquisidor  decano  de  Lima  por  sus  anteceso- 
res; siete  mil  pesos  fuertes  para  su  pasaje  á  España 
y  el  de  su  familia;  seguridad  de  que  sus  tenientes 
y  arrendatarios  habían  de  ser  mantenidos  en  sus 
puestos  hasta  que  se  cumpliera  el  tiempo  de  las 
respectivas  escrituras ,  y  auxilio  del  virey  ,  Au- 
diencia y  demás  tribunales  para  la  pronta  co- 
branza de  loque  se  le  adeudara  en  aquellas  provin- 
cias. Por  lo  muy  subido  del  precio ,  aun  después 
de  venir  á  transacciones,  se  puede  calcular  el 
grande  valor  de  la  alhaja ,  y  por  consiguiente  lo 
trascendental  de  esta  reforma  administrativa. 

No  todas  las  providencias  convenidas  por  los 
tres  citados  ministros  en  junta  y  aprobadas  por  el 
Monarca  podían  ser  de  aquellas  que ,  á  semejanza 
de  los  correos  marítimos  mensuales,  empiezan  á 
ser  provechosas  desde  el  instante  de  ser  promul- 
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gadas:  con  todo,  adoptóse  una  de  esta  especie  por 
Real  decreto  de  10  de  octubre  de  1765  permi- 
tiéndose libertad  de  comercio  entre  las  isías  de 
Barlovento  y  las  provincias  españolas.  Así  por 
dicha  cesaron  de  un  golpe  los  inconvenientes  an- 
tiguos de  concurrir  á  un  solo  puerto  para  despa- 
char mercaderías  á  la  Trinidad,  la  Margarita, 
Puerto-Rico,  Santo  Domingo  y  Cuba  ;  islas  que 
comenzaron  a  recibirlas  abundantes  de  Granada 
por  Málaga ,  del  resto  de  Andalucía  por  Cádiz  y 
Sevilla,  de  Valencia  y  Murcia  por  Alicante  y  Car- 
tagena, de  Aragón  y  Cataluña  por  Barcelona,  de 
Castilla  por  Santander ,  de  Asturias  por  Gijon  y 
de  Galicia  por  la  Coruña.  Abolido  el  derecho  de 
palmeo,  exigióse  el  seis  por  ciento  de  los  géneros 
y  productos  españoles  como  derecho  de  salida,  é 
igual  cantidad  como  alcabala  al  desembarque; 
habiéndose  de  pagar  lo  mismo  por  las  mercade- 
rías de  retorno.  A  la  obligación  costosa  de  acudir 
por  licencia  á  la  corte  para  que  navegara  cual- 
quier buque,  sustituyóse  la  muy  sencilla  de  pasar 
el  cargamento  por  las  respectivas  aduanas;  y  cada 
comerciante  pudo  elegir  á  su  voluntad  la  época 
del  viaje,  los  géneros  que  le  parecieren  de  mejor 
despacho  y  el  punto  donde  esperara  mayor  pro- 
vecho. Con  la  única  excepción  de  lo  que  recibieran 


Digitized  by 


L1B.  I.  CAP.  V.  46o 


H 

cambio  mercantil  de  sus  producciones  particulares. 

Aun  cuando  no  se  considere  esta  providencia 
laudable  como  preliminar  de  otra  incomparable- 
mente más  fecunda  y  que  se  maduraba  poco 
a  poco,  ya  se  concibe  su  importancia  con  de- 
cir que  Puerto-Rico ,  Santo  Domingo  y  la  Mar- 
garita carecían  de  todo  comercio,  y  que  tanto  el 
de  frutos  como  el  de  ropas  dependia  en  Cuba  de 
las  sobras  de  la  flota  de  Nueva-España  No  ma- 
ravilla, pues,  que  desde  el  instante  y  a  una  avan- 
zaran en  prosperidad  la  metrópoli  y  las  colonias 
por  consecuencia  de  irse  quitando  las  grandes 
trabas  que  entorpecían  el  comercio  desde  la  con- 
quista del  Nuevo  Mundo.  Por  de  pronto  baste 
decir  que  la  isla  de  Cuba,  mantenida  con  ajeno 
sustancia  hasta  1765,  y  sacando  muy  luego  á  los 
mercados  sus  frutos,  y  especialmente  sus  azúca- 
res y  tabacos,  rindió  á  nuestro  país  más  produc- 
tos que  sus  antiguos  Estados  de  Italia,  Flandes  y 
Borgoña  2. 


1  Alvarez  Osonio ,  Extensión  política  y  económica ,  dice 
literalmente  que  la  Trinidad ,  la  Margarita  y  Santo  Domingo 
no  tenían  comercio  :  ni  siquiera  nombra  á  Puerto-Rico  :  de 
Cuba  asegura  que  su  comercio  era  precario. 

■   Campomaxes  ,  Discurso  sobre  la  educación  popular  t  §  19. 
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Mientras  se  aguardaban  todos  los  datos  para 
perfeccionar  la  gobernación  americana,  se  conse- 
guía con  disposiciones  parciales  facilitar  el  camino 
de  las  reformas.  Digna  es  de  ser  citada  la  de  la 
subida  del  sueldo  de  los  vireyes  á  sesenta  mil 
duros,  que,  unidos  á  otras  legítimas  obvenciones, 
les  colocaron  en  proporción  de  tener  el  corres- 
pondiente boato  y  de  dar  ejemplo  constante  de 
moralidad  y  pureza. 

Realmente  las  más  de  las  innovaciones  se  de- 
bieron al  marques  de  Esqiülache,  que ,  bien  inten- 
cionado de  suyo,  siempre  solícito  por  ajustar  sus 
actos  á  las  miras  de  Cárlos  III ,  amante  de  glo- 
ria y  deseoso  de  merecer  bien  de  los  españoles, 
se  lisonjeaba  de  poder  libertar  a  América  de  los 
rancios  abusos  de  tres  siglos  en  el  breve  término 
de  tres  años 

1  cBcndiga  Dios  los  desvelos  de  V.  E.  por  avituallar 
» Nueva-España,  la  Habana  y  Buenos-Aires...  espero  que  V.  E. 
»tcndrá  los  tres  años  de  tiempo  que  necesita  para  acabar  de 
» asegurar  la  América.»  Tanucci  en  carta  al  marques  de  Es- 
qiülache de  43  de  noviembre  de  4764. 
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■ 

SU  DICTAMEN  SOBRE  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


Francia  é  Inglaterra  vinieron  á  lasmauos  el  año  de  1756  con  moti- 
vo de  las  disputas  relativas  á  los  limites  de  sus  posesiones  en  la  Améri- 
ca del  Norte.  Desde  el  principio  lidiaron  Austria  al  lado  de  Francia  y 
Rusia  al  de  Inglaterra,  y  ya  iban  seis  años  de  hostilidades  cuando  se 
unieron  España  á  la  primera  y  Portugal  á  la  segunda,  hasta  que  en 
1763  se  firmo  la  paz  de  París  con  ventaja  de  los  ingleses,  que  arroja- 
ron á  los  franceses  del  continente  americano,  sobre  cuyos  límites  no  se 
habían  podido  poner  de  acuerdo.  Por  resarcimiento  de  los  sacrificios  he- 
chos á  favor  de  sus  colonias,  creyó  razonable  Inglaterra  imponerlas  al- 
gún tributo:  ellas  animadas  de  espíritu  republicano  á  causa  de  su  orí- 
gen,  organización  y  costumbres,  y  envalentonados  ademas  con  el  con- 
vencimiento de  su  propia  fuerza,  adquirido  en  la  última  lucha,  lo  resis- 
tieron tenazmente,  primero  con  representaciones,  después  con  las  ar- 
mas. Un  hombre  de  alma  grande  supieron  elegir  por  gefe,  Washington, 
fiel  trasunto  de  los  héroes  que  mas  ilustraron  los  buenos  tiempos  de  la 
república  de  Roma:  su  patriótico  desinterés,  su  fecundidad  de  recursos, 

su  indómita  fortaleza  inspiraron  á  los  colonos  ilimitada  confianza,  y  asi 
tomo  ni.  38 
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no.dccayeron  de  cspirilu-á  pesar  de  los  frecuentes  reveses  que  experi- 
.nientaVon  á  los  principios.  Ya  por  diciembre  de  1774  se  juntaron  dípu- 
^  v  lados  de  las  provincias  rebeladas  y  abrieron  un  congreso  en  la  ciudad 
de  Filadelfia.  Dos  años  mas  tarde,  por  marzo  de  4776,  tuvieron  que 
abandonar  á  Boston  las  tropas  inglesas,  faltas  de  vituallas;  y  en  el  fer- 
vor del  entusiasmo,  que  produjo  este  acontecimiento  entre  los  colonos, 
se  declararon  independientes  por  la  voz  de  sus  diputados  y  decididos  á 
establecer  un  gobierno  federal  bajo  el  titulo  de  Confederación  y  Union 
perpetua.  Su  primer  acto  de  soberanía  fué  enviar  representantes  acredi- 
tados á  las  primeras  cortes  de  Europa  y  especialmente  á  la  de  Francia, 
para  pedir  protección  y  ayuda.  Contra  el  formidable  levantamiento  y  con 
esperanzas  de  sofocarlo,  mandó  allá  Inglaterra  un  ejército  de  cincuenta 
mil  hombres,  que  dirigidos  hábilmente  por  el  general  Ilowe  arrojaron 
de  Filadelfia  el  congreso  republicano,  batieron  á  los  insurgentes  y  les 
forzaron  ábuscar  refugio  en  las  selvas;  todo  sin  señorear  mas  terrilorioque 
el  que  pisaban  y  cnagenándose  cada  vez  más  las  voluntades.  A  someter 
el  Canadá  fué  el  general  Burgoine  por  entonces;  pero  acosado  por  los 
colonos  hubo  de  rendirse  con  diez  mil  hombres  en  Saraloga ;  suceso 
realmente  decisivo.  Al  saberse  en  París  á  fines  de  4  777  resolvióse 
Francia  á  ajustar  un  tratado  de  unión,  amistad  y  comercio  con  los  agen- 
tes americanos,  y  se  les  incorporó  en  la  contienda:  España,  sin  cuyo 
conocimiento  procedieron  Luis  XVI  y  sus  ministros  á  pesar  del  Pacto  de 
Familia,  hizo  cuanto  pudo  por  atajar  las  hostilidades  como  sincera  me- 
diadora, y  no  logrando  mas  que  sacar  el  decoro  comprometido  si,  perma- 
necía impasible,  movió  también  sus  soldados  y  sus  navios  desde  4779 
contra  Inglaterra.  No  se  concordaron  las  paces  hasta  4783  en  un  trata- 
do en  que  se  borró  la  ignominia  del  concluido  veinte  años  antes,  reco- 
nociéndose por  supuesto  á  los  Estados  Unidos  como  nación  indepen- 
diente. 

Una  lógica  vulgar  atribuye  á  la  parte  que  tomó  Carlos  III  en  esta 
lucha  el  origen  de  la  independencia  de  la  América  Española,  y  cita  co- 
mo uno  de  los  fundamentos  cierto  vaticinio  que  pone  en  boca  del  conde 
de  Aranda,  embajador  á  la  sazón  de  la  corte  española  cerca  de  la  fran- 
cesa. En  el  tomo  VI  de  la  España  bajo  los  Barbones  de  Willram  Coxe, 
traducida  por  don  Andrés  Muriel  y  notablemente  adicionada,  se  encuen- 
tra como  corroboración  del  aserto  una  memoria  presentada  secretamente 
al  rey  por  el  conde,  según  copia  que  tenia  entre  sus  manuscritos  el  se- 
ñor duque  de  San  Fernando.  Supónesc  que  la  elevó  á  Carlos  III  inme- 
diatamente después  de  firmar  la  paz  con  Inglaterra  en  su  nombre  y  ba- 
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jo  una  impresión  dolorosa  por  reconocerse  alli  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos,  y  quedar  consiguiente  mente  £spaña  expuesta  á  muy 
terribles  sacudimientos. 

Aramia,  según  el  texto  de  esta  memoria,  había  declarado  frecuen- 
temente y  desde  el  principio  á  los  ministros  de  Luis  XVI  que  obra- 
ban contra  los  verdaderos  intereses  de  Francia  al  alentar  y  auxiliar  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos;  intereses  que  aconsejaban  a  aquel 
gobierno  ser  tranquilo  espectador  de  una  guerra  destructora  para  los 
ingleses  y  los  colonos.  Se  lamentaba  de  que  hubiera  cegado  al  gabine- 
te francés  su  antipatía  hacia  el  de  Inglaterra,  y  de  que,  una  vez  lanza- 
do á  la  lucha,  nos  hubiera  llevado  tras  sí  en  virtud  del  Pacto  de  Fami- 
lia y  contra  nuestra  propia  causa.  Después  de  exponer  las  dificultades 
de  conservar  nuestras  colonias  por  la  extensión  y  la  distancia,  la  tar- 
danza de  los  socorros  en  casos  urgentes,  las  vejaciones  caucadas  á  los 
habitantes  por  algunos  gobernadores  y  los  obstáculos  que  presentaban 
su  reparación  y  su  enmienda,  decia  lo  siguiente: 

«Esta  república  federal  ha  nacido  pigmea,  por  decirlo  asi,  y  ha  ne- 
cesitado el  apoyo  y  las  fuerzas  de  dos  estados  tan  poderosos  como  Es- 
»paña  y  Francia  para  llegar  á  la  independencia.  Dia  vendrá  en  que  sea 
«gigante  y  hasta  coloso  temible  en  aquellas  comarcas.  Entonces  olvi- 
dará los  beneficios  que  ha  recibido  de  las  dos  potencias,  y  no  pensará 
»mas  que  en  engrandecerse.  La  libertad  de  conciencia,  la  facilidad  de 
«establecer  una  nueva  población  sobre  inmensos  terrenos,  asi  como  las 
«ventajas  del  nuevo  gobierno,  atraerán  allí  agricultores  y  artesanos  de 
» todas  las  naciones,  porque  los  hombres  corren  siempre  tras  la  for- 
tuna, y  dentro  de  algunos  años  veremos  con  verdadero  dolor  la  exis- 
tencia tiránica  de  este  coloso  de  que  hablo.» 

A  continuación  expresaba  el  conde  de  Aranda  sus  temores  de  que 
los  Estados  Unidos  empezáran  por  apoderarse  de  las  Floridas  y  de  que, 
dueños  ya  del  golfo  mejicano,  se  arrojáran  sobre  Nueva  España;  y  re- 
flexionando  que  una  política  prudente  aconsejaba  precaver  los  males 
que  pudieran  sobrevenirnos,  pasóá  proponer  loque  sigue. 

« V.  M.  debe  deshacerse  de  todas  sus  posesiones  en  el  continente 
»de  ambas  A m ericas  sin  conservar  mas  que  las  islas  de  Cuba  y  de 
«Puerto-Rico  en  la  parte  septentrional  y  alguna  otra  que  pueda  conve- 
nir en  la  parte  meridional,  con  objeto  de  servirnos  de  ellas  como  esca- 
»la  ó  depósito  de  nuestro  comercio. — A  fin  de  realizar  este  gran  pensa- 
» miento  de  la  manera  mas  conveniente  á  España  deben  ser  colocados  en 
«América  tres  infantes:  uno  rey  de  Méjico,  otro  rey  del  Perú,  y  el  ter- 
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«cero  rey  de  Cosía  Firme,  tomando  V.  M.  el  Ululo  de  emperador.  Las 
«condiciones  de  esla  gran  cesión  podrían  ser  que  los  Ires  nuevos  reyes 
»y  sus  sucesores  reconociesen  á  V.  M.  y  á  los  principes  que  ocupen  el 
»lrono  español  en  lo  sucesivo  por  gefes  supremos  de  su  familia;  que  el 
«rey  de  Nueva  Esparta  pagase  como  tributo  por  la  cesión  de  este  reino 
7> una  contribución  en  marcos  de  plata,  que  se  determinaría  por  barras, 
»para  poderla  acuñar  en  Madrid  y  en  Sevilla;  lo  propio  se  baria  con 
«el  rey  del  Perú  respecto  del  oro  de  sus  posesiones;  y  el  de  Costa  Fir- 
»me  enviaría  cada  año  su  contribución  en  géneros  coloniales  y  particu-  . 
alármente  en  tabaco,  para  surtir  los  diferentes  depósitos  del  reino.— 
«Estos  soberanos  y  sus  hijos  deberían  casarse  siempre  con  infantas  de 
«España  ó  de  su  familia.  A  su  vez  los  principes  españoles  se  casarían 
«con  las  princesas  de  los  reinos  ultramarinos.  Asi  se  establecería  una 
«unión  intima  entre  las  cuatro  coronas,  haciéndose  al  advenimiento  al 
«trono  de  sus  diversos  soberanos  el  juramento  de  cumplir  estas  condi- 
«ciones.  En  cuanto  al  comercio  se  debería  hacer  sobre  el  pié  de  la  raa- 
«yor  reciprocidad,  y  habriansc  de  mirar  las  cuatro  naciones  como  uní- 
«das  por  la  alianza  mas  estrecha,  ofensiva  y  defensiva,  para  su  conser- 
vación y  prosperidad.  No  hallándose  nuestras  fábricas  en  estado  de 
«surtir  á  América  de  todas  las  manufacturas,  seria  menester  que  Fran- 
«cia,  nuestra  aliada,  proveyese  á  aquellos  países  de  las  que  no  pu- 
«diéramos  enviarles,  con  absoluta  exclusión  de  Inglaterra.  A  este  fin, 
«cuando  los  tres  soberanos  subieran  á  sus  respectivos  tronos,  harían 
«tratados  formales  de  comercio  con  España  y  Francia,  segregando 
«siempre  á  los  ingleses.  Como  poseedores  de  nuevos  Estados  podrían 
«hacer  libremente  lo  que  mejor  les  conviniera.» 

De  la  ejecución  de  este  plan  se  prometía  Aranda  grandes  ventajas:  mas 
que  los  socorros,  que  á  la  sazón  sacaba  España  de  sus  posesiones  ultra- 
marinas, le  aprovecharía  la  contribución  de  los  tres  nuevos  soberanos: 
se  aumentaría  la  población  española,  cesando  la  continua  emigración  á 
aquellos  paises:  ninguna  potencia  alcanzaría  á  contrapesar  el  poder  de 
los  tres  soberanos  en  aquellas  regiones,  ni  el  de  España  y  Francia  en 
Europa:  se  podría  impedir  el  engrandecimiento  de  los  Estados  Unidos  y 
de  cualquiera  otra  potencia  que  anhelara  establecerse  en  el  Nuevo  Muñ- 
ólo: trocaríamos  nuestros  productos  nacionalos  con  los  géneros  que  ne- 
cesitáramos para  nuestro  consumo:  por  este  medio  nuestra  marina  mer- 
cante prosperaría  sobremanera,  y  la  militar  se  haría  respetar  en  todos 
los  mares:  con  las  islas  de  Cuba  y  Puerto -Rico  nos  bastaría  para  nues- 
tro comercio;  y  gozaríamos  en  suma  de  todas  las  ventajas  de  la  pose- 
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sion  de  nuestros  dominios  americanos  sin  ninguno  de  sus  inconve- 
nientes. 

Para  el  caso  en  que  el  rey  aprobara  este  pensamiento,  ofreció  Arau- 
da  explicaciones  sobre  la  manera  de  ejecutarlo  sin  que  lo  descubriera 
Inglaterra  hasta  que  estuvieran  en  camino  los  tres  infantes,  y  mas  cer- 
ca de  América  que  de  Europa.  Gozando  de  plena  consideración  en  la  ca- 
pital de  Francia,  honrándole  el  rey  y  la  reina  con  su  benevolencia  ,  y 
siendo  bien  quisto  de  los  ministros  ,  esperaba  hacerles  consentir  en  la 
realización  de  un  plan  que  daba  á  su  familia  tres  tronos,  y  a  su  comer- 
cio uua  prolecciou  Especial  en  el  Nuevo  Mundo  con  exclusión  de  Ingla- 
terra, su  rival  implacable.  Y  termiuaba  el  conde  embajador  brindándose 
a  tomar  sobre  si  todos  los  pormenores,  dado  que  el  que  concibe  una  idea 
está  mas  en  proporción  de  ponerla  en  planta,  y  manifestando  su  con- 
fianza de  salir  airoso  de  este  negocio  como  de  cuantos  el  rey  habia  en- 
comendado á  su  fidelidad  y  celo. 

Casi  me  atrevo  ú  negar  rotundamente  que  csLa  memoria  sea  obra 
del  conde  de  Aramia,  y  afirmo  sin  el  mas  ligero  asomo  de  duda  que  la 
veracidad  de  este  varón  ilustre  y  su  fijeza  de  opiniones,  calidades  so- 
bresalientes entre  las  muchas  que  le  hicieron  brillar  en  su  larga  y  hon- 
rosa carrera,  saldrían  malamente  libradas  si  la  tal  memoria  fuera  suya. 
Para  saber  lo  que  el  conde  de  Aranda  pensó  á  propósito  de  lidiar  ó  no 
lidiar  los Borbones  contra  Inglaterra,  mientras  la  hostilizaban  sus  colo- 
nias, y  lo  que  tuvo  por  mejor  respecto  de  nuestras  posesiones  america- 
nas, luego  de  reconocida  por  toda  Europa  la  independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos,  no  hay  que  apelar  á  las  adivinanzas,  ni  á  las  conjeturas. 
Como  embajador  español  en  París  mantuvo  continua  é  interesante  cor- 
respondencia con  el  conde  de  Floridablanca,  primer  ministro  de  Car  - 
los III,  y  nada  puede  revelar  mas  auténticamente  que  sus  mismas  pala- 
bras lo  que  su  mente  concebía  sobre  puntos  de  tanta  monta. 

Ante  todo  conviene  saber  que  el  conde  de  Aranda  fue  á  la  embajada 
de  París  como  á  un  honroso  destierro.  Presidente  del  consejo  de  Casti- 
lla desde  1766  y  gefe  ademas  délas  armas  de  la  provincia,  se  indispu- 
so con  el  marqués  de  Grimaidi,  ministro  de  Estado;  y  conservando  éste 
la  gracia  de  Carlos  III,  hizo  el  conde  de  la  necesidad  virtud  y  solicitó 
representar  á  su  corte  en  la  de  Francia.  Se  debe  tener  muy  en  cuenta 
el  origen  de  las  desavenencias  entre  ambos  personages.  Habiéndose  es- 
tablecido lus  ingleses  en  los  islas  Maluinas,  propias  de  Esparta,  despa- 
chóse real  órden  á  don  Francisco  Bucareli,  capitán  general  de  Buenos 
Aires,  para  que  les  intimara  la  evacuación  dentro  de  breve  plazo,  ó  Ies 
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expulsara  de  allí  á  la  fuerza.  Esto  último  hubo  de  ejecutar  porque  de  la 
intimación  no  hicieron  caso;  Inglaterra  se  dió  por  ofendida  y  pidió  sa- 
tisfacción á  la  corte  española:  Aramia,  consultado  repetidamente  sobre 
el  asunto,  opinó  siempre  que  se  le  diera  con  las  armas:  durante  largos 
días  manifestóse  Grimaldi  propenso  á  lo  mismo;  pero  al  cabo,  por  so 
consejo,  se  satisfizo  á  Inglaterra,  desaprobando  la  conducta  de  Bucareti, 
sin  embargo  de  haberla  ajustado  á  las  instrucciones  oficiales.  Vulnera- 
dos á  la  vez  el  carácter  marcial  del  conde  y  su  amor  propio  con  este  des- 
enlace imprevisto  y  diametralmente  opuesto  á  sus  deseos  vehementes  y 
á  sus  dictámenes  bien  fundados,  se  hizo  gefe  de  la  oposición  ya  muy 
pronunciada  contra  Grimaldi:  vencedor  el  conde  hubiera  subido  al  mi- 
nisterio, vencido  tuvo  que  dejar  la  presidencia  por  la  embajada. 

A  los  tres  años  y  por  resultas  del  descontento  general,  que  la  in- 
fausta espedicion  contra  Argel  produjo  entre  los  españoles,  cayó  Grimaldi 
del  ministerio  y  sucedióle  el  conde  de  Floridablanca,  á  quien  el  de  A  ran- 
da escribió  la  mas  cordial  enhorabuena.  Aquel  era  pues  ministro  de  Es- 
tado y  este  seguía  de  embajador  en  París  cuando  se  supo  la  noticia  del 
triunfo  de  los  americanos  en  Saratoga,  noticia  que  determinó  á  la  corte 
de  Francia  á  darles  apoyo  y  ayuda,  pactándolo  asi  en  el  tratado,  que  se 
ha  dicho,  sin  conocimiento  de  España. 

Ya  por  abril  de  4777  el  conde  de  Vergcnnes,  ministro  de  Estado  de 
Luis  XVI,  habia  dicho  al  conde  de  Floridablanca  «Aun  no  he  hablado  al 
«señor  conde  de  Aranda  del  contenido  de  este  despacho,  y  no  porque 
> .'desconfiemos  de  él,  sino  porque  su  modo  de  pensar  no  parece  siempre 
»análogo  á  los  principios  de  moderación  á  que  se  han  atenido  ambas 
«córtes.  Cree  la  guerra  preferible  á  la  paz  y  juzga  que  ha  llegado  ti 
^momento  de  destrozar  á  los  ingleses.»  Con  referencia  á  lo  de  Saratoga, 
dijo  Aranda  á  Floridablanca  el  28  de  diciembre  de  4777:  «No  hay  mu- 
»cho  que  leer  en  este  despacho,  pero  si  que  pensar  y  no  dormirse.  Los 
«asuntos  de  ingleses  y  colonos  pueden  ir  por  la  posta;  los  medios  tér- 
» minos  y  los  temperamentos  ya  no  alcanzarán,  y  resumidas  cuentas,  la 
«España,  la  España  sola  es  la  que  ha  de  quedar  expuesta  si  no  atase  so 
«dedo.  Las  colonias  ya  están  en  el  caso  de  burlarse  de  los  ingleses,  y  no 
«necesitan  mas  garantia  que  el  echarlos  de  su  casa  ó  que  ellos  mismos  se 
%vayan  de  por  si,  contentándose  con  ser  buenos  amigos.  En  la  hora  aun 
»se  puede  sacar  partido  de  las  colonias,  pero  es  menester  mostrarse;  y 
»no  nos  lisongeemos,  pues  la  Inglaterra  no  se  ha  de  recoger  á  dormr 
»5iR  esplicarse  antes  con  los  Borbones.  Las  colonias  quedarán  indepen- 
vdicntes  y  en  estado  formal  que  todos  reconocerán:  no  habrá  mas  veci- 
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»aas  que  las  de  España,  ellas  á  pió  firme,  y  uosotros  de  lejos;  ellas  po- 
blándose y  floreciendo,  y  nosotros  al  contrario.  Cuidado,  Excelentísimo, 
»con  el  seno  mejicano  y  el  célebre  puerto  de  Panzacola  tocando  con  la 
«Luisiana  y  el  canal  de  Bahama  con  su  costa  firme  en  poder  de  otros, 
»y  la  hermosa,  templada  provincia  de  la  Florida,  la  primera  que  se  po- 
»blará  con  preferencia  á  las  otras.» 

Ya  iba  Francia  á  venir  á  las  manos  con  Inglaterra,  y  sintiendo  Aran- 
da  que  España  estuviera  impasible,  escribió  á  Floridablanca  el  M  de 
abril  de  1778.  «Yo  celebraré  qne  la  España  saque  su  partido,  sea  por 
»el  lado  que  fuere.  Yo  no  sueno  sino  en  España,  Espáfia,  España;  cier- 
«lamenle  que  á  V.  E.  le  sucede  lo  mismo,  y  sería  un  fatal  deslino  que 
»ni  á  rio  revuelto  hubiese  ganancia  de  pescadores  para  nosotros.  Las 
»cosas estrechan,  no  hay  mas  tiempo  que  para  mirará  las  tajadas;  con 
»queasi,  señor  Excelentísimo,  echar  el  ojo  á  las  mejores.» 

Convencido  de  que  el  rey  y  su  ministerio  preferían  las  negociacio- 
nes pacificas  á  las  empresas  belicosas,  escribió  el  19  de  junio.  «Respc- 
»lo  mucho  la  soberana  voluntad,  considero  mucho  el  dictamen  de  sus 
» ministros  y  personalmente  el  de  á  quien  tengo  por  muy  ilustrado  como 
»el  de  V.  E.  y  á  quien  profeso  la  mayor  inclinación;  obedeceré  con 
^exactitud  y  resignación  al  rey  mi  amo  y  con  confianza  en  sus  aciertos: 
»los  puntos  de  vista  diferentes  me  harán  ver  las  cosas  tal  vez  en  otra 
•  forma;  esto  y  el  vario  discurso  de  los  hombres  me  presentarán  otros 
»visos;  pero  no  importa,  pues  no  me  toca  el  resolver,  sino  el  cumplir 
»loque  se  me  imponga.» 

Habiendo  llegado  á  traslucir  que  la  córte  española  trataba  de  me- 
diar entre  las  de  Paris  y  Londres  y  los  insurgentes  de  las  colonias  ame- 
ricanas, dijo  el  4  de  agosto.  «Discurriré  como  novelista  de  café  y  lector 
«de  gaceta  por  todo  fondo  de  ciencia,  y  diré  á  Y.  E.  que  si  absoluta- 
mente queremos  quedar  al  fin  de  fiesta  como  estábamos,  con  los 
«mismos  enemigos  y  perdidos  los  amigos,  no  hay  que  decir  á  resolución 
■lomada:  que  si  llevamos  otras  ideas  mas  finas  de  sacar  algún  fruto  de 
»la  Inglaterra  por  negociación  secreta  de  persuasión,  de  amenaza  de  to- 
»mar  partido,  de  esponer  que  la  constancia  de  nuestra  amistad  y  la  so- 
lidez de  nuestra  conducta  deben  persuadir  á  la  córte  británica  que  me- 
rece algún  sacrificio  siquiera,  para  hacer  constar  después  al  público 
»que  también  hemos  pensado  en  nuestro  interés,  contentándonos  con 
«poco,  por  las  reglas  del  proverbio,  mas  cale  pájaro  en  mano  que  buitre 
»wlando\  permítame  V.  E.  que  le  diga  perderá  su  tiempo  con  los  ingle- 
ses, y  ellos  lo  ganarán  con  buenas  palabras  y  se  compondrán  con  los 
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«otros:  que  si  nuestro  formidable  armamento  se  dispone  para  intimar  a 
»los  isleños;  Esto  quiero,  y  si  no  os  emprendo,  y  perderéis  mas  por  m( 
»y  por  vuestros  enemigos,  habia  de  ser  como  lección  de  puntos  en  tér- 
»mino  de  veinticuatro  horas,  recordándoles  que  el  capitán  Marthius  ea 
»' .Ñapóles,  reló  en  mano,  fijó  la  hora  áS.  M.  para  declarar  su  neutralidad, 
-y  donde  las  dan  las  loman.  Confesémoslos  dos,  Excelentísimo  mió,  que 
•ocasión  igual  no  vendrá  mas  en  siglos  para  que  la  España  se  restau- 
ra se  en  muchos  particulares.... Díjome  V.  E.  en  una  suya  confidencial 
»de  abril  que  España  y  su  bien  es  nuestro  objeto,  y  por  él  dejemos  las 
«sugestiones  romanescas  con  que  quiera  lisonjear  nuestra  vanidad.  Nada 
«hay  de  romanesco  en  hacer  su  negocio  las  monarquías:  al  contrario, 
»lo  es  cuando  pierden  las  ocasiones,  armadas  de  peto,  espaldar  y  malla 
»para  hacer  la  guardia  á  las  otras  mientras  se  reparten  la  merienda. 
»¿Pues  que  sería,  si  ademas  de  tanta  bondad,  se  parára  á  proponerles 
»el  mediar  en  la  repartición  de  las  tajadas,  y  aun  añadir  el  granito  de 
«pimienta  de  que  al  que  no  se  conformase  le  tendría  por  enemigo  de- 
clarado, y  que  por  tanto  favor  pidiese  á  cada  uno  de  los  otros  un  boca- 
dito, ó  romanescamente  dijese  no  querer  nada  para  si....?  El  tiempo 
»se  pasa,  y  regularmente  cuando  las  siembras  se  hacen  tarde,  y  pasa- 
ndo el  tempero  á  mas,  suelen  dar  poca  cosecha.» 

Al  remitir  á  Floridablanca  el  17  de  setiembre  un  billete  del  conde  de 
Vergennes  donde  se  leia  esta  frase.  A  fin  de  que  preparemos  una  nueva 
campaña,  la  cual  no  podrá  ser  feliz  sino  en  el  caso  en  que.... no  acabo 
pero  ya  me  adivinará  V.  E.y  se  espresó  Aranda  de  este  modo,  «Obser- 
viii  Y.  E.  que  se  hace  cargo  de  que  la  próxima  campaña  con  la  Espa- 
»ña  seria  ganada,  y  deducirá  que  aunque  es  una  echadiza  á  mí  solo, 
•porque  tiene  conocido  que  yo  no  he  sido  de  opinión  contrariad  nuestrn 
nunion,  es  una  muestra  de  que  esta  córte  se  prestaría  en  cuanto  fuese 
«dable  condescender  á  las  ideas  y  seguridades  que  nos  conviniesen. 
»V.  E.  me  tiene  dicho  de  oficio  que  el  rey  nunca  dejaría  que  la  Francia 
«sucumbiese  á  la  Inglaterra....  ¿Por  qué  dejar  que  la  Francia  con  las  co- 
«lonias  canse  á  la  Inglaterra  hasta  que  venga  á  reconocer  la  indepen- 
«dencia  de  aquellas,  que  ya  no  discrepa  sino  en  el  nombre!» 

Floridablanca  habia  escrito  á  Aranda,  «Si  nos  cayese  la  guerra  en- 
«cima  acuérdese  V.  E.  de  lo  que  le  digo,  e*  est  á  diré,  que  nos  queda- 
«remos  como  estábamos,  si  no  fuere  peor  por  mas  que  hagamos.»  Aran- 
da se  dirigió  de  resultas  á  Floridablanca  el  1.°  de  noviembre  de  este 
modo.  «Respondo  que  si  nos  cayese  la  guerra  encima,  nos  merecemos 
*  lo  que  V.  E.  recela,  porque  todo  lo  haremos  arrastrados  pesadamente 
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»y  sin  haber  tratado  y  asegurado  nuestras  cuentas;  pero,  sí  nosotros 
«cayésemos  sobre  la  guerra  actual  con  las  precauciones  que  podemos, 
«en  las  circunstancias  de  hallarse  entero  un  nuestro  aliado  y  necesitado 
«de  nosotros  para  salir  de  su  empeño.... ajusta ndo  bien  las  ideas  á  las 
«fuerzas  que  se  pudieran  poner  entre  las  dos  coronas,  no  podrían  me- 
ónos de  conseguirse  algunas  ventajas....  Donde  resulta  igual  interés 
«propio  y  se  juntan  las  demás  obligaciones  que  ligan  á  las  gentes,  no 
«puede  haber  humanamente  probabilidad  mas  prudente  de  aventurar  me- 
»nos.  Añádese  á  esto  que  no  se  trata  de  que  la  España,  por  capricho, 
«voluntario,  ó  complacencia  excusable,  ó  miras  de  ambición,  se  deje 
«arrastrar  de  la  Francia  con  el  dorado  aspecto  de  promesas,  cuya  cnti- 
«dad  aérea  sedujese  á  la  España,  sino  que  se  trata  de  que  esta  tiene  ai- 
ahajas  propias  que  rescatar  y  son  de  tanta  importancia  que,  sin  algunas 
»de  ellas,  nunca  se  restablecerá  y  siempre  le  tendrá  uno  de  sus  enemi- 
»gos  el  pie  sóbrela  garganta:  que  no  están  empeñadas  en  ningún  mon- 
ote pió,  de  donde  se  pueden  sacar  cuando  se  quiera,  sino  en  unas  ma- 
gnos, de  las  cuales  solo  el  caso  presente  de  hallarse  ya  Fatigado  y  acosa- 
ndo por  tres  impulsos,  puede  conseguir  que  las  suelte;  y  que  este  caso 
»y  proporción,  mientras  hubiera  mundo  difícilmente  volverá,  y  desde 
lluego  los  vivientes  nos  quedaremos  sin  kaber  aprovechado  del  momento 
»  favorable,  y  objeto  para  nuestros  sucesores  de  un  oprobio  y  borrón  im- 
perdonables por  la  vulgar  quisquilla  de  si  me  la  pegarán,  cuando  si  la 
«España  entrase  de  veras,  podria  ser  todo  como  fiesta  de  pólvora  y  que- 
»dar  arbitra  de  aflojar  ó  tirar  la  cuerda.» 

Después  de  celebrar  el  conde  de  Aranda  que  el  comercio  de  Améri- 
ca se  hubiera  declarado  libre,  se  esplicú  el  22  de  diciembre  en  esta  for- 
ma. «Cuidado  con  el  tiempo  que  se  pierde  y  ganará  el  ministerio  inglés 
»con  retardar  sus  contestaciones.  Muy  bueno  es  el  comercio  de  Indias, 
«muy  buenas  otras  muchas  providencias  para  que  florezca  el  reino;  pero 
«con  Gibrallar  como  está  y  con  otras  teclas  ya  locadas,  y  con  la  ocasión 
rúnica  que  se  ha  presentado  para  siglos,  será  haber  escrito  mucho  y 
«bien,  y  parar  después  los  papeles  en  cohetes  de  voladores.» 

Aunque  nada  sabia  Aranda  por  Floridablanca  de  lo  que  se  trataba 
en  Lóndres  sobre  la  mediación  de  España,  estaba  enterado  por  otros  con- 
ductos casi  de  todo,  y  conociendo  que  ya  tocaban  á  su  término  los  tratos, 
escribió  el  2  de  mayo  de  1779.  «No  entro  en  nada  de  esta  negociación, 
«que  debo  respetar,  pues  el  rey  nuestro  señor  la  ha  juzgado  preferente. 
»  Yo  como  hombre  privado,  y  como  uno  de  los  que  han  estado  en  el  corrido 
»dc  las  causas  que  la  motivan,  he  pensado  diversamente.  Muchas  veces  su- 
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«cederá  á  V.  E.  el  opinar  de  diverso  modo  que  S.  M.  y  ceder  á  sus  supe- 
riores luces,  obedeciendo  sus  soberanas  intenciones,  y  en  el  mismo  ca- 
»so  están  cuantos  le  sirven,  porque  me  dirán  ingénuamente  que  las  razo- 
nes son  lasque  conducen  mi  opinión  y  la  autoridad  superior  arregla  mis 
«acciones,  sin  que  éstas  ni  aquellas  varíen  délo  que  deben  por  el  choque 
«de  su  autoridad.  Voy  á  hacer  á  V,  Y.  una  confesión  sincera  de  que, 
»si  surtiese  efecto  la  negociación  desnuda  y  desinteresada,  como  corre 
«que  se  ha  entablado,  lloraré  eternamente  con  lágrimas  desangre  su 
» éxito,  porque  la  España  habrá  hecho  el  negocio  de  los  otros  y  despre- 
»ciado  el  suyo,  perdiendo  para  siempre  h  mejor  ocasión  que  en  siglos 
r>podia  ofrecerse;  admirándome  tanto  mas  cuanto  la  he  visto,  antes  de 
«estar  tan  bien  armada,  en  la  opinión  y  ánimo  de  aprovecharse  de  la 
»coyuntura.  Pecado  confesado  medio  perdonado,  y  para  su  total  absolu- 
«cion  añadiré  que  mi  reflexión  estriba  en  la  diferencia  de  que  aceptase 
»ó  no  la  composición  el  gabinete  británico.  Si  consintiese,  porque  110 
«podia  ser  sino  en  consecuencia  de  su  fatal  estado,  sin  recurso  ni  espe- 
ranza de  mejorarlo,  y  si  á  este  habia  llegado  ¿por  qué  ser  nosotros  los 
«que  le  diésemos  la  mano  para  salir  del  atolladero  sin  aprovecharnos  de 
»la  ocasión...?  Si  se  negase,  porque  el  tiempo  perdido  es  doloroso,  ya 
«malogrado  el  de  los  años  anteriores  en  que  con  cuatro  pitos  se  hubie- 
ra rematado  lodo,  y  siendo  apreciable  el  corriente  que  se  ta  colando... 
i/Sabrá  V.  E.  mas  que  yo  sobre  la  disposición  con  que  podia  contar  de 
»la  corte  británica  y,  como  hacen  los  labradores,  el  tempero  sobre  qnc 
«sembraba  su  grano,  pues  por  el  lord  Grantham  y  Almodovar  habrá  te- 
anido  indicante  del  efecto  que  se  podia  prometer.  Yo,  como  disidente  en 
ueste  punto,  y  separado  del  gremio  ortodoxo,  he  discurrido  ofreciéndo- 
«seme  varios  obstáculos  para  que  la  corona  británica  se  aviniese  á  re- 
conocer la  independencia  total  ni  particularmente,  por  tratado  ni  por 
» tregua,  por  dicho  ni  hecho  alguno,  sin  tener  el  cuchillo  al  cuello  ó  el 
«agua  á  la  garganta.» 

Muchas  reflexiones  añadió  Aranda  en  esta  misma  carta  manifestando 
sus  dudas  de  que  el  rey  de  Inglaterra  y  su  ministerio  y  las  cámaras  se 
prestaran  en  el  instante  á  la  avenencia  propuesta  por  la  España;  ins- 
tando sobre  que  esta  saliera  á  las  hostilidades,  pues  sin  rescatar  lo  prin- 
cipal suyo  propio,  que  tenia  cnagenado,  no  podia  ser  potencia  de  pri- 
mer orden  c  independiente,  ni  embridar  á  sus  enemigos:  esforzándose  a 
fin  de  que  la  declaración  de  guerra  no  se  dilatara  para  otra  campaña, 
sino  que  se  hiciera  al  instante.  En  cuanto  á  esto  dijo  claramente.  «Un 
«desprecio,  sino  pica  al  hacerlo,  ya  no  calienta  masía  sangre,  y  si  á  la 
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-entrada  de  ios  calores  no  se  conmueve  esta,  menos  movimiento  tendrá 
con  las  heladas.  Por  tal  tomaría  yo  el  silencio  de  la  Inglaterra:  lo  cier- 
»to  es  que  hasta  poco  hace  no  se  ha  comedido  en  el  respeto  de  núes- 
a  tro  pabellón,  que  tampoco  es  sino  precautorio  de  por  ahora  por  no 
'  agriar  la  buena  crema  de  la  España  en  mala  ocasión;  que  van  cami- 
nando cuatro  meses  de  recados  políticos  sin  contar  los  preparatorios  de 
»meses  antes  sin  respuesta  positiva;  que  se  tienen  muchas  prendas  nues- 
tras sin  tocarlas;  que  hay  sobre  los  cabellos  justicia  de  nuestra  parte  para 
«mirar  por  nuestras  ventajas;  que  la  ocasión  á  todas  luces  es  única;  que 
»cl  mundo  entero  está  sorprendido  de  nuestra  indiferencia,  y  con  todo 
»parece  que  vamos  pretendiendo  ser  el  fénix  del  desinterés  propio  y 
»y  el  avaro  del  interés  ageno;  y  si  no  mudásemos  de  idea  y  llegásemos 
»á  tomar  la  sartén  por  el  mango,  para  hacer  la  tortilla,  seríamos  como 
»la  casera  de  capellán  de  aldea,  que  la  hace  para  que  su  amo  la  merien- 
>»de  con  otros  de  buen  apetito,  que  ni  se  acuerdan  de  dejar  un  pedazo 
apara  la  cocinera.»  Y  concluía  de  este  modo.  «En  el  hueco  de  avisar  á 
aYergennes  he  estirado  mi  paño  de  pulpito:  ya  tengo  dicho  á  V.  E.  en 
"anteriores  mias  que  yo  puedo  hablar  y  no  V.  E.  responder;  con  que  es- 
ato  no  le  dará  trabajo,  y  á  lo  mas  una  caritativa  compasión  de  verme 
»proterm  é  incontrovertible,  pero  siempre  buen  servidor  suyo,  a 

Todos  estos  documentos  de  autenticidad  indudable,  existentes  en  el 
archivo  de  Simancas,  atestiguan  que  el  conde  de  Aranda,  apesarado  por 
el  engrandecimiento  de  Inglaterra  y  anhelante  de  que  España  recupe- 
rara lo  que  legítimamente  le  pcrtcnccia,  estuvo  siempre  por  la  guerra. 
Se  la  aconsejó  á  los  ministros  de  Francia  meses  antes  deque  su  gobierno 
abrazara  la  cjusa  de  los  insurgentes  americanos:  un  dia  y  otro  persistió 
en  que  España  imitara  este  ejemplo  y  con  tanta  porfía  que  vez  hubo  en 
que,  respondiendo  á  Floridablanca  á  propósito  de  haberle  este  repetido 
que  le  consideraba  muy  buen  español  y  que  se  alegraría  de  tener  mu- 
chos de  su  temple,  contestóle  que  aumentado  el  número  de  los  indómitos 
le  reooherian  la  cabeza  y  le  agotarían  la  paciencia.  Lo  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  ya  no  habían  menester  el  auxilio  de  nadie  para  figurar  como 
independientes,  y  lo  de  que  no  se  presentaría  en  siglos  coyuntura  mas 
favorable  para  que  se  redondeara  España,  fueron  especies  recalcadas  de 
continuo  por  el  conde  de  Aranda;  siempre  las  tenía  en  la  pluma.  Si  Flo- 
ridablanca hubiera  sido  amante  del  Pacto  de  Familia  como  Grimaldi  y 
exacto  observador  de  su  texto,  no  combatiera  Francia  sola  contra  Ingla- 
terra durante  mas  de  un  año,  sino  que  se  le  uniera  España  al  punto  se- 
gún los  deseos  de  Aranda.  Hechos  son  estos  fuera  de  toda  duda  y  que 
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autorizan  para  negar  re  suc  llamen  le  que  esle  ilustrado  personaje  dijera 
nunca,  y  menos  hablando  con  Cárlos  III,  harlo  convencido  de  sus  máxi- 
mas belicosas  y  perfectamente  enterado  de  cuanto  habia  escrito  á  Flori- 
dablanca  en  contra  de  los  tratos  seguidos  en  Londres  para  evitar,  si  era 
posible  las  hostilidades.  «Desde  el  principio  ba  obrado  Francia  contra 
» sus  verdaderos  intereses  alentando  y  auxiliando  la  independencia  de 
•  los  Estados  Unidos  y  asi  lo  declaré  á  los  ministros  de  esta  nación 
9 muy  á  menudo.... Esta  república  federal  nació  pigmea  por  decirlo  asi, 
»y  ha  necesitado  el  apoyo  de  dos  Estados  tanpoderosos  como  España  y 
» Francia  para  llegar  á  su  independencia:» 

¿Cómo  pudo  incurrir  el  conde  de  Arandaen  contradicciones  de  tal 
bulto,  no  ocultándosele  que  su  representación  á  Cárlos  III  habia  de  ir 
á  parar  á  manos  del  conde  de  Floridablanca?  Solo  eslando  absolutamen- 
te desmemoriado  y  lelo  (y  A  randa  conservó  entero  el  vigor  mental  hasta 
su  última  hora  todavía  distante  entonces)  cabe  presumir  que  se  aventu- 
rara á  caer  en  ridículo  y  á  ser  objeto  universal  de  mofa  por  consecuen- 
cia necesaria  de  un  simple  cotejo  entre  la  representación  sobredicha,  en 
que  se  supuso  haber  estado  por  la  neutralidad  de  los  Borbones  mientras 
Inglaterra  peleaba  con  las  colonias  sublevadas,  y  sus  despachos  y  sus 
cartas  confidenciales,  en  que  positivamente  no  cesó  de  aguijonear  a  la 
España  para  que  sin  demora  se  mostrara  parle  en  la  lucha  y  aprovecha- 
ra la  ocasión  mas  favorable  de  salir  muy  aventajada. 

Á  mayor  abundamiento  el  conde  de  Aranda,  con  la  caria  últimamen- 
te citada  y  escrita  á  Floridablanca  el  2  de  mayo,  le  envió  un  papel  titu- 
lado: Idea  para  el  caso  de  que  la  Inglaterra  se  negase  á  la  mediación  de 
la  España  y  esta  hubiese  de  tomar  otro  partido,  formado  en  París  á 
fines  de  abril  de  1779.  Suslancialmcnle  se  reducía  á  dominar  el  canal  de 
la  Mancha  sesenta  ó  se  ten  la  navios  franceses  y  españoles  y  á  desembar- 
car ochenta  batallones  con  la  correspondiente  caballería  y  artillería  en 
parage  abierto  y  próximo  á  Lóndres,  para  marchar  allá  en  derechura. 
No  apercibidos  los  isleños  á  repeler  una  invasión  tan  formidable  y  re- 
pentina se  allanarían  á  la  paz  en  sentir  del  conde  de  Aranda;  por  su 
parte  los  franceses  quizá  extremarían  las  pretcnsiones,  viéndose  cerca- 
nos á  la  victoria;  y  esta  sería  la  ocasión  de  que  mediara  España  para 
moderar  las  exigencias,  y  de  conquistar  dentro  de  Inglaterra  á  Menorca 
y  á  Gibraltar  con  los  cañones  de  las  plumas. 

Al  cabo  se  le  cumplieron  á  Aranda  los  deseos  de  que  España  hicie- 
ra figura  en  la  contienda.  Desde  Aranjucz  le  dirigió  Floridablanca  el  28 
de  mayo  de  1779  esta  carta.  «Excelentísimo  raio:  disimulará  V.  E.  que 
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»no  ie  escriba  de  mi  paño,  porque  me  hallo  sumamente  débil  de  resul- 
tas de  un  ataque  de  cólera  morbo,  que  me  sobrevino  el  sábado  de  la 
«semana  pasada:  he  salido,  áDios  gracias,  felizmente  déla  borrasca;  pe- 
»ro  tengo  que  cuidarme  mucho  para  recuperar  fuerzas.  Por  los  papeles 
»que  se  remiten  en  esta  ocasión  verá  V.  E.  descubierto  el  misterio  de  es- 
»tos  meses  pasados  y,  si  reflexiona  sobre  ello,  hallará  que  aquí  hemos 
«hecho  cuanto  ha  sido  posible  para  atar  el  dedo  gordo,  esto  es,  de  esa 
» corte.  Si  de  la  lectura  de  dichos  papeles  le  nace  á  V.  E.  deseo  ó  curio- 
»sidad  de  leer  alguno  de  los  remitidos  por  esa  corte,  no  veo  reparo  en 
»que  los  pida  francamente  á  Mr.  de  Vergennes,  pues  ya  se  hará  cargo 
«que  aquí  ha  sido  imposible  copiar  cuanto  se  ha  escrito  por  ambas  par- 
ales en  todo  este  tiempo,  y  mas  siendo  tan  contados  los  que  están  en  el 
«secreto.  Por  varios  accidentes  y  causas  irremediables  puede  haberse 
«retardado  la  salida  de  la  escuadra  de  Brcsl,  6  pueden  haberse  recibido 
»nhi  de  Inglaterra  noticias  recientes  que  precisen  á  alguna  nueva  dispo- 
»sicion.  Esto  supuesto,  como  nuestro  correo  lleva  al  marques  de  Almo- 
«dovar  las  órdenes  para  que  se  retire,  me  parece  del  caso  que  V.  E.  lo 
•detenga  uno  ó  dos  dias  para  saber  de  dicho  señor  conde  de  Vergennes, 
»si  podrá  continuar  su  viage,  ó  si  ocurre  algún  urgente  motivo  para  que 
«se  retarde  el  paso  que  ha  de  dar  Almodovar;  bien  que  no  lo  creo.  En 
«cuanto  á  lo  demás,  conociendo  la  actividad  de  Y.  E.  excuso  recomen- 
darle esté  alerta,  á  fin  de  que  esas  gentes  lleven  con  fuego  y  también 
»con  pulso  y  prudencia  las  operaciones  de  que  se  han  encargado;  y  de 
«todos  modos  procure  V.  E.  que  el  rey  se  halle  pronta  y  menudamente 
«enterado  de  todo  cnanto  fuere  ocurriendo,  de  modo  que  no  se  retarden 
»las  medidas  que  deban  tomarse  por  nuestra  parte  según  los  casos.»  » 

Acordes  las  cortes  española  y  francesa  con  el  plan  del  conde  de 
Aranda  juntaron  sus  naves  y  lleváronlas  al  canal  de  la  Mancha:  pero 
no  se  efectuó  el  desembarco  á  pesar  de  estar  preparadas  en  las  costas 
de  Francia  las  tropas  que  debían  hacerlo,  porque  el  gabinete  francés  se 
empeñó  en  que  primeramente  fuera  batida  la  escuadra  inglesa,  muy 
inferior  ala  de  los  aliados,  contra  las  ideas  del  gabinete  de  Madrid,  que 
eran  lanzarse  desde  luego  á  la  empresa  magna  y  no  perder  el  tiempo  en 
perseguir  una  flota  que  precisamente  trataría  de  salvarse  rehuyendo  el 
combate.  Asi  sucedió,  con  efecto;  y  por  tanto  esta  primera  operación 
quedó  malograda.  Fuera  largo  especificar  una  á  una  las  que  se  llevaron 
á  cabo  durante  las  hostilidades,  y  aunque  se  redujeran  á  compendio; 
baste  saber  que  los  españoles  por  sí  solos  echaron  á  los  ingleses  de  sus 
establecimientos  clandestinos  en  Mosquitos  y  Honduras,  de  la  Florida, 
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apoderándose  bizarramente  de  la  Mobila  y  de  Panzacola,  de  las  islas  de 
Roatan  y  de  Bahama,  y  finalmente  de  Menorca.  Para  ahuyentarlos  de 
la  America  por  completo,  faltó  solo  que  la  Jamaica  se  conquistara  por 
españoles  y  franceses;  lo  imposibilitó  la  derrota  del  almirante  du  Gras- 
se  por  el  almirante  Rodney  cuando  iba  á  unirse  al  gefe  de  escuadra  So- 
lano. Para  que  España  recuperara  todo  lo  que  le  perlenecia  en  Europa, 
falló  solo  que  tremolara  sobre  el  muro  de  Gibraltar  su  triunfante  ban- 
dera; pero  fatales  incidentes  impidieron  rendirla  por  hambre,  y  no  pudo 
el  heroísmo  de  nuestros  soldados  penetrar  por  asalto  dentro  de  su  recinto. 

En  los  cuatro  años  de  contienda  no  cesó  Aranda  de  estimular  al  ga- 
binete francés  con  sus  insinuaciones  para  que  lidiara  ardorosamente,  y 
de  ilustrar  al  gabinete  español  con  observaciones  hijas  de  sn  experien- 
cia para  procurar  el  mas  cabal  triunfo.  Después  negoció  la  paz  en  París 
á  nombre  de  España,  y  no  pesaroso  de  que  se  reconociera  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos,  como  supone  la  representación  que  se  le 
atribuye,  sino  muy  satisfecho  de  que  la  nación  tuviera  ya  holgura  para 
progresar  en  el  buen  camino.  Asi  dijo  el  M  de  febrero  de  4783  áFIo- 
ridablanca: — «Al  fin  nos  pacificamos,  con  qne  va  á  entrar  el  tiempo  de 
«pensar  en  ventajas  domésticas.  Por  fortuna  tiene  España  mucho  paño 
»y  campo  para  cosas  grandes  y  nuevas,  con  enmienda  de  otras  muchas 
«conocidas  en  otros  reinos....  Gibraltar  vendrá  con  el  tiempo  y  hade 
«ser  un  presidio  nuestro  su  equivalente,  con  solo  no  apresurarnos.» — 
Y  anadia  el  42  de  junio: — «En  nuestro  pais  hay  estofa  sobre  que  dar 
•muchos  cortes;  y  nunca  olvidaré  lo  que  me  dijo  el  rey  de  Prusia  (Fe- 
»derico  II)  en  Postdam  el  año  53,  que  de  todos  los  soberanos  de  Euro- 
npa  no  envidiaba  mas  que  nuestra  corona,  porque  si  S.  M.  lo  fuese  de 
«ella,  habria  satisfecho  su  paladar  y  su  entendimiento,  aquel  con  las 
ofrulas  maduras  naturalmente  por  la  calidad  del  clima,  y  éste  por  las 
«muchas  cosas  en  que  se  emplearía  para  hacer  un  reino  el  mas  floreciente.» 

Algo  dijo  sin  duda  el  conde  de  Aranda,  perspicaz  en  sumo  grado 
como  era,  sobre  tener  por  imposible  que  España  señoreara  perpetua- 
mente sus  extensas  posesiones  ultramarinas.  Jamás  formulaba  proyectos 
sin  tomar  en  cuenta  las  dificultades;  y  con  todo,  relativamente  al  panto 
de  que  se  trata,  dejólas  al  aire  en  lo  que  expuso  el  año  de  1786  en 
una  de  sus  cartas  á  Floridablanca.  Hasta  que  extremo  se  diferencia  do 
lo  que  le  hace  decir  la  representación  á  que  Muriel  dió  publicidad  en 
fé  de  un  manuscrito  del  señor  duque  de  San  Fernando,  calcúlelo  todo  el 
que  leyere  lo  que  sigue: 

«Mi  tema  es  que  no  podemos  sostener  el  total  de  nuestra  America, 
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»n¡  por  su  extensión,  ni  por  la  disposición  de  algunas  parles  de  ella, 
»como  Perú  y  Ch,ile,  tan  distantes  de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las  ten- 
tativas que  potencias  de  Europa  pueden  emplear  para  llevársenos  al- 
»gun  girón.  Vaya,  pues,  de  sueño.  Portugal  es  lo  que  mas  nos  conven- 
ndria,  y  solo  él  nos  seria  mas  útil  que  todo  el  continente  de  América, 
•exceptuando  las  islas.  Yo  soñaría  el  adquirir  Portugal  con  el  Perú, 
»quc  por  sus  espaldas  se  une  con  el  Brasil,  tomando  por  limite  la  cm- 
..bocadura  del  rio  de  las  Amazonas,  siempre  rio  arriba,  hasta  donde  se 
» pudiese  tirar  una  línea  que  fuese  á  caer  á  Paita,  y  aun  en  necesidad 
»mas  arriba,  á  Guayaquil:  estableccria  un  infante  en  Buenos-Aires, 
»dándolc  también  el  Chile,  y  si  solo  dependiese  en  agregar  éste  al  Pe- 
»rú  el  liare r  declinar  la  balanza  á  gusto  del  Portugal  en  favor  de  la 
-nica,  se  lo  diera  igualmente,  reduciendo  el  infante  á  Buenos-Aires  y 
"dependencias. 

«No  hablo  de  retener  Buenos-Aires  para  España,  porque  quedando 
acortado  por  ambos  mares  por  el  Brasil  y  el  Perú,  mas  nos  serviría  de 
«enredo  que  de  provecho,  y  el  vecino  por  la  misma  razón  se  tentaría  á 
•  alargarse.  No  prefiero  tampoco  el  agregar  al  Brasil  toda  aquella  exten- 
sión hasta  el  cabo  de  Hornos,  y  retener  el  Perú  ó  deslinar  éste  al  in- 
»fantc,  porque  la  posición  de  un  principe  de  la  misma  casa  de  España, 
«cogiendo  en  medio  al  dueño  del  Brasil  y  Perú,  serviría  para  contener  á 
»éste  por  dos  lados. 

«Quedaría  á  España  desde  el  Quito,  comprendido,  hasta  sus  pose- 
siones del  Norte  y  las  islas  que  posee  al  golfo  de  Méjico,  cuya  parte 
llenaría  bastante  los  objetos  de  la  corona;  y  podría  ésta  dar  por  bien 
empleada  la  desmembración  de  la  parte  meridional  por  haber  incorpo- 
<rado  con  otra  solidez  el  reino  de  Portugal.  Pero  ;v  el  señor  délos 
«fidalgos  querría  buenamente  prestarse?  Pero  ¿cabria,  aun  queriendo, 
que  se  hiciese  de  golpe  y  zumbido?  Pero  ¿y  otras  potencias  de  Eoro- 
npa  dejarían  de  influir  ú  obraren  contrario?  Pero...  y  cien  peros;  y  yo 
•diré  que  soñaba  el  ciego  que  veia  y  soñaba  lo  que  quería;  y  si  soñé 
»yo,  porque  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la  América  Meridional  se 
•  nos  irá  de  las  manos,  y  ya  que  hubiese  de  suceder  mejor  era  un  cam- 
*bío  que  nada,  no  me  hago  proyectista  ni  profeta;  pero  lo  segundo  no 
»es  descabellado,  porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  traerá  consigo,  y 
»la  diferencia  no  consistirá  sino  en  años  antes  ó  después.  Si  yo  fuera 
¡  portugués  aceptaría  el  cambio,  porque  allá  gran  señor,  y  sin  los  ries- 
gos de  lo  de  acá,  también  un  dia  ú  otro  seria  mas  grande  que  en  el  rin- 
Bcondc  la  Lusitania;  y  siendo  como  soy  buen  vasallo  de  ia  corona,  pre- 
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«fiero  y  preferiré  siempre  el  reunir  el  Portugal  aunque  parezca  que  se 
»les  daria  un  gran  mundo.» 

No  es  menester  persistir  mucho  sobre  la  diferencia  radical  entre 
aquella  representación  supuesta  y  esta  carta  de  autenticidad  irrefraga- 
ble: allí  los  peligros  de  conservar  la  América  española  estriban  en  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos;  aqui  en  las  tentativas  de  algunas 
potencias  de  Europa  contra  las  posesiones  mas  distantes  de  nuestras 
fuerzas:  alli  se  propone  la  total  desmembración  de  aquellos  dominios  es- 
pañoles sin  otras  ventajas  que  los  tributos  que  habian  de  pagar  los  tres 
soberanos,  tributos  que  indudablemente  hubieran  caducado  muy  pronto; 
aqui  la  conservación  de  buena  parte  de  aquellas  regiones,  y  el  inapre- 
ciable provecho  de  la  incorporación  del  reino  de  Portugal  al  de  España; 
alli  se  representa  como  forzosa  una  monarquía  mejicana  por  valladar 
al  engrandecimiento  de  los  Estados  Unidos;  aqui  entre  lo  que  se  debe 
retener  por  la  metrópoli  española  figura  cabalmente  cuanto  linda  con 
ellos,  y  no  se  indica  la  menor  zozobra  sobre  la  pacíüca  posesión  de  las 
Floridas  y  la  Luisiana.  Bien  se  puede  afirmar  en  suma  que  habiendo 
escrito  Aranda  por  los  años  1777,  1778  y  1779  lo  ya  citado,  no  hubie- 
ra escrito  en  1783  la  representación  que  se  le  achaca;  y  que  si  esta 
representación  fuera  suya,  no  hubiera  escrito  en  1786  la  carta  yaco- 
piada  á  la  letra. 

Lo  propuesto  en  la  representación  no  era  admisible  por  desventajo- 
so para  España,  y  menos  cuando  acababa  de  acreditar  las  profundas 
raices  que  su  dominación  tenia  en  aquellas  regiones,  venciendo  la  for- 
midable rebelión  de  Tupac-Amaro,  y  cuando  se  desvelaba  de  continuo 
por  mejorar  alli  la  administración  y  fomentar  la  prosperidad  y  fortuna, 
y  lo  conseguía  de  modo  que  un  ilustrado  americano  ha  escrito  con  muy 
grave  pluma  que  el  gobierno  de  América  llegó  al  colmo  de  su  perfección 
en  tiempo  de  Cárlos  III.  Lo  propuesto  en  la  carta  era  muy  provechoso, 
pero  irrealizable,  por  las  razones  que  indicó  el  mismo  Aranda,  y  asi  dio 
á  su  plan  el  carácter  de  puro  sueño.  No  lo  era  el  vaticinio  de  que  la 
América  se  nos  iria  de  las  manos  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  de 
ningún  modo  por  lanzarse  España  á  las  lides  mucho  mas  tarde  de  lo 
que  quiso  Aranda,  ni  por  el  triunfo  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  que,  según  el  mismo  ilustre  conde,  se  hubiera  realizado  aunque 
España  continuara  de  impasible  y  apática  espectadora,  desperdiciando 
la  ocasión  mas  favorable  que,  á  su  ver,  sehabia  de  presentar  en  siglos 
para  que  recuperara  lo  suyo,  y  fuera  potencia  de  primer  orden  é  inde- 
pendiente. Pero  la  América  se  nos  ha  ido  de  las  manos  antes  de  que  ira- 
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jera  coosigo  este  suceso  el  corso  natural  de  las  cosas.  Uoa  persona  muy 
entendida,  don  José  Joaquín  de  Mora,  lo  ha  escrito  ya  en  la  Revista 
española  de  ambos  mundos.  «Cuando  Napoleón  invadió  la  España  ¿quién 
»en  Europa  no  la  dió  por  perdida  como  lo  habia  sido  una  gran  parte 
»de  Europa?  ¿Quién  á  los  principios  no  creyó  tan  seguro  el  trono  de 
»José  en  España  como  lo  estaba  el  de  Luis  en  Holanda,  el  de  Gerónimo 
»en  Westfalia  y  el  de  Murat  en  Ñapóles?  Y  si  esto  se  pensaba  en  Euro- 
pa, teniendo  tan  cerca  la  escena  de  los  sucesos  ¡qué  no  se  pensaría  á 
» millares  de  leguas  de  distancia,  con  comunicaciones  interrumpidas  por 
¿grandes  intérvalos,  y  noticias  abultadas  por  el  miedo,  por  el  interés  y 
»la  exageración!  Los  americanos  no  quisieron  lo  mismo  que  no  querían 
»los  españoles;  ser  subditos  de  un  monarca  extraño.  Tal  fué  la  llave  de 
»su  conducta,  tal  es  la  verdadera  explicación  de  su  rompimiento  con  la 
nmadre patria....  La  separación  de  las  colonias  fué,  pues,  y  debió  ser. 
»no  un  acto  de  Ubre  determinación,  no  una  necesidad,  no  el  desenlace 
»rf¿  un  drama  preparado  de  antemano,  no  la  reventazón  de  pasiones 
«comprimidas,  no  la  ejecución  de  planes  preexistentes,  no  la  expresión 
«de  un  voto  público;  fué  la  consecuencia  forzosa,  imprescindible,  de  16 
»que  estaba  pasando  en  la  Península.  Lo  prueba  del  modo  mas  lumino- 
»so  la  simultaneidad  con  que  se  realizó  en  todos  los  centros  del  poder 
«delegado.  Méjico  se  emancipó  sin  saber  cómo  pensaba  Chile,  y  Buenos- 
» Aires  sin  ponerse  de  acuerdo  con  Caracas.» 

Esto  no  se  verificara  si  se  hubiera  seguido  el  atinado  consejo  del 
principe  de  la  Paz  el  año  de  1808,  reducido  á  que  Cárlos  IV  y  toda  la 
familia  real  se  trasladaran  al  Nuevo  Mundo,  cuando  la  perfidia  de  Na- 
poleón respecto  de  España  llegó  á  ser  un  hecho  notorio.  Y  aun  después 
de  malograda  esta  coyuntura,  se  pudo  realizar  el  pensamiento  atribuido 
al  conde  de  Aranda  de  dividir  la  América  en  tres  monarquías,  según  lo 
propusieron  de  1820  á  4823  sus  diputados,  cuando  ya  no  existia  ni 
remola  esperanza  de  subordinarla  de  nuevo.  No  hay,  pues,  entre  lá 
guerra  declarada  por  Cárlos  111  á  la  Gran  Bretaña  durante  el  alzamiento 
de  sus  colonias  y  la  emancipación  de  nuestros  dominios  americanos  otro 
enlace  que  el  de  suceder  esto  años  después  de  aquello;  y  si  el  conde 
de  Aranda  hubiera  vivido  lo  bastante  para  presenciar  la  catástrofe  pre- 
dicha  por  su  perspicacia,  de  seguro  reconociera  que  efectuada  de  tal 
suerte,  no  entraba  en  so  cálculo  de  probabilidades,  porque  un  accidenté 
fortuito  está  siempre  fuera  de  la  previsión  humana  y  del  curso  natural 
de  las  cosas. 

Antonio  Ferber  del  Rio. 
tomo  ra.  39 
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DE  LA  MAMA  COMO  SE  HAN  CRUZADO  US  RAZAS 


Y  SE  HA  FORMADO  LA  POBLACION 

EN  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


• 

I. 


Una  afición  invencible  y  los  estudios  especiales  que  hemos  hecho  del 
vastísimo  territorio  que  comprendía  el  antiguo  vireinalo  del  Rio  de  la 
Plata,  hoy  dividido  en  cuatro,  mejor  diremos,  en  cinco  repúblicas;  por- 
que Buenos  Aires,  no  ha  logrado  aun,— desgraciadamente,— ponersede 
acuerdo  con  el  general  Urquiza,  elegido  presidente  por  trece  provincias 
de  las  catorce  que  formaban  la  Confederación  argentina,  nos  impulsan 
en  esta  ocasión  como  en  otras  análogas,  á  tomar  el  Rio  de  la  Plata  por 
tipo  de  nuestras  investigaciones.  Y  no  es  solo  el  amor  patrio  lo  que  nos 
decide  á  darle  la  preferencia.  «El  Rio  de  la  Plata,—hemos  dicho  en 
nuestros  Estudios  históricos,  políticos  y  sociales,— quz  por  sus  ante- 
cedentes políticos,  por  sus  condiciones  de  existencia,  por  las  costumbres 
de  una  gran  parte  de  sus  hijos,  es  el  país  de  América  que  mas  origina- 
lidad tiene,  ha  producido  también  al  único  hombre  que  en  el  Nuevo 
Mundo  ha  imperado  por  espacio  de  veinte  años,  cimentando  su  despo- 
tismo de  una  manera  estable  y  deslumbradora  para  los  que  solo  ven  el 
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brillo  del  poder  organizado,  y  no  preguntan  cómo  y  porque  ha  podido 
constituirse  y  resistir  por  tanto  tiempo  al  vigoroso  embate  de  los  prin- 
cipios opuestos,  que  al  fin  dieron  con  él  en  tierra.» 

Las  verdades  enunciadas  en  el  período  que  acaba  de  leerse,  se  harán 
mas  palpables  remontándonos  á  los  orígenes  de  nuestra  primitiva  pobla» 
cion.  Ahora  como  siempre  referir  y  analizar  lo  que  aconteció  en  el  Pla- 
ta, será  referir  y  analizar  todo  lo  que  pasó,  poco  mas  ó  menos,  en  el  res* 
to  de  la  América  Española. 

Aun  prescindiendo  de  la  mezcla  de  la  sangre,  es  indudable  que 
nuestros  antepasados  han  debido  sentir  gradualmente  algunas  modifi- 
caciones mas  ó  menos  visibles  según  el  clima ,  la  topografía  del  pais, 
los  alimentos  de  que  usaban  y  su  género  de  vida,  y  al  cabo  de  algunas 
generaciones,  esas  modificaciones  habrán  contribuido  no  poco  para  dar 
á  cada  pueblo  américo-hispano  el  carácter  que  hoy  le  distingue,  do 
obstante  que  en  todos  ellos  vemos  algo  que  pertenece  á  la  raza,  á  la  fi- 
liación de  su  origen,  algo  que  se  vincula  con  la  sangre  mista  que  corre 
por  sus  venas  ,  algo  que  se  identifica  con  el  alma  y  los  instintos  del  in- 
dividuo, si  nos  es  permitido  valemos  de  esta  frase. 

Porque  si-el  origen  de  los  pueblos  hispano-americanos ,  se  deriva 
del  mismo  tronco,  fisiológicamente  considerado,  los  ingertos  que  en  é 
se  han  hecho  de  otras  ramas,  no  guardan  la  misma  proporción  en  todos. 
£1  cruzamiento,  el  amalgama  y  la  fusión  de  las  razas,  es  por  consi- 
guiente el  estudio  mas  interesante  que  puede  preocupar  á  un  escritor 
americano,  que  solo  asi  logrará  esplicarse  muchos  fenómenos  incompren- 
sibles para  los  que  se  detienen  en  la  superficie  y  no  aciertan  á  penetrar 
en  el  fondo  de  las  cosas. 

Adquiere  doble  fuerza  esta  consideración  cuando  recordamos  que  en 
todo  el  continente  americano,  en  una  escala  mas  ó  menos  grande,  la 
reunión  de  las  tres  razas,  americana,  europea  y  africana,  ha  producido 
los  elementos  mas  heterogéneos  de  población,  y  como  es  natural  ha  in- 
fluido irresistiblemente  en  sus  inclinaciones,  hábitos  é  ideas. 

Ademas  de  los  indios,  españoles  y  negros,  tenemos  mestizos,  mula- 
tos y  zambos  con  todos  los  matizes  y  variaciones  que  resultan  de  la  ge- 
neración de  los  primeros  con  los  segundos,  de  los  segundos  con  los  ter-^ 
ceros,  ó  viceversa,  y  de  estos  entre  sí. 

Sentado  este  principio,  veamos  cuál  es  el  carácter  que  predomina, 
cuáles  los  elementos  que  constituyen  la  población  del  Rio  de  la  Plata. 

Azara  nos  dice  en  la  primera  edición  francesa  de  su  famosa  obra 
que  como  los  conquistadores  no  habían  llevado  mugeres  de  Europa,  y 
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las  necesitaban,  tomaron  indias;  unas  en  calidad  de  esposas  legítimas, 
otras  como  concubinas.  Algunos  no  se  contentaron  con  una  sola  y  hube 
gobernador  que  tuvo  hijos  de  siete  hermanas  (1). 

Los  mestizos  fruto  de  estas  uniones  fueron  declarados  y  considera- 
dos como  españoles. 

En  el  texto  de  la  edición  española  es  mas  breve  y  dice  simplemente 
que  como  los  españoles  llevaron  rarísimas  mugeres  de  Europa  y  nece- 
sitaban muchas,  echaron  mano  de  las  indias  en  clase  de  concubi- 
nas (2);  y  Rui  Diaz  hablando  de  un  complot  de  los  indios  en  la  Asump- 
cion,  apenas  fundada  esta,  para  sacrificar  á  todos  los  españoles,  com- 
plot que  fué  descubierto  por  una  india  querida  de  Salazar  y  rigorosa- 
mente sofocado  por  [rala,  añade:  «De  allí  adelante  los  españoles  fueron 
temidos  y  estimados  de  los  indios...  y  en  agradecimiento  á  los  capitanes 
y  soldados  daban  sus  hijas  y  hermanas  para  que  les  sirviesen,  esti- 
mando mucho  tener  por  este  medio  deudos  con  ellos,  y  asi  les  llamaban 
cufiados,  como  se  ha  quedado  hasta  ahora  este  lenguage  entre  ellos. 
Tuvieron  de  las  mugeres  que  les  dieron  los  naturales  á  los  españoles 
muchos  hijos  é  hijas  á  los  cuales  criaron  en  buena  doctrina  y  poli- 
cía etc.  (3).» 

Barco,  sin  entrar  en  estos  pormenores  y  como  testigo  de  lo  que 
pasaba  en  su  tiempo,  refiere  el  abuso  á  que  llegó  en  breve  la  facilidad 
con  que  los  conquistadores  podian  proveerse  de  cuantas  mugeres  que- 
rían, por  el  necio  orgullo  con  que  los  vencidos  miraban  y  solicitaban  su 
alianza. 

«Es  aquesta  ciudad  (4)  tan  regalada 
Que  mi  pluma  escribirlo  aqui  no  osa; 
Algunos  por  baldón  con  mal  aviso 
La  llaman  de  Mahoma  paraíso. 


El  guaraní  se  huelga  en  gran  manera 
De  verse  emparentar  con  los  cristianos, 
A  cada  cual  le  dan  su  compañera 
Los  padres  y  parientes  mas  cercanos. 

(1)  Voyages  dans  l'Amerique  meridionale,  t.  II,  pág.  203. 

(2)  Tom.  I,  pág.  252. 

(3)  Historia  de  ia  conquista  y  población  etc.  Lib.  I,  cap.  X VIH,  pág.  56. 

(4)  La  Asumpcioo,  capital  del  Paraguay  y  do  todas  las  provincias  arg 
Lasta  1620. 
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¡O  lastima  de  ver  muy  lastimera 
Que  de  aquestas  mancebas  los  hermanos 
A  lodos  los  que  están  amancebados, 
Les  llaman  hoy  en  día  sus  cuñados. 

A  tal  término  llega  aquesta  cosa 
Que  cada  cual  vivía  á  su  albedrio: 
Aquel  que  india  tenia  mas  hermosa 
Se  juzga  por  mejor  y  de  mas  brío, 

Y  en  siéndole  la  india  enfadosa , 
Libello  de  repudio  con  desvío 
Concede  y  loma  otra  mazacara 
Que  manceba  la  llama  á  la  clara. 

Mazacara  es  un  pece  muy  sabroso 

Y  tanto  que  los  indios,  cosa  rica 
Le  dicen  por  ser  pece  tan  gustoso, 

Y  el  nombre  de  este  pece  el  indio  aplica 
Al  amiga  que  tiene,  deseoso 

De  siempre  la  gozar,  que  significa 
Mazacara  la  cosa  que  es  amada 
Que  no  enfada  por  ser  muy  eslimada. 

No  había  en  este  caso  alguna  enmienda; 
Por  ser  en  general  costumbre  mala 
Que  aquel  que  convenia  poner  la  rienda 
Sin  guarda  de  escepcion  todo  lo  tala, 
Aprenden  de  la  escuela  y  de  la  tienda 
En  esto  los  demás  todos  de  Irala; 
Que  aunque  era  en  muchas  cosas  concertado 
\in  esto  de  la  carne  desfrenado. 

X  el  mal  era  mayor  y  mas  crecido: 
Que  los  gobernadores  se  han  jactado 
De  tener  mazacaras;  y  ha  venido 
A  término  de  cosas  que  tratado 
Con  ellas  han  é  hijos  han  tenido 
En  publico,  y  por  suyos  los  han  criado, 
Yed  los  pequeños  tal  que  documento 
¡Habían  de  tomar  de  tal  descuento!  (1). 


(4)  La  Argentina,  poema  histórico,  cant.  II  y  IV,  pág,  ti  y  44» 
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Si  los  versos  son  malísimos,  literariamente  considerados,  como  todo 
el  o  norme  poema  del  buen  arcediano  don  Martin  del  Barco  Centenera, 
pintan  con  rasgos  admirables  la  escasez  del  género  ultramarino,  los  efec- 
tos del  clima  y  del  mal  ejemplo,  la  vida  licenciosa  y  vagabunda  de  los 
conquistadores,  la  poligamia  establecida  entre  ellos,  y  el  aboso  que  ge- 
fes  y  soldados  bacian  de  las  antiguas  prerogativas  de!  feudalismo,  trans- 
formando sos  encomiendas  en  serrallos  y  las  prisioneras  en  odaliscas,  sin 
duda  porque  las  tiernas  y  voluptuosas  indias  del  Paraguay  valian  y  va- 
len la  pena  de  ser  tratadas  con  misericordia.  ¡La  fraternidad  humana 
antes  que  todo! 

Debia  ser  mas  difícil  de  lo  que  parece  sustraerse  á  la  irresistible  in- 
fluencia de  tantas  causas  reunidas,  cuando  confiesa  un  clérigo,  cape- 
llán por  añadidura,  que  solo  un  santo  podria  no  quebrantar  alguno  de 
los  mandamientos,  cuyo  número  no  recordamos  ahora. 

«Al  parecer  es  visto  que  ha  de  ser  de  gran  conciencia  el  que  no  hu- 
biera entrada  ó  salida  con  alguna  de  ellas,  porque  la  ocasión  y  aparejo 
en  que  al  presente  se  hallan  es  tan  grande,  que  como  digo  será  beato  el 
que  no  trompezare  en  esto  (1).» 

Dicen  que  (acostumbre  es  una  segunda  naturaleza,  y  si  este  adagio 
vulgar  necesitase  comprobarse,  el  caso  presente  seria  el  mejor  testimo- 
nio que  podria  aducirse.  Formóse  tal  habito  en  los  españoles  de  tener 
comercio  carnal  con  sus  esclavas,  que  en  algunas  parles  acabaron  por 
preferirlas  á  las  mugeres  de  su  raza.  Montes  Claros,  virey  del  Perú,  lo 
atribuye  al  poco  número  de  estas  al  principio  y  á  la  sobra  con  que  des- 
pués crecieron  (2).  En  el  Brasil  no  obstante,  ha  pasado  y  está  pasando 
una  cosa  idéntica  con  las  negras,  y  no  porque  ahora  falten  ni  sobren  blan- 
cas, sino  porque  habituándose  los  hijos  de  europeos  á  tratar  con  sus 
siervas  comunican  esta  inclinación  á  sus  descendientes.  La  mayor  parle 
las  venden  en  cuanto  van  a  ser  madres  (3).  La  pluma  se  resiste  á  tra- 
zar todas  las  infamias  que  á  este  respecto  se  cometeu .  Mistress  Stowe 
no  ha  inventado  nada  en  su  famoso  libro:  cuanto  escribe  es  la  realidad 
En  cambio  y  como  un  justo  castigo  del  cielo,  el  porvenir  de  aquel  her- 
moso pedazo  del  Edén  americano,  pertenece  ya  a  los  mulatos.  No  habla- 
mos de  oidas,  hemos  permanecido  y  viajado  durante^  un  año  por  el 
Brasil, 

(t)   Informo  del  capellán  Martin  González,  escrito  el  28  de  junio  de  1556.— Mu- 
ñoz, tomo  80. 

'  (-2)   Relación  al  príncipe  de  Esquiladle. — Muñoz,  toro.  35. 
(3)  Saint-Uillaire,  viages  por  el  interior  del  Brasil,  toro.  I,  pag.  130. 
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El  medio  mas  fácil  y  sencillo  de  evitar  tan  graves  inconvenientes  en 
jas  colonias  ibéricas,  habría  sido,  si  otras  consideraciones  no  lo  hubiesen 
estorbado,  fomentar  y  proteger  la  emigración  no  solo  de  España,  sinotam- 
,  bien  de  toda  Europa.  La  fama  de  las  riquezas  del  nuevo  hemisferio  habría 
atraído  inmediatamente  un  número  inmenso  de  mugeres  y  hombres  es- 
trangeros:  mas  se  les  cerró  la  puerta  desde  un  principio,  y  Felipe  11  no 
en  vano  llamado  el  prudente,  se  encargó  de  formular,  cómo  y  por  qué 
les  hacia  tal  prohibición  (1).  Recomendamos  las  líneas  que  al  pie  de  es- 

(I)  Sevilla,  Archivo  de  contratación. 

30,  junio  4550. 

Sobrt  extrangeros. 

Quanto  á  lo  que  decís  que  por  no  ser  remedio  bastante  el  quo  se  ha  dado,  de 

3uo  no  pa*e  ningún  marinero  de  nao  extrangera  á  las  Indias,  y  que  pues  las  cosas 
el  Perú  están  asentadas,  por  cuya  causa  se  difirió  couvenia  revocar  agora  espre- 
sámente  la  provisión  que  cerca  desto  esta  dada  por  los  inconvenientes  que  se  nao 
visto  por  esperiencia  que  ha  traído  pasar  á  tratar  y  contratar  extrangeros  en  las 
Indias,  y  aunque  conocemos  que  este  serla  el  verdadero  remedio;  pero  por  ser  como 
son  comprehendidos  Genoveses  y  otros  subditos  y  vasallos  patrimoniales  nuestros  y 
los  del  imperio  y  podría  traer  para  el  bien  de  los  negocios  muchos  inconvenientes: 
Habiéndose  mirado  y  platicado  en  ello,  tenido  los  respetos  y  consideraciones  que  se 
deben,  ha  parecido,  que  para  cumplir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  y  escusar  lo  sobro- 
dicho,  se  debe  tener  y  húsar  de  este  medio:  que  es  hacer  luego  bochar  y  publicar 
un  bando  general  en  Sevilla  y  los  puertos  de  mar  de  mis  reinos  y  los  otros  pueblos 

3ue  sea  necesario,  fundándolo  en  que  asi  los  naturales  de  sus  reynos  como  fuera 
ellos,  dejando  sus  naturalezas  y  mugeres,  hijos  y  oficios  se  pasau  á  las  Indias  por 
vivir  con  mas  libertad,  donde  como  gente  ociosa  haii  causado  y  causan  las  altera- 
ciones y  desasosiegos  que  ha  havido,  viviendo  por  la  mayor  parte  disolutamente  y 
haciendo  mal  tratamiento  á  los  Indios,  atreviéndose  á  las  cosas  de  la  religión,  y  po- 
niendo otras  causas  á  ese  propósito,  para  mayor  justificación,  proveyendo  en  él  que 
so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  sus  bienes,  ninguna  ni  algunas  personas  de 
cualesquier  estado,  condición  ó  dignidad  que  sean,  asi  desos  reinos  de  España  como 
defuera  dellos  puedan  pasar  ni  pasen  á  las  Indias,  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Occeá- 
no,  no  les  resciban  ni  lleven  los  Maestres  de  naoB  sin  que  primeramente  los  unos  y 
los  otros  vayan  en  persona  á  Sevilla  y  den  información  bastante  y  suficiente  ante  los 
oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  aquella  ciudad,  y 
se  vea  y  les  conste  si  son  de  los  que  deben  pasar  ¿  ellas,  según  lo  que  tenemos  pre- 
venido y  mandado,  y  lleven  Ucencia  suya  firmada  de  sus  nombres  ordenándoles 
aparte  y  secretamente  que  no  la  den  sino  a  los  naturales  desos  reinos  de  España, 
a*i  de  la  corona  de  Castilla  como  de  la  de  Aragón,  poniendo  á  los  extrangeros  difi- 
cultades de  no  ser  suficientes  las  informaciones  ú  otras  causas  para  que  por  este 
medio  y  sin  revocar  la  dicha  provisión  por  la  razón  que  está  apuntada  arriba,  so 
consiga  lo  que  se  pretende  sin  que  entiendan,  que  por  esta  via  indirecta  sea  nues- 
tra intención  quitarles  el  efecto  de  lo  que  les  está  concedido,  porque  entendiéndose 
esto  recurrirían  á  nos  con  sus  querellas,  y  porque  el  verdadero  remedio  está  en  que 
los  visoreyes,  gobernadores  y  oficiales  nuestros  do  las  Indias  en  llegando  algunos 
navios  á  sus  gobernaciones  y  jurisdicciones,  averigüen  y  sepan  los  que  pasan  y  con 
que  permisión:  asimismo  proveeréis  que  allá  se  heche  el  dicho  bando,  y  se  avisede 
to  que  en  esos  reinos  so  ha  hecho  y  quo  en  las  personas  que  hallaron  que  han  ido  y 
pasado  contra  él,  ejecuten  las  penas  que  se  pusieren  y  declararen,  sin  que  haya  re- 
misión alguna,  porque  asi  conviene  á  nuestro  servicio  y  bien  y  quietud  de  aquella 
tierra,  que  haciéndose  alli  justicia  ejemplar  se  escusa r ó  que  no  pasen  tan  libremen- 
te como  basta  aqui.  Copia  de  articulo  do  carta  de  S.  M.  fecha  en  Bruselas  postrero 
de  junio  de  4549,  inserta  en  uno  del  consejo  de  Indias,  á  los  oficiales  de  Sevilla  man- 
dándolo observar  con  fecha  de  Valladolid  9  mayo  550.  Con  ella  cotejé  la  presente , 
Sevilla  46  mayo  1784.— Muñoz. 
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ta  página  ponemos  en  forma  de  nota;  curioso  é  importante  documento 
que  pertenece  y  hemos  copiado  dei  lomo  ó  códice  85  de  la  colecciua 
inédita  del  eminente  cronista  Muñoz.  A  él  nos  referíamos  en,  um: 
aucstrog  estudios  anteriores  sobre  el  SISTEMA*  COLONIAL. 

U. 

Un  y  males  forzosos,  lógicos,  irremediables;  y  es  preciso  teoer  en 
cuenta  que  á  no  proceder  los  conquistadores  como  procedieron  no  se 
habría  poblado  aun  el  Nuevo  Mundo.  La  escasísima  población  europea, 
yermada  por  el*  clima,  las  enfermedades  endémicas,  los  sufrimientos  t 
las  flechas  de  sus  enemigos,  no  se  hubiera  reproducido  en  una  propor- 
ción relativa  á  sus  pérdidas,  y  al  fin,  débil  y  estenuada  habría  sucum- 
bido, disipado  el  terror  que  en  los  primeros  inslanles,  á  falla  de  un  po- 
der mas  real  y  menos  precario,  le  sirvió  de  apoyo  y  escudo. 

La  población  del  Plata  debia  necesariamente  seguir  la  ley  común  a 
todas  las  formadas  por  laconquistacon  elementos  diversos  reunidos  en  un 
punto  dado,  á  la  voz  de  un  caudillo  ó  de  un  mandatario  cualquiera,  or- 
ganizándose luego  como  las  circunstancias  permitían,  bajo  cierta  forma 
municipal  y  civil,  emanada  délas  tradiciones  de  la  metrópoli  y  de  la  au- 
toridad que  representaban  los  mencionados  gefes. 

Azara  que  registró  los  archivos  del  vireinalo  y  á  quien  conceptua- 
mos sobre  este  particular;,  mas  digno  de  fé  que  á  ningún  otro,  esplica 
lo  que  nosotros  no  hacemos  mas  q^ie  enunciar. 

«Como  los  encargos  y  órdenes  de  la  corte  eran  siempre  apretantes 
para  adelantar  los  descubrimientos  y  conquistas,  sin  facilitar  medios  ni 
caudales,  Domingo  Martínez  de  Irala,  gefe  que  arreglójtodas  aquellas  co- 
sas, discurrió  el  medio  sigpjepte.de  adelantar  las  conquistas  sin  el  me- 
nor costo  del  erario.  Luego  que  tenia  noticia  que  había  indios  silvestres 
en  alguna  parte  y  que  no  eran  muchos,  incitaba  á  algunos  españoles 
voluntarios  para  que  á  su  riesgo  y  espensas  los  redujesen  ó  precisasen 
ñ  agregarse  á  algún  pueblo  de  su  lengua  donde  sirviesen  de  Mitayos  ó 
Yanaconas  (1)  llevándolos  á  sus  casas  según  el  reparto  que  los  mismos 

(i)  Bajo  esla  denominación  estafan  comprendidos  todos  los  indios  que  separa- 
dos de  sus  reducciones  y  pueblos  pasaban  bajo  el  dominio  especia)  de  algún  español, 
íiu  condición  era  peorqi  .  •«*  lo«  demás  indios,  porque  dependían  del  arbitrio  de 
sus  amos,  sin  que  les  qu  lerecbó.  Yanacona  es  palabra  Queccbua 
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españoles  interesados  arreglaban.  Cuando  sabia  [rala  que  había  muchos 
indios  en  un  distrito,  como  sucedió  en  las  provincias  de  Guaira,  de  Jerez 
de  Chiquitos,  de  Santa  Cruz,  del  Chaco  y  de  Santa  Fé,  los  hacia  reconocer 
y  luego  despachaba  una  compañía  de  españoles  con  orden  de  fundar  una 
villa  ó  ciudad  en  medio  de  los  indios  y  de  repartírselos  en  encomiendas 
ya  de  Yanaconas,  ya  de  Mitayos,  según  dictaban  las  circunstancias 
explicadas  (1 ).» 

Mientras  la  fusión  material  se  realizaba  de  este  modo,  los  misione- 
ros preparaban  otro  de  mas  inmensos  resultados  en  el  porvenir  de  Amé- 
rica. Proclamando  la  igualdad,  la  fraternidad,  la  humanidad,  hacían  in- 
clinar la  frente  del  vencido  ante  el  vencedor,  desarmaban  el  brazo  de 
este  levantado  contra  aquel,  atraían  á  los  indígenas,  é  involuntariamen- 
te los  preparaban  para  el  yugo  con  sus  doctrinas  de  resignación  y  paz, 
con  los  nuevos  hábitos  que  les  hacían  contraer,  y  sobre  todo  con  el  sen- 
timiento de  su  inferioridad  e  impotencia  para  resistir  a  los  españoles. 
Por  eso,  á  pesar  de  la  respetable  opinión  de  Azara,  nos  inclinamos  á 
creer  que  sin  su  apoyo,  acaso  no  hubiera  tenido  un  gran  incremento  la 
población,  ni  podido  realizarse  en  el  Plata  ni  en  otras  partes  la  fusión 
completa  que  admiramos  en  algunos  puntos.  Una  breve  reseña  de  su 
marcha  y  proceder  en  los  desiertos  del  Nuevo  Mundo,  hará  mas  eviden- 
te lo  que  avanzamos. 

Los  establecimientos  de  los  misioneros  fueron  desde  su  origen  6 
mejor  dicho,  pueden  considerarse  como  estados  intermedios  entre  las 
tierras  poseídas  por  los  colonos  españoles,  y  las  de  los  indios  libres  a 
quienes  atraían,  ya  por  medio  de  la  persuasión,  ya  por  medio  de  sus 
neófitos.  Aquellas  vastas  soledades  incultas,  cubiertas  de  malezas,  ó 
bosques  impenetrables,  se  convertían  á  su  voz  en. campos  de  cultivo,  en 
grandes  pueblos,  ricos,  felices.,  almacenes  y  depósitos  de  todos  los 
frutos  que  una  naturaleza  sin  igual  brinda  con  mano  pródiga,  al  que 
rasga  apenas  la  corteza  de  su  fecundo  suelo. 

Los  seculares  siguiendo  sus  pisadas,  envidiosos  de  su  prosperidad, 
impulsados  de  la  codicia  y  el  vil  interés  de  convenir  aquella  pacífica 
grey  en  rebaño  destinado  á  satisfacer  su  insaciable  avaricia,  llegaban 
basta  los  territorios  que  les  pertenecían  y  los  reclamaban  en  nombre  de 

que  se  compone  de  Vana,  que  denota  propiamente  el  color  negro  y  se  aplica  á  los 
criados;  y  de  ecconi*  dar:  el  que  se  da  por  criado.  Indice  histórico  y  geográfico  por 
don  Pedro  de  Aogelis,  pág.  86. —Colección  de  documentos  para  la  historia  antigua  v 
moderna,  etc.  Los  Mitayos  estaban  úoicameute  sujetos  á  una  especie  de  conscripción 
militar  por  determinado  tiempo.  >  > '  oí 

(I)  Deicrip.  c  hist.  lomo  I,  pág.  255.,  Wi,  ,,7,./  , 
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la  ley.  Una  lucha  desigual  de  celadas,  reclamaciones,  intrigas  y  conce- 
siones mutuas  se  trababa,  hasta  que  eran  vencidos  los  misioneros. 

Pero  al  abandonar  aquellos  lugares,  aquellos  pueblos  que  les  de- 
bían su  existencia  y  su  felicidad,  dejaban  alli  su  espíritu  Los  indios 
bajo  su  potestad,  habían  contraído  hábitos  y  costumbres  que  una  vez 
adquiridas,  no  es  posible  olvidar.  Los  blancos  y  los  mestizos,  alejados 
basta  entonces  por  los  doctrineros,  primero  insensiblemente  y  luego  de 
tropel,  venían  á  establecerse  en  medio  de  ellos.  La  relajación  de  las  cos- 
tumbres, la  voluptuosa  influencia  de  un  clima  meridional,  en  algunos 
puntos  como  el  Paraguay  y  Tucuman,  tan  ardiente  como  el  de  los  tró- 
picos; el  instinto  mas  invencible  en  los  seres  dotados  de  sensibilidad, 
fuertemente  estimulado  por  una  vida  muelle  y  poco  laboriosa,  hicieron 
que  las  razas  se  cruzasen  rápidamente;  se  confundiesen  los  tipos  y  un 
cambio  radical  y  profundo  se  realizara  en  pocos  años.  Asi,  al  cabo  de  dos 
ó  tres  generaciones,  las  misiones  y  reducciones  de  indios  se  convertían 
en  pueblos  españoles  como  los  Chañas  y  Guaranis,  como  los  del  Barade- 
ro,  Quilmes,  Santo  Domingo  Soriano  y  otros;  olvidando  hasta  su  idioma 
nativo,  renegando  hasta  de  su  origen,  queriendo  todos  descender  de  los 
primeros  pobladores,  algunos  de  ellos,  muy  pocos,  oriundos  ó  emparen- 
tados cou  las  mas  ilustres  familias  de  la  metrópoli. 

Después  esta  población  se  derramaba  por  los  campos  vecinos,  á  me- 
dida que  la  civilización  iba  ganando  terreno  y  llenaba  las  estancia*,  in- 
genios, haciendas  y  establecimientos  rurales,  que  empezaron  á  formar- 
se desde  que  los  indígenas  aprendieron  á  fuerza  de  sangrientos  contras- 
tes y  tremendas  lecciones  á  respetar  el  nombre  español. 

Estos  principios  que  en  tesis  general  admiten  una  aplicación  mas  6 
menos  lata  á  todas  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  no  sufren  una  escep- 
cion  en  las  provincias  Argentinas.  Y  aunque  convenimos  con  el  referido 
escritor  á  quien  impugnamos,  que  en  ellas  fueron  los  encomenderos 
quienes  fundaron  los  pueblos  que  cita,  y  que  ningún  eclesiástico,  hizo 
ni  pudo  hacer  nada  en  aquellos  primeros  tiempos,  porque  solo  hubo  un 
clérigo  con  los  primeros  conquistadores  (1)  mas  influencia  de  la  que  les 
concede  atribuimos  á  esos  diez  y  siete  sacerdotes  que  llevó  un  obispo  vein- 
te años  mas  tarde  (2):  y  de  los  mismos  hechos  consignados  por  él  re- 

(4)   Azara,  lom.  II,  pág.  861. 

(2)  En  los  apuntes  de  sucesos  del  año  de  4549,  tomados  de  los  libros  de  la  casa 
de  contratación  de  Sevilla  (Muñoz,  (orno  85;  se  lee:  «El  gobernador  del  Rio  de  la  Plato, 
Sanábria  vino  y  tiene  el  recaudo  para  partir,  aunque  sospecho  si  podrá  hacerlo  en 
tiempo.  V.  A.  manda  con  él  vayan  el  obispo,  frailes,  clérigos  y  oficiales  que  debían 
llevar  eslos  mercaderes,  etc.*— Por  haber  alguna  duda  en  el  tiempo  y  discordar  fc» 
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sulta  que  basta  la  llegada  de  los  jesuítas  (4  609)  no  tomó  grande  au- 
mento la  población,  ni  se  aseguraron  las  autoridades  españolas  la  pací- 
fica y  tranquila  posesión  de  muchas  tierras  y  tribus  que  hasta  entonces 
solo  estaban  sometidas  en  el  nombre  y  que  únicamente  pudieron  redu- 
cir á  su  obediencia  los  jesuítas,  esos  hombres  eminentes  á  quienes  el 
mismo  Azara,  á  pesar  del  poco  cariño  que  les  tiene,  reconoce  por  los  mas 
prácticos,  diestros  y  diligentes  en  materia  de  reducciones  (1). 

Larga  y  abrumante  tarea  seria  la  de  entrar  ahora  en  detalles  y  espira- 
ciones para  probar  lo  que  avanzamos;  mas  sin  perjuicio  de  volver  en  breve 
sobre  este  tópico,  basta  echar  una  ojeada  sobre  la  tabla  coreográfica 
de  los  treinta  pueblos  de  las  misiones  jesuítas  sobre  el  Paraná  y  Uruguay, 
que  se  halla  al  fin  de  un  notable  trabajo  de  don  Diego  de  Alvear  (2) 
como  en  las  que  presenta  Azara  sobre  los  pueblos  fundados  por  es- 
tos mismos  y  también  en  las  poblaciones  del  Paraguay  y  Buenos  Aires  (3) 
para  conocer  por  la  posición  que  hoy  ocupan,  y  por  lo  que  han  sido  y 
son,  la  parte  de  verdad  que  encierran  nuestras  observaciones  á  este 
respecto.  •> 

Esto  en  lo  concerniente  á  los  indios:  en  cuanto  á  los  negros,  su 
unión  con  los  blancos,  ha  sido  infinitamente  mas  lenta,  mas  reducida, 
mas  imperceptible,  y  muoho  mas  posterior;  pues  aunque  se  importaron 
poco  después  de  descubierto  el  Mundo  Nuevo,  y  si  mal  no  recordamos 
don  Fernando  el  Católico  fué  el  primero  que  envió  algunos  á  su  costa  á 
las  Antillas  en  t540,yen  4547  una  compañía  de  comerciantes  genove- 
ses,  empezó  bajo  el  amparo  de  la  ley  y  con  la  sanción  real  ese  escan- 
daloso tráfico  que  en  4790  contaba  ya  once  millones  de  víctimas  (4), 
diversas  causas,  que  nos  alejarían  demasiado  de  nuestro  asunto  si  tra- 
táramos de  examinarlas  aquí,  lian  impedido  la  comunicación  instantánea 
con  los  blancos,  reconcentrando  la  mayoría  de  la  raza  africana  en  las 
Antillas  y  en  el  Brasil,  mientras  en  otras  partes  se  cruzaba  velozmente 
y  sin  trabas  la  sangre  europea  con  la  americana. 

Sabemos  que  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  fueron  las  últimas  que 
conquistaron  y  poblaron  los  españoles  y  las  últimas  también  donde  mas 
tarde  y  en  menor  número  se  importaron  negros.  Creemos,  sin  afirmarlo, 

AA.  en  ol  número  y  clase  de  sacerdotes  que  fueron  al  Rio  de  la  Plata,  copiamos 
estas  breves  lioeas.  La  circunstancia  de  ir  un  obispo  y  clérigos,  ademas  de  los  frailes, 
parece  indicar  que  su  número  no  era  tan  reducido  como  se  prelendc. 
(*)  Descrip.  é  hist..  tomo  I,  pág..264. 

(2)   Relación  geográfica  é  histórica  de  las  provincias  de  Misiones. 
O)    Tomo  I,  nág.  290—329. 

(4)  Sobrevida  y  Birceló,  viajes  por  el  Perú,  tomo!,  pág.  4 10. 
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que  basta  el  siglo  XVII  no  se  hizo  comercio  de  ellos  en  el  Plata  1  , 
si  bien  es  probable  que  hubiese  algunos  tomados  en  las  costas  del  Bra- 
sil. Sentimos  no  poseer  los  datos  necesarios  para  dar  á  nuestros  lecto- 
res una  noticia  exacta  de  la  proporción  en  que  se  encuentran  con  los 
blancos;  pero  á  juzgar  por  el  padrón  levantado  en  Montevideo  en  4«43, 
y  por  las  discusiones  que  tuvieron  lugar  el  mismo  año  en  la  cámara  de 
representantes,  con  motivo  del  armamento  de  los  esclavos,  teniendo 
ademas  en  cuenta  la  opinión  mas  generalmente  admitida,  opinamos  que 
será  de  unoá  ocho,  es  decir,  ocho  blancos  para  cada  negro. 

De  las  observaciones  y  opiniones  mas  generales,  se  deduce  por  con- 
siguiente que  la  sangre  africana  se  encuentra  mezclada  en  nuestras  ve- 
nas en  una  proporción  muy  diminuta,  comparada  con  la  indígena.  No 
asi  en  el  Brasil,  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Oportunamente  podremos 
apreciar  este  hecho  en.  todo  su  valor  al  deducir  de  las  premisas  espues- 
las,  las  consecuencias  generales  que  vamos  buscando. 

Ahora  principalmente  nos  importa  dilucidar  un  punto  estrechamente 
ligado  con  la  cuestión  que  venimos  tratando.  Nos  referimos  á  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  y  á  la  cesión  de  las  misiones  guaranis  hecha  á 
Portugal  por  el  gobierno  español,  gracias  al  funesto  tratada  de  4750, 
fatal  para  todos,  pero  para  nadie  tanto  como  para  los  indios.  Concretán- 
donos álos  guaranis,  ¡cuántas  dolorosas  ideas  no  despierta  la  conducta 
de  la  corte  para  con  ellos! 

Tal  vez  el  lector  ignore  cuán  natural  y  fundado  era  su  odio  á  los  por- 
tugueses:  y.  sabiendo  esto,  no  dejará  de  causarle  estrañeza  que  el  go- 
bierno español  entregase  á  sus  vecinos  unos  pueblos,  cuya  fundación 
y  rápido  incremento  se  debían  solamente  según  Azara  (2)  al  terror  que 
aquellos  habían  llegado  á  inspirarles  anteriormente. 

Los  portugueses,  en  efecto,  desde  tiempo  inmemorial,  favorecidos 
por  su  gobierno,  que  ademas  de  incitarlos  por  todos  los  medios  les  fa- 
cilitaba auxilios,  armas  y  municiones,  y  les  permitía  vender  por  escla- 
vos á  los  indios  que  pillaban  en  sus  maloccas  (3)  se  habían  acostumbra- 
do cuando  escascaban  los  silvestres,  á  ir  á  tomarlos  hasta  de  los  pue- 
blos fundados  y  catequizados  antes  por  los  españoles;  y  de  ese  modo  se 

(4)  Nos  fundamos  en  el  siguiente  periodo  por  referirse  ¿  la  espedicion  mas  an- 
Ügua  de  que  tenemos  noticia.  Acaso  haya  otra  anterior  y  estemos  equivocados. 
«tomóS.  M.  asiento  con  Pedro  Reines,  portugués,  cuatro  ó  cinco  años  há,  sobre  qua 
metiese  cierta  cantidad  de  esclavos  negros  por  el  puerto  de  Buenos-Aires. «—(Rela- 
ción del  virey  Velasco,  Muñoz,  tomo  35.) 

(i)  Descrip.  tomo  I,  pág.  270. 

(3)   Escursiones  pora  robar. 
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1  levaron  los  de  diez  y  ocho  ó  veinte,  cuyos  nombres  creemos  serán  los 
que  presenta  el  mismo  escritor  citado  en  la  tabla  de  los  pueblos  de  i  n- 
dios  fundados  por  los  conquistadores,  donde  se  encuentran  en  efecto 
veinte  destruidos  por  los  portugueses,  desde  el  año  de  Í63Í  al 
de  1748  (4). 

Otro  historiador  mas  antiguo,  nos  dice  que  Irala  tuvo  que  tomar 
disposiciones  contra  los  portugueses  que  entraban  en  los  términos  de  su 
gobierno,  asaltando  los  pueblos  de  los  indios  para  llevarlos  presos  y 
cautivos  al  Brasil,  donde  los  herraban  y  vendían  por  esclavos  (2). 

i 

i 

ni. 

La  lucha  con  los  paulistas  ó  mamalucos,  nombre  que  dieron  los  in- 
dios á  los  portugueses,  es  una  de  las  fases  mas  importantes  y  menos 
conocida  de  la  historia  de  la  dominación  española  en  aquellas  regiones. 
Estos  filibusteros  de  tierra,  mas  antiguos  que  los  del  mar,  fueron  en  su 
origen  una  reunión  de  bandidos  escapados  de  los  presidios  del  Brasil, 
los  cuales  fundaron  la  ciudad  de  San  Pablo  á  fines  del  siglo  XYÍ,  y  con 
sus  crímenes  y  depredaciones  adquirieron  tal  poder  y  fama ,  que  se 
conservaron  independientes  por  mas  de  una  centuria. 

Aquella  república,  ó  mas  bien  cuadrilla  de  facinerosos,  sirvió  de 
asilo  á  todos  los  malhechores  de  los  paises  comarcanos:  asi  se  aumentó, 
considerablemente,  y  llegó  á  infundir  mny  serios  temores  al  gobierno 
español  y  al  lusitano,  hasta  que  por  último  se  sometieron  á  las  autori- 
dades de  Portugal  (3). 

Causa  horror  leer  las  atrocidades  que  han  cometido  estos  insignes 
malvados,  principalmente  contra  las  reducciones  del  Paraguay.  En  las 
Cartas  edificantes  se  lee,  y  es  opinión  fundada,  que  han  muerto  ó  he- 
cho esclavos  en  el  espacio  de  ciento  treinta  años,  dos  millones  de  indios, 
y  despoblado  mas  de  dos  mil  leguas  desde  su  frontera  hasta  el  Rio  de 
las  Amazonas.  Cítase  en  las  mismas  cartas  un  documento  auténtico,  en 
el  cual  se  afirma  que  de  trescientos  mil  indios  que  ellos  habían  robado 
en  el  espacio  de  cinco  años,  no  subsistían  ni  aun  veinte  mil  (4). 

(4)   Azara,  ob.  cit.,  pág.  260,  S67. 
(I)  Raí  Díaz,  lib.  III,  cap.  III. 

(3)  Véase  á  Lasota. — Historia  del  territorio  oriental  del  Uruguay. 

(4)  Bq  las  Reflexiones  imparciales  de  Nuix,  pág.  84,  se  hallan  otros  pormenores 
no  menos  horribles. 
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Ahora  bien,  siguiendo  á  los  cronistas  é  historiadores  mas  antiguos, 
Vetnos  que  los  guaranís  en  el  siglo  anterior  (fines  del  XVII ),  habían 
sido  perseguidos  con  furor  por  todas  partes.  Los  vemos  llenos  de  pavor 
correr  á  refugiarse  entre  los  grandísimos  rios  Paraná  y  Uruguay,  y  ea 
sos  bosques  inmediatos,  donde  todavía  se  conserva  la  tradición  de  ha- 
ber estado  ocultos  mucho  tiempo  huyendo  de  los  mamalucos. 

¿No  era,  pues,  un  contrasentido,  una  injusticia,  casi  diremos  una 
insensatez,  poner  á  merced  de  sus  verdugos  á  unos  pueblos  numerosos, 
sumisos,  ricos  y  florecientes,  conquistados  á  la  civilización,  solo  por  el 
terror  que  habian  conseguido  infundirles  los  mismos  á  quienes  el  trata- 
do  de  4750  se  los  entregaba,  colocándolos  en  la  dura  alternativa  ó  de 
seguir  á  los  misioneros  y  abandonar  sus  hogares,  perder  sus  casas  y 
sus  tierras  tan  fértiles,  tan  bien  cultivadas  y  productivas,  ó  quedarse  á 
ser  víctimas  de  sus  odiosos  perseguidores? 

No  podia  ser  ni  fué  esa  la  mente  de  España.  Pídase  cuenta  de  los 
disturbios  y  males  que  ocasionó  ese  inicno  tratado,  al  ministro  nada  tor- 
pe ni  imprevisor,  pero  sí  demasiado  benévolo  á  las  insinuaciones  pala- 
ciegas, y  tal  vez  á  las  de  la  misma  esposa  de  su  rey,  infanta  de  Porto- 
gal;  y  mas  que  todo  á  las  circunstancias  del  momento,  que  decidieron  i 
Femando  VI  á  estampar  en  él  su  firma. 

Los  indios  se  rebelaron,  corrieron  á  las  armas  como  un  solo  hombre, 
y  en  breve  la  llama  de  la  insurrección  se  propagó  en  términos  que  fué 
necesario  el  auxilio  de  un  ejército  lusitano-español  para  sofocarla. 

Se  acusó  á  los  jesuítas,  y  mas  Urde  figuró  esta  acusación  entre  los 
mas  graves  cargos  que  se  les  hacían,  al  estrenarlos  de  los  reinos  de 
Espafia  y  Portugal. 

Hoy  se  repiten  los  mismos  anatemas....  y  no  obstante,  sean  cuales 
fueren  los  motivos  que  impulsaron  al  monarca  Católico  y  al  Fidelísimo 
para  arrojarlos  de  sus  dominios  en  el  Nuevo  Mundo,  su  política  recelosa 
é  irreflexiva,  por  alejar  un  mal  problemático  y  remoto,  produjo  ciento 
de  mas  funestas  y  trascendentales  consecuencias.  No  de  otra  manera  el 
médico,  que  no  conoce  las  enfermedades  sino  por  lo  que  ha  leido  ó  le 
cuentan,  por  anticiparse  á  la  naturaleza,  ocasiona  al  enfermo  una  muer- 
te violenta  y  prematura.  Es  menester  convenir,  dice  un  escritor  nada 
benévolo  con  ellos,  que  aunque  los  padres  mandaban  allí  en  un  todo, 
usaron  de  su  autoridad  con  una  suavidad  y  moderación  que  no  puede 
menos  de  admirarse  (1);  y  los  autores  de  las  Noticias  secretas,  des- 

(4)  Azara. Descrip.,  tom.  I,  pág.  282. 
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pues  de  trazar  un  cuadro  tan  repugnante  como  exacto,  de  la  desmorali- 
zación inaudita  á  que  habia  llegado  en  su  tiempo  el  clero  en  una  gran 
parte  de  América,  hablan  de  los  jesuítas  y  de  sus  misiones  del  modo 
siguiente:  «Aqui  brilla  siempre  la  pureza  en  la  religión;  la  honestidad 
se  hace  carácter  de  sus  individuos,  y  el  fervor  cristiano,  hecho  pregone- 
ro de  la  justicia  y  de  la  integridad,  está  publicando  el  honor  con  que 
se  mantiene  igual  en  todas  partes  (4).» 

«La  historia,  hemos  dicho  otra  vez  hablando  de  la  rebelión  de  los 
guaranís,  no  ha  descorrido  suficientemente  el  velo  que  encubre  las  cau- 
sas secretas  que,  ademas  de  las  conocidas,  pudieron  influir  en  el  ánimo 
de  ambos  reyes,  y  no  falta  quien  ponga  en  duda  y  demuestre  la  false- 
dad de  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  se  hacen  á  la  Compañía  de  Je- 
sús. Pero  sin  entrometernos  á  decidir  esta  difícil  cuestión,  podemos 
asegurar,  coo  el  examen  de  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  (2),  que 
las  misiones  de  la  América  del  Sud,  tanto  españolas  como  portuguesas, 
bajo  su  influjo  y  administración  llegaron  al  mas  alto  grado  de  prosperi- 
dad, y  que  apenas  han  caído  en  otras  manos,  se  han  arruinado,  consi- 
guiendo ellos,  solo  con  la  unción  de  sus  palabras,  solo  con  las  armas  de 
la  religión  y  el  convencimiento,  que  los  indios  trabajasen,  estudia- 
sen, etc.:  empresa  bien  ardua,  á  lt  verdad,  considerada  la  natural  é 
indomable  pereza,  la  aversión  á  una  labor  continuada  y  metódica  que 
se  observa  en  todas  las  razas  americanas,  y  muy  particularmente  en  las 
tribus  errantes  pastoras,  como  eran  las  del  Uruguay,  las  del  Pa- 
raguay, y  las  que  se  es  tendían  por  el  inmenso  litoral  del  Brasil.» 

Para  comprender  los  trabajos  y  servicios,  el  carácter  y  proceder  de 
los  misioneros  en  todas  las  provincias  de  América  y  particularmente  en 
las  del  Rio  de  la  Plata,  es  preciso  seguirlos  desde  su  aparición  (1 609) 


(4)   Noticias  secretas  por  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa,  pág.  529. 
(2)   Vide  Lozano,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay, 
dos  tomos,  Madrid,  4764. 

Relación  geográfica  ó  histórica  de  la  provincia  de  Misiones,  por  el  brigadier  don 
Diego  de  Alvear.  (Ang.  t.  IV). 

El  tomo  I  de  la  descripción  é  historia  de  Azara. 

Diario  histórico  de  la  rebelión  y  guerra  de  los  pueblos  guaranís,  situados  en  la 
costa  oriental  del  Uruguay,  del  año  «754  (Aog.  t.  V). 

Memoria  histórica,  geográfica,  política  y  económica  sobre  la  provincia  de  Misio- 
nes de  indios  guaranís,  por  don  Gonzalo  de  Doblas,  teniente  gobernador.  (Ang.  t.  IIJ). 

Aunque  en  esta  última  obra  se  zahiere  con  frecuencia  á  los  padres  por  los  in- 
convenientes anejos  al  modo  de  dirigir  á  sus  neófitos,  su  simple  lectura  demuestra 
contra  las  conocidas  intenciones  del  autor,  la  desmoralización,  el  mal  estado,  los 
▼icios  ¿  que  se  han  entregado,  la  opresión  y  vejámenes  que  han  sufrido  los  indios 
apenas  les  faltaron  sus  doctrineros,  y  los  mismos  estremados  remedios  que  propone 
para  obviar  á  tamaños  inconvenientes,  son  un  irresistible  argumento  de  lo  perjudi- 
cial que  les  ha  sido  su  separación. 
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hasta  que  fueron  arrojados  de  ella  (1767),  es  pfeciso  contemplarlos 
en  aquellas  interminables  soledades ,  atravesando  los  ríos  y  los 
bosques,  las  llanuras  y  las  montañas;  sufriendo  lodos  los  rigores  del 
¿lima  y  del  hambre,  esponiéndose  á  la  muerte  cada  dia,  para  alcanzar 
á  menudo  por  única  recompensa  de  su  abnegación,  no  úna  corona 
de  laureles  y  el  aplauso  del  mundo,  sino  la  palma  modesta  del  martirio 
en  la  oscuridad  y  el  olvido.  Es  preciso  verlos  reuniendo  las  tribus ,  0- 
jarlas  en  un  punto  y  enseñarles  con  paternal  desvelo  la  agricultura  y 
las  artes  mecánicas;  poniendo  al  alcance  de  su  ruda  inteligencia  los 
principios  fundamentales  de  la  religión  mas  pura  y  sublime  que 
existe. 

Luego,  asaltados  por  los  mamaiucos,  vagando  con  sús  doctrinarios 
de  bosque  en  bosque,  y  de  zona  en  zona,  para  substraerlos  á  su  rapaz 
ferocidad;  sufriendo  privaciones  y  penalidades,  que  nos  parecerían  in- 
creíbles, sino  nos  hiciéramos  cargo  del  espíritu  evangélico  que  anima- 
ba á  aquellos  hombres  eminentes.  Mas  tarde,  cuando  recien  empezaban 
á  recoger  la  justa  recompensa  de  sus  improbas  tareas,  y  la  avaricia  de 
los  seculares  miraba  con  ojos  codiciosos,  como  el  hambriento  lobo  al 
rebaño  que  guarda  el  pastor,  la  numerosa  grey  que  sin  es  pío  lar  las  mi- 
nas solo  con  el  trabajo  de  la  tierra,  y  de  sus  productos  los  enriquecía, 
nadando  ella  en  la  abundancia  y  tan  feliz  como  podía  serlo;  es  preciso 
contemplarlos,  en  esta  época,  previendo  ya  las  intenciones  de  sus  com- 
patriotas ,  levantar  una  muralla  entre  ellos  y  los  indios,  nada  mas  que 
con  un  sistema  muy  sencillo;  pero  inmejorable  para  el  objeto  que  se 
proponían.  Es  preciso  ver  el  arrojo  y  la  inquebrantable  constancia 
con  que  lo  mantienen,  aun  á  riesgo  de  atraerse  lás  iras  del  poder; 
y  presintiendo  que  iban  á  sacrificarse  estérilmente  y  á  sucumbir 
en  el  desigual  combate  que  provocaban.  Es  preciso,  en  fin,  ver- 
los, llegado  este  caso,  abrazarse  con  sus  neófitos,  y  vertiendo  sinceras 
lágrimas,  recomendarlos  tiernamente  á  sus  sucesores,  con  el  mismo  in- 
terés, con  el  mismo  amoroso  anhelo,  con  el  mismo  entrañable  afecto  que 
un  tierno  padre  á  los  hijos  queridos  de  su  corazón! 

Ellos  fueron,  sin  duda  alguna,  el  eslabón  mas  fuerte  de  la  cadena 
que  unió  á  América  con  España,  al  hombre  rojo  con  el  de  la  civiliza- 
ción cristiana,  para  valemos  de  una  bella  frase  del  señor  Rivero  (*). 
Robertson,  Rainal,  Doblas,  Humboldt,  hasta  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos ó  desafectos  á  su  sistema,  no  pueden  negar  el  inmenso  bien  que 

(4)  Méjico  en  1842,  pág.  «3. 
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hicieron  á  los  indígenas;  y  el  mismo  Azara  que  á  veces  se  muestra  tan 
hostil  contra  ellos,  ya  hemos  visto  como  se  expresa. 

No  ignoramos  que  ese  sistema  y  las  instituciones  en  que  se  apoya- 
ba, tan  útiles  en  su  origen,  han  impedido  después  el  progreso  intelec- 
tual de  los  mismos  pueblos  arrancados  á  la  barbarie  y  á  las  selvas;  que 
los, indios  no  gozaban  de  una  verdadera  libertad,  ni  se  confundían  con 
la  población  española;  que  á  su  sombra  las  órdenes  religiosas  se  ense- 
ñoreaban de  territorios  Unto  mas  estensos  que  el  de  la  metrópoli,  y  se 
creaban  dentro  del  estado  una  especie  de  repúblicas  independientes 
gobernadas  por  ellos  esclusivamente:  todo  eso  es  cierto,  sí:  pero  si  se 
considéralos  males  que  evitaban,  la  facilidad  con  que  suavizábanlas 
costumbres  y  morigeraban  á  sus  neófitos,  el  respeto  que  les  inspiraban 
hacia  el  Soberano  y  sus  representantes  al  cstremo  de  unir  siempre  la 
idea  de  Dios  á  la  del  rey;  las  ciudades  y  los  pueblos  que  han  fundado; 
la  prosperidad  y  asombrosa  riqueza  que  brotaba  donde  quiera  que  ellos 
se  fijaban,  y  en  fin,  su  grande  influencia  en  la  estabilidad  de  la  conquista 
y  en  la  marcha  de  la  civilización,  se  comprenderá  que  aquella  medida 
del  modo  brusco  é  inesperado  como  se  tomó  y  llevó  á  efecto,  no  podia 
menos  de  ser  imprudente,  desacertada  y  perjudicial  á  los  intereses  de 
las  colonias  y  de  la  madre  patria,  como  lo  ha  demostrado  la  espe- 
riencia. 

¡Quién  puede  decir  hasta  donde  se  esteudió  su  influjo  en  las  últimas 
clases  y  cuanto  contribuyó  al  triunfo  del  gran  levantamiento  de  1810! 
revolución  que  nos  revela  las  hondas  llagas  del  cuerpo  colonial  puestas 
en  evidencia,  al  aflojarse  las  ligaduras  con  que  las  encubría  el  poder 
teocrático  que  hasta  entonces  le  dominó.  El  espantoso  sacudimiento  de 
todos  sus  miembros  para  romperlas  cuanto  antes,  aun  á  riesgo  de  pere- 
cer, y  el  entusiasmo  y  solidaridad  de  ideas  con  que  este  pensamiento 
cunde  entre  las  masas,  nos  demuestran  cuanto  se  habían  relajado  los  an. 
tiguos  vínculos  y  cuan  gigantescas  proporciones  habían  tomado  las  ne- 
cesidades sociales  alli,  doude  la  opinión  general  aparecía  de  repente 
tan  uniforme  y  espontánea;  alli  donde  en  vano  se  invocan  tradiciones 
ya  gastadas,  símbolos  á  cuya  vista  no  palpita  ningún  corazón  america- 
no; donde  el  nombre  del  monarca  anda  en  boca  de  todos,  y  todos  están 
convencidos  que  aquello  es  una  farsa,  porque  el  genio  revolucionario  se 
ha  puesto  al  frente  del  pueblo  de  las  colonias ,  conoce  éste  su  poder  y 
se  siente  capaz  de  pulverizar  á  los  que  intenten  enfrenar  su  audacia. 
Le  han  gritado  ¡adelante!  y  él  camina  sin  saber  adonde  va.  ¿Quién  le 

hará  retroceder?  ¿Quién  contiene  al  Occéano  que  salva  sus  linderos 
tomo  m  10 
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porque  una  fuerza  estrafta  le  empuja  á  oirás  riberas?  ¿Quién  impide  al 
Huido  eléctrico  una  vez  condensado,  que  serpee  en  ondas  de  luz  al 
través  de  las  nubes  que  el  huracán  amontona  y  enciende  con  el  sinies- 
tro resplandor  del  relámpago  precursor  del  rayo? 

Si,  1767  es  el  relámpago  que  ilumina  el  abismo  donde  inevitable- 
mente va  á  hundirse  convertido  en  polvo  el  trono  americano  de  los  Re- 
yes Católicos.  A  su  rojiza  claridad  la  tierra  parece  color  de  sangre ,  y 
un  rumor  sordo  y  amenazante,  anuncia  la  proximidad  de  la  tormeota 
que  bate  sus  alas  desde  el  Plata  hasta  los  confines  de  Méjico  y  las  cier- 
ne sobre  su  dilatado  horizonte  como  un  buitre  hambriento  sobre  su  pre- 
sa trémula  y  palpitante.  Brilla  1810,  y  Buenos  Aires,  la  vencedora  de 
los  ingleses,  la  mas  fiel  é  indomable  de  todas  las  hijas  de  España,  Bue- 
nos Aires  se  rebela,  jura  perecer  ó  triunfar  en  la  demanda,  se  pone  al 
frente  de  la  nueva  cruzada,  y  lleva  su  bandera  emancipadora  á  todas 
partes.  Todas  las  ciudades  y  pueblos  del  resto  de  América  caen,  se 
pierden  y  reconquistan  una  vez  y  otra  por  los  descendientes  de  Cortés 
y  de  Pizarro;  pero  Buenos  Aires  siempre  de  pie  y  siempre  combatiendo, 
los  reanima  á  todos  con  su  ejemplo,  con  su  inteligencia,  con  sus  teso- 
ros,con  su  heroismo.  Colagaita,  Salla,  Tucuman,  Chacabuco,  Maipú... 
¿adonde  irá  que  no  triunfe?  i Ay!  está  escrito...  y  ella  no  es  mas  que 
el  instrumento  de  que  se  vale  la  eterna  justicia  para  castigar  la  ingrati- 
tud cometida  con  los  hijos  de  Loyola  al  espulsarlos  de  los  dominios  pe- 
ninsulares, y  principalmente  de  las  provincias  argentinas,  teatro  de  su 
grandeza,  de  su  gloria  y  de  su  apoteosis. 

A.  Magariños  Cervantes*. 
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Puentes.  No  hay  ciencia  alguna  por  abstracta  ó  profunda  que  sea, 
de  la  que  no  se  puedan  poner  algunas  verdades  útiles  al  alcance  de 
un  gran  número  de  personas  que  á  ella  no  se  dedican.  La  aplicación  de 
las  matemáticas,  de  la  física,  de  la  química,  etc.,  á  las  obras  públicas, 
la  ciencia  del  ingeniero  en  fin,  es  de  ayer.  Las  grandes  obras  de  los  ro- 
manos son  en  general,  según  la  espresion  feliz  de  un  escritor  moderno, 
pruebas  de  su  poder  y  de  su  ignorancia,  y  cuando  hay  una  obra  grande 
por  otro  concepto  que  sus  dimensiones,  una  obra  admirable  y  admirada 
en  tanto  que  los  siglos  la  respetan  y  aun  mas  allá,  entonces  puede  ase- 
gurarse, que  hubo  un  hombre  de  alta  inteligencia.  Atrevidas  creacio- 
nes del  genio  y  no  lógico  resultado  del  adelanto  general,  son  las  obras 
públicas  del  mundo  antiguo  y  de  la  edad  media.  En  las  tinieblas  del 
siglo  VIH  ¿qué  escuela  formó  al  ignorado  autor  del  prodigioso  acue- 
ducto de  Espoleto?  Solo  en  su  inteligencia  privilegiada,  solo  en  su  ge- 
nio creador  pudo  hallar  los  elementos  de  aquella  obra  única,  y  como 
un  relámpago  en  noche  tempestuosa  al  que  la  oscuridad  precede  y  si- 

(4 )  Véase  nuestros  núms.  anteriores,  pág.  710  del  tomo  I.,  55  y  4S5  del  t.  II., 
y  432  del  t.  ni. 
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guc,  uada  hubo  antes  de  él,  nada  después,  ni  su  nombre  puede  leerse 
al  pie  de  la  obra  que  le  hubiera  inmortalizado.  Hoy  que,  el  ingeniero 
cultiva  una  verdadera  ciencia  no  •st  ven  ya  esas  obras  aisladas;  el  pro- 
greso la  preside,  la  de  ayer  no  es  tan  admirable  como  la  de  hoy 
que  á  la  vez  será  eclipsada  por  la  de  mañana.  Pero  la  ciencia  nueva  en, 
todas  partes  y  mas  nueva  en  España,  no  se  comunica  sino  á  los  pocos 
iniciados  y  como  todas  no  populariza  algunas  verdades  sino  cuando  por 
decirlo  asi  rebosa.  En  obras  públicas  esta  condición  es  mas  deplorable 
que  en  ningún  otro  ramo  del  saber.  Bástanle  al  físico  algunos  instru- 
mentos, halla  el  botánico  flores  donde  quiera,  y  el  zoólogo  váse  con  su 
azadilla  y  su  saco  en  busca  de  los  elementos  de  sus  meditaciones-,  pero 
al  ingeniero  se  le  piden  grandes  obras,  las  grandes  obras  exigen  gran- 
des capitales  y  cuando  el  público  uada  comprende  del  objeto  á  que  se 
destinan,  el  acierto  y  la  equidad  no  pueden  ser  mas  que  una  escepcion. 

Quisiéramos,  pues,  contribuir  á  la  grande  obra  de  nuestra  Revista  de 
popularizar  verdades  útiles,  de  que  hoy  están  en  posesión  esclusiva  los 
hombres  especiales,  y  por  eso  vamos  á  hablar  de  puentes  dirigiéndonos 
á  personas  que  por  lo  general  no  habrán  pensado  nunca  en  esta  clase  de 
construcciones.  Los  puentes  son  obras  comunes  á  los  ferro-carriles  y  á 
los  caminos  ordinarios,  no  es  una  obra  nueva;  pero  si  lo  es  la  necesi- 
dad de  que  una  parte  del  público  tenga  alguna  idea  de  ella.  Hay  otra 
razón  no  menos  poderosa  para  que  hablemos  de  ellos,  y  es,  que  siendo 
muchos  los  que  se  necesitan  en  un  camino  de  hierro,  por  ser  condición 
el  plano  horizontal  ó  ligeramente  inclinado,  y  la  línea  recta  ó  curva  de 
gran  rádio,  es  preciso  reducir  estas  obras  al  mínimun  posible  de  coste, 
y  estudiar  y  ver  para  esto  lo  que  en  otros  países  mas  adelantados  se  ha 
hecho. 

Aunque  sea  opinión  acreditada  entre  las  personas  que  no  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  estas  materias,  que  el  puente  de  un  ferro-carril 
debe  ser  mucho  mas  sólido  que  el  de  un  camino  ordinario,  es  lo  cierto, 
que  la  mayor  parte  de  los  puentes  de  las  carreteras  tienen  resistencia 
suficiente  para  resistir  el  paso  de  la  locomotora.  El  peso  de  esta  y  su 
velocidad  debe  tenerse  muy  en  cuenta  cuando  la  obra  se  hace  sobre 
un  arroyo  ó  rio  de  poca  importancia;  pero  cuando  el  caudal  de  agua  es 
de  consideración,  él  es  el  enemigo  terrible  y  no  el  peso  de  la  máquina 
ni  la  trepidación,  que  su  velocidad  produce.  En  la  historia  de  los  desas- 
tres de  los  puentes,  el  agua  ha  sido  casi  siempre  el  agente  destructor, 
en  los  colgados  hay  algunos  ejemplos  de  hundimientos  por  faltas  ó  de 
cálculo  ó  de  su  construcción. 
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Sieodo,  pues,  la  corriente  el  enemigo  temible,  debe  estudiarse  con 
gran  cuidado:  hay  reglas  que  el  buen  sentido  puede  aplicar  y  que  la 
ciencia  y  sus  intérpretes  olvidan  á  veces.  De  todas  las  que  han  de  te- 
nerse presentes  solo  tres  no  son  de  la  esclusiva  competencia  del  inge- 
niero, á  saber: 

1.  °    £1  lugar  donde  debe  hacerse  el  puente. 

2.  °  £1  que  ofrezca  suficiente  y  natural  salida  á  las  aguas  mas 
altas. 

3.  °  Su  modo  de  construcción  masó  menos  económica  comparada 
con  otras  análogas. 

Trataremos  estos  tres  puntos  por  el  orden  en  que  van  enunciados. 
El  lugar  donde  debe  construirse  un  pueute  está  generalmente  determi- 
nado por  las  dos  vias  que  pone  en  comunicación,  no  obstante ,  sucede  á 
veces  que  el  puente  colocado  en  la  dirección  de  una  via  es  oblicuo  a  la 
otra,  ó  que  el  nivel  desigual  de  las  dos  exige  grandes  obras  para  redu- 
cir la  pendiente  según  pide  el  paso  de  la  locomotora:  lospuentesoblí- 
cuoses  decir,  aquellos  cuya  dirección  noes  perpendicular  á la  del  rio,  no 
forman  con  ella  ángulo  recto,  los  puentes  oblicuos  decimos,  deben  evi- 
tarse; porque  son  mas  difíciles  de  hacer  y  se  destruyen  con  mas  facili- 
dad: los  terraplenes  cerca  de  los  rios  han  de  evitarse  también  por  es- 
tar grandemente  espucstos  en  las  crecidas.  Siempre  que  el  trazado  lo 
consienta  debe  buscarse  para  hacer  el  puente,  un  sitio  en  que  las  dos 
orillas  del  rio  tengan  una  con  respecto  á  la  otra  peco  desnivel,  en  que 
las  dos  vias  puedan  ser  unidas  por  un  puente  recto  y  en  que  la  natura- 
leza presente  á  la  obra  del  hombre  algún  apoyo,  que  la  haga  menos 
costosa  ó  menos  deleznable.  Puede  á  veces  resultar  grande  economía 
en  gastar  un  poco  mas  para  ir  á  buscar  un  sitio  en  que  la  naturaleza 
ofrece  un  estribo  natural,  ó  en  que  las  aguas  estén  de  tal  modo  encajo- 
nadas que  nunca  sean  temibles  sus  estragos. 

El  darles  suficiente  salida  es  el  segundo  y  aun  mas  importante  pro- 
blema: en  vez  déla  economía  tan  recomendable  en  otros  casos,  en  este 
estamos  mas  bien  por  el  lujo.  Después  de  inspeccionar  el  terreno,  es- 
tudiar el  rio  en  las  altas  aguas  é  informarse  hasta  donde  han  llegado 
estas  en  las  grandes  avenidas,  si  aun  quedare  alguna  duda  debe  resol- 
verse siempre  en  el  sentido  de  que  sobre  un  arco  antes  de  que  falte  un 
metro.  Con  el  objeto  de  disminuir  el  número  ó  las  dimensiones  de  los 
arcos  se  procora  á  veces  encauzar  el  rio,  hacerle  mas  profundo  y  iuaí 
estrecho;  pero  la  esperiencia  prueba  que  esta  economía  sale  muy  cara. 
Al  reducir  la  estension  por  donde  deben  cofrer  las  aguas  se  aumenta  su 
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velocidad  y  por  consiguiente,  su  fuerza;  la  corriente  arrastra  las  tier- 
ras ó  las  rocas,  que  sirven  de  apoyo  á  las  fundaciones,  las  cuales  des- 
carnadas no  resisten  al  empuje  de  una  crecida  y  el  puente  se  viene 
abajo.  Como  no  hay  verdad  útil,  cuya  exageración  no  pueda  ser  un  er- 
ror, tiene  también  inconvenientes  el  que  la  salida  de  las  aguas  esceda 
con  mucho  lo  que  eiige  el  caudal  de  éstas,  y  que  la  corriente  sea  de- 
mesiado  lenta  debajo  y  en  las  inmediaciones  del  puente.  En  este  caso 
la  tierra  que  se  va  depositando  forma  islelas  que  la  vegetación  consolida, 
la  corriente  se  hace  oblicua,  trabaja  las  obras  en  una  dirección  que  no 
estaba  calculada,  y  si  sobreviene  una  avenida  la  destrucción  de  algu- 
nas pilas  puede  ocasionar  la  del  puente:  de  este  modo  se  llevó  el  Róda- 
no el  puente  de  Nevers.  No  obstante,  como  esta  causa  de  ruina  es  mu- 
cho mas  rara  que  la  primera  de  encerrar  demasiado  la  corriente,  debe 
evitarse  aquella  con  mas  cuidado. 

Si  los  puentes  en  los  ferro-carriles  no  fueran  mucho  mas  numerosos 
que  en  los  caminos  ordinarios  tal  vez  no  diriamos  mas  de  ellos;  pero  sien- 
do muchísimo  mas  frecuente,  es  preciso  fijar  bien  en  la  opinión  la  idea 
deque  estas  obras  deben  ser  económicas  y  no  monumentales.  La  necesidad 
del  plano  casi  horizontal  y  de  la  recta  ó  curva  de  gran  radio  hace  que 
en  los  caminos  de  hierro  á  poco  que  el  pais  sea  quebrado  haya  que 
echar  un  gran  número  de  puentes  á  veces  sobre  el  mismo  rio.  En  el 
camino  de  Mount-Carbon  á  FiladelGa  por  ejemplo,  en  una  estension  de 
ciento  y  cincuenta  quilómetros  un  solo  rio,  el  Schuylkill,  se  pasa  nueve 
veces.  Hay  tres  túneles  el  de  Poulpit-Rock  cuya  longitud  es  de 
495,m63,  el  Black-Rock  de  SS^SG  y  analmente,  de  Flat-Rock 
de  293, "41.  Cuéntanse  varios  viaductos,  siendo  muy  notable  por  su 
grande  oblicuidad  el  que  está  cerca  de  Reading  y  á  pesar  de  tantas 
obras  de  fábrica  hechas  para  dos  vias  asi  como  los  terraplenes  y  des- 
montes, el  camino  ha  costado  á  razón  de  4  86,275  frs.  por  quilómetro, 
advirtiendo  que  la  expropiación  costó  1  6,339  frs.  por  quilómetro  y  que 
el  embarcadero  de  Richmond  es  una  obra  notabilísima  cuyo  coste  ascen- 
dió á  \  .200,000  frs. 

Para  que  un  camino  donde  hay  tantas  y  tan  importantes  obras  de 
fábrica,  pues  de  los  nueve  puentes  sobre  el  Schuylkill  hay  uno  cuyo  ta- 
blero entre  estribos  es  de  204,  87  para  que  un  camino,  decimos,  donde 
se  han  vencido  tales  dificultades  salga  á  tan  bajo  precio,  preciso  es  que 
se  construya  de  otro  modo  que  en  Europa,  y  de  este  modo  de  construc- 
ción vamos  á  dar  una  idea. 

La  América  del  Norte  tiene  mucha  y  buena  madera  de  construcción. 
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y  los  americanos  utilizan  estas  ventajas  que  les  ofrece  la  naturaleza 
empleando  en  sus  construcciones  lo  menos  que  pueden  la  piedra  ó  el 
ladrillo,  caros  siempre.  No  perdiendo  nunca  de  vista  la  economía  cuando 
emplean  la  piedra  no  la  labran  con  el  esmero  queen  Europa,  se  conten- 
tan con  sacarla  á  escuadra.  Para  sus  pilas  de  puentes  y  acueductos  eli- 
gen en  cuanto  es  posible  materiales  dispuestos  en  lechos  naturales  y 
forman  con  ellos  hiladas  que  tengan  alguna  apariencia  de  regularidad. 
Si  emplean  el  granito,  cuyos  cortes  naturales  no  tienen  paralelismo, 
cuidan  de  quitarle  las  mayores  desigualdades  y  asi  le  sientan.  Aun  pa- 
ra los  medios  puntos  de  los  puentes,  que  deben  soportar  grandes  car- 
gas se  J  mu  un  á  labrar  las  junturas  en  una  anchura  de0,m  04  á  05.  A 
lo  largo  de  cada  lista  esterior,  hacen  desaparecer  todos  los  puntos  sa- 
lientes, quitando  á  veces  mas  material  que  debieran,  por  manera,  que 
dos  dovelas  sucesivas  se  aplican  una  sobre  otra  tan  solo  por  algunos 
puntos  de  las  superficies  en  contacto  y  por  una  estrecha  lista  á  lo  largo 
de  los  bordes:  con  materiales  muy  resistentes  este  sistema  no  ofrece 
riesgo  alguno;  en  cuanto  á  las  caras  esleriores  les  dejan  todas  sus  des- 
igualdades. A  este  modo  de  construcción  llaman  los  anglo-americanos 
Obra  rústica  (rustic-work)  y  tiene  la  inestimable  ventaja  de  no  eligir 
sino  la  tercera  ó  la  cuarta  parte  de  lo  que  costana  la  misma  obra  á  la 
europea.  Estas  obras  por  baratas  que  sean  comparadas  con  otras  análogas 
del  antiguo  mundo  aun  parecen  caras  en  el  nuevo,  y  asi  en  general  los 
puentes  se  construyen  de  madera  en  su  mayor  parle  y  los  mas  usados 
son  los  de  Burr  y  de  Town.  Los  puentes  calculados  por  el  carpintero 
Huir  son  elásticos  y  flexibles,  los  convoyes  de  camino  de  hierro  tienen 
que  acortar  la  marcha  á  su  inmediación  y  pasarlos  muy  despacio.  En  la 
mayor  parte  aun  de  los  que  se  hallan  en  los  caminos  comunes  hay  un 
cartel  mandando  á  los  carreteros,  conductores  de  diligencias  y  aun  á 
los  que  van  á  caballo  que  marchen  al  paso. 

Mr.  llhiel  Town,  natural  de  New-Haven,  arquitecto  de  Ñew-York 
viendo  los  inconvenientes  que  ofrecian  los  puentes  de  Burr  trató  de  re- 
mediarlos sin  aumentar  el  coste,  y  á  los  trabajos  de  este  hombre  notable 
se  deben  los  puentes  que  llevan  su  nombre,  sin  los  cuales  hubiera  sido 
muy  difícil  y  sobre  todo  muy  costoso  construir  algunos  ferro-carriles 
en  la  América  del  Norte. 

Los  puentes  de  Town  se  construyen  sobre  pilas  de  muy  pocu  espe- 
sor y  dando  mucha  longitud  á  cada  tramo;  porque  no  teniendo  arcos  si- 
no tableros  horizontales,  las  pilas  no  trabajan  mas  que  para  sostenerlos. 
M.  Robioson  con  el  atrevimiento  inteligente  y  el  espíritu  de  análisis 
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que  le  distingue  ha  llegado  á  construir  pilas  huecas,  es  decir,  que  la 
pila  está  formada  por  uua  especie  de  pared  continua  de  ladrillo  dejando 
hueco  todo  el  centro,  de  modo  que  mirando  la  pila  por  arriba  antes  de 
que  esté  cubierta  con  el  tablero  parece  un  pozo.  Aun  esta  economía  tan 
considerable  no  satisfizo  al  atrevido  ingeniero  y  en  algunos  puentes  co- 
mo el  de  Tuscaloosa,  para  ahorrar  ladrillo  deja  en  el  espesor  de  la  pa- 
red continua,  que  forma  la  pila,  huecos  verticales  en  toda  su  altura, 
economizando  asi  una  quinta  ó  cuarta  parte  de  el  ladrillo  que  habria 
sido  necesario  sino  dejaran  tales  huecos. 

Para  darles  la  resistencia  necesaria  los  tramos  se  apoyan  en  unos 
enrejados  semejantes  á  los  de  las  celosías  de  las  ventanas,  por  lo 
cual  en  español,  deberán  llamarse  puentes  de  celosía  y  asi  es  como  los 
llaman  los  ingleses  y  franceses.  Las  piezas  de  que  se  componen  los  en- 
rejados de  estas  celosías  son  respectivamente  niuy  delgadas,  y  tienen 
todas  la  misma  medida,  lo  cual  produce  una  gran  baratura  en  esta  par- 
te la  mas  considerable  del  puente. 

Estas  celosías  se  ponen  á  derecha  é  izquierda  constituyendo  asi  las 
paredes  del  puente  y  sirviendo  de  apoyo  al  tablero.  Las  tablas  ó  listones 
de  que  se  componen  son  por  lo  común  de  i  0  á  12  pulgadas  inglesas 
(0,  «250  á  30o),  de  ancho  por  3  á  3  1/2  pulgadas  (0,  m  076  á  0,088) 
de  grueso  colocados  paralelamente  unos  de  otros  y  siguiendo  dos  direc- 
ciones, cuya  inclinación  con  la  horizontal  es  próximamente  de  45.°  y 
forma  al  cruzarse  ángulos  casi  rectos.  No  lo  son  sin  embargo  exacta- 
mente y  asi  resulta  que  los  áugulos  opuestos  en  la  diagonal  vertical  sou 
visiblemente  agudos,  es  decir,  que  los  cuatro  lados  del  hueco  en  lugar 
de  formar  un  cuadrado  forman  un  rombo.  La  parte  inferior  de  la  celosía 
va  siempre  reforzada  por  cada  lado  con  un  soleron  ó  cordón  también  de 
madera  compuesto  de  piezas  de  poco  calibre,  pues  son  de  4  2  pulgadas 
de  ancho  por  3  de  grueso  (4)  (0,*305.  por  0,076),  estendiéndose  de 
un  estremo  á  otro  del  ensamblaje:  se  procura  siempre  que  las  piezas 
de  que  se  componen  estos  cordones  sean  déla  mayor  longitud  posible  de 
10  á  42  metros  por  ejemplo.  Cada  una  de  las  piezas  que  los  forman  en 
lugar  de  ser  sencilla  está  formada  por  dos  listones  pareados,  cuyo  grue- 
so ó  escuadría  son  los  que  dejamos  dicho.  El  cordón  por  consiguiente 
en  toda  la  longitud  de  la  celosía  consta  de  cuatro  piezas  acopladas  de 
dos  en  dos  y  puestas  dos  á  su  derecha  y  dos  á  su  izquierda,  resultando 
que  tienen  entre  las  cuatro  6  pulgadas  de  grueso  (0,m152).  Las  juntas 

(O  Adviértase  que  siempre  que  hablamos  de  pies  y  pulgadas  eu  las  obra?  de 
ios  Estados  Unidos  soc  pies  y  pulgadas  inglesas. 
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de  estas  piezas  van  igualmente  repartidas  en  toda  la  longitud  del  puen- 
te. Un  cordón  igual  va  colocado  en  la  parte  superior  de  la  celosía,  de 
modo,  que  ambos  le  sirven  de  refuerzo  con  objeto  de  que  conserve 
exactamente  la  forma  de  paralelógramo  perfecto  en  las  cuatro  lineas  que 
la  encierran  en  lo  cual  consiste  su  gran  resistencia.  Sobre  el  solé  ron  ó 
cordón  inferior  descansan  trasversalmente  unas  viguetas  ó  traversas  ho- 
rizontales que  en  los  primeros  puentes  sostenían  el  tablero,  sirviendo  en 
ellos  el  cordón  superior  de  apoyo  á  la  cubierta  del  puente  (I).  Los  lis- 
tones que  forman  las  celosías  se  sujetan  en  los  puntos  de  intersección  por 
medio  de  clavijas  redondas  de  encina  muy  escogida  y  de  una  y  3/4  pul- 
gadas (0,  m043),  de  diámetro  hechas  con  esmero  por  medio  de  un  apa- 
rato mecánico,  en  el  cual  la  pieza  que  las  hace  es  una  especie  de  saca- 
bocados. Estas  clavijas  entran  en  agujeros  abiertos  con  barrena  á  dis- 
tancias proporcionales.  Conviene  que  las  clavijas  después  que  hayan  en- 
trado á  golpe  se  afirmen  mas  por  medio  de  cuñas  de  madera  que  se  me- 
ten en  el  centro  de  su  cabeza;  pero  solo  en  los  puentes  hechos  cou 
grande  esmero  se  toma  esta  precaución  razonable.  Se  colocan  dos  cla- 
vijas verticalmente  una  encima  de  otra  en  cada  cruz  que  forman  los  lis- 
tones de  la  celosía,  y  cuatro  en  las  intersecciones  de  la  celosía  con  el 
soteron  ó  cordón. 

Entre  los  listoues  de  la  celasta  y  entre  la  celosía  y  los  cordones  no 
hay  otro  ensamblage  mas  del  que  resulta  de  las  clavijas;  porque  todas 
las  piezas  que  constituyen  unos  y  otros  son  demasiado  delgadas,  para 
f|ue  puedan  entallarse  á  medias  maderas  con  el  objeto  de  ligarlas  unas 
con  otras.  En  estos  puentes  no  se  emplea  hierro  alguno,  sino  muy  po- 
cos clavos  y  algunas  clavijas  que  se  colocan,  ya  en  las  juutas  de  las 
piezas  que  forman  el  soleron  ó  cordón,  ya  en  los  puntos  de  intersección 
de  las  piezas  que  sirven  de  tornapuntas  y  riostras  del  ensamblaje. 

Con  este  sistema  de  ensamblaje  se  tiene  la  facilidad  de  colocar  el  ta- 
blero bien  en  la  parte  superior  de  la  celosía  bien  en  la  inferior.  Colocán- 
dole en  esta  hay  la  ventaja  de  poder  formar  la  cubierta  y  barandillas  con 
muy  poco  gasto.  La  otra  disposición  tiene  la  ventaja  de  poder  aumentar 
en  el  interior  del  ensamblaje  las  tornaguias¿y  riostras  dando'asi  mayor 
solidaridad  á  todo  el  puente,  lo  cual  hace  que  generalmenlc  sej  prefiera 
para  los  caminos  de  hierro. 

(I)  Muchos  puentes  de  madera  en  América  se  cubren  formando  un  techo  con 
objuto  de  preservarlos  de  las  influencias  atmosféricas  que  tanto  destruyen  las  ma- 
deras, prefiriendo  á  veces  este  medio  al  de  preservarlos  con  la  pintura,  mas  cos- 
tosa de  lo  que  á  primera  vista  parece. 
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Eslos  puentes  son  absolutamente  inflexibles ,  ventaja  principal  que 
tienen  sobre  los  de  Burr.  En  los  que  están  bien  construidos,  principal- 
mente en  todos  los  que  ha  dirigido  M.  Robinson,  las  locomotoras  con- 
servan sin  inconveniente  las  mayores  velocidades.  Puede  decirse  que 
en  general  la  solidez  del  puente  está  en  relación  directa  con  la  al- 
tura de  la  celosía  y  que  ésta  debe  aumentarse  en  proporción  de  la  lon- 
gitud de  los  tramos.  Por  regla  general  Mr.  Town  calcula  que  la  altura 
de  la  celosía  debe  ser  la  décima  á  la  dozava  parte  de  la  longitud  del 
tramo. 

Algunos  de  estos  puentes  se  han  construido  cou  tramos  de  220  pies 
ingleses  (67, m  10). 

Ademas  de  la  grandísima  ventaja  de  sufrir  las  mayores  velocidades 
délos  trenes  los  puentes  de  Town  tienen  otras  dos  de  suma  importancia. 
Componiéndose  de  piezas  pequeñas,  todas  de  las  mismas  dimensiones 
y  fáciles  de  manejar  y  conducir,  pueden  ejecutarse  por  medios  mecáni- 
cos y  activarse  mucho  las  construcciones,  obteniendo  ademas  una  gran- 
de economía.  Asi  por  ejemplo  el  puente  del  ferro-carril  de  Filadelfia  en 
Norrison  sobre  el  NVissahiccou  con  unaalturade24  metros  sobre  el  nivel 
del  agua  y  una  longitud  de  145  se  ha  concluido  en  setenta  dias.  Compo- 
niéndose como  hemos  dicho  estos  puentes  de  piezas  iguales  y  pequeñas 
y  de  modelo  sencillo,  es  muy  fácil  aplicar  los  medios  mecánicos  no  solo 
a  la  fabricación  de  ellas  sino  también  para  abrir  los  agujeros  destinados 
a  recibir  las  clavijas.  Esto  unido  á  la  mayor  facilidad  de  la  conducción 
hace  que  los  puentes  de  Town  resulten  muy  barates  aun  comparados 
con  los  otros  puentes  de  madera.  En  el  camino  de  hierro  de  Pottsville  a 
Sumbury  el  metro  cúbico  de  madera  para  los  puentes  comunes  se  ha 
pagado  a  razón  de  27  fr.  12  c,  y  para  los  puentes  de  Town  ha  costado 
solamente  á  1 9  fr.  50  c.  Si  esta  ventaja  es  grande  en  todas  partes,  ¿qué 
será  en  España  y  en  todos  los  pueblos  atrasados  donde  se  hallen  en  de- 
plorable estado  los  medios  de  comunicación?  Ademas  no  habiendo  en  lo> 
puentes  de  Town  arcos,  las  pilas  no  necesitan  tener  mas  resistencia  qui- 
la necesaria  para  sufrir  la  carga  vertical. 

Tal  vez  se  creerá  que  este  método  económico  de  puentes  de  madera 
es  solo  aplicable  á  puentes  de  poca  importancia  y  estension,  pero  no  es 
asi.  El  puente  de  Northumberland  tiene  366  metros,  el  de  la  misma 
ciudad  sobre  el  Alleghany  tiene  342,  el  de  Monongahela  á  Pitlsburg 
457,  el  de  Coneslogo  24o,  el  del  Schuylkill  204,  el  de  Richmond  867, 
-  y  finalmente  el  puente  inmenso  de  Columbia  es  de  2000  metros  (media 
legua). 
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£1  cuadro  siguiente  manifiesta  el  precio  á  que  han  salido  eslas  dife- 
rentes obras: 


Nombres. 


Longitud 
en  metro* 


Coste  por  metro 
corneóle  en  ír. 


Coste  toUl 
en  ir. 


Puente  de  Northumberland.  .  . 

—sobre  el  Alleghany  

Brandywine  


Richmond 
Peacock.  . 
Columbia. 


342,41 
«56,40 
867,44 
404,87 
2000 


366 


545,48 
935,01 
1144,94 
675,57 
906,  5 
333, 


293,333 
586,000 
185,845 
666,667 


186,667 


La  construcción  de  puentes  económicos  de  esta  clase  es  uno  de  los 
casos  que  dijimos  en  nuestro  artículo  anterior,  en  que  convendría  bus- 
car ingenieros  fuera  de  España  y  aun  añadiremos  fuera  de  Europa.  Hay 
obras  para  las  cuales  no  bastará  nunca  el  estudio  en  los  libros,  y  el  hom~ 
bre  mas  versado  en  la  teoría,  no  se  atreverá  nunca  en  el  terreno  de  la 
práctica  á  levantar  un  viaducto  como  el  de  Portage  en  los  Estados  Uni- 
dos. Allí  mismo  no  se  ba  empezado  por  fabricar  con  frágil  madera  obras 
de  tal  magnitud.  El  hombre  procede  en  todo  por  grados  y  solo  paulati- 
namente es  como  los  anglo-americanos  han  llegado  á  estas  obras,  cuyo 
atrevimiento  el  antiguo  mundo  admira  y  no  imita,  ¿No  seria  bueno  to- 
mar de  estos  ejemplos  lo  mucho  que  hay  de  razonable,  eliminando  loque 
tengan  de  temerario,  que  es  menos  de  loque  se  supone?  M.  Chevalier 
que  ha  ido  á  los  Estados  Unidos  por  encargo  del  gobierno  francés  para 
estudiar  las  obras  públicas  de  aquel  pais  y  que  ha  consignado  en  una 
obra  eslensa  sus  observaciones,  dice  hablando  de  la  poca  solidez  de  los 
puentes  en  la  América  del  Norte.  > 

«Las  pilas  de  estos  puentes  son  siempre  la  parte  débil.  En  general 
«eligen  para  edificar  puntos  en  que  la  corriente  sea  débil  ó  no  muy  fuer- 
»te,  y  en  que  la  roca  esté  descubierta,  al  1  i  hacen  una  obra  de  fábrica 
»muy  común,  muy  poco  esmerada  y  muy  barata.  Sucede  á  veces  que  las 
«crecidas  y  deshielos  de  la  primavera  conmueven  las  pilas  y  se  llevan 
»cl  puente,  pero  una  campaña  (1)  basta  para  restablecer  las  comunica- 
aciones  interceptadas.  Asi  corriendo  algún  riesgo  se  compra  la  gran 

(t)  Llaman  campaña  los  ingenieros  á  toda  la  temporada  que  en  la  estación  con- 
veniente puede  trabajarse  en  cada  año  en  las  obras,  que  por  su  clase  necesitan  sus- 
penderse por  no  consentir  algunas  estacioues  que  se  trabaje  en  ellas.  Asi  sucede 
con  todas  las  que  se  hacen  sobre  los  rios  en  las  estacioues  de  altas  aguas. 
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'  ventaja  de  reducir  muchísimo  el  coste,  ventaja  preciosa  en  los  estados 
«nuevos  donde  los  capitales  escasean.  Después  de  todo  los  ejemplos  de 
^puentes  llevados  por  el  agua  no  son  frecuentes.»  ' 

Esta  es  la  conclusión  de  un  ingeniero  notable  como  es  Miguel  Che- 
val  ier  tanto  en  concepto  de  observador  como  en  el  de  escritor,  y  que  se 
distingue  por  su  talento,  por  su  aplomo  y  por  su  buen  sentido  como 
hombre  práctico.  Deberíamos  meditarla  nosotros,  pues  nuestra  situación 
tiene  no  poca  analogía  con  la  de  los  estados  nuevos  americanos.  Escasa 
la  población,  no  abundantes  los  capitales;  fértil  el  suelo,  casi  virgen,  nos- 
otros también  como  ellos  tenemos  provincias  en  que  las  maderas  esca- 
lentes valen  muy  poco,  otras  donde  no  valen  absolutamente  nada  mas  de 
lo  que  cuesta  sacarlas  del  monte.  Nuestros  ferro-carriles,  que  como  he- 
mos dicho,  con  raras  escepciones  están  llamados  no  á  facilitar  el  movi- 
miento que  no  existe,  sino  á  crearle,  han  de  hacerse  con  la  mas  severa 
economía  y  debemos  buscar  ejemplos  y  auxiliares,  cuando  preciso  sea, 
en  los  pueblos  que  asi  los  han  hecho.  ¿Por  qué  hemos  de  imitar  el  lujo 
en  frente  de  la  miseria  de  Europa,  y  no  la  economía  al  lado  del  bien- 
estar de  la  América  del  Norte?  Los  hambrientos  hijos  de  Inglaterra  con- 
templan las  magnificas  obras  de  sus  caminos  de  hierro  como  un  sarcas- 
mo colosal  é  imperecedero.  Los  anglo-americanos,  económicos  al  cons- 
truir sus  vias  férreas,  tienen  lujo  en  sus  hospitales,  tienen  un  sistema 
penitenciario  que  eu  Europa  no  ha  podido  establecerse  por  falta  de  re- 
cursos y  mientras  sus  criminales  encarcelados  se  corrigen  los  inocentes 
se  pervierten  en  nuestras  cárceles.  La  vanidad  parecía  una  debilidad  sola- 
mente de  los  individuos;  pero  se  apodera  también  de  las  naciones  que, 
como  ellos  ostentan  magnificencia  olvidando  obligaciones  sagradas.  Cre- 
emos pnes,  que  sería  un  gran  servicio  hecho  á  España  traer  á  ellaalgun 
ingeniero  de  los  que  se  han  distinguido  en  los  Estados  Unidos  en  la 
construcción  de  puentes,  viaductos,  puentes-canales  de  madera:  ellos 
comunicarían  ese  atrevimiento  anglo-americano  á  nuestros  ingenieros 
que  á  su  vez  podrían  imponerles  le  prudencia  europea. 

No  hay  nadie  que  niegue  las  ventajas  de  una  construcción  econó- 
mica, el  medio  de  conseguirlo  es,  y  no  hay  otro,  buscar  maestros  donde 
se  ha  construido  económicamente,  y  adquirir  en  uno  ó  dos  años  el  fruto 
acumulado  de  su  esperiencia.  Este  método  de  construcción  mas  que  la 
obra  de  los  ingenieros  americanos  es  la  consecuencia  de  su  estado  social; 
él  ha  obligado  á  los  hombres  de  ciencia  á  trabajar  teniendo  siempre  co- 
mo primer  dato  para  la  resolución  de  los  problemas  la  economía.  He- 
mos dicho  que  haría  un  servicio  á  España  el  que  trajese  ingenien» 
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americanos  que  la  iniciasen  en  las  otras  económicas  de  madera  y  debié- 
ramos haber  dicho  que  liaría  un  servicio  á  Europa. 

El  hombre  en  el  siglo  XIX,  aun  con  el  vapor  y  la  electricidad,  es  to- 
davía bastante  rutinario  y  preocupado,  para  que  le  parezca  mas  hace- 
dero lo  que  se  hace  mas  cerca,  é  imitaría  las  construcciones  de  los  Es- 
tados Unidos  si  las  viera  en  España:  como  si  las  leyes  de  la  gravedad  no 
fuesen  las  mismas  para  el  nuevo  y  para  el  antiguo  mundo. 


XIX 


Viaductos.  Se  da  este  nombre  á  los  puentes  por  bajo  de  los  cuales 
no  pasa  una  corriente  perenne  de  agua,  y  están  sobre  un  barranco,  so- 
bre un  valle  ó  sobre  un  camino.  Esta  circunstancia  establece  una  dife- 
rencia esencial  entre  ellos  y  los  pueules.  En  estos  la  solidez  de  la  fábrica 
ha  de  ser  tal  que  resista  al  ímpetu  de  las  aguas  y  la  carga  del  camino, 
siendo  esta  última  circunstancia  la  única  que  hay  que  tener  presente 
en  los  viaductos.  Estas  obras  reemplazan  ventajosamente  los  terraplenes 
cuando  la  altura  que  habría  de  darse  á  estos,  los  hiciese  muy  caros  tan- 
to en  su  construcción  como  en  su  entretenimiento.  Suele  establecerse 
un  viaducto  cuando  la  altura  del  terraplén  llega  á  Í8  metros;  pero  esta 
regla  no  puede  ser  absoluta.  Hay  varias  circunstancias  que  deben  dar 
la  preferencia  al  uno  ó  al  otro  medio  de  nivelar  la  via,  según  las  locali- 
dades. La  calidad  de  las  tierras,  su  valor,  la  proximidad  ó  distancia  á 
desmontes  de  donde  pueda  llevarse,  el  precio  de  la  piedra,  del  ladrillo  y 
la  madera,  son  datos  que  deben  tenerse  en  cuenta,  reuniéndolos  todos 
á  la  vista  antes  de  resolverse;  y  en  todo  caso  no  se  ha  de  echar  en  olvi- 
do que  en  los  altos  terraplenes,  como  en  los  desmontes  profundos  cuesta 
mucho  el  entretenimiento. 

Los  viaductos  son  siempre  una  obra  muy  costosa:  el  ferro-carril  de 
Londres  á  Greenwich  puede  decirse  que  es  un  inmenso  viaducto  de  seis 
kilómetros  de  largo  sobre  una  altura  de  40  á.l 5  metros,  por  esta  causa 
unida  al  lujo  de  !a  construcción  inglesa,  solamente  las  obras  de  fábrica 
han  costado  1 .452,000  fr,  por  kilómetro. 

El  Eastern.counties-rail-way  entra  en  Lóndres  por  un  viaducto  po- 
ro notable  por  su  altura  de  solo  seis  metros,  pero  que  lo  es  mucho  por  su 
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longitud  que  es  de  2000.  El  viaducto  de  Dolthin  en  el  camino  de  Lieja 
a  la  frontera  prusiana  tiene  230  metros  de  longitud  y  30  de  altura.  El 
construido  en  Inglaterra  sobre  el  rioTyne  tiene  46.  En  Francia  el  mas  al- 
to es  el  de  laGuerche  en  el  camino  del  centro,  cuya  elevación  es  de  45 
metros.  En  los  Estados  Unidos  hay  muchos  viaductos  notables.  Eslo  el 
de  New-Urunswick,  no  por  su  altura  sino  por  la  circunstancia  de  tener 
dos  pisos,  el  inferior  para  las  comunicaciones  ordinarias  y  el  superior 
para  el  camino  de  hierro,  y  por  ser  una  parte  móvil,  pues  los  dos  pisos 
se  abren  para  dejar  paso  á  las  embarcaciones,  es  de  madera  sobre  pilas 
de  piedra.  Mas  notable  es  aun  el  de  Portage,  una  de  las  obras  mas  atre- 
vidas, pues  teniendo  70  metros  de  altura  solo  doce  son  de  fábrica,  y  el 
resto  de  madera.  Proponer  obra  semejante  haciendo  uso  casi  esclusivo 
de  la  madera,  en  Europa  hubiera  parecido  un  sueño,  en  América  es 
una  realidad. 

Por  los  citados  y  muchísimos  mas  que  pudiéramos  citar,  se  ve  que 
los  viaductos  son  obras  á  que  hay  que  recurrir  con  frecuencia  en  los 
caminos  de  hierro,  y  si  pueden  llamarse  obras  comunes  cuando  su  al- 
tura no  es  grande,  están  muy  lejos  de  serlo  cuando  pasan  de  cuarenta 
ó  cincuenta  metros.  El  capitalista  ó  la  empresa  de  un  camino  de  hierro 
en  cuyo  trazado  entren  viaductos  de  tal  magnitud,  no  deben  aceptar 
esta  obra  sino  cuando  sea  absolutamente  inevitable.  En  prueba  del  res- 
peto con  que  debe  mirarse,  citaremos  dos  viaductos  en  Sajonia,  uno  en 
el  valle  de  Gaeltzsch  y  otro  en  el  del  Elster,  el  primero  de  80  metros  de 
elevación,  y  de  69  el  segundo.  En  Sajonia  por  su  topografía  habían  sido 
indispensables  muchos  viaductos, y  no  obstante,  el  gobierno  consideró 
tan  difícil  la  construcción  de  los  dos  citados,  que  los  separó  absoluta- 
mente de  todas  las  demás  obras  de  la  línea,  y  abrió  un  concurso  pú- 
blico y  solemne  ofreciendo  1,000  thalers  (4,000  francos  próximamente) 
al  que  presentase  el  mejor  proyecto.  Fueron  ochenta  y  uno  los  concur- 
rentes y  no  se  adoptó  por  completo  proyecto  alguno,  sino  que  de  los 
cuatro  mejores  se  formó  el  definitivo.  A  los  tres  años  y  medio  se  había 
construido  en  el  viaducto  de  Gaeltzsch  poco  mas  de  la  mitad,  y  en  el  del 
Elster  la  mitad  exactamente  en  igual  tiempo.  Solo  el  andamiaje  del  pri- 
mero costó  unos  3.000,000  de  reales;  y  no  debe  admirarnos  tan  su- 
bido precio  si  consideramos  bien  su  altura,  que  es  como  cuatro  casas  de 
la  llamada  de  Correos  (hoy  ministerio  de  la  Gobernación),  y  su  longitud 
de  579  m.:  estaba  presupuestado  en  27.000,000  de  reales.  El  del 
Elster  de  la  altura  ya  indicada  de  69  metros  y  360  de  longitud  estaba 
calculado  en  11.000,000  de  reales.  Este  ejemplo  sacado  de  esa  Alema- 
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nia  donde  tanto  y  tan  profundamente  se  estudia,  el  concurso,  el  pre- 
mio ofrecido,  los  ochenta  y  un  proyectos,  de  los  cuales  ninguno  fué 
adoptado  completamente,  el  tiempo  invertido  y  los  capitales  empleados, 
todo  prueba  lo  que  dejamos  dicho,  que  cuando  los  viaductos  pasan  de 
cierta  altura,  son  obras  <jue  el  constructor  debe  evitar  siempre  que  no 
le  sea  absolutamente  imposible. 


Túneles.  Llámanse  subterráneos  ó  túneles  en  los  ferro-carriles  las 
galerías  abiertas  bajo  tierra  siempre  que  el  nivel  á  que  ha  de  plantearse 
la  via  exige  desmontes  Un  profundos  que  no  conviene  hacerlos  en  trinche- 
ra descubierta.  A  veces  se  construyen  también  los  túneles  con  el  objeto 
de  disminuir  la  superficie  de  los  terrenos  que  han  de  adquirirse,  ó  para 
conservar  intacta  una  plaza  ó  una  propiedad  de  gran  valor.  Esceptuán- 
doseel  caso  en  que  se  abren  en  roca  muy  dura,  es  siempre  preciso  re- 
vestirlos de  fábrica  en  toda  su  estension.  Hay  que  revestir  no  solamente 
el  cielo  de  la  bóveda  y  las  paredes  laterales,  sino  también  la  tierra  fir- 
me de  la  base,  con  el  objeto  de  darle  la  resistencia  necesaria  para  que 
no  cedan  al  empuje  de  las  tierras.  La  tierra  firme  está  recubierta  de  un 
suelo  artificial  que  forma  una  curva  cóncava,  con  el  objeto  de  resistir  al 
empuje  de  los  pies  de  la  bóveda  haciendo  un  esfuerzo  continuo  para 
separarlos.  Los  ingleses  emplearon  para  designar  esta  especie  de  obras 
la  palabra  túnel  ó  tonel;  porque  están  construidos  de  modo  que  resisten 
el  empuje  que  en  ellas  hace  la  tierra  del  mismo  modo  que  un  tonel  va- 
cío sumergido  en  el  agua  resiste  la  presión  que  ésta  ejerce  en  toda  su 
superficie  esterior. 

Guando  los  túneles  han  de  tener  alguna  estension,  se  abren  pozos 
en  toda  su  longitud,  con  el  objeto  de  entrar  por  ellos  á  trabajar,  acele- 
rando asi  la  construcción,  siempre  lenta  en  tales  obras,  y  que  lo  seria 
mucho  mas  si  solo  se  trabajase  por  dos  puntos  en  vez  de  hacerlo  por 
ocho,  diez,  doce  ó  veinte,  porque  en  cuanto  el  pozo  llega  al  nivel  que 
ha  de  tener  el  camino,  de  él  se  parle  á  trabajar  en  dos  direcciones,  ó  se 
ataca  el  túnel  por  dos  puntos,  como  dicen  los  ingenieros.  Estos  pozos 
se  ciegan  generalmente  después,  habiendo  demostrado  la  espericncia 
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que  es  suficiente  la  ventilación  establecida  por  los  estremes  del  túnel,  y 
como  ha  de  emplearse  luz  artificial,  por  ser  nula  la  que  proporcionan  los 
pozos,  estos  solo  sirven  para  ocasionar  accidentes  y  desgracias.  No  hay 
que  abrirlos  cuando  los  túneles  no  han  de  tener  grande  estension.  En- 
tonces se  acometen  simplemente  los  trabajos  por  las  dos  bocas,  siendo 
este  medio  mas  rápido,  mas  fácil  y  económico.  No  es  posible  dar  una 
regla  general  sobre  la  estension  que  ha  de  tener  un  túnel  para  que  sea 
ó  no  conveniente  abrir  pozos;  esto  depende  no  solo  de  su  longitud,  sino 
de  la  configuración  de  la  superficie  y  de  la  calidad  del  terreno.  El  em- 
presario debe  calcular  si  le  conviene  ó  no  la  apertura  de  pozos,  tenien- 
do presente  que  todo  el  trabajo  empleado  en  ellos  es  inútil,  puesto  que 
hay  que  cegarlos,  y  es  su  único  objeto  activar  las  obras.  Si  hay  otras 
en  el  camino  que  deban  durar  tanto,  ó  si  por  cualquiera  circunstancia 
la  terminación  del  túnel  no  lleva  consigo  la  del  ferro-carril,  los  pozos 
no  deben  abrirse  de  ningún  modo,  pues  sobre  ser  trabajo  perdido,  la 
estraccion  de  materiales  es  por  ellos  mucho  mas  costosa.  Por  el  con- 
trario, cuando  de  la  construcción  del  túnel  depende  la  apertura  del 
ferro-carril,  seria  mal  entendida  la  economía;  porque  nunca  el  aumento 
de  coste,  ocasionado  por  la  celeridad,  podría  compararse  á  los  réditos 
del  capital  empleado  en  el  camino,  y  muerto  hasta  que  está  en  espío  - 
tacion.  Por  regla  general  la  celeridad  es  económica,  y  á  ella  han  de  di- 
rigirse todos  los  esfuerzos.  Hay  un  medio  muy  sencillo,  y  tal  vez  por 
eso  mismo  desdeñado,  que  contribuye  á  alcanzarla,  y  es  que  los  traba- 
jos se  hagan  á  destajo,  en  particular  los  de  mina.  Cuando  se  trabaja  en 
campo  abierto  si  hay  premura  se  ponen  ocho  hombres  donde  no  bastan 
cuatro;  pero  en  los  trabajos  subterráneos,  sobre  todo  ai  principio,  no 
pudiendo  aumentar  el  número  de  hombres,  es  preciso  que  estos  traba- 
jen cuanto  Ies  sea  posible,  cosa  que  no  se  consigue  sino  con  el  cebo  de 
la  ganancia. 

Si  recomendamos  tan  eficazmente  el  empleo  de  carriles  provisionales 
en  el  movimiento  de  tierras  para  la  esplanacion  del  camino,  lo  encare- 
cemos aun  mas  al  construir  un  túnel.  En  este  caso  para  la  estraccion  de 
materiales  no  solo  es  indispensable  la  via  férrea,  sino  que  se  necesitan 
carros  á  propósito;  sus  dimensiones  y  resistencia  no  pueden  marcarse, 
porque  dependen  de  las  del  túnel,  de  la  nivelación  de  éste,  de  la  clase 
de  materiales  que  se  estraigan,  etc.  Pero  deben  siempre  llenar  estas  dos 
condiciones:  no  embarazar  la  circulación  de  los  operarios,  y  cargarse  y 
descargarse  con  facilidad. 

La  estraccion  vertical  de  materiales  es  mas  difícil,  mas  costosa  y 
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muchísimo  mas  lenta  si  no  hay  actividad  é  inteligencia  at  ordenar  los 
trabajos.  El  empresario  debe  elegir  trabajadores  escogidos  y  hacerles  el 
trabajo  menos  doro  en  cuanto  posible  sea.  La  raza  española  es  sobria, 
fuerte,  gran  sufridora  de  penalidades  y  fatigas;  pero  esta  no  es  una  ra- 
zón para  que  se  suprima,  como  generalmente  se  hace,  toda  especie  de 
precaución,  por  sencilla  y  barata  que  sea,  para  que  el  operario  trabaje 
mas  cómodamente.  Prescindiremos  de  la  humanidad,  no  porque  pres- 
cmdirse  deba,  sino  porque  hablar  en  nombre  suyo  es  tal  vez  camino  de 
no  ser  escuchados,  y  hablaremos  solo  en  nombre  del  interés.  Suponga- 
mos que  un  hombre  puede  soportar  trabajando  toda  clase  de  intemperie 
sin  Sucumbir,  pero  si  su  trabajo  vale  diez  luchando  con  el  sol  canicular 
ó  con  los  vientos  y  nieves  de  diciembre  con  el  misino  esfuerzo  su  tra- 
bajo valdría  doce,  catorce,  ó  tal  vez  veinte  poniéndole  en  mejores  con- 
diciones. Asi,  pues,  en  la  construcción  de  un  túnel  lo  primero  que  de- 
be hacerse  al  abrir  un  pozo  es  levantar  un  cobertizo  coya  estensiou  y 
solidez  dependen  del  tiempo  que  ha  de  durar  la  obra,  del  número  de 
operarios,  y  de  la  altura  á  que  se  ha  de  trabajar  para  contar  si  es 
mucha  con  el  peso  de  la  nieve.  No  debe  cubrirse  solamente  la  boca  del 
pozo,  sino  también  las  máquinas  y  operarios  que  estén  á  su  inmedia- 
ción, y  poderlos  guarecer  á  todos  durante  la  noche  si  la  obra  está  en 
despoblado. 

Para  la  estraccion  vertical  de  materiales  se  han  empleado  cestas  y 
barriles  serrados  por  la  mitad,  pero  al  lado  de  la  ventaja  de  su  ligereza 
tenían  el  inconveniente  de  su  poca  resistencia,  y  el  no  menos  grave  de 
haberse  de  desocupar  y  cargar  en  la  boca  del  pozo,  por  ser  difíciles  de 
Hevar  después  de  llenos.  Lo  que  se  ha  usado  últimamente  con  buen 
éxito  son  una  especie  de  carretones  á  la  vez  sólidos  y  ligeros  con  tres 
ruedas  y  tres  asas.  Si  en  la  galería  el  estado  de  los  trabajos  y  la  cali- 
dad del  terreno  lo  permiten,  se  conduce  el  carretón  vacío  donde  están 
tos  materiales  y  se  vuelve  á  llevar  Heno  tajo  el  pozo  donde  Se  engan- 
cha. Arriba  ya  y  desenganchado,  rueda  con  facilidad  hasta  donde  con- 
venga descargarle:  si  en  el  subterráneo  no  puede  rodar  se  llena  con  car- 
retillas, disponiendo  una  pequeña  rampa,  de  modo  que  estas  se  desocu- 
pen directamente  y  con  facilidad.  El  pozo  se  divide  por  un  tabique  de 
madera  para  que  el  carretón  que  baja  no  tropieze  con  el  que  sube.  Para 
subirlos  se  han  empleado  tornos  como  los  que  vemos  en  los  trabajos  de 
apertura  de  pozos  comunes  y  alcantarillas,  movidos  por  hombres;  pero 
este  medio  era  lento  y  caro.  Empléase  actualmente  una  máquina  de  que 

tal  vez  podría  formarse  idea  imaginando  una  noria  que  no  tenga  m«s 
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que  el  árbol  ó  palo  donde  van  las  palancas  de  que  tiran  las  caballerías, 
y  en  el  cual  hay  en  la  parte  superior  un  tambor  de  dos  y  medio  metros 
de  diámetro,  en  el  que  se  arrolla  un  cable  ó  cuerda  cuyas  dos  puntas 
van  á  parar  á  dos  poleas  situadas  encima  de  la  boca  del  pozo,  cada  una 
á  uno  de  los  dos  lados  en  que  le  divide  el  tabique  de  madera  que  deja- 
mos dicho.  Puesto  el  tambor  en  movimiento,  arrolla  en  un  sentido  tan- 
to cable  como  desenrolla  en  el  otro,  tira  tanto  de  una  punta  como  aflo- 
ja de  la  otra;  por  manera  que  el  carretón  cargado  sube  y  el  vacío  baja; 
cuando  este  que  bajó  es  reemplazado  por  otro  lleno,  el  tambor  gira  en 
sentido  inverso,  y  la  operación  se  repite  con  igual  facilidad.  Esta  senci- 
lla máquina  movida  por  una  ó  dos  caballerías,  según  la  profundidad  del 
pozo  y  la  actividad  que  se  quiere  dar  á  los  trabajos,  ha  dado  escelentes 
resultados  en  la  práctica,  y  es  la  que  en  los  trabajos  de  minas  se  emplea 
muy  frecuentemente,  denominada  malacate. 

Bien  puede  hacerse  un  túnel  empleando  para  la  estraccion  de  mate- 
riales medios  menos  perfectos,  pero  costará  mas  tiempo  y  mas  dinero,  y 
el  empresario  debe  vigilar  la  parte  económica,  única  cosa  que  le  es  da- 
do en  los  túneles,  por  ser  todas  sus  obras  difíciles  y  de  la  esclusiva 
competencia  del  ingeniero.  Aun  en  materia  de  economía  no  puede  exi- 
girlas grandes  cuando  se  trate  de  revestir  el  subterráneo.  En  el  que  está 
bajo  el  parque  de  Saint-Cloud  el  revestimiento,  cuyo  espesor  medio  era 
de  un  metro  35  centímetros,  se  quiso  reducir  en  un  punto  á  60  cen- 
tímetros; la  bóveda  se  hundió.  El  túnel  de  Cumplieh  (Bélgica)  se 
construyó  para  una  sola  via,  mas  apenas  abierto  el  camino  se  echó 
de  ver  que  la  actividad  de  éste  exigía  dos:  decidióse  construir  un  nue- 
vo túnel  paralelo  al  primero  y  de  mayor  abertura.  Se  empezó  la  obra 
el  22  de  junio  de  1842  y  el  2*  de  enero  de  1845,  en  cuya  época  no 
estában  concluidos  los  trabajos,  los  dos  túneles  se  hundieron  en  una 
estension  de  30  metros,  y  á  180  de  la  boca.  La  altura  de  las  tierras  era 
de  40  á  12  metros  por  encima  de  la  clave.  Este  suceso  interrumpió  ne- 
cesariamente el  servicio  y  hubiera  producido  numerosas  víctimas  á  ha- 
ber coincidido  con  el  paso  de  un  tren.  El  gobierno  belga  dispuso  qne 
se  hiciera  una  información  para  averiguar  las  causas  del  accidente  y 
la  comisión  de  la  información  parlamentaria  atribuye  el  hundimiento  á 
las  siguientes: 

i  .*   El  empleo  de  cales  no  hidráulicas. 

2.  a    Empleo  de  mortero  sin  cimento. 

3.  *  Construcción  de  la  bóveda  y  los  pies  derechos  por  anillos 
separados. 


* 
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4.  a   Construcción  del  segundo  subterráneo  á  metro  y  medio  del 
primero. 

5.  "   Construcción  del  segundo  túnel  con  diferentes  dimensiones. 

6.  *  Construcción  del  segundo  túnel  sin  interrumpir  la  circulación 
en  el  primero. 

7.  a  Construcción  de  Ja  bóveda  del  segundo  túnel  en  una  grande 
estension  independientemente  de  los  pies  derechos. 

Este  solo  ejemplo  manifiesta  cuanto  tino  y  prudencia  exige  la  cons- 
trucción de  ua  túnel  y  cuan  cara  puede  resultar  la  economía. 

Si  se  halla  agua,  y  se  hallará  siempre  que  el  túnel  sea  de  alguna 
estension,  siendo  poca,  con  la  misma  máquina  qne  hemos  indicado  para 
la  estraccion  de  materiales  puede  ponerse  en  movimiento  una  bomba; 
pero  si  es  mucha  hay  que  recurrir  á  la  máquina  de  vapor  y  el  coste  en- 
tonces no  es  fácil  de  calcular.  En  el  túnel  deKilsby  en  una  longitud  de 
500  metros  se  halló  una  capa  de  arena  de  tal  modo  permeable  que  exi- 
gió la  extracción  de  nueve  metros  cúbicos  de  agua  por  minuto.  Cuando 
se  considera  este  enorme  volúmen  de  agua  no  causa  admiración  que  el 
túnel  costase  á  razón  de  3410  fr.  por  metro  corriente. 

Este  ejemplo  prueba  hasta  que  punto  es  respetable  y  aun  temible  la 
obra  de  un  túnel,  y  lo  que  hemos  dicho  con  respecto  á  los  altos  viaduc- 
tos ha  de  aplicarse  aquí  aun  con  mas  razón.  Nunca  debe  hacerse  un  tú- 
nel dealguna  importancia  sin  que  á  ello  obligue  una  absoluta  é  impres- 
cindible necesidad.  El  empresario  no  puede  fiarse  en  estudios  ni  en  re- 
conocimientos, en  el  de  Kilsby  se  habia  creído  no  hallar  agua  y  como 
acabamos  de  decir  las  máquinas  de  vapor  sacaban  nueve  metros  cúbicos 
por  minuto  durante  machos  meses.  Ademas,  esta  clase  de  obras  no  pue- 
den hacerse  económicamente.  Los  Estados  Unidos  nos  presentan  ejem- 
plos de  economía  pero  no  han  podido  aplicarla  á  la  construcción  de  tú^ 
neles:  los  que  ponemos  en  el  siguiente  cuadro  han  costado  como  los  aná- 
logos de  Europa,  pues  ha  de  tenerse  presente  que  la  mayor  parte  de  su 
estension  no  están  revestidos,  que  ésta  es  corta*,  y  que  no  se  halló  agua. 
Para  ofrecer  algunos  mas  datos  en  esta  importante  materia  terminaremos 
este  artículo  manifestando  el  coste  y  estension  de  bastantes  túneles  de 
los  mas  notables  en  ferro-carriles. 
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En  el  artículo  inmediato  trataremos  de  las  demás  obras  y  estaciones 
pasando  después  al  planteamiento  de  la  via. 


Fernasdo  García  Carrasco. 
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Ya  hemos  dicho  que  los  primeros  poetas  brasileños,  Kgados  por  los 
preceptos  y  las  tradiciones  de  la  escuela,  no  pudieron  ni  supieron  ser 
sino  meros  imitadores;  y  que  donde  brilló  al  cabo  la  verdadera  origina- 
lidad de  la  poesía  brasilica  fué  en  la  epopeya,  á  la  cual,  como  lo  de- 
muestran Cam&es,  Sá  y  Meneses,  Muzinho-Quevcdo  y  otros  mil,  el 
genio  de  los  portugueses  era  mas  inclinado  y  dispuesto  que  á  ningún 
otro  género  de  poesía. 

Pero  como  la  epopeya  en  los  tiempo  modernos  no  puede  ya  ser  reli- 
giosa, esto  es,  no  puede  ya  dar  una  forma  bella  á  las  fábulas  y  repre- 
sentaciones de  la  Divinidad,  porque  la  Divinidad  ó  por  medio  de  la  re- 
velación ó  por  medio  de  la  ciencia,  tiene  determinada  su  forma  de  ser 
en  la  mente  humana,  la  epopeya  viene,  casi  á  aniquilarse  y  á  reducirse 
á  un  cuento  en  verso,  ó  á  una  leyenda  mas  ó  menos  maravillosa,  pero 
sin  autoridad  alguna,  aunque  á  veces  por  lo  grande  y  estupendo  del 
suceso  que  refiere,  ó  por  la  acabada  y  gentil  manera  de  referirle,  ins- 
pira un  interés  mayor  y  se  eleva  á  poema  nacional. 
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Algo  de  la  mitología  americana  puede,  sin  duda,  servir  de  máquina 
á  los  modernos  poemas  escritos  sobre  cosas  de  América:  pero  como  el 
poeta  no  puede  prestar  fé  á  esta  mitología,  su  uso  debe  circunscribirse 
harto  prosaicamente.  Los'sucesos  mismos  del  descubrimiento  y  la  con- 
quista, conocidos  por  la  historia  hasta  en  sus  mas  nimios  pormenores, 
no  se  ajustan  bien  á  la  ficción  épica,  ni  llegan  á  lomar  sus  gigantescas 
proporciones.  Si  Homero  hubiese  vivido  en  tiempo  de  Tucidides,  Home- 
ro no  hubiera  escrito  la  iliada.  La  guerra  de  Troya  le  hubiera  parecido 
una  mal  dispuesta  espedicion  de  pobres  y  desalmados  piratas;  y  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  su  imaginación  soberana,  nunca  hubiera  formado 
mas  alta  idea  de  aquella  empresa.  No  es  esto  decir  que  Colon,  Cortés, 
Pizarro  y  Balboa  no  valgan,  cada  uno  de  por  sí,  mas  que  Aquiles,  Uly- 
ses  y  Ayax  todos  juntos:  sino  que  el  conocimiento  exacto  que  tenemos 
de  sus  personas,  índole  y  condición,  los  imposibilita  para  ser  héroes  de 
un  poema,  aunque  en  la  historia  sean  heroicos  y  extraordinarios  per- 
sonages. 

Y  por  otra  parte»  las  tradiciones  poéticas  del  Nuevo  Mundo  son  mas 
á  propósito,  en  este  siglo  investigador  y  sin  creencias,  para  fundar  so- 
bre ellas  sistemas,  ya  juiciosos  ya  disparatados,  sobre  las  emigraciones 
y  primitiva  historia  de  aquellos  pueblos,  que  para  componer  poemas, 
dando  mas  vida  á  dichas  tradiciones.  Sobre  una  de  ellas  escribió  Sou- 
they  un  poema  titulado  Madoc,  que  no  pasa  de  ser  una  ingeniosa  le- 
yenda: y  aun  se  podrian  componer  otros  poemas  por  el  estilo,  fingiendo 
que  por  casualidad,  y  antes  de  la  venida  de  Colon,  llega  á  América  aU 
gun  héroe  de  Europa  ó  de  Asia,  y  que  es  recibido  y  considerado  como 
un  dios  por  los  indígenas  salvages:  á  los  cuales  enseña  la  agricultura  y 
otras  artes  útiles,  les  da  leyes,  y  los  reduce  á  un  gobierno  ordenado  y 
político.  Pero  al  hacer  un  poema  con  este  ó  con  semejante  argumento, 
lejos  de  poetizar  la  tradición,  lo  que  haremos  será  esplicarla  prosaica  y 
racionalmente,  y  arrojaremos  de  su  templo  peruano  á  Manco-Capac  y  al 
dios  del  aire  de  su  Teocali  de  Cholula,  para  convertirlos  en  príncipes 
del  Japón  ó  de  la  China,  en  judíos  estraviados,  ó  en  náufragos  infelices 
de  nuestra  Europa.  La  idea  de  que  Santo  Tomás  estuvo  en  América  pre- 
dicando el  Evangelio;  la  de  que  los  americanos  indígenas  descienden 
de  los  egipcios  ó  de  los  hebreos;  y  la  mas  inaudita  aun  de  que  el  ver- 
dadero Misrain,  de  donde  salió  Moisés  para  la  Tierra  prometida,  fué 
América,  tienen  algo  de  entretenido  y  curioso,  y  quizás  mucho  de  cs- 
travagantc:  pero  no  es  posible  creer  que  en  el  dia  haya  nadie  dotado  de 
la  suficiente  buena  fé  para  tomarlos  con  seriedad  por  asunto  de  un  poe- 
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ma;  y  lo  que  mas  se  puede  esperar  es  que  sima  para  escribir  alguna 
leyenda  ó  romance. 

Esta  última  clase  de  composición  tan  peculiar  y  propia  de  los  portu- 
gueses y  españoles,  es  á  mi  ver,  la  mas  adaptable,  asi  para  cantar  las 
primitivas  tradiciones  de  los  pueblos  americanos,  como  la  sorpresa  y 
asombro  de  ellos  y  de  los  hombres  de  Europa  al  encontrarso;  las  guer- 
ras que  á  estose  siguieron,  y  las  impresiones  primeras  de  los  europeos 
al  pisar  aquella  tierra  virgen,  hermosa,  incógnila  y  apartada.  Por  des- 
gracia nos  falla  á  la  gente  española  un  duque  de  Rivas  americano  que 
escriba  estos  romances  históricos;  y  un  poeta  alemán,  Enrique  Heine, 
ha  tenido  que  darnos  en  su  Jfuitzilopokhli  una  hermosa  muestra  de  lo 
que  en  este  género  se  puede  hacer.  En  cuanto  á  ios  portugueses  y  mo- 
dernos brasileños,  ya  sabemos  que  escogieron  la  forma  épica  para  can- 
tar las  hazañas  y  casos  americanos,  que  contados  asi  mas  que  poemas 
parecen  crónicas  ó  novelas  rimadas,  sin  negar  por  eso  que  encierren 
mucha  pocsia,  como  ahora  vamos  á  ver,  aunque  mas  bien  está  la  poesía 
en  la  belleza  de  las  descripciones  y  en  la  novedad  de  los  objetos  que 
se  describen,  que  no  en  los  caractéres  que  se  trazan,  ni  en  los  sucesos 
que  se  cuentan. 

El  primer  poema  brasileño,  asi  por  haber  sido  cr  primero  que  se 
publicó,  como  por  ser  el  mas  correcto  y  limado,  es  El  Uruguay,  de  Ba- 
silio de  Gama  (1).  Y  sin  embargo,  el  hecho  histórico  que  da  asunto  á 
este  poema,  que  mas  bien  parece  un  libelo  contra  los  jesuítas,  no  tiene 
grande  interés.  En  1710  Portugal  cedió  á  España  la  colonia  del  Sacra- 
mento en  cambio  de  las  siete  misiones  del  Uruguay,  que  debían  ser 
incorporadas  al  Brasil.  Los  jesuítas  y  los  indios,  que  estaban  contentí- 
simos bajo  el  dominio  de  los  jesuítas,  no  quisieron  obedecer  esta  deter- 
minación; y  de  aquí  se  originó  una  guerra,  en  la  cual,  después  de  una 
obstinada  resistencia,  los  indios  fueron  vencidos  y  sometidos.  Los  jesuí- 
tas en  este  poema  son  maltratados  y  calumniados  terriblemente.  Los 
capitanes  portugueses  y  españoles  que  los  vencen  nos  inspiran  poquí- 
simo interés;  y  todas  las  simpatías  del  lector  son  para  los  pobres  indios, 
que  si  bien,  según  ol  poeta,  defienden  una  malísima  causa  engañados  y 

(I)  Si  el  lector  desea  enterarse  de  la  vida.de  esta  poeta  y  de  ?us  demás  escri- 
tos, puede  cousultar  las  historias  literarias  del  lírasil,  ya  citadas;  y  el  libro  titulado 
Épicos  brasileiros,  en  el  cual  el  señor  don  Francisco  Adolfo  Varnhagcnha  publica- 
do los  dos  poemas  brasileños  mas  notables  del  siglo  pasado,  el  Uruguay  y  el  Cara- 
mttru,  y  los  ha  ilustrado  con  notas  criticas  é  históricas.  La  ediciou  de  los  Épicos 
krasilciros  está  hecha  en  Lisboa  en  4845. 
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alucinados  por  los  padres,  la  defienden,  no  obstante  con  una  heroicidad 
maravillosa. 

Cacambo  es  el  héroe  principal  del  poema.  Su  amigo  el  valeroso  Ce- 
pé,  muere  en  una  batalla  á  manos  del  gobernador  de  Montevideo.  El 
ejército  hispano-portugués,  adelanta  venciendo  mil  dificultades,  y  ya 
el  rio  Uruguay  es  la  última  que  les  falla  salvar.  El  ejército  de  los  in- 
dios está  acampado  en  la  orilla  opuesta.  Es  alta  noche  y  todos  duermen. 
De  repente  Cepé  se  aparece  en  sueños  á  Cacambo,  á  la  manera,  sí  bien 
con  diferente  fin,  que  Héctor  se  aparece  á  Eneas,  y  le  pide  venganza, 
aconsejándole  que  incendie  el  campamento  de  los  portugueses.  Aquí 
comienza  el  mas  bello  episodio  del  poema,  y  no  podemos  menos  de 
trascribir  algunos  versos. 

Accorda  o  indio  valeroso,  e  salta 
Longc  da  curra  rede,  e  sem  demora, 
O  arco  e  as  sellas  arrebata,  c  ferc 
O  cháo  com  o  pe:  quer  sobre  o  largo  rio 
Yr  peilo  a  peilo  a  contrastar  co*  a  morte. 
Tem  diante  dos  olhos  a  figura 
Do  caro  amigo,  e  inda  Ihe  escuta  as  vozes. 
Pendura  a  ujn  verde  tronco  as  varias  pennas, 
E  o  arco  e  as  setlas  e  a  sonora  aljava; 
E  onde  mais  manso  e  mais  quieto  o  rio 
Se  c&tende  e  espraia  sobre  a  ruiva  aria, 
Pensativo  e  turbado  entra;  e  com  agua 
Ja  por  cima  do  peito,  as  raáos  c  os  olhos 
Levanta  a  o  eco,  que  elle  nao  via,  c  ás  ondas 
O  corpo  entrega.  Ja  sabia  em  tanto 
A  nova  empreza  na  limosa  gruta 
O  palrio  rio;  e  dando  um  geilo  á  urna, 
Fez  que  as  aguas  corressen  mais  serenas; 
E  o  indio  afortunado  a  praia  opposla 
Tocou  sem  ser  sentido.  Aquí  se  aparta 
Da  margem  guarnecida,  e  mansamente 
Pelo  silencio  va  i  da  noite  escura 
Buscando  a  parte  donde  vinha  o  vento. 
La,  como  é  uso  do  paiz,  robando 
Dous  lenhos  entre  si,  desperla  a  chamma, 
Que  já  se  aléa  ñas  ligeiras  palbas, 
E  velozmente  se  propaga.  Ao  vento 
Deixa  Cacambo  o  resto,  e  foge  a  lempo 
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Da  perigosa  luz;  porem  na  margen* 
Do  rio,  cuando  a  chamma  abrazadora 
Comerá  a  alumiar  a  noite  escura, 
Yá  sentido  dos  guardas  náo  se  assusla. 
E  temeraria  e  venturosamente, 
Fiando  á  vida  aos  animosos  bracos, 
Devum  alto  precipicio  ás  negras  ondas 
Outra  vez  se  lancou,  e  foi  d'um  salto 
Ao  fundo  rio  a  visitar  a  aréa. 
Dcbalde  gritam,  e  de  balde  ás  margems 
Corre  a  gente  apressada.  Elle  entretanto 
Sacode  as  pernas  e  os  nervosos  bracos: 
Rompe  as  espumas  assoprando,  e  a  un  tempo 
Suspendido  ñas  máos,  voltando  o  rosto, 
Via  ñas  agoas  trémulas  a  imagem 
Do  arrebatado  incendio,  e  se  alegrava. 

Esta  hazaña  homérica,  contada  por  un  estilo  tan  natural  y  Un  alto, 
no  produce  gran  resultado,  gracias  á  la  prontitud  y  destreza  con  que 
supo  el  general  portugués  atajar  el  incendio.  Entretanto  Cacambo,  en- 
greído con  el  triunfo  que  cree  haber  alcanzado,  se  dirige  á  su  aldea  para 
contar  sn  hazaña  al  jesuíta  Balda,  su  protector.  Este  le  envenena  des- 
apiadadamente,  y  deja  viuda  á  la  hermosísima  Lindoya,  con  el  intento, 
sin  duda,  de  casarla  con  su  abijado  Baldctta,  personage  ridiculo,  Tersi- 
tes  de  esta  1  liada,  y,  según  malas  lenguas,  mas  cercano  pariente  del 
padre  que  lo  que  publicamente  se  decia.  Pero  Lindoya,  desesperada 
con  la  muerte  de  su  esposo,  no  baila  consuelo  en  el  mundo,  y  aborrece 
la  vida.  Llena  de  estos  tristes  sentimientos,  va  á  consultar  sobre  lo  por- 
venir á  la  maga  Tanajura,  la  cual  le  muestra  por  encanto  en  el  crista! 
de  las  aguas  encerradas  en  un  vaso,  el  terremoto  de  Lisboa  de  4755,  la 
reedificación  por  el  marqués  de  Pombal  de  la  parte  arruinada  de  aquella 
gran  ciudad,  y  por  último,  la  destrucción  y  ruina  de  la  impía  república 
de  los  jesuítas;  con  lo  cual  (esto  es,  con  lo  último,  que  es  lo  único  que 
viene  á  cuento),  quedará  vengada  la  muerte  de  Cacambo.  Mas  no  por 
eso  Lindoya  se  consuela. 

Balda  persiste,  no  obstante,  en  casarla  con  Baldctta.  Lindoya  es  de 
sangre  real,  y  tiene  cierta  autoridad  y  poder  entre  los  indios,  que  es 
menester  que  alcance  Baldctta  casándose  con  ella.  Todo  está  ya  prepa- 
rado para  las  bodas  en  la  aldea  de  Balda. 
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Estáo  patentes  as  douradas  portas. 
Do  grande  templo,  e  na  visinha  praga 
Se  váe  dispoudo  de  una  e  de  onlra  banda 
As  vistosas  esquadras  diferentes. 
Co'a  chata  frente  de  Urucú  lingida, 
Vinha  o  indio  Kobbé  disforme  e  feio, 
Que  sustenta  ñas  máos  pesada  maza 
Com  que  abate  no  campo  os  inimigos, 
Como  abale  o  seára  o  rijo  vento. 
Traz  consigo  os  selvagens  das  monlanhas 
Que  comen  os  seus  morios;  nem  consentem 
Que  jamáis  (lhes  esconda  á  dora  térra, 
No  seu  avaro  seio,  o  frío  corpo 
Do  doce  pai,  ou  suspirado  amigo. 
-   Koi  o  segundo,  que  de  si  fez  mostra, 
O  mancebo  Pindó,  que  succedéra 
A  Cepé  no  logar:  iuda  em  memoria 
Do  náo  vingado  irmáo,  que  Unto  amava. 
Leva  negros  pennachos  na  cabeza. 
Sás  vermelbas  as  ontras  pennas  todas, 
Cor,  que  Cepé  usara  sempre  em  guerra. 
Váo  com  elle  os  seus  Tapes,  que  se  affrontam 
E  que  tens  por  injuria  morrer  velhos . 
Seguese  Caitotío  do  regio  sangue, 
E  de  Lindoya  irmáo.  Náo  muito  fortes 
Sáo  os  que  elle  conduz;  mas  sáo  láo  destros 
No  exercicio  da  frexa,  que  arrebata m 
Ao  verde  papagaio  o  curvo  bico 
Voando  pelo  ar.  Nem  dos  seus  tiros 
O  peixe  prateado  está  seguro 
Eo  fundo  do  ribeiro.  Vinhan  logo 
Alegres  Fuaranís  de  amar  el  gesto. 
Esta  foi  de  Cacambo  a  escuadra  antiga; 

y  ahora  ya  la  viene  mandando  Baldetta.  En  fin  todos  están  ya  reunidos 
en  la  gran  plaza,  y  solo  falta  Lindoya  para  que  se  dé  principio  á  la 
fiesta.  Todos  estragan  su  tardanza:  y  muchos  empiezan  á  recelar  algún 
mal,  cuando  saben  por  boca  de  la  hechicera  Tanajura,  que  Lindoya 
acaba  de  internarse  en  lo  mas  intrincado  del  bosque,  que  circunda  el 
jardin.  Lleno  entonces  Caitutú  de  tristísimos  presentimientos  va  en 
busca  de  su  hermana. 
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Enlram  coi  lia  na  mais  remota  e  ínter  (1) 
Parte  de  antigo  bosque  escuro  c  negro, 
Onde  ao  pé  de  urna  la  pa  cavernosa, 
Cobre  urna  ronca  fonte,  que  murmura 
Curva  lalada  de  jasmins  e  rosas. 
Este  logar  delicioso  e  triste, 
Cansada  de  viver,  tinha  escolhido 
Para  morrer  a  misera  Lindoya. 
La  reclinada,  como  que  dormía, 
Na  branda  relva,  e  ñas  mimosas  flores, 
Tinha  a  face  na  máo,  e  a  mao  no  troneo 
De  un  fúnebre  cipresle,  que  espalbava 
Melancólica  sombra.  Mais  de  pcrlo 
Descobrem  que  se  enrola  no  sen  corpo 
Verde  serpentc,  e  Ihe  passeia  e  cinge 
Pescozo  e  brazos,  e  lhe  lambe  o  scio. 
Rogem  de  a  ver  assim  sobresaltados, 
E  param  cbeios  de  temor  as  longe; 


Porém  o  deslro  Cailutú,  que  treme 

Do  perigo  da  irmá;  sem  mais  demora 

Dobron  as  ponías  do  arco,  e  quiz  tres  vezes 

Soltar  o  tiro,  c  vacillon  tres  vezes 

Entre  a  ira  e  o  temor.  Em  fin  sacode 

O  arco,  e  faz  voar  a  aguda  setta, 

Que  loca  o  pcito  de  Lindoya,  e  i  ere 

A  serpentc  na  tesla,  c  a  boca  e  os  denles 

Dcixó  cravados  no  vismho  tronco 

Azonla  o  campo  co'  a  ligeira  canda 

O  irado  monslro,  e  em  tortuosos  giros 

Se  enrosca  no  cipresle,  e  verle  envollo 

Em  negro  sangue  o  liviano  veneno. 

Leva  nos  brazos  a  infeliz  Lindoya 

O  desgrazado  irmáo,  que  ao  despertal-a 

Conhece,  (com  que  dor!)  no  frió  rosto 

Os  signaes  do  veneno,  c  vé  ferido 

Pelo  denle  sullil  o  brando  peito. 

O*  olhos,  cm  que  amor  reinava  un  dia , 


(l)   Si  hubiera  yo  de  citar  un  autor  alemán,  inglés  ó  francés,  le  traduciría,  te- 
miendo que  en  el  original  no  leeutcndieran  muchos:  pero  citando  un  autor,  que  h¿ 
escrito  en  lengua  portuguesa,  tan  semejante  á  la  nuestra,  que  casi  es  la  misma, 
pareco  esc  usada  la  traducción. 
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Cheios  de  morte;  e  muda  aquella  lingua 
Que  ao  surdo  vento  e  a 'os  cchos  tantas  vezes 
Contoú  a  larga  historia  de  seus  males. 
Nos  elhos  Cailutú  náo  soffre  o  pranlo, 
E  rompe  em  profuudissimos  suspiros, 
Lendo  na  testa  da  fronlesra  gruta 
De  sua  máo  ja  trémula  gravado 
Oalheio  crime,  ea  voluntaria  morle. 
E  por  todas  as  partes  repelido 
O  suspirrdo  nome  de  Cacambo. 
.luda  conserva  o  pallido  semblante 
Um  náo-sei-qué  de  magoado  e  triste, 
Que  os  corazoes  mais  duros  enternece. 
Tanto  era  bella  no  seu  rosto  a  morte!  (1). 

Muerta  ya  Lindoya  por  su  propia  voluntad,  es  imposible  enterrarla 
en  sagrado.  La  consternación  y  el  dolor  se  apoderan  de  los  indios;  y  en 
este  estado  los  sorprende  el  general  portugués,  y  con  facilidad  los  ven- 
ce y  somete.  El  quinto  y  último  canto  del  poema  nos  describe,  pinta- 
das en  las  bóvedas  del  templo  principal  de  las  misiones,  las  maldades 
todas  de  la  Compañía  de  Jesús.  Dejo  de  hablar  de  ellas  porque  bastante 
se  ha  hablado  ya  y  se  ha  escrito  en  estos  últimos  tiempos  y  acaso  no 
habrá  persona  alguna  que  no  haya  leído,  por  lo  menos  el  Judío  Errante 
de  Eugenio  Sué.  En  cambio  aquellas  historias  divinas,  y  por  tan  divino 
estilo  escritas,  que  de  San  Ignacio  y  San  Francisco  Xavier  compusie- 
ron Rivadeueira  y  Lucena,  están  en  el  polvo,  y  nadie  las  levanta  para 
mirarlas. 

Sabido  es,  que  los  incrédulos  vergonzantes,  que  no  se  atreven  á 
atacar  directamente  la  religión  católica,  se  desahogan  insultando  á  los 
jesuítas:  y  esto  por  tan  diferente  manera,  que  ya  los  echan  de  unos 

0)  El  autor  si  bien  es  á  veces  original  y  nuevo,  no  deja  de  imitar  muy  á  menudo 
á  los  poetas  latinos  é  italianos  que  había  estudiado,  y  sabia  apreciar  en  su  valor:  lo 
cual  contribuyó  poderosamente  á  formar  su  estilo  elegante  y  primoroso.  En  este  pa- 
sage ,  que  acabamos  de  citar,  hay  varias  imitaciones  felices:  entre  otras  las  de  los  úl- 
timos versos,  que  nos  traen  á  la  memoria  los  que  Petrarca  escribió  pintando  la 
muerte  de  madama  Laura. 

Pallida  no,  mn  piu  che  neve  bianca, 
Cho  senza  vento  in  un  bell  col  le  fiocchi. 
Parca  posar  come  persona  estanca. 
Huasi  un  dolce  dormir  ne'  suoi  belli  oochi 
Essendo  M  sptrto  giá  da  lei  diviso, 

Era  quel  che  morir  chiaman  di  sriocchi.  , 
Morte  bella  parca  nel  suo  bel  viso. 
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países,  como  liberales  y  demagogos;  ya  de  otros,  como  serviles  y  abso- 
lutistas. Lo  que  es,  yo  tengo  para  mi  que  estos  jesuítas  han  de  ser 
gente  razonable  y  justa,  é  ilustrada,  aunque  algo  ambiciosa,  cuando  tan 
perseguidos  se  ven  por  el  vulgo.  Basilio  de  Gama,  ingrato  con  ellos, 
porque  les  debia  su  educación,  su  posición,  y  todo  lo  que  era,  ya  sa- 
bemos como  los  trata:  y  Basilio  de  Gama,  aunque  no  era  vulgo  ,  signe 
en  esto  las  opiniones  del  vulgo. 

Por  lo  demás  este  poeta  es,  si  no  grande,  muy  estimable,  y  digno  de 
la  inmortalidad  que  él  mismo  con  la  conciencia  cierta  de  su  mérito,  se 
vaticina  al  acabar  su  obra. 

Serás  lid  o  Uruguay.  Cubra  os  meus  olhos 
Embora  um  día  á  escora  noite  eterna, 
Tu  vive,  e  goza  a  luz  serena  e  pura. 

Versos  que  son  el  non  omnis  moriar  de  Horacio,  mas  modestamente 
repetido. 

IV. 


Pocos  años  después  del  poema  del  Uruguay,  apareció  con  el  titulo 
de  Caramurú,  otro  poema  de  mas  interesante  y  variado  argumento,  de 
mayores  dimensiones,  y  con  mas  entusiasmo  y  delicada  ingenuidad  es- 
crito: aunque,  por  desgracia,  ni  con  mucho  tan  correcto  y  castigado  en 
la  forma.  José  de  Santa  Rita  Duráo,  hombre  de  estudios,  y  tan  conoce- 
dor y  admirador  de  los  clásicos  latinos  como  Basilio  de  Gama,  carecía 
del  exquisito  buen  gusto  de  éste;  ó  mas  bien,  acaso,  la  misma  facilidad 
que  tenia  para  versificar  (facilidad  casi  siempre  dañosa),  le  hizo  será 
menudo  desaliñado  y  flojo.  Ello  es  que  su  prosaísmo  de  expresión  seria 
incomportable,  si  lo  poético  del  sentimiento  no  nos  le  hiciese  llevadero, 
y  hasta  le  cambiase  en  ocasiones  por  muy  levantado  estilo,  prestando  al 
poeta  oí  magna  sonaturum,  y  aliento  para  la  trompa  épica.  Por  donde 
se  vendrá  á  conocer  que  este  poema  de  Caramurú,  ingenioso  en  la  con- 
cepción, carece  en  la  ejecución  de  bien  concertado  artificio;  y  que  sa 
autor,  mas  que  delicadeza  de  gusto  y  entendimiento  de  hermosura,  te- 
nia inventiva  y  sensibilidad;  las  cuales  dotes  bastan  por  si  solas  á  po- 
nerle en  el  Parnaso  portugués,  tan  rico  de^  epopeyas. 
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£1  mismo  Duráo  tuvo  la  intención  de  competir  en  cierto  modo  con 
Camóes,  no  ya  injuriándole,  como  el  padre  Macedo,  sino  tratando  de 
levantar  á  las  glorias  de  los  portugueses  en  América,  un  monumento 
semejante  por  la  grandeza  al  que  levantó  Camóes  á  las  glorias  de  los 
portugueses  en  Oriente.  Duráo  estuvo  muy  lejos  de  conseguirlo;  mas 
no  se  le  ha  de  culpar  por  haberlo  intentado  con  nobleza  y  sin  envi- 
dia (1),  aunque  sin  capacidad.  No  le  cegaba  el  amor  propio,  sino  el 
amor  de  la  patria,  tan  vehemente  entre  los  brasileños.  Duráo,  que  ha 
visto  y  sabe  toda  la  hermosura  del  Brasil,  piensa  que  describiéndola  él 
en  sus  versos  con  gran  verdad,  pondrá  en  sus  versos  la  mas  alta  y  sor- 
prendente poesía-:  y  por  otra  parte  él  se  complace  hasta  tal  punto  en 
contarnos  las  cosas  de  su  tierra,  que  su  misma  complacencia  presta  un 
encanto  particular  á  sus  descripciones  de  plantas,  aves,  fieras  y  peces, 
usos  y  costumbres,  y  diversa  fisonomía  de  las  tribus  salvages.  El  asun- 
to principal  ó  cuadro  en  que  todas  estas  cosas  se  ajustan  y  convienen, 
está  dispuesto  con  acertado  tino,  y  es  como  sigue  (2). 

Descubierta  estaba  ya  gran  parte  del  dilatado  Brasil,  cuando  Diego 
Correa  fué  á  colonizarle  con  otros  portugueses.  Una  horrorosa  tormenta 
destrozó  la  nave  en  que  iban,  y  los  arrojó  en  una  tierra  incógnita.  Los 
salvages  antropófagos  que  la  habitaban,  rodearon  á  los  náufragos,  se 
apoderaron  fácilmente  de  ellos,  y  encerrándolos  en  una  oscura  caverna, 
los  destinaron  para  su  sustento.  T  como  unos  muriesen  de  este  modo, 
y  otros  se  salvasen  por  la  fuga,  internándose  en  los  bosques,  vino  Die- 
go, que  estaba  muy  enfermo  y  delgado,  á  quedar  solo,  porque  no  pudo 
huir  con  sus  compañeros,  y  vivo,  porque  no  quisieron  los  salvages  co- 
mérsele hasta  que  engordara.  Con  este  intento  le  dejaban  en  cierta  li- 
bertad; y  aprovechándose  de  ella,  tuvo  un  dia  la  dicha  de  hallar  entre 
los  restos  de  la  nave  que  las  olas  habían  depositado  en  la  playa,  un 
arcabuz,  alguna  pólvora,  y  otros  objetos  útilísimos  en  aquellas  circuns- 
tancias, y  propios  para  despertar  en  los  indios  la  admiración  y  el  respe- 
to hácia  su  persona.  Por  lo  cual,  y  por  ser  él  hombre  de  mucho  espíritu 

(4)  El  padre  Macedo  en  su  poema  de  Oriente  trata,  como  vulgarmente  suele  de- 
cirse, de  eomendarle  la  plana  á  Camóes;  y  en  el  prólogo  del  Oriente  procura  de- 
mostrar, con  grande  ingenio  y  copia  de  erudición  (que  no  le  negaremos  ambas 
cualidades,  aunque  si  la  imparcialidad  y  buena  fé),  que  lasLusiadas  no  tienen  nada 
bueno  que  no  sea  robado;  y  que  Camóes,  por  consiguiente,  es  un  plagiario  y  un 
pésimo  poeta.  Camóes  uo  ha  menester  que  nadie  le  defienda  de  estas  atrevidas  acu- 
saciones; y  á  pesar  de  ellas  y  del  padre  Macedo,  durará  siempre  su  gloriosa  fama: 
pero  creemos,  ño  obstante,  que  si  los  argumentos  del  padre  Ma:edo  no  han  sido 
dignamente  rebatidos,  merecen  serlo. 

(í)  Sobre  el  fundamento  histórico  de  Caramurú  ha  escrito  el  señor  de  Varnha^ 
gen  un  discurso  muy  erudito  y  curioso. 
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y  corazón  sereno,  no  solo  se  libertó  de  la  muerte,  sino  que  llegó  á  ser 
tenido  por  un  Dios  entre  aquella  geute  ruda,  que  atemorizada  y  sumisa, 
le  apellidó  Caramurú,  vocablo  que  vale  en  lengua  brasilica  tanto  como 
mónstruo  marino  ;  y  según  Duráo,  aunque  los  filólogos  mas  doctos  no 
convengan  con  él,  hijo  del  Trueno. 

E\  hijo  del  Trueno,  como  buen  cristiano,  rehusa  el]  culto  que  los 
tupinambas  le  dedican,  les  habla  del  verdadero  Dios,  y  establece  entre 
eHos  mas  política  manera  de  vivir,  prohibiéndoles  la  antropofagia,  y 
haciéndoles  reconocer  como  gefe  supremo  al  indio  Gupeva,  al  que  toma 
por  amigo.  Este  le  lleva  á  la  taba  ó  aldea  donde  vive»  y  le  hospeda  con 
tan  inauditas  como  honoríficas  ceremonias.  Todos  gritan  al  verle  mair 
ma  apadá,  bien  venido  sea  el  cstrangero;  algunos,  como  muestra  de 
veneración,  le  agarran  la  cabeza  y  se  la  colocan  en  el  pecho;  otros  le 
desnudan  y  le  meten  en  una  hamaca;  y  las  mugeres  acuden  á  ofrecerle 
su  cariño.  Caramurú,  que  es  un  héroe  castísimo,  no  admite  los  tales 
ofrecimientos;  pero  en  cambio  se  enamora  perdidamente  de  la  celestial 
Paraguassú,  portento  de  hermosura  que,  por  dicha  rara  y  como  llovida 
del  cielo,  se  encuentra  entre  aquellos  feísimos  salvages.  Paraguassú 
corresponde  á  tanto  amor  con  un  amor  aun  mas  intenso;  le  dice  á  su 
amante:  tu  patria  será  mi  patria,  y  tu  Dios  será  mi  Dios;  y  promete 
bautizarse.  Ambos  se  dan,  por  lo  pronto,  la  mano  de  esposos,  y  resuel- 
ven con  heroica  y  santa  virtud,  vivir  como  hermanos  hasta  que  los  case 
el  cura. 

Caramurú  entreunto  se  entera  menudamente  de  las  ¡deas  religiosas 
de  los  indios,  y  ve  con  sorpresa  que  saben  cosas  tan  altas  dé  Dios,  del 
diablo  y  de  la  vida  futura,  que  no  es  posible  las  hayan  ellos  inventado, 
sino  que  parecen  recuerdos  de  una  revelación  primitiva  ó  de  la  predica- 
ción de  Santo  Tomás,  conservados  en  las  canciones  populares,  y  trasmi- 
tidos por  tradición  oral  de  padres  á  hijos.  El  infierno,  según  estos  in- 
dios, está  en  el  centro  profundo  de  las  remotas  montañas  de  Occidente; 
y  mas  allá  de  estas  montañas  está  el  Paraíso,  á  donde  van  las  almas  de 
los  justos  después  de  la  muerte.  Este  Paraíso  es  aun  mas  bello  y  fecun. 
do  que  cuanto  el  hombre  puede  imaginar;  y  hay  en  él  mariposas,  flores 
y  pájaros  como  nunca  se  han  visto  en  el  Brasil  de  primorosos.  Sin  em- 
bargo, uno  de  estos  pájaros,  que  tiene  vistosísimo  y  resplandeciente 
plumage,  y  un  canto  divino,  en  cuya  comparación  nada  vale  el  fénix  de 
la  Arabia,  remonta  á  veces  su  vuelo,  salva  los  encumbrados  montes,  y 
llega  al  pais  de  los  mortales  á  contarles  las  glorias  del  Paraiso.  Todo  el 
que  le  oye  se  queda  estático,  suspenso  y  enamorado  de  la  dulzura  de 
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su  voz;  pero  pocos,  muy  pocos  son  los  que  le  entienden  é  interpretan 
las  maravillas  que  viene  refiriendo  (1). 

Mucbo  se  alegra  Caramurú  de  saber  estas  nuevas,  y  cree  por  ellas 
que  los  indios  están  mas  preparados  de  lo  que  pensaba  á  recibir  la  luz 
del  Evangelio,  que  él  empieza  ya  á  predicarles.  Mas  he  aquí  que  de 
pronto  la  paz  que  reinaba  entre  los  tupinambas  y  demás  pneblos  cir- 
cunvecinos, se  rompe  por  causa  del  mismo  Caramurú.  El  feroz  y  pode- 
roso Jararaca,  príncipe  de  los  cáeles,  que  se  hacen  mil  horrendas  corta- 
duras en  la  cara  para  estar  mas  monstruosos  y  espantar  á  los  enemigos, 
apasionado  de  Paraguassú,  y  viendo  que  se  la  niegan  por  esposa,  arma 
a  toda  su  geute;  convoca,  en  son  de  guerra,  otras  muchas  tribus  de  los 
bosques,  y  se  encamina  con  ellas  en  contra  de  los  tupinambas  y  del 
hijo  del  Trueno.  Numerosísimo  y  espantoso  es  el  ejército  que  manda 
Jararaca.  Allí  vienen  los  margales,  que  se  pintan  de  negro  la  frente,  y 
se  adornan  con  collares  de  dientes  de  los  enemigos  que  matan;  los  ove- 
cates,  de  los  cuales  debe  estar  siempre  á  treinta  pasos  de  distancia  el 
que  no  quiera  que  se  le  traguen  y  devoren  vivo;  los  maques,  grandes 
cultivadores  de  mandioca;  los  petiguares,  con  lanzas  de  palo  de  hierro; 
los  carijós,  las  cabezas  cubiertas  de  láminas  de  oro,  y  pendientes  de  los 
horadados  labios  ricos  diamantes,  rubíes  y  zafiros,  de  que  tanto  abunda 
su  tierra;  los  de  Agirapirauga,  diestros  en  el  manejo  de  las  flechas  y 
bebedores  de  sangre  humana;  los  itatís,  sordos  por  el  rumor  de  las  ca- 
taratas, cerca  de  las  cuales  tienen  su  morada;  los  cruelísimos  tapuias, 
con  ingentes  mazas  armados;  y  las  mugeres  de  los  tapuias.  de  prolon- 
gadísimas orejas,  que  por  amor  conyugal  entran  en  batalla  al  lado  de 
sus  esposos.  El  ejército  de  Gupeva  no  es  menos  variado,  y  si  no  es  tan 
numeroso,  cuenta  en  cambio  con  el  auxilio  de  Caramurú,  que  él  solo 
vale  por  un  ejército.  También  la  bella  Paraguassú  conduce  á  la  guerra 
un  brillante  batallón  de  mugeres.  En  fin,  después  de  varios  lances  y 
combates,  Caramurú  y  sus  aliados  véncen  á  los  enemigos  y  matan  al 
cruel  Jararaca.  Diez  naciones  de  las  mas  belicosas  y  grandes  se  someten 
á  Caramurú;  y  los  dominios  de  éste,  y  la  benéfica  influencia  de  su  go- 
bierno se  eslienden  por  todo  lo  interior  del  pais.  Las  mas  hermosas  y 
principales  doncellas  indias  se  mueren  de  amores  por  el  héroe  portu- 
gués, y  él  las  desprecia  y  guarda  fidelidad  á  su  esposa. 

Muy  semejante  es  esta  fábula  á  lo  que  se  cuenta  que  aquí  en  España  te  suce- 
dió ¿  San  Vivil;  el  cual  como  estuviese,  al  parecer  suyo,  obra  de  tres  minutos  oyen- 
do cantar  en  un  bosque  á  un  pajarito  del  cielo,  todo  se  lo  encontró  cambiado  cuándo 
volvió  al  convento,  porque  hacia  trescientos  años  que  íaltabi  de  él. 

Arbiol.  Desengaños. 
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En  cslo  oíros  náufragos  europeos  son  arrojados  á  la  cosía.  Caramurú 
los  socorre  y  reconoce  que  son  españoles,  y  los  agasaja  como  á  herma- 
nos de  raza,  de  gloria  y  de  dominio  en  el  mundo.  Alejandro  VI  ha  di- 
vidido entre  ellos,  en  nombre  de  Dios,  el  imperio  de  la  lierra.  Ambos 
puehlos 

Yá  sabes  que  no  occaso  e  no  oriente 
Novos  mundos  buscaram  pelo  océano, 
Depois  de  haber  domado  á  Libia  ardente; 
E  que,  onde  náo  chegou  grego,  oo  romano, 
Passca  o  forte  hispano  c  a  lusa  gente; 
Que  instruidos  na  náutica  com  arte, 
Descubrira:n  do  mundo  outra  grá  parle. 


Do  Tejo  ao  Mina  o  portugués  impera, 
De  um  polo  ao  oulro  ó  caslclhano  voa, 
E  osdous  extremos  da  redonda  esfera, 
Depcndem  de  Sevilha  e  de  Lisboa. 

* 

Los  náufragos  son  compañeros  del  atrevido  Orcllana,  y  refieren  las 
portentosas  hazañas  de  Pizarro  en  el  Perú;  y  la  estupenda  y  apenas 
creíble,  que  ellos  acaban  de  ejecutar,  viniendo  desde  Quito,  al  través  de 
mil  peligros,  combatiendo  con  ignoradas  y  ferocísimas  gentes,  y  nave- 
gando á  la  ventura,  por  el  Casca,  el  Ñapo,  y  el  caudaloso  Amazonas, 
hasta  parar  en  el  Atlántico. 

Poco  después  de  la  venida  de  los  náufragos,  llega  igualmente  á 
aquella  cosía  una  nave  francesa.  Caramurú,  deseando  volver  á  su  pa- 
tria, se  embarca  conParaguassú.  Las  doncellas  indias  de  él  enamoradas, 
le  siguen  á  nado;  y  una  de  ellas  llamada  Moema,  que  se  adelanta  á  las 
otras,  después  de  exhalar  mil  quejas  en  sentidísimos  versos,  cae  en  un 
desmayo,  se  vá  á  fondo  y  mucre  ahogada.  Sus  compañeras  se  vuelven  á 
tierra  llenas  de  dolorosa  amargura.  Este  episodio  es  digno  de  comparar- 
se al  de  Ariadna  en  las  bodas  de  Tetis  y  Peleo;  y  seria  mas  bello,  si 
tuviese  la  misma  corrección  y  elegancia  en  el  decir,  que  el  de  Catulo. 

En  lo  restante  del  poema,  Duráo  decaería  mucho,  á  no  ser  por  las 
descripciones  que  el  héroe,  ya  en  Europa,  hace  de  los  portentos  que  ha 
visto  en  el  Brasil.  Por  demás  está  apuntar  aqui  que  Paraguassú  se  bau- 
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liza,  y  se  casa  con  su  adorado.  El  casamiento  se  celebra  en  París,  y  Ca- 
talina de  Médicis  es  la  madrina  de  Paraguassú,  y  le  da  su  nombre. 
Diego  no  quiere,  á  pesar  de  los  ofrecimientos  y  agasajos  que  le  hace  el 
rey  de  Francia,  quedarse  en  su  servicio;  y  volviendo  á  emplearse  en  el 
del  rey  de  Portugal,  atraviesa  de  nuevo  el  Atlántico,  y  concurre  á  la 
fundación  de  la  gran  ciudad  de  Bahía  de  todos  los  Santos,  ya  teatro  de 
sus  mas  difíciles  y  peligrosas  aventuras,  y  capital  luego  de  todo  el  Bra- 
sil. Paraguassú  vé  en  sueño  las  glorías -futuras  de  la  nueva  colonia,  y 
Jas  refiere  muy  menudamente,  y  con  especialidad  las  guerras  que  tu- 
vieron los  bahianos  contra  los  holandeses,  y  como  lograron  cspulsarlos. 
En  fin,  el  poema,  aunque  harto  prosaicamente,  acaba  á  gusto  de  todos 
porque  no  solo  queda  fundada,  sino  floreciente  la  colonia;  los  indios  fe- 
lices, y  Diego  y  Catalina  mas  felices  aun  y  honrados  y  queridos  en  ella. 


V. 


Abierta  ya  por  Duráo  y  por  Gama  la  senda  de  la  verdadera  poesia 
nacional,  y  comenzando  ya  á  despertarse  en  todos  los  ánimos  el  deseo 
de  la  independencia,  la  inspiración  se  derrama  en  las  almas,  y  aparecen 
en  el  Brasil  un  sin  número  de  poetas,  perfectos  unos  por  la  forma  clá- 
sica y  elegante  estilo  de  sus  obras,  otros  por  su  inspiración  y  estusias- 
mo.  ¥  proclamada  al  fin  la  independencia,  las  obras  de  estos  poetas  sa- 
len á  luz  con  tal  abundancia,  que  es  imposible,  sin  pecar  de  prolijo,  dar 
noticia  circunstanciada  de  ellas,  á  lectores  que  no  son  brasileños,  y  que 
no  se  interesan  por  estas  cosas  en  gran  manera. 

Con  los  nombres  solo  de  los  poetas  brasileños  que  conocemos  se 
pudieran  llenar  un  par  de  páginas  de  esta  Revista  (4):  y  apenas  hay  en 
el  Brasil  personage  político,  senador,  presidente  de  provincia,  gcntil- 

(4)  La  dificultad  de  citar  sus  nombres  se  aumenta  por  lo  prolongados  y  abun- 
dantes que  son  sus  nombres  mismos.  Asi,  por  ejemplo.  José  Bonifacio  de  Andrade 
y  Silva,  poeta  piudárico:  Domingo  José  Gonzalvez  de  Magalhaes,  poeta  meditabun- 
do,  á  la  manera  de  Lamartine:  Francisco  Octaviano  do  Silva  Bosa,  poeta  satírico  y 
digno  traductor  de  Byron;  y  Joaquín  Norberto  da  Silva  e  Souza,  discreto  autor  de 
«na  ingeniosísima  y  fantástica  leyenda,  titulada  La  jWlwfow. 
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hombre  de  S.  M.  L,  médico  de  fama,  oidor  y  catedrático  de  una  de  las 
dos  universidades,  que  no  haya  dado  ó  continúe  dando  culto  á  las 
musas. 

Entre  tantos  poetas  hay  dos  que  muy  particularmente  merecen  ser 
conocidos.  Uno  de  ellos  es  Gonzalvez  Diaz,  que  por  su  originalidad  y 
por  su  fecundidad  puede  ser  llamado  el  Zorrilla  del  Brasil.  Sus  leyen- 
das y  canciones  brasileñas  son  interesantísimas.  Una  de  estas  leyendas 
titulada  Y  Yuca-pirama,  ó  el  que  ha  de  ser  muerto,  pinta  maravillosa- 
mente las  fieras  costumbres  de  las  tribus  salvages.  En  otra  poesía  titu- 
lada La  Madre  del  agua,  se  describe  la  náyade  brasileña,  ó  espíritu 
que  habita  en  el  fondo  de  los  rios :  el  cual,  según  la  creencia  supersti- 
ciosa del  Brasil,  es  una  hermosa  ninfa  con  buenos  cabellos  de  oro,  que 
le  sirven  como  de  vestido;  y  con  ojos  de  tan  inexplicable  fascinación,  y 
con  voz  tan  armoniosa,  que  ninguno  que  la  escucha,  resiste  á  la  tenta- 
ción de  arrojarse  al  agua  para  verla  y  oiría  mas  de  cerca.  Los  niños 
pequeñuelos  suelen  ser  victimas  de  estas  crueles  sirenas,  y  morir  aho- 
gados. El  Gigante  de  Piedra,  título  de  otra  poesía  del  señor  Gonzalvez 
Diaz,  es  un  enorme  peñasco,  que  á  la  entrada  de  la  gran  bahía  de  Rio- 
Janeiro  se  levanta  hasta  las  nubes,  y  aparece  como  si  la  estuviera 
guardando  y  defendiendo.  Al  cantar  el  poeta  este  prodigió  de  la  natura- 
leza celebra  asimismo,  en  muy  elegantes  versos,  las  cosas  pasadas  en 
su  país,  y  el  brillante  porvenir  que  le  espera.  Lecho  de  hojas  verdes  es 
un  idilio  delicadísimo.  Marabúes  la  triste  y  melancólica  pintura  del 
aislamiento,  y  menosprecio  en  que  tienen  y  con  que  tratan  los  indios 
á  los  mestizos.  Y  por  último,  en  Tabira  nos  muestra  el  poeta  á  los  in- 
dios guerreando  entre  sí  y  destruyéndose  por  la  dominación  del  Brasil, 
como  si  aquella  tierra  eslensísima ,  les  viniese  estrecha ,  hasta  que  los 
europeos  subyugan  igualmente  á  vencedores  y  vencidos.  Este  canto 
parece,  hasta  en  el  metro,  una  imitación  del  admirable  coro  del  Car- 
maguóla  de  Manzoni. — La  influencia  de  Victor-Hugo  y  de  Zorrilla  se 
nota  también  en  Gonzalvez  Diaz  aun  roas  á  menudo;  pero  este  vate 
americano  tiene  la  ternura  que  Ies  falta  á  nuestros  dos  poetas  europeos. 
Como  ambos  ha  escrito  muchísimo  Gonzalvez  Diaz  y  ha  tocado  todos  los 
géneros,  menos  la  poesía  dramática;  la  cual  se  puede  casi  asegurar,  que 
aun  no  ha  nacido  en  el  Brasil.  Gonzalvez  Diaz  es  el  mas  popular  de  to- 
dos los  poetas  brasileños;  pero  hay  otro  poeta  mucho  mas  grande  y  dig- 
no de  memoria.—  üablamos  del  señor  Araujo-Porto-Alegre. 

Este  poeta  es  tan  nuevo,  y  tan  estraordinario,  asi  en  sus  bellezas 
como  en  sus  defectos,  que  no  creemos  que  hasta  ahora  haya  nacido  otro 
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mayor  poeta  en  el  Brasil,  y  consideramos  que  sus  obras  solas  merecen 
capítulo  aparte,  y  muy  detenido  examen.  Araujo-Porto-Alegre  es  el 
poeta  americano  por  excelencia,  y  el  que  con  mas  verdad  y  entusiasmo 
nos  pinta  y  ensalza  las  grandezas  y  hermosura  de  aquel  Nuevo  Mundo. 
En  su  poema  de  Colon  canta  ademas  nuestras  glorias,  y  las  canta  tan 
dignamente,  que  seria  ligereza  de  nuestra  parte,  y  hasta  irreverencia, 
el  hablar  de  él  como  de  paso,  sin  detenernos  á  examinar  y  á  ponderar 
todo  su  valor  y  merecimiento. 

Joati  Valer  a. 
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I. 


TRISTEZA. 

I 

Era'el  oscurecer  de  uu  hermoso  dia  de  oloño  del  año  4  454  ,  y  las 
campanas  de  Segovia  tocaban  á  la  oración:  las  damas  de  la  corte  (poes 
la  corte  estaba  entonces  en  esta  ciudad)  se  dirigían  al  templo  cubiertas 
con  largos  mantos  negros  y  acompañadas  de  reverendas  dueñas,  lo  que 
no  impedia  que  algunas  de  ellas  trocasen  una  frase  amorosa  pronunciada 
á  media  voz,  con  los  gallardos  donceles  que  de  cerca  las  seguían,  ó  re- 
cibiesen un  billete,  que  ocultaban  con  rapidez  maravillosa  entre  los  an- 
chos pliegues  del  manto. 

Triste  estaba  entonces  la  ciudad:  Enrique  IV  había  abierto  una 
tregua  á  sus  continuas  diversiones  y  en  cuanto  á  la  reina  no  parecía 
desear  tampoco  los  saraos  y  festines,  que  tanto  la  hacían  gozar  en  otro 
tiempo;  murmurábase  entre  sus  damas,  que  una  profunda  tristeza  la 
consumía,  aunque  ninguna  de  ellas,  podía  adivinar  ni  remotamente  la 
causa:  y  en  efecto,  no  existia  al  parecer.  Don  Beltran  de  la  Cueva ,  es- 
taba á  sus  pies,  lodo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  ambiciosos  pla- 
nes: al  penetrar,  en  la  regia  cámara  desaparecía  en  el  umbral  el  hondo 
pliegue,  que  unia  sus  pobladas  cejas,  animábanse  sus  negros  ojos,  y 
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asomaba  á  sus  lábios  la  sonrisa:  mas  aunque  esta  sonrisa  era  triste 
también,  parecía  que  al  lado  de  doña  Juana  era  feliz. 

¿Qué  tenia,  pues,  la  reina?  ¿seria  acaso  que  la  aquejaba  el  presen- 
timiento de  alguna  desgracia?  ¿sonaría  con  dolores  lejanos  todavía?  ¿ó 
por  ventura  la  entristecía  el  remordimiento  de  su  culpable  pasión? 

Todos  estos  comentarios  se  hacían  en  palacio.  ¡Terrible  mansión  son 
las  cortes! 

Las  crónicas,  me  han  ensenado,  que  en  las  antiguas,  se  murmuraba 
desapiadadamente,  y  he  oido  decir  también  que  en  las  de  ahora,  hay 
la  misma  cruel  murmuración. 

Pero  entonces  como  hoy,  se  erraban  también  los  juicios;  formában- 
los equivocados  los  que  dotados  de  una  imaginación  activa,  anhelaban 
.  darle  alimento  con  tan  vano  trabajo;  y  al  oirlos  emitir  á  estos,  se  enco- 
gían de  hombros  con  frialdad  é  indiferencia  las  personas  dotadas  de 
un  generoso  corazón. 

Solo  el  conde  de  Ledesma,  podía  saber  la  causa  de  aquella  tristeza: 
solo  él  podía  decir,  por  qué  se  apagaban  los  ojos  de  la  hermosa  soberana, 
por  qué  palidecía  su  frente,  porqué  lloraba...  y  don  Beltran,  no  lo  de- 
cía á  nadie. 

Las  siete  de  la  noche ,  acababan  de  sonar  en  el  reloj  del  alcázar 
real:  los  balcones  de  la  cámara  de  doña  Juana,  abiertos  aun,  permitían 
ver  la  ancha  plaza,  que  atravesaban  los  pacíGcos  habitantes  de  Segovia 
al  dirigirse  al  templo:  la  reina  habia  dado  orden,  de  que  no  entrasen  lu- 
ces hasta  que  ella  llamase,  y  la  estancia,  débilmente  alumbrada  por  el 
crepúsculo,  se  iluminaba  ya  con  el  blanco  fulgor  de  la  luna,  que  apa- 
recía llena  y  purísima  en  el  azulado  cielo,  sembrado  de  estrellas. 

lía  no  hacia  calor;  pero  un  ambiente  templado  todavía  ibaá  aliviar 
con  sus  caricias  la  agonía  de  las  flores  que  morían  en  soberbios  jarro- 
nes  de  oro  y  plata. 

Magníficos  tapices  cubrían  el  pavimento  y  las  paicdes;  grandes  y 
hermosos  espejos,  con  marcos  de  recortado  ébano  y  molduras  de  plata, 
reproducían  los  sillones  de  elevado  respaldo. 

Recostada,  en  uno  mas  ancho  que  los  otros,  estaba  doña  Juana  ab- 
sorta en  una  profunda  meditación:  la  luna  ibaá  quebrar  sus  rayos  en 
la  pálida  y  hermosa  frente  de  la  reina,  y  en  los  gruesos  bucles  de  sus 
cabellos  de  un  negro  brillante  y  azulado:  radiaban  como  dos  estrellas 
sus  rasgados  y  negros  ojos,  antes  llenos  de  fuego,  y  ahora  velados  por 
la  tristeza;  pero  siempre  de  una  hermosura  sin  rival.  Jamás  Miguel  An- 
gel, trazó  un  perfil  tan  severamente  correcto;  su  boca  de  sí  mclancóli- 
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ca  y  soñadora,  estaba  deprimida  en  ambos  ángulos,  por  un  pliegue  ha- 
bitual de  melancolía  ,  y  sus  manos  de  una  belleza  soberana,  aparecían 
pálidas  y  enflaquecidas,  al  cruzarse  sobre  el  ne*ro  terciopelo  de  su 
vestido. 

Sentado  a  sus  pies  sobre  un  rico  almohadón,  veíase  un  page,  que 
podría  tener  diez  y  seis  años:  su  angélica  hermosura,  era  el  tipo  opues- 
to á  la  severa  belleza  de  la  reina:  de  menos  estatura  que  esta,  era  del- 
gado y  esbelto  como  una  doncella.  Tenia  como  dona  Juana  grandes  y  ras- 
gados ojos;  pero  de  puro  y  sombrío  azul;  su  boquita  purpúrea,  su  de- 
licada nariz  era  de  una  suavidad  encantadora;  caían  sus  dorados  y 
abundantes  cabellos,  en  espesos  y  largos  rizos,  sobre  la  gola  de  enca- 
jes, y  sus  manos  blancas  como  el  marfil,  eran  mas  bellas  y  delicadas 
aun  que  las  de  la  reina. 

Vestía  una  ropilla  de  raso  azul  celeste,  prolijamente  bordada  de 
plata,  y  sujeta  con  uncinluron  de  lo  mismo  que  dibujaba  su  esbelto 
talle,  y  dejaba  ver  el  puño  de  pedrería  de  una  linda  y  pequeña  daga, 
según  el  uso  de  los  pages  de  aquel  tiempo:  sus  calzas  de  seda  blanca, 
permitían  adivinar  sus  puras  y  juveniles  formas  y  sus  zapatos  de  raso 
blanco  también,  y  adornados  de  un  gran  lazo  celeste,  encerraban  unos 
pies  infantiles:  divertíase  en  deshojar  una  rósamenos  pura  y  blanca  que 
su  serena  frente. 

— ¿Qué  tenéis  hoy,  señora  mia?  dijo  al  fin  ,  alzando  la  cabeza  y  fi- 
jando en  la  reina  sus  azulados  ojos:  ¿por  qué  estáis  tan  triste? 

La  voz  del  page  tenia  un  eco  dulce,  sonoro  y  armonioso:  era  uno  de 
esos  timbres,  que  una  vez  oidos,  no  se  olvidan  jamás,  y  que  conmueven 
siempre  porque  hacia  vibrar  las  cuerdas  mas  delicadas  del  alma:  la  rei- 
na no  le  oyó  sin  duda,  porque  no  se  movió. 

El  pagecillo,  esperó  algunos  instantes  la  respuesta;  pero  viendo  que 
no  se  le  daba,  alargó  la  mano  á  un  florero,  y  tomó  la  mas  marchita  de  las 
rosas  volviendo  á  su  primera  ocupación. 

Un  suspiro  que  se  escapó  de  los  lábios  de  doña  Juana,  le  bizo  al- 
zar vivamente  la  cabeza. 

—¿Qué  tenéis,  señora?  repitió  el  page  con  mas  dulzura  todavía  ,  y 
arrodillándose  sobre  el  almohadón  en  que  había  estado  sentado,  buscó 

con  sus  ojos  la  abatida  mirada  de  la  reina. 

Estremecióse  ésta,  y  pasó  una  mano  por  su  frente,  como  para  apar- 
tar un  triste  pensamiento. 

—  Xo  tengo  nada,  Fernando,  dijo  con  alterada  voz:  ¿qué  hora  es? 
añadió  levantándose;  ¿por  qué  no  pides  luces? 
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—V.  A.  mandó,  que  no  iluminasen  la  cámara,  porque  penetraba  tan 
hermosa  luna... 

— ¿Ha  venido  el  conde?  interrumpió  la  reina  con  viveza. 

— A  esta  pregunta  se  inmutó  la  fisonomía  del  pagecillo:  á  haber  luz 
en  la  estancia,  fácilmente  hubiera  visto  doña  Juana  sus  ojos  lleuos  de 
lágrimas. 

— Don  Beltran  no  vendrá  esta  noche,  señora,  dijo  al  fin,  sobreponién- 
dose á  la  emoción  dolorosa,  que  habia  hecho  palidecer  su  frente:  y  aña- 
dió con  un  profundo  suspiro,  y  en  voz  tan  baja,  que  no  pudo  llegar  a 
los  oidos  de  doña  Juana:  ¡desgraciadamente,  no  vendrá! 

— ¡No  vendrá!  repitió  la  reina  cuyo  hermoso  semblante,  se  entriste- 
ció mucho  mas,  ¿y  por  qué? 

— Porque  dentro  de  dos  horas,  señora,  debe  salir  con  el  rey  para  To- 
ledo, á  donde  los  llaman  los  partes  dados  por  Pedro  López  de  Ayala: 
en  la  conjuración  del  marqués  de  Villena,  están  comprometidos  muchos 
nobles  castellanos;  cuéntanse  entre  ellos  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo 
de  Toledo;  don  Alfonso  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla;  el  condestable  de 
Castilla,  don  Manrique  Lucas  de  Iranzú;  don  Gómez  Solís,  maestre  de 
Alcántara;  don  Diego  de  Arias,  tesorero  mayor,  y  otros  muchos. 

— ¿Y  los  Lunas?  - 

—¡Mi  padre!  ;mi  hermano'  ¡oh  no!  esclamó  fieramente  el  pagecillo,  y 
su  frente  se  cubrió  de  un  subido  carmín:  antes  morirán  cien  veces,  que 
ser  traidores  á  su  rey. 

—¿Pero  dónde  se  hallan? 

—En  Aragón,  señora:  no  quieren  rendir  homenage  á  vuestro  esposo, 
porque  le  aborrecen;  pero  respetan  la  persona  del  rey  de  Castilla. 

— Pero  la  conspiración  de  Toledo  está  secretamente  protegida  por  don 
Juan  de  Aragón,  Fernando.  ¿Cómo  don  Fadrique  no  ha  de  ayudar  al 
monarca  que  le  da  asilo?  y  tu  jóvea  hermano  Gonzalo,  ¿cómo  ha  de  per- 
manecer en  calma  en  la  córte  de  Aragón? 

— En  calma  estarán,  señora,  hasta  el  dia  en  que  peligre  la  vida  del 
rey  ó  la  de  V.  A.;  entonces  volverán  á  Castilla  para  castigar  á  los  trai- 
dores. 

—¡Buenos  y  nobles  caballeros!  esclamó  doña  Juana,  en  cuyas  largas 
pestañas  negras  brillaba  una  lágrima. 

—¡Oh  sí!  muy  nobles,  señora,  repitió  el  page  con  profunda  emoción; 
pero  buenos  aun  mas  que  nobles,  y  sobre  todo  para  vos....  ¡Oh,  seño- 
ra mia!  continuó  el  niño  con  los  ojos  humedecidos  de  llanto;  si  hubié- 
scis  oído  á  mi  buen  padre  el  dia  en  que  me  envió  á  vos,  comprenderíais 


Digitized  by  Google 


638 


UEVISTA  ESPADOLA. 


hasta  qué  cslrenio  os  adoran  los  Lunas.  a  Vé,  me  dijo,  hijo  mió:  la  per- 
sona de  la  reina  está  amenazada,  y  yo  te  envió  á  tí  á  su  lado  para  que 
veles  por  ella:  muere  si  es  preciso,  pero  que  sea  tu  pecho  el  escudo  de 
su  vida. » 

—  ¡Oh  don  Fadriquc!  murmuró  dona  Juana;  ¡felices  los  reyes  cuyos 
vasallos  se  os  parezcan! 

—Mi  padre  os  debe  la  vida,  señora,  según  él  mismo  me  ha  dicho,  y 
la  vida  de  todos  los  Lunas  os  pertenece:  mas  aun,  os  debe  también  su 
libertad  y  su  honor. 

— Verdad  es,  Fernando,  dijo  doña  Juana,  que  tuve  la  fortuna  de  sa- 
car a  tu  padre  de  la  pristo  i  en  que  gemía;  es  cierto  que  le  volví  la 
libertad,  y  con  ella  el  poder  de  deshacer  la  odiosa  calumnia  que  pesaba 
sobre  él;  pero  ha  satisfecho  su  deuda  con  usura,  poniéndote  á  mi  la- 
do, y  dándome  tu  puro  amor,  único  consuelo  en  los  males  que  me 
agobian. 

Al  pronunciar  estas  palabras  prorumpió  en  llanto  la  reina:  el  paje- 
cillo se  arrodilló  de  nuevo  á  sus  pies  y  besó  cien  veces  sus  manos,  que 
humedecía  también  con  sus  lágrimas. 

— No  os  aflijáis  por  Dios,  señora  mía,  dijo;  yo  estoy  aqui  para  ins- 
truir á  mi  padre  y  á  mi  hermano  de  los  planes  de  don  Juan  Pacheco, 
marqués  de  Villena,  que  es  el  gefe  de  los  conjurados,  y  vuestro  mas 
cruel  enemigo;  no  puede  perdonaros  el  que  dieseis  libertad  á  mi  padre, 
que  sabe  os  sostendrá  á  vos  y  vuestro  esposo  á  todo  trance  en  el  trono 
de  Castilla;  ya  están  de  vuelta  en  Toledo  con  el  infante  don  Alfonso, 
que  han  sacado  del  castillo  de  Maqueda,  y  al  que  han  proclamado  rey: 
pero  nada  temáis,  señora,  prosiguió  el  niño  volviendo  á  acariciar  las 
manos  de  la  reina:  yo  velo  por  vos;  si  os  veo  en  peligro  avisaré  á  mi 
padre  y  á  mi  hermano,  que  vendrán  con  trescientas  lanzas  á  vuestro 
socorro;  con  nadie  podéis  coular  aqui  mas  que  con  el  conde  de  Ledesma 
y  conmigo....  ¡pero  don  Bcltrau  y  yo  valemos  mas  que  todos  esos  vi- 
llanos! 

— ¡Don  Beltran!  csclamó  dolorosamenlc  la  reina,  porque  este  nombre 
avivó  sus  pesares:  ¿acaso  piensa  ya  en  mi? 

Nada  contestó  el  page:  palideció,  é  inclinó  tristemente  la  cabeza. 
Durante  algunos  instantes  reinó  en  la  estancia  un  profundo  silencio; 
levantóse  por  fin  doña  Juana,  y  el  page  la  imitó. 
— Pide  luces,  Fernando,  dijo  con  voz  alterada. 
Obedeció  el  niño,  y  la  cámara  real  quedó  bien  pronto  profusamente 
iluminada. 
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— Ahora,  dijo  doña  Juana,  vete,  Fernando:  me  siento  enferma.... 
quizás  el  reposo  me  aliviará....  deseo  estar  sola. 

Y  se  dejó  caer  de  nuevo  en  el  sitial,  pálida  y  quebrantada. 

—¿No  necesita  ya  V.  A.  de  mis  servicios?  preguntó  el  niño  tris- 
temente. 

—Si:  antes  de  retirarte  á  descansar  lleva  este  billete  á  don  Beltran, 
dijo  la  reina  dándole  un  pequeño  papel. 

Fernando  llevó  á  sus  labios  una  mano  de  su  señora,  y  salió. 

En  cuanto  á  doña  Juana,  reclinó  su  cabeza  sobre  el  ancho  respaldo 
de  su  sillón,  y  dejó  escapar  un  profundo  gemido. 

lí. 


EL  PAGE  DE  LA  REINA. 

l 

Ai  dejar  Fernando  la  cámara  de  la  reina,  se  dirigió  á  las  habitacio- 
nes de  don  Enrique;  reinaba  allí  el  mas  completo  desorden,  porque  era 
la  hora  de  partir:  en  la  antecámara  muchos  nobles,  armados  completa- 
mente, esperaban  conversando  á  que  saliese  el  rey,  y  entretanto  los 
pages  y  escuderos  entraban,  salian  y  cruzaban  en  todas  direcciones. 

Fernando  entró,  procurando  no  ser  visto,  pero  no  pudo  ocultarse  á 
las  miradas  de  un  grupo  de  cortesanos  que  hablaban  cerca  de  la  puerta. 

— ¡Hola,  el  hermoso  pagel  dijo  uno  haciendo  una  seña  significativa  al 
que  tenia  mas  cerca. 

—¡El  favorito  de  la  reina!  contestó  otro  con  maliciosa  sonrisa. 

—¡El  niño  mimado!  añadió  un  tercero. 

—  Este  será  el  sucesor  de  don  Beltran  en  el  corazón  de  doña  Juana, 
dijo  á  su  vez  un  joven  y  elegante  obispo:  pero,  añadió,  confesad,  seño- 
res,'que  es  una  hermosa  criatura:  miradlo  ruborizarse  como  una  donce- 
lla porque  lo  miramos.... 
Y  todos  se  echaron  á  reir. 

En  aquel  momento,  y  haciéndose  superior  á  su  emoción,  se  acercó 
el  page  llevando  en  la  mano  su  gorra,  cuya  larga  pluma  blanca  besaba 
la  alfombra. 

— ¿Podríais  decirme,  señores,  dijo  con  su  suave  y  argentina  voz, 
dónde  se  halla  don  Beltran,  á  quien  no  veo  por  aqui? 
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Todas  las  risas  cesaron;  habia  ca  aquel  acento  tanta  dulzura,  y  al 
mismo  tiempo  tanta  melancolía  y  respeto,  que  conmovió  á  los  satíricos 
cortesanos. 

—Creo  que  estará  con  el  rey,  amiguito,  contestó  el  obispo  de  Cuen- 
ca, que  era  el  hermoso  jóven  y  el  mismo  que  notó  el  rubor  del  pa- 
gecillo. 

— Vedle  allí  que  sale  con  S.  A.,  dijo  otro  caballero  señalando  la 
puerta  de  la  cámara  de  don  Enrique,  en  cuyo  umbral  aparecía  éste  con- 
versando con  el  conde  de  Ledesma. 

El  page  se  inclinó  profundamente,  y  se  dirigió  á  ellos  parándose  á 
una  distancia  respetuosa. 

Enrique  IV  salia  para  montar  á  caballo  y  marchar  inmediatamente: 
al  ver  al  page  se  detuvo,  y  los  cortesanos  se  volvieron  para  contemplar 
una  escena  que  adivinaban  seria  muy  curiosa. 

Habia,  en  efecto,  razones  para  creerlo  asi:  el  pagecillo  era  aborreci- 
do en  la  corte,  aunque  apenas  conocido  en  ella,  por  el  solo  motivo  de 
amarlo  la  reina  y  don  Beltran:  es  cierto  que  cuando  alguna  vez  aparecia. 
su  encanto  irresistible,  su  candidez  y  hermosura,  subyugaban  á  todos; 
mas  el  pobre  niño,  que  se  conocía  harto  débil  para  vivir  entre  tantas 
maldades  é  intrigas,  pasaba  su  vida  á  los  pies  de  doña  Juana,  y  evitaba 
cuanto  podia  darse  á  ver:  asi,  pues,  aunque  llevaba  cuatro  meses  de 
estancia  en  la  córte,  habia  en  ella  muchas  personas  que  no  le  conocían 
aun,  y  de  este  número  era  el  rey. 

— ¿Qué  quieres,  niño?  dijo  mirando  al  pagecillo,  en  tanto  que  el  con- 
de de  Ledesma  le  contemplaba  también  como  arrobado. 

— Señor,  contestó  doblando  en  tierra  una  rodilla,  solo  besar  la  mano 
de  Y.  A.  antes  de  su  partida. 

— ¿Quién  eres? 

— El  page  de  S.  A.  la  reina. 

— ¡Ah....  ah!  esclamó  el  rey;  ¿con  que  tú  eres  ese  precioso  niño  que 
tanto  llama  la  curiosidad  de  todos?  Y  tomando  la  mano  de  Fernando,  lo 
hizo  levantar,  y  se  aproximó  con  él  á  una  de  las  lámparas  que  ilumina- 
ban el  salón. 

—¡Oh  qué  hermoso  es,  conde,  qué  hermoso!  esclamó  el  rey  después 
de  haberlo  contemplado  breve  rato:  ¡jamás  he  visto  criatura  mas  bella* 
Y  don  Enrique  clavó  de  nuevo  sus  ojos  en  el  semblante  del  page. 

— ¿Qué  edad  tienes?  preguntó  sin  soltar  la  mano  del  niño. 

— Diez  y  seis  años,  señor. 
El  semblante  de  don  Beltran  retrataba  una  angustia  dolorosa,  y  sus 
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negros  ojos  estaban  fijos  en  el  page  coa  una  indescriptible  espresion  de 
dolor  y  de  ansiedad. 

— Dime  ¿te  hallas  bien  al  lado  de  la  reina?  preguntó  don  Enrique  al 
pagecillo:  porque  sino  te  vendrías  conmigo,  y  baria  un  magnífico  pre- 
sente con  este  niño  á  Guiomar,  concluyó  acercándose  al  oido  de  don 
Beltran. 

Palideció  el  conde,  y  una  nube  pasó  por  delante  de  su  vista;  pero 
haciendo  un  violento  esfuerzo,  dijo  al  rey  con  serena  sonrisa: 

— Advertid,  señor,  que  es  estremada  la  beldad  de  este  jóven. 

— ¿Cómo  te  llamas?  tornó  á  interrogar  el  rey. 

«—Fernando,  señor,  contestó  el  niño  con  los  ojos  fijos  en  el  semblante 
del  conde. 

— De  Acuña,  añadió  don  Beltran:  es  descendiente  de  los  valientes 
aragoneses  de  este  nombre. 

—Adiós,  hijo  mió,  dijo  el  rey;  á  mi  vuelta  de  Toledo  ven  á  verme 
inmediatamente,  y  pídeme  lo  que  desees,  que  te  doy  mi  palabra  de 
otorgártelo:  y  alargó  su  mano  á  Fernando,  que  la  llevó  á  sus  labios. 

El  rey  echó  á  andar,  y  don  Beltran  iba  á  seguirle,  mas  el  niño  le 
detuvo  por  un  brazo. 

—Tomad  este  papel,  que  me  ha  dadolareina  para  vos,  conde,  le  di- 
jo en  voz  baja  y  precipitada:  y  os  ruego  en  nombre  de  vuestro  amor, 
añadió  clavando  en  los  negros  ojos  de  don  Beltran,  sus  ojos  azules,  os 
ruego  que  detengáis  por  hoy  la  marcha  del  rey. 

— ¡Eso  es  imposible!  esclamó  el  favorito  aterrado:  el  rey  baja  ya  la 
escalera  para  moutar  á  caballo. 

— Pues  corred  á  detenerlo  por  Dios  santo,  Beltran,  repuso  el  page  to- 
mando entre  las  suyas  una  mano  del  conde;  no  es  ya  por  vuestro  amor 
por  el  que  os  lo  suplico,  añadió  con  infinita  dulzura... ¡es  por  el  mió...! 

Aquellas  palabras,  parecieron  obrar  una  súbita  reacción  en  el  conde 
de  Ledesma;  estrechó  entre  las  suyas  las  manos  del  pagecillo,  y  salió 
precipitadamente  en  pos  del  rey,  á  quien  alcanzó  al  fin  de  la  escalera. 

—Señor,  dijo:  acaba  de  hablarme  un  page  de  doña  Guiomar:  ha  ve- 
nido á  decirme  de  su  parte,  que  se  halla  indispuesta  y  desea  veros  aho- 
ra mismo. 

—Di  que  voy  al  instante,  y  prepárate  para  acompañarme,  contestó  el 
rey  cuyo  semblante  se  alteró  al  oir  aquella  nueva:  señores,  prosiguió 
volviéndose  á  los  cortesanos;  suspendemos  nuestra  marcha  indefinida- 
mente: con  tiempo  daremos  nuestras  órdenes. 

Y  apoyándose  en  el  brazo  de  don  Beltran,  entró  en  sus  habitaciones, 
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de  las  que  poco  después  salió  por  una  puerta  secreta,  envuelto  en  una 
larga  capa  negra  y  acompañado  del  favorito. 

III. 


la  córte  de  enriqüe  iv. 


Al  oir  los  cortesanos  las  palabras  del  rey,  «señores,  aplazamos  nues- 
tra marcha  indefinidamente,»  quedaron  mirándose  unos  á  otros:  muchos 
de  ellos,  eran  mas  enemigos  de  Enrique,  que  los  mismos  conjurados,  y 
solo  esperaban  llegar  á  Toledo  para  unirse  al  partido  de  Villena:  cru- 
zábanse alli  también  odios  y  rencores  personales,  deseos  de  venganza, 
y  anhelo  de  combates,  en  que  cada  uno  de  ellos  quería  ó  esterminar  á  su 
enemigo,  ó  á  lo  menos,  alcanzar  renombre  y  gloria. 

Ni  uno  de  ellos  amaba  sinceramente  á  Enrique  IV.  Pero  ¿cómo  amar 
á  aquel  monarca  antojadizo  é  inconsecuente?  ¿cómo  amarlo  coando  ante- 
ponía un  capricho  suyo,  por  insignificante  que  fuese,  á  los  sagrados  inte- 
reses del  reino  ?  ¿cómo  amarlo  en  fin  siendo  esposo  infiel,  y  padre  des- 
naturalizado? 

Aquellos  hombres  no  eran  tampoco  afectos  á  la  reina:  aunque  doña 
Juana  era  una  noble  jóven,  de  corazón  sensible  y  alma  elevada,  nadie 
reconocía  en  ella  estas  hermosas  cualidades,  de  que  descaradamente  se 
burlaban  en  aquella  época  de  disolución  y  escándalos:  pero  ¡cosa  estre- 
na! lo  que  menos  la  perdonaban  era  su  ardiente  pasión  por  Beltran  de  la 
Cueva;  ellos  sumidos  en  toda  clase  de  desórdenes,  ellos,  que  cada  día 
cambiaban  de  dama,  culpabanaquel  amor,  criminal  es  verdad,  pero  es- 
cusable  por  el  abandono  en  que  Enrique  IV  dejaba  á  su  jóven  y  bella 
esposa. 

Aquel  rey  indigno  de  su  estirpe,  aquel  hombre  que  cornado  escesoen 
esceso,  arrastrando  por  el  lodo  la  aúrea  corona  de  Castilla,  no  merecía  el 
amor  de  Juana;  no  habia  respetado  en  ella  ni  su  orgullo  de  princesa,  ni 
su  dignidad  de  muger.  De  continuo  la  pobre  jóven  se  habia  visto  pos- 
puesta á  vasallas  suyas,  y  no  pocas  veces  á  sus  mismas  camareras  que 
ocupaban  su  lugar  en  el  corazón  de  so  esposo;  y  su  alma  enérgica  y  al- 
tiva, bien  que  dotada  de  suma  elevación,  se  abrió  al  amor  que  le  brin- 
dara don  Beltran  y  le  amó  también  con  todo  su  corazón. 
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No  detestaban  los  nobles  aquel  lazo  por  lo  que  era  en  si,  la  mayor  » 
parte  de  ellos  eran  incapaces  de  una  gran  pasión,  é  ignoraban  su  valor 
por  consiguiente:  su  irritación  nacia  de  celos  por  la  rápida  elevación  de 
don  Bcltran,  que  de  page  de  lanza  habia  llegado  á  las  mas  altas  dignida- 
des y  alcanzado  los  mayores  honores:  y  sin  embargo,  á  ser  posible  que 
la  reina  se  prendase  de  cnalquiera  de  ello?,  hubiera  ofrecido  á  sus  pies 
el  preferido,  no  amor,  sino  un  bajo  y  degradante  servilismo,  con  la  es- 
peranza de  medrar. 

Todos  ellos  acusaban  de  desleal  la  conducta  del  conde  de  Ledesma, 
y  tal  vez  con  razón.  Don  Bellran  se  habia  hecho  dueño  del  corazón  del 
rey  sirviéndole  de  tercero  en  todas  sus  intrigas  amorosas  y  acompañán- 
dole en  sus  nocturnas  espediciones:  y  don  Enrique  reconocido  á  Un 
buenos  oficios,  y  enteramente  subyugado  por  el  encanto  irresistible  del 
carácter  de  su  amigo,  parecía  no  ver  la  intimidad  de  éste  con  su  espo- 
sa, aunque  para  complemento  de  la  murmuración,  se  aseguraba,  que  la 
sola  sospecha  de  estas  relaciones,  hacia  sufrir  verdaderamente  al  rey, 
que  apesar  de  sn  caprichoso  carácter  amaba  á  doña  Juana  cuanto  él 
podia  amar. 

Nada  se  habían  cuidado  la  reina  y  don  Bellran,  de  las  hablillas  de 
la  corle;  absortos  en  su  amor,  olvidaban  el  universo  entero:  pero  hacía 
cuatro  meses  que  el  cielo  de  su  dicha  se  bailaba  cargado  de  negros  nu- 
barrones; y  doña  Juana  lloraba  sin  consuelo,  un  pesar  que  ocultaba  á 
todos. 

¡Pobre  joven!  ¿cuál  será  la  causa  de  su  aflicción?  ella  busca  con  em- 
peño la  soledad:  ya  no  la  alegra  el  canto  de  los  pajarillos,  ni  el  radian- 
te sol:  la  luz  de  sus  ojos  se  apaga  lentamente,  y  sus  lábios  pierden  su 
purpúreo  matiz;  ¡fatales  síntomas  en  una  muger  enamorada!  ¡ellos  dicen 
que  fenecieron  sns  esperanzas  de  ventura! 

Y  era  asi:  desde  el  día  que  llegó  á  Segovia  Fernando  de  Luna,  don 
Bellran  parecía  preocupado  y  sombrío;  ya  no  se  animaban  sus  facciones 
al  ver  á  la  reina:  á  veces  pasaba  dias  enteros  lejos  de  ella,  y  parecía  has- 
tiado de  su  cariño. 

¡Áy!  estecambio  por  lentamente  que  se  opere,  no  se  escapa  jamás  á 
los  ojos  de  la  muger  que  ama!  doña  Juana  le  siguió  con  tristísima  mira- 
da, pero  ni  una  queja  se  escapó  de  sus  lábios,  porque  las  almas  nobles 
guardan  con  cuidado  sus  dolores,  y  vuelven  por  cada  uno  una  sonrisa: 
cuando  el  sufrimiento  la  vencía  se  arrodillaba  junto  á  la  cuna  de  sn  hija 
y  pedía  al  cielo  consuelo  y  fortaleza. 

Encontraba  también  algnn  alivio  en  el  amor  que  profesaba  á  sn  her- 
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moso  page:  el  día  mismo  de  su  llegada,  le  fué  presen  lado  por  don  Bel- 
(rao,  y  el  niño  al  besarla  la  mano  la  entregó  una  carta  que  decía  así: 

«Señora:  sin  du¿a  alguna  rae  habrá  olvidado  V.  A.,  porque  las  no- 
bles almas  no  recuerdan  los  beneficios  que  hacen;  pero  si  el  que  los  re- 
«cibe  es  merecedor  de  ellos,  los  graba  de  un  modo  indeleble  en  lo  mas 
«íntimo  de  su  corazón  y  los  paga  coando  puede. 

»Yo  creo,  señora,  que  satisfago  ahora  en  parte,  la  deuda  de  gratitud  y 
«amor  que  contraje  con  V.  A.  enviándoos  á  mi  hijo  Fernando:  parto  a 
^Aragón  con  Gonzalo  mi  hijo  mayor:  no  quiero  rendir  mas  vasallaje  á 
«Enrique  IV.,  puesto  que  á  no  ser  por  el  ángel,  á  quien  llama  esposa 
»suya,  hubiera  muerto  en  el  calabozo  en  que  me  sepultó  su  padre:  pe- 
tro  no  quiero  tampoco  serle  traidor  y  abandono  mi  hermosa  Castilla  pa- 
»ra  no  mezclarme  en  las  intrigas  de  los  nobles. 

•Por  el  cielo,  guardaos,  señora  mía:  solo  tenéis  un  amigo  fiel,  y  ese 
«es  don  Beltran;  á  él  le  envió  mi  hijo  para  que  le  ponga  al  lado  de  V.  A., 
«nadie  desconfía  de  un  niño:  su  adhesión  no  os  atraerá  mal  ninguno,  y 
»si  corréis  peligro,  si  vuestro  esposo  vacila  en  el  trono,  este  mismo  niño 
«llamará  á  su  padre  y  á  su  hermano,  que  volarán  al  socorro  de  sus 
«soberanos. 

«Yo  sé  que  don  Juan  Pacheco  no  perdona  á  V.  A.  la  libertad  que 
«me  dió,  y  de  la  que  hice  uso  arrojándole  del  lado  del  rey:  sé  quequie- 
»re  conduciros  al  castillo  de  Maqueda,  de  donde  han  sacado  al  infante; 
«pero  por  el  nombre  que  llevo,  juro  á  V.  A.  que  no  lo  han  de 
«conseguir. 

«Dios  guarde  á  V.  A.  y  os  couceda,  señora  mia,  la  dicha  que  tanto 
«merecéis. 

FADR1QUI  DE  UNA. 

La  reina  acogió  con  amor  al  niño,  y  le  hizo  su  page:  la  memoria  de 
los  Lunas  no  se  habia  borrado  de  su  alma  porque  sabia  cuanto  la  ama- 
ban aquellos  buenos  caballeros. 

Aprisionado  don  Fadrique,  durante  el  reinado  de  don  Juan  II.,  por 
una  calumnia  del  marqués  de  Vi  llena,  gemia  aun  en  una  oscura  prisión 
al  subir  al  trono  su  hijo  Enrique  IV;  mas  cuando  doña  Juana  vino  a  di- 
vidirle con  él,  el  primer  acto  de  piedad  de  esta  princesa  fué  mandar  abrir 
todos  los  calabozos. 

Una  vez  libre  el  de  Luna,  su  mas  ardiente  afán  fué  arrancar  la  más- 
cara á  Villena:  consiguiólo,  y  el  rey  que  ya  empezaba  á  aficionarse  á  Bel- 
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rran  de  la  Cueva,  le  lomó  tal  aversión  que  se  vio  obligado  á  no  presen- 
tarse mas  en  palacio:  pero  juró  odio  y  venganza  al  rey,  á  don  Fadriquc, 
y  sobre  todo  ádoña  Juana. 

Algunos  dias  después,  salió  de  Madrid  como  gefe  principal  de  la 
conspiración  que  se  formaba  en  Toledo,  para  destronar  á  Enrique  IV., 
pero  casi  al  mismo  tiempo,  salió  también  don  Fadriquc  con  su  hijo  Gon- 
zalo para  la  córte  de  Aragón:  su  única  hija  Lúz,  quedaba,  según  se  de- 
cía, en  un  monasterio  de  Avila;  en  cuanto  á  Fernando,  por  ser  niño  sin 
duda,  nadie  le  conocía  ni  habia  oido  hablar  de  él. 

Desde  que  vivía  en  palacio  el  pagecillo,  apenas  habia  salido  de  las 
habitaciones  de  la  reina:  consolaba  su  dolorosa  melancolía,  y  la  amaba 
tanto  que  la  espresion  de  aquel  ardiente  cariño,  la  hacia  á  veces  olvidar 
sus  pesares. 

La  seductora  belleza  de  aquel  niño,  habia  llamado  la  atención  de  to- 
da la  córte,  y  el  rey  mismo  estaba  impaciente  por  conocerla:  pero  todos 
coantos  elogios  le  habian  hecho  de  él,  le  parecieron  muy  débiles  al  ver- 
lo en  su  antecámara,  la  noche  señalada  para  partir  á  Toledo. 

El  page  salió  detras  del  rey,  y  se  dirigió  á  su  aposento,  en  tanto 
que  la  cólera  de  los  nobles  estallaba  en  imprecaciones  contra  el  conde 
de  Ledesma  y  doña  Guiomar;  sabian  que  solo  la  querida  y  el  favorito 
tenían  el  poder  de  dominar  la  voluntad  del  rey. 

—¡Por  el  cielo,  esclamó  don  Lope  Barrientes,  que  ya  se  me  acaba  la 
paciencia!  esta  misma  noche  marcho  á  Toledo  á  unirme  con  Villena. 

—Y  yo  os  acompañaré,  don  Lope,  dijo  don  Pedro  Gómez. 

—Y  yo  con  mi  compañía  franca,  añadió  don  Ñuño  de  Saavedra. 

— Y  yo,  y  yo,  repitieron  muchos  nobles. 

—  Pues  id  con  Dios,  señores,  repuso  don  Diego  Arias,  anciano  de  her- 
mosa y  apacible  fisonomía:  yo  porahora  pretiero  irme  á  acostar. 

Los  cortesanos  fueron  saliendo  poco  á  poco,  y  en  la  gran  cámara 
quedaron  solamente  los  pages  y  escuderos  del  rey. 

« 

IV. 


AMOR. 


Las  doce  de  aquella  misma  noche  serian,  coando  el  page  salió  de 

su  aposento  y  se  dirigió  con  silencioso  paso  á  la  puerta  de  la  habitación 
tomo  ni  43 
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de  dona  Juana;  escuchó  breves  instantes,  y  después  se  dirigió  á  otra 
puerta  que  abrió  suavemente,  encontrándose  en  el  salón  amarillo. 

Aquella  estancia  intermediaria  entre  las  habitaciones  de  Enrique  IV 
y  de  su  esposa,  era  llamada  asi  por  el  color  de  sus  lapices  y  sillería,  y 
no  se  abria  casi  nunca:  pero  Fernando  que  no  podía  conciliar  el  sueño, 
ibaá  buscar  en  ella  la  calma  y  la  soledad;  llevaba  en  la  mano  un  rollo  de 
papel  y  un  tintero,  que  formaba  un  cuerno  de  plata;  en  el  centro  de  la 
estancia  se  veía  una  mesa  dorada,  y  pendiente  del  techo  una  lámpara, 
suspendida  de  largas  cadenas  de  plata,  para  que  sus  tibios  rayos  die- 
sen luz  á  la  mesa;  sin  duda  aquel  aposento,  estaba  preparado  para  pasar 
la  noche  en  él,  de  órden  del  paje,  ó  por  él  mismo. 

Fernando  cerró  la  puerta  sin  ruido:  se  quitó  la  gorra  que  dejó  en  un 
sillón,  y  después  se  aproximó  á  la  mesa  para  colocar  en  ella  el  papel  y 
el  tintero:  mas  ambas  cosas  cayeron  de  sus  manos  y  retrocedió  mas 
blanco  que  las  olas  de  encage  de  su  gorgnera;  en  el  sillón  colocado  de- 
lante de  la  mesa,  habia  visto  sentado  inmóvil  y  silencioso  un  caballero. 

Al  ruido  que  hizo  en  el  suelo  el  tintero,  levantó  la  frente,  estreme- 
cióse y  se  puso  de  pié. 

—¡Dona  Lúz!  csclamó  juntando  sus  manos  con  una  especie  de  ado- 
ración. 

Palideció  el  page  fijando  sus  ojos  en  aquel  hombre:  mas  aquella  mi- 
rada cambió  el  alabastro  de  su  semblante  en  un  subido  carmin. 

— ;'  h!  dijo:  ¡me  habéis  asustado,  don  Beltran...!  peroprosiguió  con 
una  sonrisa  que  desmentía  su  temblorosa  voz;  ¿qué  hacíais  aquí? yo  ve- 
nia á  escribir  á  mi  padre  on  esta  estancia,  mucho  mas  silenciosa  que  la 
mía:  pero  puesto  que  la  habéis  elegido  antes  que  yo,  me  voy  para  no 
molestaros;  y  diciendo  esto,  recogió  su  tintero  y  papel  y  fué  á  tomar 
su  gorra. 

—Deteneos  por  el  cielo,  Lúz,  dijo  el  conde  de  Ledesroa  con  acento 
suplicante:  tened  piedad  de  raí. 

El  fingido  page  alzó  al  cielo  sus  ojos  con  tristísima  espresion,  como 
pidiéndole  valor;  pero  cuando  se  volvió  á  don  Beltran,  su  habitual  y 
dulce  sonrisa  vagaba  de  nuevo  por  sus  lábios:  dejó  otra  vez  su  gorra  so- 
bre la  mesa,  y  echó  sus  largos  rizos  dorados  hácia  atrás  con  un  movi- 
miento infantil,  sentándose  en  el  sillón  que  acababa  de  dejar  el  conde. 
Este  permaneció  de  pié  delante  de  ella,  contemplándola,  con  una  mirada 
ardiente  y  melancólica. 

— ¡Gracias,  doña  Lúz!  dijo  con  profunda  emoción,  y  rompiendo  al  fin 
el  silencio:  gracias  porvucstra  bondad  en  acceder  á  mi  ruego;  esta  con- 
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descendencia,  por  otra  parte,  en  nada  os  compromete,  prosiguió  con 
amargura:  nadie  ostra  ña  ra  que  pasen  en  conversación,  aunque  sea  toda 
una  noche,  el  page  y  el  amante  de  la  reina! 

— Creo  no  obstante,  conde ,  que  para  vos  seré  doña  Lúz  de  Luna,  y 
no  el  page  Fernando,  repuso  la  doncella  con  acento  grave  y  dulce  á 
la  vez. 

— ¡Oh,  si,  si!  nada  temáis,  Lúz,  esclamó  don  Beltrau:  vos  sois  para  mi 
lo  mas  sagrado  que  existe  en  la  tierra:  lo  mas  santo  que  conozco:  sois  lo 
que  mas  amo  en  este  mundo,  mi  mas  caro  y  apreciado  tesoro,  el  ángel 
que  ilumina  el  áspero  camino  de  mi  vida....  ¡oh  Lúz!  prosiguió  el  conde 
con  Un  honda  emoción  que  las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos  ¡Lúz  mia! 
¿cuándo  daréis  una  esperanza  á  mi  ardiente  amor?  ¿no  sabéis  que  este 
cariño,  es  puro  y  santo?  ¿no  os  he  rogado  mil  veces  que  me  permitáis 
pedir  vuestra  mano  á  don  Fadrique? 

— ¿Y  la  reina?  conde,  dijo  Lúz  con  doloroso  acento:  ¿qué  sería  de  la 
reina  el  dia  en  que  os  perdiese  para  siempre?  ¿qué  porvenir  la  espera 
muertas  las  esperanzas  de  su  amor? 

— ¡La  reina!  repitió  el  conde:  ¡la  reina!  ¿tengo  yo  la  culpa  acaso  de 
haberme  engañado,  creyendo  amarla?  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que  ella  se 
haya  apasionado  de  mi?  por  piedad,  Lúz,  por  piedad;  no  mezcléis  en 
nuestro  puro  amor,  el  recuerdo  de  esa  pasión  criminal...! 

Detúvose  el  conde  para  mirar  á  la  joven,  y  la  vio  llorar  con  el  sem- 
blante oculto  entre  las  manos.  ' . 

—¡Llanto!  esclamó  apasionadamente  y  arrodillándose  á  suspiés:  ¡llan- 
to, amada  mia!  ¡y  lo  viertes  por  mí!  Dime,  prosiguió  buscando  con  sus 
ojos  la  mirada  de  la  doncella:  dime  que  te  enternecen  mis  tormentos...! 
Dime  que  comprendes  al  fin  la  inmensidad  de  mi  amor.... por  que  lo 
comprendes  ¿no  es  verdad?  ¿no  es  cierto  que  me  has  visto  revivir  bajo 
la  luz  de  tus  divinos  ojos,  bajo  la  paz  de  tu  sonrisa?  ¿qué  has  visto  co- 
mo recobrábala  alegría  de  mi  corazón,  y  el  sosiego  de  mi  alma,  bajo  la 
influencia  de  tu  virtud?  ¡oh...!  ¡si  supieras  lo  que  pasó  por  mí  el  dia  que 
te  me  presentaste  con  la  carta  de  tu  padre...!  creí  que  el  corazón  iba  á 
saltárseme  del  pecho... 

Aquel  hombre  de  hierro,  aquel  formidable  guerrero,  cuyo  valor  se 
habia  hecho  proverbial  en  toda  Castilla,  calló  vencido,  quebrantado  por 
la  emoción  que  esperimentaba;  pálido,  y  con  la  respiración  anhelante, 
apoyó  su  frente  en  el  brazo  del  sillón  de  Lúz. 

—lo  también  os  amo,  conde,  dijo  ella  tomándole  las  manos  y  obli- 
gándole á  levantar:  si,  os  amo  como  ya  no  volveré  á  amar,  á  pesar  de  no 


048  he  Vista  española. 

tener  mas  que  diez  y  seis  anos:  dejadme  concluir,  prosiguió  conte- 
niendo con  un  ademan  de  su  mano  el  transporte  del  conde:  esta  primera 
confesión,  será  también  la  postrera. 
— ¡La  postrera! 

— Si:  desde  ahora  os  lo  juro  por  el  nombre  que  llevo,  voy  á  ahogar 
esta  pasión,  ó  moriré  sino  puedo  conseguirlo:  escuchadme,  Beltran,  con' 
tinuó  enternecida  al  ver  la  angustia  que  se  retrataba  en  las  facciones  del 
conde.  Mi  padre  debe  la  vida  á  la  reina,  y  sn  bienhechora  está  rodeada 
de  enemigos,  abandonada  de  su  esposo:  solo  un  bien  la  resta;  vuestro 
amor,  y  este  bien  que  compensaba  para  ella  todos  los  demás  le  ha  de 
perder  también...!  ¡y  queréis,  conde,  hacerme  su  enemigo!  ¡queréis  que 
en  pago  de  la  vida  y  de  la  libertad  de  mi  padre,  clave  en  su  corazón  ese 
acerado  puñal!  ¡queréis  en  fin  que  desobedezca  á  mi  padre,  que  me  man- 
dó á  poner  mi  pecho  como  un  escudo,  á  los  golpes  que  asestasen  al  su- 
yo...! ¡oh  no,  no,  jamás. 

— ¿Y  creéis,  Lúz,  que  porque  vos  dejéis  de  amarme  renacerá  mi  cari- 
ño hacia  la  reina?  ¿Pensáis  que  humillaré  de  nuevo  la  frente  á  esc  ver- 
gonzoso yugo?  ¿Imagináis  que  para  conservar  mi  fortuna  y  elevación  la 
fingiré  de  nuevo  el  sagrado  sentimiento  que  solo  vos  en  el  mundo  habéis 
podido  inspirarme?  ¡Por  Dios  que  os  equivocáis!  Voy  á  renunciar  esta 
noche  todos  mis  cargos  y  títulos,  y  mañana  seré  otra  vez  un  pobre  sol- 
dado: nada  quiero  de  ella. 

— Y  yo,  conde,  os  aborreceré  como  á  mi  mas  mortal  enemigo,  porque 
habréis  causado  la  muerte  á  la  bienhechora  de  los  mios,  dijo  la  jóven 
con  airado  acento.  Si,  os  lo  juro  por  el  Dios  que  nos  oye:  si  asestáis  ese 
golpe  al  corazón  de  la  reina,  mi  amor  se  trocará  en  aversión,  porque  la 
amo  mas  que  á  vos. 

Al  acabar  estas  palabras ,  se  dirigió  á  la  puerta ,  mas  el  conde  se 
la  puso  delante. 

— Lúz,  esclamó,  por  Dios  no  me  dejéis  asi;  decidme  al  menos  que  el 
recuerdo  de  mi  cariño  os  será  grato;  yo  haré  lo  que  queráis....  no  me 
separaré  del  lado  de  la  reina,  la  defenderé  con  mi  vida....  ¿estáis  con- 
tenta? prosiguió  clavando  sus  ojos  con  amarga  tristeza  en  los  ojos  de  Lúz. 

— Si,  conde,  respondió  la  doncella  tendiendo  al  caballero  su  blanca 
manecita.  ¡Oh,  si,  muy  contenta!  ¡me  habéis  hecho  tan  feliz!....  Vos  pa- 
gareis á  doña  Juana  la  deuda  de  los  Lunas,  y  yo....  yo  os  amaré  como 
á  mi  mejor  amigo. 

Temblaron  los  labios  de  la  jóven  al  pronunciar  estas  palabras,  y 
una  espantosa  palidez  cubrió  su  semblante. 
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— Ahora,  prosiguió  haciéndose  superior  á  su  emoción,  ahora  ya  es 
de  día,  conde:  marchad  á  ver  á  la  reina;  sé  por  Inés  que  eslá  indispues- 
ta, y  por  eso  fui  esta  noche  á  suplicaros  que  detuviérais  vuestra  marcha. 

—Os  obedezco,  Lúz,  dijo  tristemente  el  conde:  ¡quiera  Dios  que  m¡ 
vida  convertida  desde  aqui  en  un  largo  y  doloroso  sacrificio,  pague  esa 
deuda  terrible  que  me  roba  vuestro  amor! 

— Os  engañáis,  Beltran:  la  satisfacción  de  esa  deuda  me  liga  á  vos 
con  una  tierna  é  inalterable  amistad:  ese  puro  sentimiento  reemplazará 
al  amor,  porque  mi  amor  y  el  vuestro  pertenecen  á  la  reina  de  Castilla. 

Al  concluir  estas  palabras,  abrió  la  puerta  de  su  aposento  y  entró 
en  él,  cerrando  después  de  saludar  al  conde,  que  tomó  lentamente  el 
camino  de  las  habitaciones  de  la  reina. 

En  cuanto  á  Lúz,  se  dejó  caer  de  rodillas  al  pie  de  su  lecho,  y  es- 
clamó con  voz  entrecortada  por  los  sollozos: 

—¡Gracias,  Dios  mió!  ¡gracias  por  las  fuerzas  que  me  habéis  conce- 
dido en  tan  ardua  y  dolorosa  lucha!  ¡Oh  Dios  piadoso!  ¡Oh  Virgen  raia! 
<No  me  desamparéis!.... 


V. 


LA  KNTRADA  DE  VI LLENA . 


Cuatro  dias  habían  pasado  desde  estos  sucesos,  y  todavía  no  se  ha- 
bía dado  orden  ninguna  para  la  partida  del  rey.  Doña  Guiomar  seguía- 
indispuesta,  obedeciendo  quizás  los  consejos  de  don  Juan  Pacheco,  su 
amante  oculto,  aunque  nadie  en  Castilla  le  conocía  otro  que  Enrique  IV. 

La  hermosa  dama  de  honor  de  doña  Juana  tenia  enteramente  sub- 
yugado el  corazón  del  rey;  pero  ella  no  sentía  hácia  el  monarca  mas  que 
el  desprecio  que  naturalmente  debia  inspirar  á  una  muger  de  su  tem- 
ple, porque  doña  Guiomar  tenia  talento  y  corazón. 

A  pesar  de  no  tener  mas  que  treinta  años,  amaba  con  pasión  al  mar- 
qués de  Villena,  que  pasaba  de  los  cincuenta.  La  energía  de  aquel  hom- 
bre, sus  brillantes  prendas  y  su  talento  elevado,  la  inspiraban  cariño  y 
admiración;  aun  su  misma  ambición  era  otro  nuevo  mérito  á  sus  ojos,, 
porque  era  ambiciosa  también.  v 
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La  noche  en  que  á  ruegos  del  page  detuvo  don  Bellran  la  marcha 
del  rey,  recibió  ella  una  carta  de  Toledo  concebida  en  estos  términos: 

aEs  absolutamente  preciso  que  detengáis  al  rey  cuatro  dias  mas  en 
*>Segovia:  al  finar  el  último  os  veré  en  vuestra  misma  casa,  porque  en- 
eraremos victoriosos,  llevando  á  nuestro  frente  al  infante  don  Alfonso. 

V1LLBNA.» 

No  bien  leyó  la  dama  de  honor  este  billete  que  le  fué  entregado  al 
desnudar  á  la  reina,  lo  ocultó  cuidadosamente  entre  los  pliegnes  de  su 
brial;  después  estendió  los  brazos,  y  cerrando  los  ojos,  se  dejó  caer  en 
un  sillón  dando  un  ahogado  grito  que  hizo  acudir  á  la  reina  y  todas  las 
damas:  el  desmayo  duró  media  hora,  al  cabo  de  la  cual  pareció  reani- 
marse, y  pidió  permiso  con  voz  débil  para  retirarse.  Doña  Juana  hizo 
poner  una  de  sus  carrozas  para  conducir  á  la  enferma,  y  mandó  á  dofla 
Blanca  de  Solís,  la  mas  jóven  de  sus  damas  de  honor  que  la  acompaña- 
se y  velase  á  su  lado  toda  la  noche. 

Poco  agradó,  en  verdad,  esta  orden  á  doña  Blanca:  odiaba  como  to- 
das sus  compañeras  á  aquella  orgullosa  muger  que  las  trataba  muy  mal; 
pero  se  inclinó  profundamente  ante  la  reina,  y  abrigó  ella  misma  con 
un  capuchón  de  pieles  los  hermosos  hombros  desnudos  de  doña  Guiomar. 

Despidiólas  doña  Juana,  dispensando  á  la  enferma  de  todo  servicio 
en  su  aposento  mientras  durase  la  indisposición ,  y  asegurándola  que 
sus  damas  alternarían  en  su  cuidado  y  asistencia;  pero  durante  el  ca- 
mino doña  Guiomar  se  animó  y  pareció  casi  buena  al  llegar  á  su  casa. 

—Doña  Blanca,  dijo  á  la  jóven  con  una  dulzura  estraña  en  ella,  no 
quiero  que  os  molestéis;  yo  estoy  mucho  mejor,  y  creo  que  mañana  po- 
dré asistir  á  palacio  á  la  hora  de  levantarse  S.  A.  Voy  á  mandar  que  os 
conduzcan  á  vuestra  casa,  quedando  yo  sumamente  reconocida  á  vues- 
tros afectuosos  cuidados. 

—Pero  señora,  tal  vez  os  engañáis,  dijo  la  sencilla  jóven,  no  com- 
prendiendo las  miras  de  la  altiva  dama;  podéis  poneros  peor....  no,  no, 
yo  velaré  con  sumo  gusto  á  vuestro  lado. 

— Os  digo  que  me  siento  ya  muy  bien,  repitió  doña  Guiomar,  enyas 
morenas  megillas  se  encendieron  con  tan  leve  contradicción. 

— La  reina  me  reconvendrá,  murmuró  débilmente  la  pobre  niña,  ater- 
rada como  una  paloma  delante  del  milano. 

—Yo  os  disculparé  con  S.  A.  mañana  cuando  asista  á  su  cámara:  la 
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diré  que  yo  os  he  rogado  que  os  retiráseis;  ea,  buenas  noches,  doña 
Blanca,  continuó  bajando  ligeramente  de  la  alia  carroza  y  entrando  en 
su  casa. 

No  bien  se  halló  en  su  aposento,  escribió  al  conde  de  Ledesma  di- 
ciéndole  estaba  bastante  indispuesta,  y  rogándole  se  lo  hiciese  saber  al 
rey:  mas  don  Beltran,  suponiendo  la  verdad,  porque  no  ignoraba  la  in- 
timidad de  Villena  con  la  dama  de  honor,  se  guardó  bien  de  enseñar  la 
misiva  á  don  Enrique,  haciéndola  pedazos  en  seguida  que  la  leyó. 

Los  ruegos  del  page  alcanzaron  lo  que  deseaba  doña  Guiomar:  el 
rey  voló  á  su  casa  al  saber  que  estaba  indispuesta,  y  ella  por  su  parte 
fingió  maravillosamente. 

Al  volver  con  don  Enrique  á  palacio  Beltran;  se  dirigió  al  salón 
amarillo,  porque  los  dolores  alejaban  el  sueño  de  sus  ojos.  Desde  el  dia 
en  que  vió  á  Lúz  de  Luna,  la  amó  con  pasión,  y  aquel  fuego  devorador 
aniquilaba  enteramente  sus  fuerzas  morales.  Sin  embargo,  compadecía 
profundamente  á  la  reina;  á  medida  que  él  se  tornaba  frió  é  indiferente, 
la  pobre  joven  languidecía,  y  su  frente  se  doblaba  mas  pálida  y  abatida 
que  la  del  conde:  ella  ignoraba,  sin  embargo,  la  causa  de  su  desvío;  no 
sabia  que  otro  nuevo  amor  le  robaba  el  corazón  de  su  amante,  porque 
no  sabia  tampoco  que  su  amoroso  pagecillo  era  una  hermosa  doncella. 
En  la  corle  de  Castilla  nadie  mas  que  don  Beltran  conocía  este  secreto, 
porque  solo  á  su  lealtad  lo  había  confiado  su  anciano  amigo  don  Fadri- 
que  de  Luna.  ¡Dios  en  su  bondad  quiso  evitar  á  aquella  infeliz  princesa 
el  mas  amargo  de  todos  los  dolores!....  ¡Los  celos! 

Era  el  dia  que  Villena  había  señalado  para  entrar  en  Segovia:  bri- 
llaba el  sol  en  todo  su  esplendor,  y  el  tibio  viento  de  octubre  traia  en 
sus  alas  los  perfumes  de  las  últimas  flores. 

Enrique  IV  sin  acordarse  de  que  rugía  sobre  su  cabeza  una  terrible 
tempestad,  pasaba  casi  todo  su  tiempo  al  lado  de  doña  Guiomar,  que 
agravaba  ó  disminuía  su  indisposición  según  convenia  á  sus  planes. 
Toledo  y  la  conspiración  que  encerraba  dentro  de  sus  muros,  se  habían 
borrado  completamente  de  la  memoria  del  rey. 

Terrible  desórden  reinaba  en  la  ciudad:  muchos  de  los  nobles,  par- 
tidarios de  Villena  y  avisados  por  él,  sabían  que  aquella  noche  entraban 
los  conjurados  y  que  don  Enrique  iba  á  ser  arrancado  del  trono,  para 
sentar  en  él  á  su  hermano  don  Alfonso:  otros  (y  estos  eran  los  menos) 
adictos  al  rey,  se  aprestaban  á  la  defensa  y  cruzaban  en  todas  direccio- 
nes á  la  cabeza  de  sus  compañías  francas. 

En  vano  fué  avisar  al  rey  de  lo  que  pasaba:  en  vano  le  piolaron  el 
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riesgo  que  corría;  su  sagaz  querida  le  aprisionaba  á  su  lado,  y  el  rey  se 
coatentaba  con  responder:  «No  se  atreverán.» 

Tres  dias  hacia  que  Lúz  habia  escrito  á  su  padre,  llamándole  á  Sego- 
via.  «La  reina  peligra,  padre  mió,  le  decia:  Villena  está  cerca  de  aqoi, 
y  ya  sabéis  que  es  su  enemigo  mortal;  venid,  pues,  á  salvarla  de  la 
prisión  ó  de  la  muerte.» 

» 

DeSpues  de  escrita  esta  carta,  el  pagocillo  se  situó  al  lado  de  la  reina 
que  esperaba  sin  impaciencia  ni  temor  lo  que  iba  á  suceder:  sabia  que 
si  vencian  los  conjurados  seria  sepultada  en  un  sombrío  castillo,  porque 
sabia  hasta  qué  punto  la  odiaba  don  Juan  Pacheco,  y  presagiaba  que  su 
primer  cuidado,  seria  abrirla  una  prisión;  pero  todo  lo  olvidaba,  porque 
veía  de  nuevo  tierno  y  amante  á  don  Beltran;  hacia  dos  dias,  que  era 
feliz,  á  pesar  de  los  males  que  le  amenazaban. 

£1  pobre  pagecilloera  dichoso  también  con  la  ventura  de  su  señora, 
aunque  su  rosado  semblante  habia  tomado  la  palidez  del  alabastro,  y 
sus  espléndidos  ojos  azules,  se  veían  rodeados  de  un  ancho  círculo  mo- 
rado: en  aquellos  cuatro  dias,  no  se  habia  separado  un  momento  de  la 
reina:  en  pie,  detrás  de  su  sitial,  estremecíase  al  menor  ruido  que  so- 
nara en  la  calle,  y  parecía  escuchar  con  ansiedad. 

Hacia  las  cuatro  de  la  larde,  creció  el  rumor  en  las  calles  y  se  oye- 
ron pasos  cautelosos  en  la  escalera  que  daba  á  las  habitaciones  de  la 
reina:  las  damas  de  honor  se  estrecharon  temblando  unas  á  otras,  y  el 
page  palideció  mas  que  ellas:  los  pasos  pararon  en  la  puerta  principal, 
y  un  instante  después,  se  oyó  dar  vuelta  suavemente  á  la  llave. 

— ¡Nos  encierran!  esclamó  doña  Juana:  ¡estamos  prisioneras!  y  se 
acercó  á  otra  puerta  disimulada  en  los  lapices,  al  mismo  tiempo  que  la 
cerraban  también. 

Un  ahogado  sollozo,  se  escapó  del  pecho  de  la  reina:  no  pensó  en 
qlla,  sino  en  la  Cueva,  en  su  esposo,  en  su  pobre  hija  y  en  su  reino  per- 
dido. ¡Ella,  hija,  esposa  y  hermana  de  reyes,  tendría  que  morir  en  una 
prisión. . . .!  la  pobre  joven,  se  dejó  caer  de  rodillas  en  su  reclinatorio,  y 
oró  con  fervor,  imitándola  sus  damas  y  Fernando. 

Ya  habia  tendido  la  noche  su  denso  manto,  y  aun  permanecían  pos- 
tadas: de  súbito,  saltó  uno  de  los  cristales  de  colores  del  anchuroso 
balcón  de  piedra,  y  tras  de  aquel,  todos  los  demás  que  componían  k 
ojiva  vidriera,  y  un  hombre  se  precipitó  en  la  estancia:  las  voces  de  la 
reina,  de  sus  damas  y  del  page,  se  confundieron  en  un  solo  grito  de 
terror:  mas  él,  sin  mirar  á  nadie,  se  dirigió  al  page,  que  acerco  á  su 
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pecho  con  un  apasionado  movimiento  y  como  para  protegerle  del  riesgo 
que  le  amenazaba. 

—¡Don  Beltran!  esclamó  la  reina  reconociéndole  y  tendiéndole  sus 
manos. 

—Nada  tema  V.  A.  señora,  contestó  él  besando  la  diestra  de  doña 
Juana:  he  encontrado  cerradas  todas  las  puertas  y  he  entrado  por  ahi, 
continuó,  señalando  al  balcón,  para  defenderos  hasta  mi  último  aliento. 

VI. 


EL  TBONO  Y  EL  HONOR . 

Cuando  don  Enrique  volvió  al  anochecer  á  su  alcázar,  no  había  aun 
otra  señal  de  alarma  que  las  rondas  que  se  cruzaban  en  todas  direccio- 
nes: los  conjurados  aun  no  habían  entrado,  mas  no  habiendo  puertas  en 
la  ciudad,  era  imposible  oponerles  este  obstáculo. 

Don  Beltran,  sabia  no  obstante,  que  Yillena  estaba  con  los  principa- 
les gefes  dentro  de  Segovia:  reunió  todos  aquellos  con  quienes  podía 
contar  y  se  aprestó  á  la  defensa;  porque  su  lealtad  como  soldado ,  era  á 
toda  prueba,  y  estaba  decidido  á  perder  mil  vidas  que  tuviera  por  de- 
fender á  sus  soberanos.  Tenia  ademas  que  velar  por  Luz,  cuya  vida  y 
honor  le  habían  sido  condados  por  su  padre,  y  que  era  mucho  mas  cara 
á  su  corazón,  (jue  todos  los  intereses  de  la  tierra. 

Don  Enrique,  se  acordó  por  fin  de  su  esposa  y  de  su  hija,  y  al  cer- 
rar la  noche,  salió  de  su  cámara  para  dirigirse  á  las  habitaciones  de  la 
reina,  acompañado  de  muchos  cortesanos:  mas  quedaron  atónitos  al  en- 
contrar todas  las  puertas  cerradas.  . 

Doña  Juana,  estaba  ya  aprisionada;  era  la  primera  victima  déla  ven- 
ganza de  Villena. 

El  semblante  del  soberano,  se  trastornó  enteramente:  en  el  fondo  do 
aquel  corazón  helado  y  endurecido,  había  algún  cariño  hacia  la  jóven  y. 
hermosa  princesa  á  quien  llamaba  esposa  suya,  y  la  idea  de  que  se  la 
habían  robado  ó  de  que  otro  se  habia  anticipado  á  salvarla,  le  hizo  olvL- 
dar  todo  lo  demás. 

—¡Echad  abajo  esa  puerta!  dijo  con  voz  fuerte. 

Los  soldados  de  su  guardia,  empuñaron  las  hachas  de  armas,  ó  hi- 
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rieron  con  un  solo  golpe  la  maciza  puerta  que  no  se  conmovió  lo  mas 
mínimo.  Un  curioso  observador  hubiera  visto  una  burlona  sonrisa  en 
los  labios  de  los  cortesanos:  las  llaves  de  la  habitación  de  la  reina  ,  tal 
vez,  no  estaban  lejos  de  allí. 

La  voz  del  rey,  se  dejó  oir  de  nuevo  entre  el  estruendo. 
•—Llamad  á  la  Cueva,  gritó  con  airado  acento,  y  aun  no  había  espi- 
tado el  eco,  salieron  tres  pages  en  distintas  direcciones. 

—  Señor,  dijo  don  Diego  Arias,  que  era  el  anciano  de  hermoso  sem- 
blante, á  quien  ya  vimos  en  el  alcázar:  yo  creo  que  debíamos  bajar  al 
jardín  para  ver  si  nos  es  posible  por  entre  los  balcones,  si  la  reina  está 
dentro  de  su  habitación:  el  profundo  silencio  que  se  advierte,  me  hace 
temer,  que  nos  la  hayan  arrebatado  ,  y  en  ese  caso,  juraría  por  el 
nombre  que  llevo,  que  hay  traidores  entre  nosotros. 

Y  el  noble  caballero  en  cuyo  corazón  ardía  la  indignación,  tendió  al 
derredor  de  sí  una  mirada  amenazadora. 

— Tienes  razón,  Arias,  dijo  el  rey,  vamos  al  jardín,  y  si  tus  temores 
salen  ciertos  ¡ay  de  los  culpables! 

Y  echó  á  andar  seguido  de  sus.  cor  tésanos:  gran  número  de  hachas 
que  llevaban  los  soldados  y  escuderos,  alumbraban  sus  pasos.  Don  En- 
rique los  mandó  quedar  á  la  puerta  del  jardín,  y  se  adelantó  solo  con 
don  Diego  Arias  hasta  llegar  en  frente  de  los  balcones  de  la  reina:  la 
luna  derramaba  una  ténue  claridad  á  través  de  la  espesa  cortina  de  nu- 
bes que  la  ocultaba,  y  no  obstante,  se  distinguían  hasta  las  mas  peque- 
ñas plantas. 

En  tanto  que  don  Enrique  y  el  anciano  don  Diego  miraban  con  an- 
siedad al  fondo  de  la  cámara  de  la  reina,  en  la  que  se  percibía  el  res- 
plandor lejano  de  una  luz,  la  Cueva  se  dirigió  á  una  puerta  del  alcázar 
por  donde  acostumbraba  á  entrar:  mas  su  angustia  fué  indescriptible  al 
encontrarla  cerrada:  de  repente  un  confuso  rumor  de  golpes  y  voces  lle- 
gó á  sus  oídos;  era  la  puerta  principal,  que  herían  las  hachas  de  armas 
de  les  soldados  del  rey. 

—  ¡También  cerrada  aquella!  murmuró  el  conde  que  adivinó  la  causa 
de  aquel  estruendo:  tendió  en  seguida  en  derredor  de  sí  una  mirada,  en 
que  radiaba  una  ráfaga  de  delirio,  y  echó  á  correr  hacia  el  jardín. 

—¿Qué  voy  á  hacer?  murmuró,  parándose  de  repente:  ¡Qué  voy  á 
hacer,  Dios  mió!  ¿cómo  salvarlas?  ¡salvarlas!  ¿y  de  quién?  ¿quién  ba 
cerrado  las  puertas  del  alcázar,  Villena?  ¿Quién  las  manda  abrir,  el  rey? 
¿o  ha  sido  Enrique  IV  quien  las  ha  aprisionado,  y  don  Juan  Pacheco  el 
que  manda  derribar  esas  mismas  puertas?... 


Digitized  by  Google 


LUZ  DE  LUNA.  655 

Calló  el  conde  y  se  apoyó  contra  el  muro  casi  desfallecido. 
— ¡Luz!  murmuró  al  cabo  de  algunos  instantes;  ¡Luz  mía!  ¡qué  va  á 
ser  de  tí!  ¡pagaras  tú,  pobre  ángel,  los  odios  que  nacieron  alrededor  del 
trono!  ¡y  yo...  yo  no  puedo  salvarte...  no  puedo... 

Un  amargo  sollozo,  desgarró  la  garganta  de  don  Beltran:  pálido  como 
un  cadáver  cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 

Un  golpe  mas  fuerte  que  los  otros,  le  hizo  estremecer:  rápido  como 
un  relámpago  echó  á  correr,  y  salió  del  alcázar. 

En  aquel  mismo  instante,  miraban  con  mayor  ansiedad  que  nunca 
el  rey  y  don  Diego,  al  interior  de  la  cámara  de  la  reina:  el  anciano  hacia 
ya  rato  que  escuchaba  atentamente,  con  la  cabeza  inclinada:  hubo  un 
instante  en  que  don  Enrique  fué  á  hablar:  mas  el  caballero,  le  apretó 
fuertemente  el  brazo,  haciéndole  seíias  de  que  callase,  y  olvidando  la 
etiqueta,  en  una  ocasión  tan  importante. 

De  súbito,  levantó  también  la  cabeza  el  rey:  seoian  claramente  So- 
bre la  arena  del  jardin,  los  pasos  de  un  hombre,  y  al  mismo  tiempo  es- 
talló un  horrible  tumulto  en  la  plaza  del  alcázar:  por  detrás  de  las  pa- 
redes del  jardin,  se  percibía  el  choque  de  las  armas  y  los  gritos  de  los 
combatientes. 

Por  un  movimiento  involuntario,  don  Enrique  iba  á  precipitarse  ha- 
cia la  puerta;  pero  Arias  le  detuvo  de  nuevo  y  señaló  delante  de  sí. 

El  hombre,  cuyos  pasos  se  oian  entraba  entonces  en  la  calle  de  ár- 
boles, en  que  ellos  estaban:  sin  detenerse  llegó  al  pie  de  los  balcones 
de  la  reina  y  sacó  una  larga  escala  de  seda,  que  sujetó  al  de  en  medio, 
afianzándola  en  la  parte  inferior  con  largos  garfios  de  hierro. 

—¡Castilla  por  don  Alfonso!  gritaron  muchas  voces  en  la  plaza  del 
alcázar. 

—¡Abajo  los  traidores!  ¡muera  Vil  lena!  respondió  otra  inmensa  gri- 
tería. 

Don  Enrique  hizo  un  segundo  é  impetuoso  movimiento  ,  y  se  lanzó  á 
la  puerta:  mas  el  anciano  don  Diego  le  sujetó  fuertemente  por  el 
brazo. 

— En  la  calle  quieren  quitaros  el  trono,  señor,  le  dijo  con  voz  pro- 
funda :  mas  aqui  os  roban  vuestro  honor,  añadió  señalando  al  hombre 
que  acababa  de  escalar  el  balcón:  mas  solo  un  instante  pudo  verle  ya: 
dio  con  mano  fuerte  un  vigoroso  golpe  en  la  ojiva  vidriera,  que  saltó 
hecha  mil  pedazos  y  se  precipitó  de  un  salto  en  la  cámara  real. 

Por  un  momento  vieron  el  rey  y  don  Arias  á  través  de  los  cristales 
mutilados,  á  la  reina  y  sus  damas  postradas :  los  blancos  trages  se  es- 
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tendían  en  amplios  pliegues,  como  una  alfombra  de  nieve  en  el  mármol 
del  pavimento:  el  grito  de  espanto  lanzado  por  la  soberana  y  sus  diez 
damas,  llegó  también  á  oidos  de  don  Enrique  y  de  don  Diego:  mas  en  el 
instante  mismo,  se  cerraron  de  golpe  ambos  postigos  y  desapareció  el 
luminoso  cuadro. 

—Vamos,  Arias,  dijo  don  Enrique  con  sordo  acento:  vamos  á  lavar  el 
honor,  y  después  defenderemos  el  trono. 
Y  salió  presuroso  del  jardín. 


Vil. 


¡CASTILLA  POR  DON  ENRIQUE! 


Al  volver  el  rey  á  la  habitación  de  su  esposa,  acababa  de  sallar  la> 
puerta  deshecha  por  los  golpes  de  los  soldados. 

— Nadie  se  mueva  hasta  que  yo  lo  mande,  dijo  don  Enrique  con  se- 
vero acento:  ¿habéis  encontrado  al  conde  de  Ledesma?  preguntó  á  los  que 
babia  enviado  á  buscarle. 

— No,  señor. 

— rSeguidme,  Arias,  dijo  el  rey,  y  entró  en  la  cámara  de  su  esposa. 

Pero  en  el  mismo  instante,  un  rumor  confuso,  se  oyó  al  otro  lado 
de  las  habitaciones:  acababan  de  echar  abajo  otras  puertas  del  alcázar, 
que  daban  á  distintas  calles:  la  puerta  oculta  en  los  tapices,  se  abrió  y 
apareció  Villena  con  la  espada  desnuda,  seguido  de  gran  número  de  los 
suyos.  Encontráronse  frente  á  frente  el  rey  y  su  enemigo,  mas  la  pri- 
mera mirada  de  entrambos  fué  para  buscar  á  la  reina,  los  semblantes  de 
los  dos  se  encendieron  con  un  subido  carmín  y  brotaron  de  sus  ojos  re- 
lámpagos de  furor. 

Vestida  la  joven  soberana  de  unJargo  trage  blanco,  estaba  arrodi- 
llada en  su  reclinatorio:  sus  largos  cabellos  negros  caían  en  rizos  medio, 
deshechos  alrededor  de  sus  hombros  y  garganta:  tenia  cruzadas  las  ma- 
nos fuertemente,  y.  sus  grandes  ojos  se  fijaban  en  Villena  con  profundo 
terror.  Don  Beltran  estaba  de  pie  á  su  lado,  y  su  presencia  fué  la  que 
trastornó  de  rabia  los  semblantes  del  rey  y  de  Villena:  el  uno  veia  en 
él  á  su  rival,  el  otro  su  enemigo:  la  vidriera  rota  que  el  rey  fué  á> 
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abrir,  dejaba  penetrar  una  corriente  de  aire  frío,  que  hacia  oscilar  la 
luz  de  la  única  lámpara  que  daba  luz  á  la  estancia. 

—El  rey  se  acercó  á  la  Cueva,  y  le  cogió  del  brazo. 

—¿Por  dónde  habéis  entrado  aqui,  conde?  le  preguntó  con  uua  terri- 
ble mirada. 

— Por  la  misma  puerta  que  V.  A.,  señor,  contestó  el  favorito  con  voz 
firme. 

—¿Y  á  qué  hora? 
— Hace  apenas  media. 

— ¿Por  qué  en  vez  de  venir  aqui,  no  estuvisteis  á  mi  lado? 

- — ¡Oh  señor!  repuso  don  Beltran  con  tan  serena  sonrisa,  que  ocultó 
del  todo  la  angustia  retratada  en  sus  facciones:  vine  aqui,  porque  vos 
estabais  rodeados  de  valientes  caballeros  y  ia  reina  estaba  sola  y  cs- 
pucsta  á  la  furia  del  marqués. 

—¡Vive  Dios!  don  Enrique,  que  no  sé  cómo  tenéis  calma  para  escu- 
charle, esclamó  Villena,  cuya  furia  se  aumentó  al  ver  malograda  su  es- 
peranza de  hallar  á  la  reina  sola.  El  conde  acaba  de  entrar  por  ese  bal- 
cón, puesto  que  no  había  otra  entrada,  porque  todas  las  llaves  dé  esta 
parle  del  alcázar,  se  recogieron  por  orden  mia. 

— ¡Mentís  como  un  villano,  marqués!  gritó  entonces  el  page  de  la  rei- 
na, saliendo  al  frente  de  todos:  ¡quién  ha  entrado  por  ese  balcón,  he  si- 
do yo! 

Al  oír  el  mentís  del  niño,  trastornóse  enteramente  el  semblante  de 
Villena  y  se  arrojó  á  él,  en  tanto  que  muchos  de  los  suyos  rodearon  al 
conde;  ninguno  empero,  se  atrevió  á  llegar  al  soberano. 

— ¡Favor  al  rey!  gritó  don  Enrique;  y  todos  los  nobles  que  esperaban 
sus  órdenes,  se  precipitaron  de  tropel  ea  la  estancia  con  las  espadas  en 
la  mano. 

En  el  instante  mismo  en  que  Villena  se  lanzaba  al  pagecillo,  retro- 
cedió. Don  Juan  Pacheco  era  muy  valiente,  y  la  espada  cayó  de  sus  ma- 
nos al  contemplar  de  cerca  el  puro  y  bellísimo  semblante  del  niño. 

— Si,  prosiguió  Fernando,  yendo  á  postrarse  álos  pies  de  la  reina, 
que  se  habia  dejado  caer  en  un  sitial:  yo  fui  el  que  entró  por  ese  bal- 
cón, al  ver  que  las  puertas  me  vedaban  la  entrada:  porque  anadió,  cu- 
briendo de  besos  las  manos  de  doña  Juana,  no  podia  acostarme  sin  ver  á 
mi  señora. 

Los  cortesanos  se  miraron  atónitos:  ¿seria  aquel  niño  el  nuevo 
amante  de  la  reina?  su  lenguage  lo  hacia  suponer  asi. 

La  refriega  se  habia  empeñado  en  aquella  misma  estancia :  comba- 
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lian  junio  á  la  Cueva  algunos  caballeros,  en  tanto  que  el  rey  contempla- 
ba con  mirada  sombría  al  lindo  page,  que  ocultaba  su  frente  en  los  plie- 
gues del  vestido  de  la  reina,  para  no  ver  aquella  desastrosa  escena. 

De  repente,  lanzó  un  agudo  grito:  acababa  de  caer  la  Cueva  herido, 
y  aquel  golpe  produjo  aunque  sin  verlo,  un  doloroso  choque  en  todo  su 
ser.  Volvióse  arrodillado  como  estaba,  y  cruzó  sus  manos  sobre  el  pecho 
con  una  desgarradora  espresion  de  dolor:  después,  como  atraído  por  una 
fuerza  superior  á  su  debilidad,  se  levantó  trabajosamente  y  quiso  correr 
á  don  Deliran;  mas  el  rey  le  detuvo. 

— Niño,  dijo:  ya  que  tanto  amáis  á  la  reina,  es  preciso  defenderla, 
porque  os  la  quieren  robar;  añadió  con  lie  ra  y  maligna  sonrisa:  vamos, 
desenvainad  esa  preciosa  daga,  regalo  suyo  sin  duda...  ¡vamos! 
Tembló  el  page:  su  brazo  se  rompía  entre  los  dedos  del  rey. 

— Sí,  sí.  que  combala,  gritaron  muchas  voces,  mas  la  de  la  Cueva, 
dominó  todas  las  demás. 

— ¡Señor,  gritó,  piedad!...  ¡ese  page  es  una  mugerü 

—¡Una  muger!  repitieron  en  coro  el  rey  y  todos  los  cortesanos. 

—¡Sí,  dijo  la  pobre  niña,  cuyo  semblante  estaba  blanco  como  el 
mármol.  ¡Sí,  don  Enrique!...  el  amante  de  la  reina  ya  lo  veis...  ¡es  una 
muger!... 

Y  en  sus  labios,  se  dibujó  una  aogólica  sonrisa,  en  tanto  que  sus 
ojos  se  cerraban  cayendo  desvanecida  en  los  brazos  del  rey. 

— ¡Castilla  por  don  Enrique!  gritaron  en  la  plaza  mil  voces  en  una. 
— ¡Castilla  por  don  Enrique!  repitieron  en  la  escalera  de  palacio. 
— ¡Castilla  por  don  Enrique!  resonó  por  tercera  vez  en  la  puerta  de  la 
cámara  real. 

Y  don  Fadriquc  de  Luna  seguido  de  su  hijo  y  de  gran  número  de 
soldados,  entró  por  la  puerta  principal,  en  tanto  que  Villena  y  los  suyos 
huian  vergonzosamente  por  la  puerteciüa  secreta,  que  les  habia  dado 
paso. 

•  VIII. 


LOS  LUNAS . 


La  primera  mirada  de  don  Fadrique  se  dirigió  en  busca  de  la  rei- 
na: al  descubrirla  desmayada  en  el  ancho  sillón,  se  arrodilló  delante 
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de  ella,  y  besó  una  de  sus  manos.  Gonzalo  entretanto  habia  visto  á  su 
hermana  sin  sentido  en  los  brazos  del  rey. 

— ¡Lúz!  esclamó  es  tendiendo  sus  brazos  para  recibirla. 
Al  eco  de  esta  voz  amiga,  abrió  la  joven  los  ojos  y  los  fijó  en  el 
semblante  del  caballero. 

— ¡Hermano  mío!  murmuró  con  débil  voz:  ¿y  nuestra  madre?  pregun- 
tó en  seguida. 

Pero  don  Fadrique  llegaba  ya,  y  la  estrechó  amorosamente  contra 
su  seno. 

— ¡Al  fin  te  veo,  hija  mia!  esclamó  el  anciano  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas:  ¡si  supieras  cuánto  he  sufrido  lejos  de  ti! 

— ¡La  hija  de  Luna!  murmuró  el  rey:  mas  noble  es,  mas  niña  y  mu- 
cho mas  hermosa  que  dona  Guiomar!  y  sus  ojos  se  fijaron  con  amor  en 
la  pobre  ñifla  que  habia  estado  á  punto  de  malar  pocos  momentos 
antes. 

Comenzaba  á  volver  en  sí  la  reina,  y  Lúz  iba  á  acercarse  á  ella,  mas 
su  padre  la  contuvo  suavemente. 

— Señor,  dijo  en  voz  baja  y  aproximándose  al  rey;  promeledrae  que 
no  diréis  jamás  á  nadie  que  el  page  Fernando  era  mi  hija  Lúz;  y  vos- 
otros, caballeros,  prosiguió  volviéndose  á  los  nobles,  concededme,  os 
ruego,  el  mismo  favor. 

— ¿Pero  de  que  servirá  esto  cuando  la  han  de  ver  aquí  lodos  los  días? 
contestó  el  rey;  y  ademas  ¿por  qué  ocultar  todo  lo  que  vale  este  ángel 
de  paz? 

— Nadie  la  verá,  señor,  contestó  el  de  Luna,  porque  antes  de  amane- 
cer tomaremos  el  camino  de  Aragón  sin  que  mi  Lúz  deje  su  vestido 
de  page. 

— ¡Cómo,  don  Fadrique!  ¿con  que  me  dejais  de  nuevo?  esclamó  el  rey 
con  doloroso  acento;  ¿me  dejais  sin  que  pueda  pagaros  todo  lo  que 
os  debo? 

—Si  algo  vale  el  servicio  que  he  tenido  la  dicha  de  hacer  á  Y.  A., 
señor,  contestó  don  Fadrique,  no  pido  mas  recompensa  que  el  permiso 
para  marchar. 

— Idos,  pues,  dijo  tristemente  el  rey;  pero  al  menos,  anadió  bajando 
la  voz,  dejad  á  Lúz  al  lado  de  la  reina. 

— ¡Imposible,  señor!  respondió  con  acento  firme  el  anciano:  he  con- 
sentido en  separarme  de  mi  hija  mientras  sus  servicios  han  hecho  falta 
á  mi  bienhechora,  continuó  besando  una  mano  de  la  reina,  que.  reco- 
brada ya,  y  comprendiendo  lo  que  pasaba,  le  dió  gracias  con  una  dulce 
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sonrisa.  Ahora,  concluyó  don  Fadriquc,  no  puedo  consentir  en  alejarme 
de  aquí  sin  mi  Fernando. 

— ¡Cómo!  esclamó  doña  Juana,  ¿os  le  lleváis? 

— Si,  señora;  pero  os  dejo  un  buen  amigo  en  el  conde  de  Ledcsma, 
dijo  don  Fadriquc  estrechando  entre  las  suyas  las  manos  de  don  Bellran; 
á  no  ser  por  él,  hubierais  caido  eu  manos  de  Villena  antes  de  llegar  yo 

— Venid  aqui,  la  Cueva,  dijo  el  rey;  desde  hoy  sois  duqne  de  Al- 
bu  rqu  erque,  y  os  damos  ademas  los  señoríos  de  Atienza  y  Roa.  Quedad 
con  Dios,  don  Fadrique,  continuó  dirigiéndose  al  anciano;  adiós,  Gon- 
zalo; ya  que  os  obstináis  en  partir,  no  me  opongo  a  vuestro  deseo;  pero 
jamás  olvidaré  que  os  debo  mi  corona  y  mi  vida. 

Inclináronse  los  Lunas,  pero  no  besaron  la  mano  del  rey:  para  los 
nobles  caballeros  era  un  imposible  amar  ni  respetar  á  aqoel  hombre: 
únicamente  respetaban  la  corona  que  ceñía  sus  sienes. 

—Adiós,  Fernando,  prosiguió  el  rey  tomando  en  las  suyas  las  blan- 
cas y  delicadas  manos  de  doña  Lúz:  si  alguna  vez  sufrís  ó  deseáis  algo, 
acordaos  del  rey  de  Castilla. 

Después  besó  la  mano  de  la  reina  y  salió  de  la  estancia  apoyado  ea 
el  brazo  de  don  Bel  Irán,  y  seguido  de  todos  los  cortesanos. 

* 

IX. 

SACRIFICIO  i 

■ 

Al  rayar  el  dia  siguiente,  salió  Bcltran  de  la  Cueva  de  su  casa,  y  se 
dirigió  á  palacio;  mas  los  Lunas  habían  partido  ya,  y  no  encontró  de 
ellos  otro  rastro  que  esta  carta  escrita  de  mano  de  doña  Lúz. 

«Adiós,  conde:  os  he  amado  y  os  amo  como  á  nadie  en  el  mundo; 
■pero  amo  mas  que  todo  la  ventura  de  la  que  salvó  la  vida  de  mi  padre. 

»Voy  á  encerrarme  en  el  convento  de  Santa  María,  y  en  él  rogaré 
»al  cielo  que  os  haga  feliz. 

LUZ.» 

Palideció  el  duque  al  leer  esta  carta,  y  ocultó  el  rostro  entre  las 
manos,  permaneciendo  largo  rato  en  esta  postura. 

Aquel  golpe  cruel  aniquiló  para  siempre  sus  facultades  de  amar:  la 
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ambición  ocupó  oclusivamente  su  alma,  y  volvió  á  fulgir  con  la  reina 
un  cariño  que  ya  no  podía  sentir. 

Sus  miras  se  cumplieron.  Don  Enrique,  enteramente  subyugado  por 
él,  lo  elevó  á  la  cumbre  del  poder,  lo  que  no  impidió  que  el  inconstan- 
te monarca  le  aborreciese  y  desterrase  un  año  mas  tarde. 

En  cuanto  á  doña  Juana,  gracias  al  sublime  sacrificio  de  su  page, 
recobró  la  tranquilidad  de  su  espíritu  con  la  certeza  de  ser  amada:  aque- 
lla pasión  culpable  en  verdad,  pero  cscusable  por  las  circunstancias  que 
la  acompañaban,  era  toda  la  parte  de  ventura  que  Dios  había  querido 
concederla  en  este  mundo  de  dolor. 

Luz  de  Luna  profesó  al  año  de  entraren  el  convento:  en  el  fondo  de 
su  alma  y  junto  al  amor  de  Dios,  vivió  siempre  el  recuerdo  de  don  Bel- 
tran:  quizás  aquella  pasión  dolorosa  alcanzó  del  Señor  el  perdón  de  los 
estravíos  del  conde  de  Ledesma;  tal  vez  el  largo  martirio  de  la  pobre 
joven  borró  del  libro  de  la  justicia  divina  las  culpas  del  favorito  de  la 
reina.  ¡Felices  aquellas  que  como  Luz  lo  alcanceu!  ¡Felices,  si,  por  mu- 
cho que  hayan  sufrido! 

Varias  veces,  al  contemplar  la  blanca  antorcha  del  firmamento  cuyo 
nombre  llevaba  la  hija  de  don  Fadrique,  se  deslizaba  una  lágrima  de 
las  negras  pupilas  del  conde,  y  sus  labios  murmuraban  estas  palabras: 
«¡Ruega  al  cielo  por  mí!....» 

Y  al  mismo  tiempo  una  joven  religiosa  del  convento  de  Santa  María, 
fijaba  sus  azulados  ojos  en  el  astro  de  la  noche,  y  decia  en  voz  tan  baja 
que  se  perdía  en  las  auras  perfumadas  de  su  jardín:  «¡Oh  Dios  de  bon- 
dad! ¡hacedle  feliz....  pero  ¡oh  Dios  piadoso!  ¡no  arranquéis  mi  recuerdo 
de  su  corazón!....)» 

Antes  de  cumplir  veinte  años  murió  Luz  de  Luna:  las  buenas  reli- 
giosas la  acostaron  para  que  durmiese  el  sueño  eterno  en  una  urna  de 
mármol  rodeada  de  flores,  y  decían  que  todas  las  noches  una  paloma 
blanca  venia  á  posar  su  vuelo  sobre  el  sepulcro. 

Era  el  alma  de  Lúz  que  venia  á  pedir  al  astro  que  la  dió  su  nombre 
un  recuerdo  del  poderoso  duque  de  Alburquerque,  proscrito  ya  y  des- 
terrado. 

¡Alma  bendita  é  inocente!! 

mama  vtL  pilar  lineé*  v  ka  tarro. 
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No  hay  mas  que  Tú;  la  lierra,  el  firmamento, 
el  sol  que  en  anchos  mares  reverbera, 
son ,  como  el  hombre  y  la  creación  entera, 
ráfagas  fugitivas  de  lu  aliento. 

De  la  nada  se  alzaron  á  tu  acento 
mil  mundos,  publicando  en  su  carrera , 
que  otros  mil  y  otros  mil  formar  pudiera 
una  palabra  tuya,  un  pensamiento. 

Do  quier  contemplo  tu  insondable  ciencia, 
velada  en  magostad  y  en  amor  puro, 
dando  esperanzas  al  mortal  proscrito, 

Y  me  pasma,  que  abrace  tu  existencia 
lo  que  fué,  lo  presente,  lo  futuro, 
y  aun  mas  alia....  lo  eterno ,  lo  infinito! 

ETERNIDAD  DE  DIOS. 

Cuando  al  lucir  el  postrimero  dia, 
los  astros  en  pavesas  convertidos 
rueden,  y  el  mar  con  hórridos  bramidos 
al  caos  torne  en  la  región  vacía: 

Y,  rota  la  ancha  base  dó  yacía , 
la  tierra,  con  sus  ejes  sacudidos, 
vagar  se  mire  en  átomos  perdidos 
por  espacios  sin  fin  en  noche  umbría: 

Y,  ante  un  trono  de  luz,  final  sentencia 
escuchen  de  la  vida  ó  de  la  muerte 
los  restos  de  las  tumbas  animados: 

El  tiempo  acabará,  no  la  existencia 
del  Dios  que  es  inmortal  y  santo  y  fuerte 
sobre  mundos  y  mundos  consumados. 

Fiiancisco  Rodríguez  Zapata. 
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The  Ufe  of  Mohammad  [rom  original  sources.  (La  vida  de  Mahuma  escrita 
sobre  documentos  originales)  por  A.  Sprcnger  M.  D.  Allahabad. 

Hay  personages  en  la  historia,  que  atendido  el  aumento  progresivo  do  la 
ciencia  y  la  insaciable  curiosidad  del  público  parecen  destinados  a  sufrir  cada 
diez  años  nuevo  examen,  y  ser  nuevamente  sometidos  á  las  pacientes  investí— 
aciones  del  crítico  y  del  filósofo:  como  si  cada  generación  sintiese  la  necesi- 
ad  de  analizar  los  hechos  que  constituyen  la  \ida  de  aquellos  y  rectificar  el 
juicio  formado  por  las  anteriores.  E*la  idea  se  nos  ocurre  naturalmente  al  ver 
queá  pesar  de  los  trabajos  de  Pridcaux,  Sale  y  Gagnier,  y  de  las  obras  últi- 
mamente escritas  por  Mr.  Cnussin  de  Perceval  y  el  Dr.  Veil,  cuyo  Mohammed 
der  Prophet  parecía  haber  llenado  completamente  los  deseos  del  público  estu- 
dioso; á  pesar  del  interesante  y  entretenido  libro  que  sobre  la  vida  del  seudo- 
profela  ha  dado  últimamente  á  luz  el  señor  Washington  Irving,  todavía  se  sien- 
te y  admite  la  conveniencia  de  nuevos  é  importantes  trabajos,  asi  como  la  ne- 
cesidad de  eruditas  investigaciones  acerca  del  carácter,  hábitos  y  costumbres 
del  célebre  legislador  de  la  Arabia. 

Nacido  Mahoma  en  un  siglo  de  oscuridad,  entre  gentes  cuya  historia  primi- 
tiva nos  es  poco  conocida,  y  en  un  pais  que,  aunque  celebrado  por  los  anti- 
guos, ha  sido  y  es  aun  poco  visitado  de  modernos  viageros,  su  carrera  pre- 
senta una  serie  no  interrumpida  de  maravillas  y  contradicciones.  Vérnosle  bus- 
car con  fé  y  con  ahinco  la  verdad,  al  paso  que  inculca  á  sus  discípulos  y  pre- 
dica á  millones  de  gentes  la  mas  solemne  mentira;  atormentado  él  mismo  por 
la  duda  sabe  con  todo  inspirar  á  otros  una  fé  ciega  é  incontrastable  en  su  pro- 
pia infalibilidad.  Falto  do  energía  ó  de  ambición  para  iabrarsc  una  posición  so- 
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cíal,  se  contenía  durante  muebos  años  con  el  humilde  oGcio  de  camellero,  y 
sufre  con  paciencia  ya  el  ridiculo  de  sus  paisanos,  ya  la  hostilidad  marcada  de 
sus  propios  parientes  v  amigos,  hasta  que  lo^ra  vencerlos  á  todos,  á  unos  con 
la  fuerza  á  otros  con  ía  persuasión.  La  historia  de  este  hombre  singular  y  casi 
incomprensible,  se  presenta  mas  desfigurada  y  oscura  que  la  de  cualquier  otro 
de  los  grandes  héroes  de  la  antigüedad:  por  una  parle  sus  propios  discípulo* 
creyeron  deberle  rodear  de  una  aureola  de  milagros  y  hechos  sobrenaturales  á 
cual  mas  ridiculos:  al  paso  que  los  escritores  cristianos  que  solo  veían  en  él  al 
fundador  de  una  secta  opuesta  al  catolicismo  y  en  lucha  abierta  con  él,  se  com- 
placían en  dislocar  y  trastornar  la  historia,  calumniándole  y  envileciéndole.  Y 
no  salió  mejor  librado  de  manos  de  los  filósofos  modernos,  mas  imparciales  aun- 
que igualmente  injustos:  estos  le  atribuyen  crímenes  y  defectos  de  su  propia 
cosecha.  Asi  pues  mientras  su  esposa  Jadicha  nos  le  pinta  cabalgando  hacia 
Syria,  rodeado  de  angeles,  Prideaux  le  acusa  de  haber  despojado  á  ciertos 
huérfanos  de  su  hacienda,  y  Voltaire  con  no  menos  ligereza  le  hace  cometer  á 
su  entrada  triunfal  en  la  llecca  todo  género  de  escesos,  y  enlregarse  enteramen- 
te a  la  satisfacción  de  su  \engnnza,  siendo  asi  que  se  distinguió  al  contrario 
por  su  benignidad  y  mansedumbre  en  dicha  ocasión.  El  mismo  Gibboo,  comete 
errores  de  bulto  por  no  haber  consuliado  mas  libro  árabe  que  el  que  escribió  en 
el  siglo  XVI.  Imade-cd-din  Abu-l-fcdá,  principe  soberano  de  Anamea,  en  Sy- 
ria; libro  que  traducido  al  lalin  por  Gagnier  (Oxonia\  1723.  fol.j  na  gozado  has- 
ta ahora  de  mucha  aceptación,  pero  que  gracias  á  los  adelantos  de  la  historia  y 
al  progreso  de  la  crítica,  es  considerado  hoy  día  como  uno  de  los  menos  auto- 
rizados que  existen  en  la  materia. 

El  doctor  Sprenger,  pues,  ha  emprendido  la  difícil  tarea  de  darnos  á  cono- 
cor  de  una  manera  mas  completa  al  legislador  musulmán  consultando  para  cll<» 
las  fuentes  mas  primitivas  y  auténticas.  Sin  admitir  ciegamente  todas  las  fases 
de  la  tradición  musulmana,  aunque  comparando  entre  si  sus  diferentes  versio- 
nes, el  autor  ha  conseguido  trazar  una  pintura  fiel  y  animada  del  grande  hom- 
bre que  á  mediados  del  siglo  VII  logró  fundar  en  la  Arabia  una  religión  y  on 
imperio.  Pero  oigamos  lo  que  acerca  de  él  nos  dice  en  uno  de  los  primeros  capí- 
tulos de  su  obra: 

o  Antes  de  tratar  de  la  misión  del  sen  do-profeta  creemos  indispensable  decir 
algo  acerca  de  su  persona  y  carácter.  Era  Mohararaad  hombre  de  mediana  esta- 
tura, ancho  de  espaldas  y  muy  osudo;  aunque  grueso,  no  dejaba  por  eso  de  ser 
ágil  y  bien  formado.  La  cabeza  tenia  algo  mayor  de  lo  regular,  imperfección 
que  solía  disimular  en  parle  llevando  el  cabello  largo  y  tendido,  con  varios  ri- 
zos que  le  ocultaban  ambas  sienes  y  hasta  las  orejas.  Su  rostro  era  ovalado,  y 
aunque  moreno,  no  lo  era  tanto  como  sus  demás  paisanos  entre  quienes  pasaba 
por  blanco.  No  era  ni  muy  colorado  ni  demasiado  pálido.  La  frente  tenia  ancha 
y  entre  sus  bien  marcadas  cejas  se  notaba  una  vena  que  en  momentos  de  ¡ra  se 
hinchaba  y  latía  con  violencia;  sus  ojos,  de  un  negro  de  azabache  centelleaban 
debajo  de  largas  pestañas.  Tenia  la  nariz  grande,  saliente  y  algún  tanto  aguileña, 
cuya  punta  parecía  vuelta  hacia  arriba,  aunque  en  realidad  no  era  asi;  la  boca 
ancha,  y  la  dentadura  limpia,  si  bien  los  dientes  incisivos  inferiores  bástanle 
apartados  uno  de  otro,  la  barba  negra  y  bien  poblada,  asi  como  el  bigote  que 
acostumbraba  de  vez  en  cuando,  á  cortar  con  tijeras  aunque  no  lo  afeitaba  ja- 
mas. Era  un  poco  cargado  de  espaldas  y  al  andar  inclinaba  el  cuerpo  hacia 
adelante.  El  rostro  era  tan  manso  y  apacible  que  luego  ganaba  la  confianza  de 
cuantos  con  él  hablaban,  pero  no  podia  mirar  á  nadie  de  frente  y  tenia  que  ba- 
jar los  ojos  ó  volverlos  á  otra  parte.  Tenia  en  la  espalda  una  escresceucia  ó  tu- 
mor carnoso  tamaño  como  un  huevo  de  paloma,  todo  cubierto  de  bello  y  rodeado 
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ile  nequefios  lunares,  que  sus  discípulos  consideraban  como  una  señal  patente  do 
su  don  profélico  Limpio  y  en  extremo  aseado  cuidaba  mucho  de  adornarse, 
fregándose  diariamente  la  dentadura  con  un  palito  de  madera  lisa  á  la  usanza 
de  los  árabes  beduinos.  Bañábase  con  frecuencia,  hacía  sus  abluciones  con  la 
mayor  escrupulosidad,  y  se  untaba  diariamente  la  cabellen  con  aceite.  Solía 
tefurse  de  rojo  el  pelo  y  la  barba,  usando  para  ello  de  la  planta  llamada  alhe- 
ño, y  siguiendo  una  moda  importada  del  Yemen  por  su  abuelo  Abdcl-molalid. 
Aunque  no  lodos  los  dias  se  peinaba,  acostumbraba  á  hacerlo  con  frecuencia;  en 
un  principio  llevaba  el  cabello  á  la  usanza  de  los  judíos  y  cristianos,  puesdeciaquo 
en  todas  aquellas  cosasen  que  Dios nole  había  mandado  nada  en  contrario,  gustaba 
seguir  sus  hábitos  y  costumbres;  mas  tardo  lo  gastó  partido  con  raya  en  medio  á 
la  manera  de  sus  paisanos.  Cada  noche  se  untaba  los  párpados  con  aulimonio, 
y  aunque  nunca  tuvo  muchas  canas  ni  aun  al  tiempo  mismo  de  su  muerte,  las  te- 
ñía con  mucho  esmero  con  el  fin  de  agradar  á  sus  mugeres  v  esclavas  (muchas 
de  lascualeseran  jóvenes  y  algún  tanto  livianas  y  desenvueltas)  cuyo  número 
fue  aumentando  á  medida  (pie  creció  en  poder  y  se  fué  haciendo  viejo  y  de- 
crepito. Vertía  de  ordinario  una  túnica  blanca  de  algodón  á  manera  de  balan- 
drán, llamada  en  árabe  camis  (camisa),  con  bolsillos  á  los  lados  y  mangas  que 
llegabán  hasta  las  muñecas.  Llevaba  en  la  cabeza  un  bonete  ó  xaxia  cubierta 
de  una  toca  cuyas  puntas  le  colgaban  sobre  los  hombros,  y  calzaba  sandalias  ó 
alpargatas  sujetas  al  pie  con  dos  correas  de  cuero.  En  lo  interior  de  la  casa  no 
gastaba  ni  bonete  ni  turbante  y  solamente  un  paño  llamado  isába  que  le  cubría 
la  frente  y  las  sienes,  quedando  asi  descubierta  la  parle  superior  de  la  cabeza. 
Alguna  vez  usaba  en  lugar  de  la  túnica  ó  camís  un  vestido  completo  de  la  cla- 
se llamada  halla  que  consistía  en  un  tsar  ó  delantal,  que  es  un  paño  atado  al 
rededor  de  la  cintura  y  colgante  en  pliegues  hasta  las  piernas,  como  si  fueran 
enaguas  de  muger;  enlarírfí,  especie  de  manto  cuadrado  que  se  llevaba  echa- 
do sobre  el  hombro  izquierdo,  y  recogido  después  al  rededor  de  la  cintura  y  de- 
bajo del  brazo;  y  por  último  en  una  manta  de  laclare  llamada  mirt.  enqu?  so- 
lia  á  veces  rebujarse. » 

Algunos  de  estos  detalles  nos  eran  ya  conocidos,  puestos  comentadores  ára- 
bes del  Coran  no  han  perdonado  diligencia  alguna  para  recoger  de  la  tradición 
oral  y  escrita  todos  aquellos  datos  que  nodian  arrojar  luz  sobre  un  asunto  para 
ellos  tan  importante,  como  lo  era  la  vida  y  costumbres  de  su  profeta.  Pero  en 
ninguna  de  las  obras  modernamente  escritas  sobreesté  asunto,  inclusas  las  del 
doctor  Veil,  y  Mr.  Caussin  de  Pcrccvall  hemos  hallado  la  abundancia  de  da- 
tos que  en  esta,  ni  dispuestos  con  tanto  órden  y  método.  Es  verdad  que  el  au- 
tor, que  aunqne  alemán  de  nación  se  halla  hoy'dia  á  las  órdenes  de  la  compañía 
inglesa  de  la  India  oriental,  y  escribe  en  inglés,  ba  encontrado  por  la  posición 
que  ocupa  y  el  pais  en  que  reside  medios  fáciles  para  llevar  á  cabo  su  empresa 
literaria.  Ya  en  1811  se  publicó  en  Lóndres  á  espen<as  de  la  sociedad  asiática, 
su  versión  al  inglés  del  primer  tomo  de  los  prados  de  oro  y  las  minas  de  pie- 
dras preciosas,  enciclopedia  histórica  del  célebre  Masúdi,  en  la  que  se  hallan 
algunos  capítulos  de  sumo  interés,  como  son  el  trigésimo-quinto  que  trata  de  los 
asturianos,  gallegos  v  otras  naciones  del  norte  de  España,  y  el  trigéximo-sesto 
en  que  se  refiere  la  fiisloría  y  origen  de  los  longobardos  y  su  establecimiento  en 
Ilalia.  El  doctor  Sprcnger,  que  por  razón  de  su  empleo  reside  en  la  actualidad 
«n  Allahabad  en  la  India  inglesa,  ha  disfrutado  materiales  enteramente  nuevos, 
A  él  se  debe  el  descubrimiento  de  las  obras  de  Al-waquedi,  y  de  At-lábarí,  uno 
y  otro  considerados  como  autores  clásicos  entre  los  musulmanes,  y  de  los  cua- 
les se  ha  servido  para  la  composición  de  este  su  libro,  asi  como  de  la  vida  de 
Mahoma  por  Ebu  Ishác,  aumentada  y  corregida  en  el  año  de  828  por  Ebn  lli- 
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xéro;  de  la  colección  de  tradicciones  de  At-lcrmedzi  que  murió  en  892;  de  lo 
Kaxáfa  tjue  es  un  comentario  al  Corám  poco  conocido  en  Europa,  del  Tarij  Ja- 
mis  de  Ebu  Al- atsir,  y  de  las  seis  colecciones  de  Iradiccíoncs  sunnies  ú  orto- 
doxas; asi  como  de  la  que  con  el  lilulode  Hayal  al  colób  «ó  la  vida  de  los  co- 
razones» veneran  y  consultan  aun  hoy  día  los  xiitas  ó  sectarios  de  Ali. 

Tal  copia  de  materiales  ha  producido  naturalmente  en  manos  de  un  escritor 
tan  inteligente  y  crítico  romo  lo  manifiesta  ser  el  doctor  Spreuger,  una  multi- 
tud de  hechos  nuevos  y  noticias  peregrinas  acerca  de  la  vida  y  costumbres  del 
seudo-profela;  los  cuales  nos  permiten  rectificar  los  infinitos  errores  y  vulgari- 
dades que  acerca  de  él  se  han  propalado  por  escritores  apasionados  é  ignoran- 
tes. De  estas  no  pocas  habrán  de  atribuirse  al  italiano  Maracci,  quien,  aunque 
docto  y  entendido,  se  dejó  á  menudo  llevar  del  espíritu  de  controversia  con 
que  escribió  su  vida  de  Mahoma,  hasta  el  punto  de  desfigurar  los  hechos  y 
admitir  fábulas  y  consejas  nacidas  entre  los  escritores  cristianos  de  la' edad 
media. 

En  la  pintura  del  carácter  de  Mahoma,  el  aul>r  se  muestra  igualmente  mi- 
nucioso y  entretenido.  Dice  asi: 

«Era  Mahoma  de  temperamento  melancólico  y  nervioso  hasta  el  extremo. 
En  general  triste,  pensativo  é  inquieto;  hablaba  poco,  y  nunca  sin  necesi- 
dad. Tenia  por  lo  común  la  vista  lija  eu  tierra,  y  rara  vez  levantaba  los  ojos 
al  cielo.  Era  tal  el  estado  de  oscitación  mental  con  que  escribió  algunos  de  los 
capilulos  roas  poéticos  del  Coran,  que  según  él  mismo  decía,  le  salieron  cana» 
de  resultas,  y  (pie  sus  labios  se  movían  y  Tas  manos  le  temblaban  en  fuerza  de  la 
inspiración  Tenia  tal  horror  á  los  malos  olores,  que  prohibió  estrictamente  qu« 
ninguno  que  hubiese  comido  ajos  ó  cebollas  penetrase  en  el  aposento  donde 
acostumbraba  á  hacer  oración.  Cuando  enfermo  lloraba  y  sollozaba  como  una 
muger  atacada  de  mal  histérico,  ó  al  decir  de  su  esposa  Avexa,  «bramaba  como 
un  camello;»  y  tan  pusilánime  se  mostraba  en  ciertas  ocasiones,  que  sus  amigos 
y  discípulos  le"  echaban  á  cada  punto  en  cara  su  comportamiento  poco  varonil. 
Durante  la  batalla  de  Beder,  en  que  su  naciente  estrella  estuvo  á  punto  de 
eclipsarse,  la  excitación  de  su  ánimo  rayó  casi  en  frenesí.  Sus  facultades  inte- 
lectuales eran  muy  desiguales;  enteramente  inútil  para  los  deberes  mas  comu- 
nes de  la  vida,  y  aun  después  de  su  misión  profótica  ea  casi  todas  las  cuestio- 
nes prácticas  que  surgieron,  siempre  fué  guiado  por  sus  propios  discípulos. 
Era,  sin  embargo,  de  imaginación  ardiente  y  espíritu  levantado,  sentimien- 
tos generosos  y  elevados.  Por  mas  que  aparentase  aborrecer  el  nombre  de  poe- 
ta, preciso  es  convenir  que  algunos  trozos  de  su  Coran  son  eminentemente  poé- 
ticos, y  que  su  estilo  armonioso  y  elocuente,  y  una  dicción  vigorosa  y  basta 
sublime,  son  el  principal  mérito  de  aquella  ecleore  producción.  Su  alma  pare- 
ce haber  estado  siempre  absorta  en  la  contemplación  mas  pura;  en  todas  parles 
reconocía-  y  acataba  al  Criador;  y  asi  en  el  sol  naciente,  como  en  la  lluvia  fe- 
cundante y  en  las  plantas  que  brotan  y  germinan;  en  el  rayo  que  hiende  la 
nube,  en  lodo  creia  ver  el  dedo  del  Altísimo.» 

A  pesar  de  que  su  principal  objeto  fué  desterrar  los  errores  de  la  idolatría 
y  combatir  la  superstición  á  que  sus  paisanos  eran  por  naturaleza  y  por  cos- 
tumbre muy  inclinados,  se  advierte  que  Mahoma  era  crédulo  en  demasía  y 
muy  supersticioso.  No  solo  creia  en  los  chinn  ó  genios,  en  los  agüeros  y  talis- 
manes, sino  que  él  mismo  admitía  ciertas  prácticas  supersticiosas.  Según  él 
mismo  declara,  los  chinn  son  de  tres  especies:  unos  lieuen  alas  y  vuelan;  otros 
son  como  reptiles  ó  como  perros;  y  los  de  la  tercera  clase  tienen  figura  humana 
y  andan  mezclados  con  los  hombres;  unos  creían  en  él  y  cu  su  misión  profélica; 
olr  >s  ta  negaban.  Solía  decir  á  su*  discípulos  que  siempre  que  una  mosca  caía 
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€D  un  plato  de  comida,  era  conveniente  sumergirla  completa  mente  en  el  liquido, 
cogerla  después  con  la  mono  y  arrojarla;  porque  en  una  de  sus  alas  residía  el 
elemento  de  la  enfermedad  y  en  la  otra  el  de  la  salud;  y  que  como  la  mosca 
al  caer  se  inclina  siempre  sobre  el  ala  de  la  enfermedad,  importaba  sumergirla 
del  todo,  á  Gn  de  neutralizar  el  mal  con  el  bien.  A  fin  de  impedir  los  efectos 
de  un  mal  sueño,  recomendaba  que  se  escupiese  tres  veces  seguidas  por  cuna 
del  hombro  izquierdo.  Poma  el  mayor  cuidado  en  comenzar  cualquiera  cosa  ó 
movimiento  que  hacia  por  el  lado  derecho,  y  concluirla  por  el  izquierdo,  y 
cuando  se  untaba  los  parpados  con  antimonio,  empezaba  por  el  ojo  derecho. 
Admitía  los  buenos  agüeros,  pero  prohibió  á  sus  discípulos  que  creyesen  en 
los  malos. 

Pero  ya  quo  hemos  dado  una  idea,  aunque  sucinta,  del  trabajo  del  erudito 
doctor,  bueno  será  decir  algo  de  la  teoría  que  desenvuelve  en  su  libro.  Nadie 
hay  que  al  leer  la  historia  de  la  edad  media  y  las  conquistas  de  los  árabes,  no 
se  naya  maravillado,  y  con  razón,  de  la  casi  increíble  rapidez  con  que  se  pro- 
pagó "el  mahometanismo.  Al  leer  el  Coran  nos  preguntamos  naturalmente:  «¿es 
este  el  libro  por  el  cual  murieron  tantos  mártires,  y  que  hizo  temblar  en  su  tro- 
no á  tantos  principes  cristianos?»  Estamos  muy  lejos  de  decir  con  Gihbon  que 
Mahoma  fué  un  hombre  rudo,  sin  educación  literaria  de  ninguna  especie;  cree- 
mos al  contrario  que  sabia  tanto  como  los  mas  instruidos  de  sus  compatriotas, 
y  que  el  llamarse  á  sí  mismo  ignorante  y  hombre  que  no  sabia  leer  ni  escribir, 
no  fué  mas  que  un  ardid  para  alejar  de  sí  toda  sospecha  de  que  pudiera  ser  el 
autor  de  un  libro  que  anunciaba  como  de  origen  divino.  Pero  por  otra  parle, 
¿cómo  es  posible  que  un  hombre  solo,  por  grande  que  fuese  su  talento,  se  ga- 
nase el  corazón  de  tribus  y  naciones  enteras  hasta  el  punto  de  producir  el  re- 
sultado que  tuvieron  sus  predicaciones?  El  autor  resuelve  esta  dificultad  con 
decir  que  la  gran  revolución  á  que  aludimos  no  fué  obra  de  Mahoma  solo. 
Prueba  con  documentos  irrefragables  que  mucho  antes  que  aquel  pretendiese  la 
misión  profélica,  ya  habian  Zeid,  Waraca  y  otros  árabes  principales  desechado 
el  culto  de  los  ídolos  y  proclamado  la  cxistcucia  de  un  Ser  supremo;  y  que  en 
el  siglo  anterior  un  tal  Coss  de  la  tribu  de  Iyádh  había  predicado,  aunque  sin 
resultado  visible,  en  la  gran  feria  de  Ocalz,  la  uuidad  de  Dios.  Los  árabes, 
pues,  cuando  apareció  Mahoma,  estaban  ya  preparados  á  admitir  en  mate- 
ria de  religión  algo  mas  ideal  que  el  culto  grosero  de  sus  ídolos,  llamados  Al- 
lat  y  Al-Ozza.  Mientras  que  el  fuego  del  cristianismo  parecía  apagarse  en  todo 
Occidente,  y  las  tinieblas  roas  densas  cubrían  el  resto  del  globo  c  mocido,  ha- 
bía en  Mecca  hombres  de  espíritu  levantado  y  gran  resolución  nue  procuraban 
investigar  la  verdad,  y  cuyo  ejemplo  debió  servir  de  estímulo  y  aguijón  al 
seudo-profeta.  Sus  mismos  amigos  y  discípulos,  Abu  Bcquer,  Ornar,"  Ali  y  otros, 
contribuyeron  quizá  con  mas  eficacia  que  él  mismo  á  la  propagación  de  doc- 
trinas que  aceptaron  desde  luego,  y  creemos  escusado  añadir  que  sin  la  in- 
fluencia y  poder  de  estos  caudillos  sobre  sus  respectivas  tribus,  la  misión  pro- 
félica de'Mahoma  no  hubiera  nunca  salido  del  estrecho  círculo  de  sus  parien- 
tes y  allegados. 

El  islamismo,  pues,  no  es,  como  comunmente  se  cree ,  obra  esclusiva  de 
Mahoma,  y  el  resumen  de  doctrinas  proclamadas  por  un  imnostor;  es  la  ex- 
presión de"  los  sentimientos  y  creencias  de  hombres  los  mas  distinguidos  de  su 
tiempo,  y  los  mas  dignos  por  sus  virtudes  y  talento  de  representar  la  opinión 
de  sus  conciudadanos.  Por  eso  el  Coran  es  un  espejo  liel  en  que  se  reflejan  las 
costumbres,  necesidades,  preocupaciones,  ideas  y  sentimientcs  de  los  árabes  de 
aquel  tiempo;  siendo  esta  la  causa  principal  de  su  rápida  propagación,  sobre 
todo  entre  gentes  como  los  berberiscos  y  los  tártaros,  cuyas  costumbres  eran  á 
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la  sazón  bastante  parecidas  á  las  de  los  árabes  beduinos.  Por  otra  parle,  con- 
viene no  olvidar  que  la  naturaleza  misma  de  las  doctrinas  y  dogmas  del  islam 
debió  ejercer  grande  influencia  en  aquellos  pueblos  nómadas  y  semi-bárbaros. 
La  unidad  de  Dios,  la  limosna,  las  buenas  obras,  la  oración  cotidiana,  la  com- 
pleta resignación  y  obediencia  á  los  mandatos  del  Altísimo,  son  grandes  lemas 
morales  capaces  pur  si  solos  de  derrocar  la  mas  arraigada  idolatría. 

El  autor  inserta  de  vez  en  cu  indo  en  su  obra  trozos  del  Coran  traducidos 
al  inglés,  y  puestos  en  prosa  rimada;  pero  si  he  nos  de  decir  la  verdad,  como 
cumple  á  escritores  impartíales,  no  podemos  felicitarle  por  su  desempeño.  Ta 
sea  que  en  su  cualidad  de  cslrangcro  ignore  las  particularidades  é  idiotismos 
de  la  lengua  inglesa,  ya  que  le  hayan  fallado  las  fuerzas  p  ira  empresa  tan  ardua 
y  difícil,  I  hecho  es  que  su  versión  nos  parece  fria,  descolorida,  y  que  no 
reproduce  ni  con  mucho  la  animación,  el  nervio,  y  el  lono  inspirado  del  origi- 
nal. Mas  le  hubiera  valido  copiar  simplemente  la  escelenle  traducción  inglesa 
hecha  por  Ricardo  Sale  á  fines  del  siglo  pasado,  la  cual  pasa,  y  con  razón,  co- 
mo la  mejor  que  hasla  ahora  se  ha  hecho  del  libro  arábigo.  Asi  y  con  todo,  el 
libro  del  doctor  Sprenger  será  recibido  con  satisfacción  y  aplauso  de  todos 
aquellos  que  en  estos  estadios  loman  pcrlo,  asi  como  de  los  que  sin  ser  orienta- 
listas, desean  conocer  á  fondo  el  carácter  y  circunstancias  de  uno  de  los  hom- 
bres mas  notables  que  hay  en  la  historia  antigua. 


Palimpsesto  de  Plini*.  Al  frente  de  la  nueva  edición  de  Plinio  que  acaba 
de  dar  á  luz  en  Go.ha  M.  Julius  Sillig,  se  lee  el  siguiente  anuncio: 

C.  Plinii  secundi  natum  historiarum  Uk.  XI \  A7/,  XIII,  XIV,  XV,  frag- 
menta. Edidit  e  códice  rescripto  saeculi  qnirli  Dr.  fridegarius  Alone. 

Este  nolable  monumento  que  lija  do  una  manera  incontestable  el  verdade- 
ro titulo  de  la  obra  de  Plinio,  presenta  numerosas  variantes,  asi  en  los  nom- 
bres propios  y  geográficos  como  en  los  números;  difiere  bástanle  de  los  de- 
mas  manuscritos  conocidos  y  proporciona  amplios  materiales  para  la  lexicogra- 
fía por  las  muchas  palabras  anticuadas  y  provincialismos  que  en  él  se  encuen- 
Irán.  La  publicación,  pues,  de  esle  fragmento  nos  parece  tanto  mas  interesante 
cuanto  que  el  texto  de  Plinio  ha  llegado  basta  nosotros  mas  alterado  y  cor- 
rompido que  otro  alguno,  por  razón  de  las  muchas  voces  exóticas  que  en  él 
hallaban  los  inexpertos  copiantes  de  la  edad  media.  Según  resulta  del  mismo 
anuncio,  un  célebre  naturalista  alemán  se  ocupa  en  esle  momento  en  cotejar  el 
nuevo  te  vio  asi  encontrado  con  el  de  los  códices  mas  autorizados  y  el  de  la 
editio  princeps  de  1409. 

El  volumen  del  palimpsesto  parece  ser  igual  al  de  la  Instituía  de  Gayo,  y 
al  tratado  De  República  de  Cicerón.  No  se  dice  donde  ha  sido  hallado;  pero 
no  babiéndose  hasla  ahora  suscitado  dudas  acerca  de  su  legitimidad ,  preciso 
es,  que  nos  felicitemos  todos  de  un  descubrimiento  que  tan  importante  puede 
ser  para  el  conocimiento  de  la  geografía  antigua,  ademas  de  lo  mucho  que 
puede  ilustrar  la  historia  natural  en  todos  sus  ramos.  Sabido  ,  es  .  que 
los  ejemplares  de  Plinio  que  se  conservan  están  por  lo  común  muy  viciados,  y 
que  pocos  autores  antiguos  han  necesitado  y  necesitan  mas  de  las  explicacio- 
nes y  comentarios  de  los  eruditos.  Sensible  es,  que  entre  los  libros  contenidos 
en  el  palimpsesto  no  se  halle  el  cuarto  que  encierra  la  descripción  de  nuestra 
España,  puesto  que  de  ese  modo  se  huí .pV.r aclarado  algauas  de  las  muchas 
dudas  aue  acerca  de  los  nombres  propios  se  han  suscitado  entre  los  doctos. 

No  hace  muchos  afios  que  un  literato  alemán,  llamado  Heine,  compró  en 
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Yalladolid  y  á  un  librero  muy  conocida  de  aquella  ciudad  uu  cantoral  del  si- 
glo XIII,  que  llevado á  Berlín  resultó  ser  en  algunas  desús  hojas  un  palimp- 
sesto, y  contener  fragmentos  de  uno  de  los  libros  perdidos  de  Livio.  Estamos 
íntimamente  convencidos  du  que  no  es  este  el  único  monumento  de  su  clase  que 
se  conserva  en  nuestras  bibliotecas  y  archivos  y  por  lo  tanto  convendría  que 
algunos  de  nuestros  anticuarios  y  paleógrafos  se  dedicasen  á  la  ciencia,  no 
muy  difícil  por  cierto,  que  tiene  por  objeto  reconocer  y  restaurar  esta  clase  de 
reliquias  literarias.  La  gran  mortandad  de  ganados  y  consiguiente  escasez  de 
pergaminos  que  se  experimentó  en  toda  Europa  á  mediados  del  siglo  XI 
fué  aun  mayor  en  España  donde  la  falla  de  aguas  y  escasez  de  pastos  se  hizo 
sentir  mas  que  eu  otros  reinos.  De  aquí  se  originó  qúe  para  dar  abasto  á  los  li- 
bros de  liturgia,  y  ciencias  eclesiásticas  que  tan  necesarios  eran  para  «cate- 
drales y  conventos,  echasen  los  bibliopolas  mano  de  muchos  libros  clásicos,  los 
deshiciesen  y  borrando  lo  en  ellos  escrito,  preparasen  su*  pergaminos  para  re- 
cibir nueva  escritura.  Con  tales  antecedentes,  de  presumir  es,  que  el  dia  en 
que  anticuarios  entendidos  se  dediquen  á  estos  estudios,  hallaran  en  los  archi- 
vos de  nuestras  catedrales  tesoros  inestimables  para  la  historia  y  la  ciencia. 

• 

» 

Ll  imprimerie,  la  librairie  el  la  pupeleric  á  V  expotilion  universelle 
de  1831.  Con  este  título  araba  de  publicar  en  París  el  célebre  impresor 
francés  Mr.  Fermín  Dídot,  una  interesante  memoria  acerca  de  los  productos 
presentados  en  la  famosa  exposición  universal  de  Londres  en  el  ramo  de  libre- 
ría, imprenta,  encuademación  y  otros  análogos.  Escocido  por  el  jurado  para 
dar  sus  votos  y  parecer  acerca  de  los  premios  que  habían  de  adjudicarse  y  de 
calificarlas  mejoras  últimamente  establecidas  en  el  «noble  arle  de  la  impren- 
ta,» ha  creído  de  su  deber  explicar  y  poner  al  alcance  del  vulgo  el  sin  numen» 
<le  nuevos  procedimientos  presentados  en  aquel  gran  concurso,  y  emitir  su 
opinión  acerca  de  la  praclicabilidad,  conveniencia  y  utilidad  relativa  de  todos 
y  cada  uno  de  ellos.  Después  de  trazaren  breves  rasgos  la  historia  de  la  im- 
prenta en  los  diferentes  estados  de  Europa,  y  señalar  la  protección  que  mere- 
ció de  algunos  soberanos  ilustrados,  el  autor  hace  una  interesante  y  animada 
pintura  de  los  resillados  úllímameule  obtenidos  y  del  grado  de  perfección  á 
que  ha  llegado  aquel  arle.  La  imparcialidad  mas  severa  parece  haber  dictado 
á  Mr.  Didot  tos  juicios  y  opiniones  que  expresa,  y  en  verdad  que  al  leerle  no 
se  diría  que  su  familia  es  la  que  mas  ha  contribuido  en  estos  últimos  tiempos 
al  adelantamiento  y  perfección  de  la  imprenta.  Asi,  pue*,  consagra  capítulos 
enteros  á  la  galvanografia,  galvanoplástica,  cromotipia  y  chrysoglifia,  según 
son  denominados  hoy  día  los  diferentes  procedimientos  empleados  para  repro- 
ducir ya  la  imprenta  y  los  grabados,  ya  la  música  ó  las  letras  de  relieve  para 
uso  de  los  cíelos.  Trata  en  seguida  de  la  estereotipia  llevada  al  mas  alio  gra- 
do de  perfección  por  su  abuelo  Mr.  Fermín  Didot,  como  lo  prueban  las  tablas 
logarítmicas  de  Callel  publicadas  en  179.)  y  reemplazada  mas  larde  por  el  pro- 
cedimiento Stanhopc. 

La  segunda  parle  de  la  memoria  versa  sobre  una  cuestión  muy  importante 
que  está  intimamente  enlazada  con  la  de  la  imprenta,  cual  es  la  propiedad 
literaria.  «El  reconocimiento  recíproco  (dice)  de  este  derecho  en  los  diferentes 
estados  de  Europa,  aunque  reducido  á  justos  limites,  no  puede  menos  de 
comunicar  nueva  vida  intelectual  y  potencia  creadora  á  ciertos  paisc*  en  que  la 
constante  reproducción  de  obras  exlrang,v  ^> ahoga,  por  decirlo  asi,  el  ingenio 
y  no  deja  medrar  la  ciencia  y  literatura  nacional  Las  aduanas,  precisadas  hoy 
«lia  á  ejercer  una  vigilancia  casi  hostil,  dejarán  de  oponer  trabas  y  obstáculos 
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al  comercio  de  buena  fé:  y  no  se  harán  ya  ediciones  subrepticias,  llenas  la? 
mas  veces  de  erratas  ó  adulteradas  según  la  conveniencia  del  especulador,  con 
que  asi  se  perjudica  al  autor  labarioso,  como  se  labra  la  ruina  del  editor  cjue 
ha  tenido  el  suficiente  valor  para  emprender  una  publicación  á  su  costa  y  ries- 
go. Por  último  la  seguridad  de  uu  vasto  mercado  servirá  de  estimulo  y  agui- 
jón á  los  escritores  de  talento  y  á  los  editores  en  general.» 

Cuestión  es  esta  muy  debatida  y  que  el  autor  decide  á  nuestro  modo  de  ver 
con  alguna  parcialidad.  Colocado  al  frente  de  los  editores  de  Francia,  y  te- 
niendo enjuego  grandes  capitales,  es  muy  natural  que  abogue  por  el  recono- 
cimiento mutuo  y  recíproco  del  derecho  de  propiedad  literaria  en  lo*  varios 
reinos  de  Europa.  Mr.  Didot  y  sus  colegas  no  pueden  ver  con  indiferencia  qae 
obras  publicadas  en  Paris  á  gran  coste,  sean  inmediatamente  reproducidas  en 
Bruselas  por  la  mitad  ó  menos  del  precio;  pero  también  es  cierto  que  solo 
aquellos  estados  que  como  la  Francia  están  colocados  á  grande  altura  en  esto 
que  se  llama  desarrollo  intelectual  y  material,  y  cuya  lengua  está  muy  estendida 
podrán  reportar  las  ventajas  que  de  tal  medida  se  esperan,  por  cuanto  estable- 
cido el  principio  no  tienen  que  temer  competencia  por  parle  de  sus  rivales.  No 
sucederá  asi  con  países  como  Portugal,  la  Italia  y  nuestra  misma  España,  que  no 
pueden  menos  de  perder  materialmente  con  semejante  arreglo. 

P.  üe  G. 


« 


Digitized  by  Googl 


REVISTA  POLITICA. 


Dejamos  en  la  última  parle  de  nuestra  bevista  anterior  á  los  valerosos  ami- 
gos ilc  la  omnipotencia  de  la  Milicia  y  al  Gobierno  con  las  espadas  altas  y  des- 
nudas en  guisa  de  descargar  furibundos  fendienles,  tales  que  si  en  llenó  se 
acertaban,  por  lo  ménos  se  dividirían  y  Tenderían  de  arriba  abajo,  y  abrirían 
«  orno  una  granada.  Y  en  a<|uel  punto  tan  dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan 
sabrosa  historia,  que  ahora,  anudando  el  hilo  de  ella,  para  nue  no  quede  manca 
y  estropeada  con  disgusto  de  los  presentes  y  profundísimo  dolor  de  los  venide- 
ros, proseguimos  diciendo  cómo,  puestas  y  levantadas  eu  alto  las  cortadoras  es- 
padas de  los  valerosos  y  enojados  combalienles,  no  parecía  sino  que  estaban 
amenazando  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo:  tal  era  el  denuedo  y  continente 
que  tenían.  Y  los  primeros  en  descargar  el  golpe  fueron  loscoléricos  milicianos: 
el  cual  golpe  tuvo  asomos,  lejos,  sombras  y  vislumbres  de  ser  dado  con  tanta 
fuerza  y  tanta  furia,  que,  á  caer  en  buen  sitio,  él  solo  fuera  bastante  para  poner 
fin  á  su  rigurosa  contienda  y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  buen  caballero,  el 
de  la  Mancha,  y  á  las  de  los  que  a  su  lado  y  sombra  viven  y  militan.  Pero  por 
fortuua  no  fué  nada;  pues  la  buena  suerte  que  para  mayores  cosas  le  tiene  guar- 
dado, torció  las  espadas  de  sus  contrarios  de  modo  que,  sin  acertar  a  herir,  en 
parte  noble,  no  le  hicieron  mas  daño  que  acabar  de  desarmarle  llevándole  de 
camino  toda  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espantosa  rui- 
na vino  al  suelo  dejándole  mas  mohino  que  maltrecho. 

Asi,  parodiando  uno  délos  mas  famosos  y  gallardos  capítulos  del  mas  ga  - 
llardo  y  lamoso  libro  español,  podríamos  contar  y  dejar  perfectamente  acabada 
la  historia  de  lo  ocurrido  entre  el  Ministerio  y  algunos  malos  milicianos  naciona- 
les con  motivo  de  la  ley  presentada  en  Cortes  prohibiendo  á  la  Milicia  toda  reu- 
nión, deliberación  y  representación  en  asuntos  de  política  y  gobierno.  Hubo,  en 
efecto,  un  molió  ó  conato  de  molin  el  dia  10  de  Abril  á  la  sazón  que  los  Dipu- 
tados salían  del  Congreso,  y  á  favor  de  la  especie  de  confusión  que  en  tales  ca- 
sos suele  haber;  mas  todo  se  redujo  á  carreras,  gritos  de  viva  y  muera,  arre- 
motinamicnto  de  gcnleaviesa  y  baladí  en  la  Puerta  del  Sol,  tal  cual  garrotazo, 
y  después  disiparse  lodo  cuando  el  señor  Sagasli,  con  la  guaní  ¡a  miliciana  de. 
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Correo*,  manifestó  resolución  formal  de  no  consentir  mas  tiempo  aquel  bullicio 
Tinta  por  cierto  muy  mal  gastada  seria  la  que  destinásemos  á  historiar  por 
menor  semejante  cascabelada,  injustificable  en  el  tin,  ridicula  en  los  medios, 
bija  de  las  pasiones  ambiciosas  é  impacientes  de  media  docena  de  hombres  mal 
avenidos  con  el  orden,  porque  con  él  nunca  saldrán  de  la  obscuridad  á  que  su 
notoria  insuficiencia  los  condena.  ¡Desgraciada  nación!  Hace  ya  medio  siglo  que 
solóse  mueve  en  el  vacio,  sin  extirpar  de  raíz  ningún  mal,  sin  establecer  con 
sólidos  fundamentos  ningún  bien:  sus  hombres  de  capacidad  y  fuerza  la  enca- 
denan al  despotismo:  sus  patriotas  generosos  la  conducen  «i  la  licencia:  el  movi- 
miento es  agitación:  el  reposo  es  la  muerte.  Con  lo  cual  está  mereciendo  que  se 
1  i  aplique  lo  que  decia  Tito  Livio  de  los  antiguos  galos:  *Pucblo  nacido  para 
los  vanos  tumultos  • 

El  del  10  de  Abril  ha  producido,  sin  embargo,  algunos  bienes.  Desde  luego 
puso  al  Gobierno,  acaso  por  la  primera  vez,  en  la  feliz  necesidad  de  tomar  un* 
actitud  firme  y  enérgica:  justificó  también  mas  y  mas  la  ley  que  se  discutía:  y 
finalmente,  ofreció  una  nueva  prueba  de  la  ya  proverbial  sensatez  y  buen  cri- 
terio del  pueblo  de  Madrid  y  de  la  casi  totalidad  de  sus  milicianos  nacionales. 

En  favor  de  estos,  y  en  general  de  los  de  toda  España,  inocentes  del  hecho, 
declararon  las  Cortes  Constituyentes  en  la  sesión  del  mismo  10  de  Abril  que  se 
hallan  altamente  satisfechas  del  patriotismo  que  anima  á  la  Milicia  Nacional 
de  Madrid;  y  que  en  ella,  y  en  la  de  toda  España,  ven  uno  de  los  principáis 
y  ma«  sólidos  baluartes  de  la  libertad,  contando  con  su  apoyo  para  llevar  á 
cabo  las  reformas  que  el  genio  liberal  de  la  época  y  el  interés  público 
reclaman.» 

Por  fin,  después  de  largos  debates  que  prolongaron  de  intento,  con  enmien- 
das y  adiciones  infinitas,  los  adversarios  de  la  nueva  ley,  quedó  esta  acordada 
el  día  11  de  Abril  en  los  términos  siguientes: 

«Articulo  único.  La  Milicia  nacional,  como  fuerza  pública,  no  puede  dis- 
cutir, deliberar  ni  representar  sobre  negocios  políticos;  sin  embargo,  la  ley 
de  organización  de  estos  cuerpos,  determinará  los  derechos  y  facultades  que  les 
conciernen.» 

Nuestros  habituales  lectores  echarán  de  ver  que  esta  redacción  de  la  ley  no  es 
la  primitiva  del  Gobierno:  tampoco  es  la  de  la  comisión  del  Congreso  que  ~brió 
dictamen  sobre  la  materia.  No  es.  con  efecto,  sino  una  enmienda  presentada 
por  algunos  señores  Diputadoscon  el  objeto  de  conciliar  las  encontradasopiniones 
en  que  estaba  dividida  la  Asamblea.  Aceptóla  e!  Ministerio,  aceptóla  la  comi- 
sión, aceptáronla  las  Córles  por  165  votos  contra  28;  y  ha  quedado  hecha  ley 
provisional  é  interina  (asi  la  llamamos  nosotros)  sin  mas  ventaja  real  que  la  de 
poner  término  ú  una  cuestión  enojosa  y  absurda  como  todas  las  que,  no  sien- 
do provechosas  á  la  verdadera  libertad,  perjudican  al  orden,  al  sosiego  y  á  u 
industria  de  los  pueblos. 

Por  lo  tocante  ü  la  ley  en  sí  misma,  reconocemos  desde  luego  el  e  piriln 
conciliador  que  la  ha  inspirado,  y  en  tal  concepto  hacemos  completa  justicia  a 
la  buena  intención  de  sus  autores;  pero  aun  suponiendo  que  asi  hayan  quedado 
satisfechas  las  encontradas  opiniones  emitidas  dentro  y  fuera  de  la  Cámara  sobre 
el  asunto  discutido,  creemosque,  lejos  de  haberse  conseguido  portal  medio  una 
resolución  definitiva  y  permanente,  el  conflicto  ha  quedado  en  pié,  aplazándo- 
le, con  aumento  de  contingencias  azarosas,  para  una  ocasión  mas  ó  méoos 
inmediata. 

Y  en  verdad,  ó  la  segunda  parte  de  la  ley  que  dejamos  copiada  nada  signi- 
fica, ó  si  tiene  sentido  envuelve  una  contradicción  que  no  sabemos  explicarnos: 
en  uno  ú  otro  caso  la  tenemos  por  ocasionada  á  inconvenientes  de  gran  monta. 
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llcsudlo  y  declarado  que  la  Milicia  Nacional  no  llena  para  que  entender  ni 
ocuparle  en  negocios  político.)  y  de  gobierno  ¿«pié  mas  auedaba  que  decir  so- 
lire  este  punto,  supuesto  que  era  el  único  somclidoá  ladelibcracíonde  la  Asam- 
blea? Añadir  que,  na  embarga,  en  la  ley  especial  de  organizaciou  de  la  Milicia 
se  determinaran  los  derechos  y  facultades  de  esta,  es  suponer  que  por  dicha 
ley  especial  puede  quedar  anulada  la  presente;  es  dar  á  la  resolución  de  ahora 
tin  carácter  de  interinidad  que  la  desautoriza;  y  es  poner  de  manifiesto  la  debi- 
lidad del  Gobierno,  que  en  cuestión  tan  grave  de  orden  público  cede,  vacila  y 
transige  desconociendo  completamente  los  deberes  de  su  puesto.  Pero  si  nada 
de  esto  significa  la  el  ínsula  á  que  aludimos  /.querrá  ser  acaso  una  vaga  promesa 
hecha  >in  intención  de  cumplirla;  un  modo  mas  ó  menos  ingenioso  de  hacer  á 
un  mis  no  tiempo  ley  y  trampa;  una  íicciou,  en  lia.  in  ligua  del  Gobierno  y  de 
las  Cortes,  é  indigna  también  de  la  Milicia  Nacional?  En  uno  y  otro  caso,  repe- 
limos, la  dificultad  no  se  resuelve,  sino  se  aplaza;  y  el  peligro,  léjosde  desapa- 
recer, se  aumenta  sobre  modo. 

Terminado  este  que  podemos  llamar  incidente,  continuaron  los  debales 
ncerca  de  la  ley  de  desamortización  civil  y  eclesiástica:  debates  que  todavía 
duran  el  din  (25  de  Abril)  en  que  escribimos  estas  líneas.  liante  aprobado  ya 
los  primeros  artículos  del  proyecto  de  la  comisión;  pero  nada  queremos  decir  de 
ellos  ni  de  los  restantes  hasta  que,  resuello  por  completo  el  punto,  emitamos  so- 
bre el  un  juicio  general,  teniendo  en  cuenta  la  controversia  que  su  espíritu  y 
su  forma  han  suscitado. 

La  Gaceta  del  24  del  citado  mes  publica,  ya  sancionadas  por  S.  M . ,  algunas 
leyes  voladas  por  las  Corles  Constituyentes  en  el  periodo  de  tiempo  transcurri- 
do desde  nuestra  última  revista  hasta  la  fecha,  y  algunas  algo  antes.  Son:  una, 
autorizando  al  Gobierno  para  establecer  un  sistema  completo  de  líneas  eléclrico- 
telegrálícas  que  pongan  en  comunicación  á  la  Corle  con  lodas  las  capitales  de 
provincias  y  deparlamentos  marítimos,  y  que  lleguen  á  las  fronteras  de  Francia 
y  Portugal:  otra,  concediendo  una  pensión  de  5000  rs.  anuales  á  los  padres  de 
¿Ion  Saturnino  Orense,  sacrificado  el  19  de  Marzo  de  1849  por  los  piratas  chi- 
nos, á  la  sazón  que  conducía  la  correspondencia  pública  de  la  Península  á  las  Is- 
las Filipinas;  y  la  tercera,  pensionando  á  los  que  fueron  heridos  ó  mutilados  en 
Madrid  con  moli\o  del  alzamiento  nacional  de  Julio  último. 

También  ha  sancionado  S.  M.  una  ley  autorizando  la  formación  de  la  com- 
pañía del  ferro-carril  de  Alar  á  Santander,  y  la  denominada  del  Centro  de  Ca- 
taluña: otra,  permitiendo  la  introducción  en  España,  libre  de  derechos,  de  la 
tubería  necesaria  para  los  conductos  de  la  fuente  de  la  Reina,  destinada  al  uso 
del  vecindario  de  Madrid:  tercera,  rebajando  dos  anos  á  los  quintos  que  pasen 
a  servir  en  Ultramar:  cuarta,  autorizando  la  formación  de  la  compañía  titulada 
Sociedad  del  canal  de  la  Albufera:  quinta,  sobre  Cargas  de  Justicia;  y  la  sesla, 
relaliva  al  ferro-carril  del  Grao  de  \alencia  á  San  Felipe  de  Játiva.— Omitimos 
algunas  ménos  importantes. 

Ultimamente,  el  24  de  Abril  resolvieron  las  Corles,  por  106  votos  contra 
65,  que  la  ley  de  incompatibilidades,  mucho  tiempo  ba  volada  por  ellas,  pasase 
ñ  la  sanción  de  la  Corona:  resolución  notable  por  cuanto  demuestra  que  ha 
vuelto  á  ponerse  en  tela  de  juicio  el  veto  real,  cumpliéndose  asi  lo  que  en 
una  revista  anlerior  anunciamos  acerca  de  la  tendencia  de  una  parle  de  la 
Asamblea  á  escatimar  el  concurso  del  Trono  á  la  formación  de  las  leyes,  con 
tanta  pequenez  de  miras  como  desvío  de  los  buenos  principios  constitucionales. 
Merced  a  estos  trámites  intempestivos  la  ley  ha  experimentado  una  demora  in- 
justificable, á  cuya  sombra  se  han  hecho  no  escasos  nombramientos  para  em- 
pleos públicos  en  Diputados  que,  agraciados  por  el  Gobierno,  ni  han  sido  sorae- 
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lidos  á  reelección,  según  la  antigua  ley,  ni  tampoco  se  han  considerado  sometí 
dos  á  la  nueva:  inmunidad  insólita,  muy  poco  lisongcra  para  ellos  y  no  nada 
favorable  al  buen  nombre  y  prestigio  de  las  Córtes.  Por  (in  ya  es  ley  del  Esta- 
do esta  que  ha  debido  serlo  siempre  de  delicadeza  y  decoro  para  los  señora 
Diputados. 

Disposiciones  t  actos  del  Gobierno.    Los  principales  en  el  mes  trascur- 
rido son  las  siguientes,  que  mencionaremos  por  el  orden  de  sus  fechas. 
Un  Real  Decreto  concebido  así: 

Articulo  1.°  Por  ahora,  y  hasta  que  se  verifique  el  arreglo  general  del  cle- 
ro parroquial,  no  se  conferirán  órdenes  sagradas. 

Art.  2 .°  Se  esceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  á  los  que  havan 
obtenido  ú  obtengan  prebendas  ó  beneficios  eclesiásticos,  con  arreglo  a  las  dis- 
posiciones vigentes,  y  á  los  que  hayan  ascendido  ya  al  subdiaconado,  que  po- 
drán ser  promovidos  á  las  demás  órdenes. 

Dado  en  Aranjuez  á  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco. 
— Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  Joaquín 
Aguirre.» 

Este  decreto  ha  sido  objeto  de  la  mas  cruda  censura  y  oposición  por  parte 
de  la  prensa  moderada,  asi  como  de  las  redamaciones  de  muchos  obi-pos.  Re- 
suellos estos,  por  lo  que  se  ve,  á  no  perder  ocasión  de  embarazar  y  debilitar  ni 
Gobierno,  y  con  medios  suficientes  para  hacerle  la  guerra,  rehuyen  el  cumpli- 
miento de  lo  mandado,  ora  alegando  el  derecho  que  tiene  el  clero  á  la  liber- 
tad que  se  concede  en  general  á  todos  los  oficios  y  profesiones,  ora  la  imposi- 
bilidad del  arreglo  del  clero  parroquial  mientras  no  esté  dotada  España  del 
número  de  iglesias  que  su  población  y  circunstancias  hacen  necesario.  En  tal 
sentido  se  expresa,  según  hemos  oido,  el  prelado  di  Cartagena  en  represenm- 
cion  hecha  al  Gobierno  poco  ha. 
— La  Gacela  del  miércoles  4  de  Abril  publicó: 

Un  Real  Decreto,  estableciendo  en  la  Dirección  general  de  Ultramar  uní 
sección  de  contabilidad,  para  llevar  la  cuenta  y  razón  á  las  cajas  de  la  Haba- 
na, Puerto-Rico  y  Filipinas,  cuya  dependencia  se  compondrá  de  un  gefe  de 
administración  de  tercera  clase  "con  el  sueldo  anual  de  30,000  rs.;  de  un  geíe 
de  negociado  de  segunda  con  el  de  20,000;  de  otro  de  tercera  con  el  de  16.000 
de  un  oficial  de  negociado  de  segunda  clase  con  el  de  12,000;  de  otro  de  ter- 
cera con  el  de  10,000,  y  de  otro  de  cuarta  con  el  de  «,000  reales  anuales. 

Otro  mandando  que  desde  la  fecha  ingresen  materialmente  ó  por  formaliza- 
cion,  en  las  cajas  del  Tesoro,  dependientes  de  las  superintendencias  de  ha- 
cienda de  Ultramar  lo<*  productos  íntegros  de  todas  las  rentas:  en  este  Real  De- 
creto se  establecen  reglas  para  las  operaciones  de  la  contabilidad  de  aquellas 
provincias. 

Una  Real  Orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Estado,  remitiendo  al  de  la 
Guerra  copia  de  la  sentencia  dictada  por  el  tribunal  supremo  de  justicia  en  lo* 
autos  do  residencia  tomada  al  teniente  genenl  d  >n  Valentín  Cañeoo  ,  por  el 
tiempo  que  desempeñó  los  cargos  de  gobernador  y  presidente  de  las  audiencias 
de  Cuba,  de  la  cual  resulta  que  dicho  funcionario  se  condujo  en  ellos  con  leal- 
tad, celo  y  pureza. 

Otra,  mandando  que  los  gobernadores  dirijan  á  los  alcaldes  una  circular 
por  medio  del  Boletín  Oficial,  manifestando  á  los  pueblos  que. la  supresión  de 
los  derechos  de  puertas  y  consumos,  no  afecta  ni  se  extiende  á  los  artículos  es- 
tancados ni  que  devengan  derechos  por  aduanas,  los  cuales  continúan  sujetos 
á  la  inspección  y  vigilancia  del  resguar  Jo.' 


Digitized  by  Google 


BEVI3TA  POLITICA.  G75 

Otra,  mandaudo  que  desdo  1 .  do  Mayo  se  uniforme  el  porle  de  toda  la 
correspondencia  cxlrangera,  cobrándose  4  rs.  por  cada  caria  de  cuatro  adar- 
mes, excepto  las  de  Francia  que  pagarán  2,  y  1  las  do  Portugal  por  mediar 
tratados  especiales.  Desde  la  citada  Techa  dejará  de  exigirse  el  prévio  franqueo 
para  las  cartas  de  Italia. 

— Si  el  señor  obispo  de  Osma  no  ha  sido  extrañado  temporalmente  déla 
Península,  como  dijimos  en  nuestra  Revista  anterior  que  acaso  sucedería,  se 
halla,  de  orden  del  Gobierno,  en  Cádiz,  camino  del  destierro,  y  de  hecho  se- 
parado de  su  diócesis. 

Interpelado  vivísimamenle  acerca  de  este  acto  el  señor  Aguirre,  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  en  la  sesión  del  Congreso  correspondiente  al  21  de  Abril, 
bizo  relación  de  los  hechos;  y  de  esta  resulta  que,  llegado  el  prelado  á  Madrid 
fué  invitado  por  el  Ministro  a  dar  de  su  conducta  una  explicación  que  fuera 
bastante  á  dejar  en  el  lugar  conveniente  la  dignidad  del  Gobierno  y  la  del 
Parlamento  mismo:  que  ni  se  le  fijó  termino  para  dar  esa  explicación,  ni  se 
le  exigió  que  en  ella  se  retractase:  que  el  Obispo  ofreció  darla,  y  la  dio  en 
efecto  incidiendo  é  insistiendo  en  los  mismos  conceptos  y  doctrinas  de  su  ex- 
posición á  las  Cortes,  lijos  de  atenuarlas,  y  hasta  el  punto  de  decir:  oQue  al 
redactar  dicha  exposición  solo  tuvo  presente  lo  que  manda  la  ley  de  Dios,  y  la 
necesidad  de  expresar  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  resultarían  si  se  lle- 
vaba á  cabo  el  proyecto  de  desamortización;  y  en  tal  concepto  nada  había  que 
necesitase  explicaciones,  y  solo  sabia  ratificarse  en  lo  expuesto;»  y  que  en  vista 
de  todo,  y  creyendo  mas  conveniente  á  la  dignidad  y  decoro  del  Obispo  una 
medida  gubernativa  que  un  proceso  criminal,  habia  tomado  aquella,  no  sin 
oir  antes  el  dictamen  de  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  que  componen  la 
Cámara  Eclesiástica,  los  cuales,  incluw  el  fiscal,  que  lo  es  también  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  dijeron  que  en  la  exposición  del  señor  obispo  de 
Osma  hay  mucha  culpabilidad. 

Los  honores  de  la  discusión  del  41,  si  no  por  la  galanura  del  estilo  ni  por 
la  elocuencia,  por  la  sensatez  y  templanza,  pertenecen  al  discurso  pronunciado 
por  el  señor  Gómez  de  la  Serna  en  apoyo  y  justificación  de  la  medida  del 
Gobierno. 

«Esta,  dijo,  se  conforma  á  la  política  constante  de  lodos  los  tiempos  y 
adoptada  por  todos  nuestros  reyes...  No  es  esta  una  cuestión  de  partido:  no  lo 
es  ni  puede  serlo.  El  obispo  de  Osma  no  ha  hecho  una  representación  cualquie- 
ra :  lo  que  ha  venido  á  arrojar  aquí  es  un  libelo.  Yo  aplaudo  y  sostengo  la  li- 
bertad que  deben  tener  los  prelados  para  representar.  Digo  que  semejante  li- 
bertad no  es  solo  un  derecho,  sino  un  deber  que  tienen  obligación  de  cumplir 
los  prelados       pero  deben  cumplirle  con  prudencia  y  circunspección. o 

Entrando  luego  en  el  fondo  délas  doctrinas  sustentadas  por  el  Obis- 
po, dijo: 

«Él  Evangelio  aconseja  en  la  vida  común  vender  los  bienes  y  dárselos  á 
los  pobres.  Cuando  algunos  príncipes  privaron  á  la  Iglesia  de  la  facultad  de 
adquirir,  ¿qué  hicieron  los  Santos  Padres?  Lamentarse  de  que  la  Iglesia  se  hu- 
biera hecho  merecedora  de  esta  prohibición. 

«San  Gerónimo  reputó  como  un  mal  para  la  Iglesia  el  que  tuviera  bienes. 
San  Ambrosio  en  sus  cartas  á  Graciano  contestaba  á  los  emperadores  romanos 
que  tenían  facultad  para  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  San  Agustín,  cu- 
ya autoridad  no  puede  ser  sospechosa  ni  aun  á  los  ultramontanos,  dice  que  la 
facultad  que  liene  la  Iglesia  de  adquirir,  ha  dimanado  exclusivamente  del  po- 
der temporal,  es  decir,  del  derecho  humano  y  no  del  derecho  divino. ... 

«Respecto  á  la  bula  In  ccena  Domini  (bula  citada,  como  autoridad,  en  la 
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exposición  del  obispo  de  Osma)  diré  que  en  ninguna  nación  católica  ha  iih 
reconocida,  parque,  según  su  contexto,  no  habría  tribunales,  ni  poderes,  m 
aun  reyes  posibles.  En  España  jamás  se  admitió  ni  aun  en  tiempo  del  católico 
Felipe  II,  quien  mandó  castigar  á  un  librero  que  la  imprimió  en  Zaragoza  con- 
tra el  tenor  de  una  prohibición  nue  aun  subsiste  en  nuestros  días.  Y  tan  i»ual 
fué  en  este  particular  la  opinión  de  los  revesen  diferentes  ocasiones,  que  se  llegó 
á  consignar  terminantemente  en  las  leyes  recopiladas.  Y  siendo  asi,  ¿por  qoe 
cuando  se  piden  al  prelado  explicaciones  acerca  del  texto  de  esta  bula,  con- 
testa que  es  una  cuestión  jurídica?  No  es  cuestión  jurídica  lo  que  se  halla  pro- 
hibido terminantemente  en  las  leyes  del  reino  antiguas  y  modernas. 

(  ¡Ojala  hubiera  terminado  'este  asunto  satisfactoriamente  para  todos  

Si  el  señor  Obispo,  sin  retractarse,  hubiera  dado  explicaciones,  como  podo  ha- 
cerlo, lodo  estaría  terminado.  ¿Por  qué  no  lo  hizo?  ¿por  qué  no  ha  imitado  ia 
conducta  de  sus  compañeros  en  este  asunto?  ¿por  qué  censura  determinadas  le- 
yes? ¿por  qué  después  de  decir  que  la  presente  ataca  la  propiedad,  pone  en 
duda  esa  misma  propiedad,  garantida  por  la  Santa  Sede?  ¿por  qué  anunciar  qne 
el  Padre  Santo  invalidará  la  propiedad  de  los  antiguos  poseedores  do  bienes  na- 
cionales? ¿es  este  un  argumento  ad  terroremt  ¿qué  segunda  intención  hay  en 
lodo  ello?» 

Y  concluye  diciendo: 

«La  medi'da  tomada  contra  el  prelado  es  la  misma  que  tiene  que  adoptar 
todo  Gobierno  cuando  se  ve  comprometido.  No  hay  medio  entre  dejar  entrega- 
da la  sociedad  á  una  guerra  religiosa,  ó  corlar  tales  males  y  abusos  en  so  ori- 
gen. El  reverendo  Obispo  ha  obrado  fuera  de  razón  y  contra  la  costumbre  es- 
tablecida... Tal  vez  si  no  hubiera  estado  rodeado  de  instrumentos  políticos  ha- 
bría obrado  de  otro  modo.» 

Lo  cual  es  tan  cierto  como  que  dichos  instrumentos  no  dan  por  terminado 
el  asunto.  Léjos  de  eso  algunas  personas  que  se  califican  á  si  mismas  de  católi- 
cas (católicas  del  Credo  y  hereges  de  los  Mandamientos)  han  resuello  seguir  al- 
borotando en  la  prensa ,  fuera  de  ella  ,  y  de  todos  modos,  con  el  señor  obispo 
de  Osma,  hecho  así,  sin  merecerlo  acaso,' palillo  de  suplicaciones.  Kn  los  mode- 
rados enemigos  del  actual  Gobierno  (que  uay  otros  que  le  son  afectos)  esen  quie- 
nes se  ha  desarrollado  con  mas  furia  la  comezón  religiosa  del  pasado  invierno 
y  la  presente  primavera ;  siendo  de  notar  que  entre  los  periódicos  invitados  a 
la  cruzada,  La  Esperanza  y  El  Católico  se  han  negado  á  apoyarla  con  el  con- 
curso de  sus  fuerzas.  Acaso  (pensando  bien)  no  han  querido  los  que  se  llamas 
ortodoxos  hacer  causa  común  con  los  sepulcros  blanqueados  de  la  Oposición, 
temiendo,  fuera  de  la  impureza  del  consorcio,  el  grave  inconveniente  de  un» 
partición  desigual  del  presunto  bolín  enlre  ovejas  y  leones.  Pero  lo  cierto  es 
que  el  diablo  anda  suelto  y  predicando. 

Hacienda.  El  Tesoro  mal,  á  causa  del  eslado  de  la  nación;  la  Hacienda 
mal,  á  causa  del  estado  del  Tesoro;  todo  mal,  á  causa  del  estado  deplorable  de 
la  Hacienda:  lo  de  siempre,  que  es,  en  compendie,  la  historia  de  la  revolución 
de  Julio.  Veamos,  si  no,  la  recaudación  de  Febrero;  por  la  cual  se  evideocia 
que  ni  los  siete  meses  lardos  trascorridos  desde  el  alzamiento  nacional,  ni  las 
circulares  conminatorias  dirigidas  á  nombre  del  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  ni  las  fuerzas  de  que  dispone 
el  Gobicrno,-ni  la  paz  relativa  de  que  goza  el  país,  nada  ha  sido  suficiente,  m 
ya  para  mantener  la  antigua  situación  de  las  rentas  públicas,  sino  para  impedir 
su,  por  desgracia,  notable  decadencia. 

Demuestran,  en  efeelo,  los  guarismos  publicados  en  el  número  de  la  Gtrcrta 
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correspondiente  al  3  de  Abril  próximo  pasado,  que  entre  la  recaudación  de 
Febrero  de  185  i  y  la  del  mismo  mes  del  presente  año,  hay  un  desperfecto  de 
22.952,933  rs.  15  mrs.  de  los  cuales,  rebajando  14.719*978  rs.  9  mrs.  que 
corresponden  á  las  suprimidas  contribuciones  de  consumos  y  derechos  de  puer- 
tas, quedan  8.232,955  rs.  9  mrs.  para  representar  el  verdadero  déficit.  Los 
principales  ramos  en  que  ha  resultado,  son: 


Subsidio   1.118,597-  1 

10  por  100  de  parti- 
cipes  312.979—  2 

Arbitrios  de  amorti- 
zación  219,413 

Tabacos   464,524—  5 

Sal   2.003,064—13 

Efectos  timbrados.  ..  505,097-32 


Sellos  de  correos.  . 
Lotería  primitiva. . 
Idem  moderna.  .  . 
Minas  del  Estado. . 
Preces  á  Roma. .  . 
Instrucción  pública. 
Ramos  de  Marina.. 
Correos  


551,890—32 
467,242-14 
818,579 
1.377,022—  8 
478,461-13 
279,613—  2 
200,320—15 
556,650—  9 


Los  ramos  en  que  se  nota  aumento,  son  los  siguientes: 


Contribución  directa   823,  «52— 23 

Hipotecas   188,632 

Aranceles  de  aduanas   736,345 — 12 

Descuento  de  sueldos   294,629—  5 

Asi  que,  si  se  exceptúa  el  ramo  de  aduanas,  todos  los  demás  aparecen  en 
baja.  Y  todavía  no  es  el  Presupuesto  general  el  que  sale  peor  librado;  pues 
para  medir  con  toda  exactitud  la  profundidad  del  abismo  á  que  camina  la  Ha- 
cienda, seria  preciso  tener  á  la  vista  los  Presupuestos  provinciales  y  municipa- 
les. El  déficit  que  resulta  en  la  mayor  parle  de  ellos  es  tan  considerable,  que 
varios  Ayuntamientos  han  hecho  colectivamente  renuncia  de  su  cargo,  por  no 
tener  medios  con  que  cubrir  sus  obligaciones;  miéntras  que  otros,  como  el  de 
Zaragoza,  acuden  al  arbitrio  supremo  de  imponer  contribuciones  á  solo  las  cla- 
ses acomodadas,  con  lo  cual  se  pone  en  práctica  un  principio  malo  en  sí,  y  que 
puede  ser  causa  legitima  de  no  pocas  perturbaciones  lamentables. 

He  aquí  ahora  el  estado  comparativo  entre  lo  presupuesto  por  la  Dirección 
del  Tesoro,  y  lo  recaudadp  durante  el  mes  de  Febrero  último: 


Presupuesto. 


Recaudado. 


Contribuciones   46.405,600  49.039,234  9 

Estancadas   28.386,827  26.134,438  19 

Aduanas   9.300,000  10.338,494  28 

Loterías   8.285,590  7.851,569  4 

Ramos  de  Estado.  ■   64,500  4,811  8 

 de  Gracia  y  Justicia.  .  .  .  712,000  204.177  24 

 de  Guerra   375  14             375  14 

 de  Marina   45,840  17        143,066  12 

 de  Gobernación   517,669  11        517,669  11 

 de  Fomento   1.220,490  1.241,355  27 

 del  Tesoro   73,981  7         52,487  25 

Gastos  extraordinarios   30.585,704  15    28.045,760  24 

Total  en  Febrero                    125.598,577  30  123,573,441  l 

TOMO  III.  45 
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Arguyen  algunos  de  esta  pequeña  diferencia  (1.825, 136  rs.  29  mrs.}  entre 
lo  presupuesto  y  lo  recaudado,  que  las  rentas  lian  dado,  sobre  poca  mas  ó  raé- 
nos,  cuanto  el  Estado  les  pedia;  pero  los  que,  para  consolarse,  hacen  este  ar- 
gumento, olvidan  que  la  pérdida  de  22.952,933  rs.  15  mrs.  no  es  menos  real 
por  no  haber  sido  prevista,  como  su  adquisición  no  habria  sido  ménos  ventajo- 
sa porque  no  se  hubiese  anunciado  oficialmente. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  que  todo  el  mundo  ha  visto  es  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  que  apelar  áuna  operación  de  crédito  para  cubrir  las  obli- 
gaciones de  Marzo,  contralando  unos  cuantos  millones  al  9,  9  y  '/,  10  y  10  7„ 
por  100,  con  la  garanlia  de  los  títulos  de  nueva  emisión  da  Jos  al  25  y  26. 
Kslos  millones,  oue  al  principio  fueron  40,  se  redujeron  después  á  muchos  me- 
nos por  la  falla  de  cumplimiento  de  una  oferta  de  16  que  hubo  de  retirar  cierto 
banquero;  y  otros  no  entraron  realmente  en  las  cajas  del  Tesoro  por  haberse 
descontado  á  los  prestamistas  en  cupones  corrientes  y  libranzas  protestadas.  Lo 
que  al  fin  y  á  la  postre  resultó  líquido  de  tan  mezquino  empréstito  se  consumió 
en  el  pago  de  la  mensualidad  vencida;  salió  á  consolar  en  países  exlrangeros 
á  nuestros  empleados  diplomáticos,  olvidados  hacia  mucho  tiempo;  y  se  repar- 
tió, en  fin,  como  pan  bendito,  aqui  y  olí  i  en  atenciones  urgentísimas,  sin  que, 
por  serlo  también  en  primer  grado  la  Caja  de  Amortización  y  la  de  Depósitos, 
lograsen  cosa  alguna  en  el  reparto. 

En  vista  de  tan  angustiosa  situación,  y  cuando  se  acerca  á  toda  prisa  el 
vencimiento  del  semestre  ¿qué  conviene  hacer  al  Tesoro  para  evitar  una  sus- 
pensión general  de  pagos,  anuncio  de  la  bancarrota,  y  señal  segura  acaso  de 
un  trastorno  profundo  en  todo  el  reino? 

Desde  luego  ocurre  la  idea  de  buscar  el  desahogo  y  reorganización  de  la 
Hacienda  en  la  reforma  de  aranceles;  pero  aun  suponiendo  que  el  señor  Madoz 
proponga  esta  reforma  á  las  Corles,  en  el  proyecto  que  de  orden  suya  ha  dis- 
puesto y  redactado  la  Dirección  general  de  Aduanas,  con  la  latitud  que  única- 
mente puede  hacerla  útil  y  fecunda,  sus  resultados,  lentos  y  lejanos  por  nece- 
sidad, no  pueden  ser  contados  entre  los  medios  de  acudir  á  remediar  males 
premiosos  que  es  imposible  desatender  un  instante  sin  riesgo  de  la  vida. 

Otra  idea  huena  en  sí,  y  que  tiene  la  ventaja  de  nna  aplicación  casi  instan- 
tánea, es  la  de  sustituir  las  suprimidas  contribuciones  de  puertas  y  consumos 
con  otra  de  producto  equivalente;  pero  ni  es  fácil  hoy  imaginaron  impuesto  en 
el  cual  concurran  y  se  hermanen  los  requisitos  indispensables  de  cuantioso,  fácil 
de  recaudar,  y  en  lo  posible  acepto  al  pueblo,  ni  al  señor  Madoz  le  es  dable 
concebir  siquiera,  no  que  aplicar,  un  pensamiento  que  está  en  contradicción 
con  las  solemnes  y  un  tanto  cuanto  inoportunas  promesas,  hechas  en  pleno  Par- 
lamento, de  no  aumentar  ni  con  un  ochavo  las  contribuciones  existentes. 

Una  tercera  ¡dea  es  la  de  los  empréstitos  garantidos  con  títulos  de  deuda 
consolidada  al  3  por  100  cuya  emisión  ha  sido  autorizada  por  las  Corles;  pero 
hechos  recientes  han  probado  que  semejante  ¡dea  es  hoy  de  todo  punto  irreali- 
zable en  nuestra  Espnña,  la  cual,  convertida  en  bolín  de  codiciosos  é  impuden- 
tes exlrangeros,  ve  fluctuar  sa  crédito  al  compás  de  especulaciones  mañosas  v 
usurarias  que  no  es  posible  prevenir  ni  remediar. 

Hánse  hecho,  con  efecto,  al  Gobierno  proposiciones  de  empréstito:  cuáles 
de  500,  cuáles  de  600  millones,  y  aun  de  mayor  cantidad  si  fuese  necesario. 
Pero  ¿con  qué  condiciones? 

Pídese  corto  ínteres:  los  generosos  prestamistas  se  conformarían  con  un  8 
y  hasta  con  uu  6  por  100.  ¿Qué  les  importa  á  ellos  el  interés  cuando  su  único 
propósito  es  servir  á  España  sacando  de  apuros  á  su  erario?  Fijos  en  este  sobli  - 
me  pensamiento  tampoco  quieren  que  el  tipo  de  los  títulos  de  nueva  emisión 
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sea  mas  bajo  que  el  precio  corriente  de  la  plaza:  por  el  conlrario,  convienen  en 
quesea  un  poquito  mas  alio,  v.  g.,  32,  32  en  fin  (v  para  no  recatear), 
33  por  100. 

La  ley  primera  de  emisión  prescribía  que  los  títulos  que  hubiesen  de  for- 
jarse para  levantar  con  ellos  un  empréstito  de  500.000,000  de  rs.  efectivos, 
se  depositasen  en  el  Banco  de  San  Fernando.  Otra  ley  acordada  pocos  dias 
después  que  aquella,  autorizó  al  señor  Madoz  para  ponerlos  en  manos  de  ios 
prestamistas:  eso  sí,  con  las  precauciones  necesarias  para  que  no  saliesen  al 
mercado;  y  siempre  en  el  concepto  de  que  servirían  solo  como  prenda  ó  garan- 
tía del  empréstito  hasta  que,  no  amortizado  éste  con  fondos  del  Tesoro  en  el 
plazo  convenido,  se  vendiesen  en  pública  subasta. 

Pues  bien:  unos  prestamistas  pretenden  que  el  Gobierno  les  venda  desde 
luego  los  títulos,  contra  lo  mandado  por  la  ley:  quieren,  dicen,  cuentas  claras 
y  resultados  inmediatos.  Otros  se  conforman  con  recibir  el  papel  en  prenda 
(respetando  la  lev  como  gente  honrada);  ñero,  llegado  cierto  plazo,  que  fijan  en 
seis  meses,  el  Gobierno  debe  entregarles  la  garantía  para  disponer  de  ella  á  su 
antojo,  y  sin  que  la  subasta  (que  por  la  cuenta  sería  en  tal  caso  ilusoria)  pueda 
alterar  el  tipo  de  32  ó  33  por  100,  ó  cualquiera  otro  que  se  estipulase  en  él 
contrato.  Algunos  (todavía  mas  escrupulosos  un  materia  de  honradez  y  legalidad 
que  los  anteriores)  se  conforman  con  una  subasta  libre,  siempre  que  esta  se  ha- 
ga, respecto  de  tos  varias  cantidades  del  empréstito,  á  los  ocho  meses  de  su  en- 
trega respectiva;  en  cuyo  caso,  es  lan  desinteresado  su  patriotismo  que  se  com- 
prometen á  recibir  el  papel  según  la  cotización  déla  plaza  el  día  de  la  subasta, 
si  esta  no  da  resultados  superiores  á  ese  precio.  Ademas,  quieren,  exigen  todos, 
cometan  celosos  del  crédito  de  la  nación  y  del  Gobierno,  que  de  los  500  millo- 
nes que  presten  se  destinen  300  á  afianzar  el  pago  indefectible  de  los  intereses 
de  la  deuda  pública  por  el  término  de  tres  años  cuando  menos.  De  modo  que 
prestarían  500  millones  al  Gobierno,  y  en  realidad  solo  le  entregarían  200,  apli- 
cando los  restantes,  con  admirable  previsión  y  gran  discernimiento,  á  hacer 
subir  el  papel  en  la  Bolsa  un  6  por  100. 

Tal  sería  el  resultado  infalible  de  asegurar  el  pago  de  los  cupones  por  seis 
semestres;  y  conseguido  <'slo,  los  prestamistas  realizaban  un  beneficio  de  18  por 
100  sobre  el  capital  de  los  500  millones,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ganaban  en  esta 
sola  operación  90  millones  de  reales  efectivos.  Agregúese  la  suma  representada 
por  los  intereses  del  anticipo,  comisiones,  cambios  ele  ;  etc.;  y  se  verá  como 
es  preciso  que  España  se  asemeje  mucho  á  un  cuerpo  muerto  p  ira  que  con  tal 
desfachatez  presuman  hincar  en  ella  la  uña  semejantes  aves  de  rapiña. 

Para  obligar  al  Gobierno  á  aceptar  eslos  contratos  leoninos  se  ha  puesto 
en  juego  toda  clase  de  medios:  cuales  de  amenaza  é  intimidación^  cuales  de  per- 
suasión y  pérfidos  halagos;  pero  asi  y  todo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
resistido,  y  so  resiste  aun,  á  pasar  por  las  horcas  caudinas  que  los  llamados  ca- 
pitalistas y  hombres  de  negocios  le  están  hace  tiempo  preparando:  firme  en  el 
propósito  de  no  hacer  emisión  de  títulos,  ni  operación  ninguna  de  crédito  que 
aumente,  sin  motivo  muy  justificado  y  con  segura  esperanza  de  amortización, 
los  intereses,  va  por  desgracia  enormes,  de  la  deuda  del  Estado. 

Y  este  es  precisamente  el  motivo  porque  no  ha  querido  acceder  á  las  repeli- 
das instancias  y  elevadísímos  esfuerzos  que  un  dia  y  otro  día,  y  siempre,  y  á 
todas  horas  y  en  todas  formas  se  hacen  por  los  tenedores  de  cupones  ingleses 
para  que  eslos  sean  incorporados  en  la  deuda  nacional.  Nadie  ignora  la  historia 
de  estos  cupones,  á  la  cual,  si  bien  por  causas  contrarias,  han  unido  sus  nombres 
los  Ministros  de  Hacienda  Bravo  Murillo  y  Llórenle.  Andando  el  tiempo  han 
venido  á  parar  en  pocas  aunque  fuertes  manos  que  hoy  hacen  lo  imposible  pa- 
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ra  liarles  valor  cotizable  en  el  Mercado;  y  como  semejante  legitimación  no  e* 
factible  sin  anuencia  del  Gobierno,  han  ofrecido  á  este,  con  tal  de  conseguirla, 
un  empréstito  cuantioso  y  de  equitativas  cuanto  ventajosas  condiciones.  La 
oferta  es  tentador.):  cuanto  mas  que  los  pareceres  andan  divididos  en  lo  tocan- 
te a  la  justicia  intrínseca  de  la  reclamación  en  que  se  apoya  ;  pero  ¿cómo  pres- 
cindir de  la  impopularidad  que  lleva  consigo  este  negocio?  ¿cómo  del  grava- 
men que  impondría  á  nuestra  deuda?  ¿cómo  del  maculoso  carácter  de  agio  y 
trampa  que  le  ha  comunicado  otro  proyecto  de  la  misma  especie  desechado  ron 
indecible  enojo,  en  época  pasada,  por  la  opinión  general  y  el  Parlamento?  Asi 
que,  el  Gobierno,  nuevo  Clises,  hi  tomado  las  precauciones  clásicas  conocidas 
para  no  oír  el  canto  engañador  de  las  Sirenas:  y  el  señor  Madoz,  tapados  con  ce- 
ra los  oidos  y  atado  al  mástil  de  la  nave  zozobrante  de  la  Hacienda,  dejará  que 
prueben  su  encanto  en  el  Congreso,  seguro  de  que  los  Diputados  nada  tienen 
que  temer  de  diablos  ni  hechiceras. 

Pero,  en  fin,  preguntan  todos  ¿qué  piensa  hacer,  para  llegar  sano  y  salvo  á 
haca,  el  señor  Madoz,  poniendo  íin  glorioso  á  su  Odisea? 

El  señor  Madoz  (nasando,  con  nosotros,  de  la  fábula  á  la  historia  y  de  las 
ilusiones  á  la  realidad)  piensa,  si  no  mienten  nuestros  informes,  estudiar  aten- 
tamente los  Presupuestos  pan  lijar  con  rigor  y  verdad  sus  guarismos,  y  venir  en 
conocimiento  perfecto  del  déficit  que  arroje  la  comparación  entre  los  generales 
de  ingresos  y  de  gastos.  Conocido  el  déficit,  esto  es,  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  , 
el  señor  MinMro  de  Hacienda  pedirá  resueltamente  al  Congreso  los  medíosle 
curarla,  yu  con  el  específico  de  uua  contribución  regular,  ya  con  el  de  una  ex- 
traordinaria, por  mas  que  en  ello  se  aparte  de  sus  promesas  de  otros  dias  y 
haya  de  hacer  el  sacrilino  de  su  popularidad  en  aras  del  bien  público.  Propi- 
nado el  remedio,  curado  el  mal,  y  reducidos  á  perfecta  ¡guulaeiou  los  Presu- 
puestos, todas  las  atenciones  del  Estado  se  cubren,  los  intereses  de  la  deuda  se 
pagan  religiosamente,  el  crédito  se  levanta,  y  este  estado  relativamente  prós- 
pero do  la  Hacienda  permite  al  señor  Madoz  inaugurar  la  reforma  de  los  arance- 
les, contener  con  mano  fuerte  el  contrabando,  y  aplicarlos  primeros  productos 
de  la  venta  de  bienes  de  manos-muertas  al  fomento  de  la  riqueza  pública  y  al 
desarrollo  de  la  materia  imponible:  hecho  lo  cual,  el  señor  Madoz  sacará  á  "su- 
bnsla  los  títulos  de  nueva  emisión,  con  la  seguridad  de  obtener  la  extinción  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro  sin  recibir  la  ley  de  los  especuladores  y,  por  lo 
tanto,  sin  mas  sacrificios  que  los  que  le  imponga  el  curso  natural  de  los  valores 
públicos  no  violentado  por  agios  ni  negociaciones  engañosas. 

Asuntos  diplomáticos.  El  señor  Ministro  de  la  Gobernación  manifestó  el 
29  de  Marzo  en  el  Congreso  que  no  había  existido  el  fundamento  en  que  el  se- 
ñor Embajador  de  Inglaterra  apoyó  la  nota  do  que  hablamos  en  nuestra  Revis- 
ta anterior  referente  a  lo  queso  suponía  haber  ocurrido  en  Sevilla  en  casa  de 
un  clérigo  protestante  á  tiempo  que,  reunido  con  varios  de  sus  correligionarios, 
estaba  desempeñando  las  funciones  de  su  ministerio,  a  Anoche,  dijo  el  señor  San- 
ta Cruz,  recibi  contestación  del  gobernador  de  Sevilla  en  que  asegura  que  el 
hecho  es  inexacto.  Efectivamente  mora  en  aquella  población  un  ministro  pro- 
testante llamado  Arturo  Frith;  pero  el  gobernador  nada  sabia  de  sus  ocupacio- 
nes habituales.  A  consecuencia  de  la  Heal  Orden  que  se  le  comunicó,  dispuso 
que  los  comisarios  de  policía  hiciesen  las  averiguaciones  convenientes;  y  de 
estas  ha  resultado  que  en  la  vida  y  conducta  del  referido  ministro  protestante 
no  hay  nada  que  lachar:  siendo,  por  ol  contrario,  tal  su  piadosa  probidad  y 
discreta  tolerancia  que  tiene  una  criada  católica  á  quien  deja  ir  á  misa  y  acon- 
seja cumplir  estrictamente  los  preceptos  de  la  iglesia.» 
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El  siguiente  día  30  dirigió  lord  II  \ dea  al  director  de  El Clamor  Públi- 
co una  comunicación  que  dice  asi: 

«Muy  señor  uiio  y  estimado  amigo:  Uabicndo  el  señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación tenido  á  bien  declarar  en  las  Corlea  con  sobrada  precipitación  y 
sin  haberse  puesto  en  comunicación  con  mu/o,  que  ningún  subdito  inglés  La  i  na 
sido  molestado  en  manera  alguna  en  Sevilla  en  el  ejercicio  de-^r^eHgion,  tío 

•  me  queda  mas  recurso que  apelar  á  los  medios  de  publicidad  uuña'fofifju nada- 
mente  existgn  tWarítípara  rectificar  aseveración©»*  que  no  conc'uerdafk  con  lo$ 
hechos.  Por  tanto,  ruego  á  vd.  tenga  la  bondad  de  publicar  en  5uv,¡i¿reditau7>. 
periódico  la  presente  manifestación,  por  la  cual  declafb.á  nii  vez  que'  es  fie- 
ramente inexacto  lo  que  dijo  sobre  este  asunto  el  señor  JUinistro  ('c  Gober- 
nación No  es  mi  ánitno  decir  con  esto  que  csU  caballero  =naya  hecho  delibera- 
damente una  suoestio  falsa  siuo  una  suppresto  veri  queme  es  imposible  dejar 
pasar.  .   ■  •  .* 

■  Es  muy  cierto"  qóe.'la  autoridad  civil  de  Sevilla  se  negóá  hjIerveMÍr  en  e|. 
asunto,  como  se  lo  pedia  uno  de  ios  curas  de.  aquel  sabio  cabildo',  y&rj  también 
lo  es  que  las  autoridades  eclesiásticas  ó  las  personas  qne  se*  ¿leerán  ierlo,.  iatis 
marón  al  clérigo  irrgfés  de  quien; .se  trata  que  suspendiese. las  reuniones  peiva-v' 
,  .das  (que  nunca  ¿tegaban  á  veinte  personas)  que;  lenia  los' domingos  en  su  rasa;  • 
.  que  las  mismas  autoridades  eclesiásticas  ó  perso'nas  que.  se  decian .  serlo,  inti- 
maron á  la  dueña  deia  crasa  en  <]ih-  vivía  dicho  clérigo,  que  si  cotjlinuaba  per- 
mitiendo dichas  reuniones  se  le  echaría  de  lá  casa'(presump\jue  (¿ta'Srérá  pro- 
piedad de  lalgleJá^.yque»á  consecuencia  de  esta  doble  •jntimfflac'iün ,  ,quo 
sin  reparo  puede  JlaHr.iW:  persec¿|c¡fcif  en  el  siglo  en  queVlvunus,^!  clérigo  in- 
glés suspendió  sus* reuniones  y  huí  buscado  otro  alojamiento  '-para  librarse  y.  li- 
brar también  á  sVrraírorta  de  se»  molestados  por  este  motivo.  Y  a|i\  dejo  ala 
consideración  del  mismo  señor  Mwistro  de  la  Gobernación  el  decidir  si  la  pala  - 
bra  molestar  está  bien  empleada  en  este  caso. 

«Con  este  motivo  «tengo  el  gusto  de  repetirme  con  la  mayor  consideración 
'  f  distinguido  aprecio  de  vd.  afectísimo  amigo  y  muy  atento  seguro  serví - 

•  ilor  Q.  S.  M.  H.-* El.  Enviado  deS.  M.  B\, General  Caradoc,  Lord  llowdea.s 

^Para  los  que,  conociendo  al. honorable  representante  de  la  Gran-  Bretaña,  sa- 
.UeH-'cuán  alto  raya  to  rectitud  de.su  Carácter  y  la  nobleza  de  sus  sentimiento*, 
•será  siempre  un  motivo  de  doloroso  alr par  q\ie  inconcebible  asombró  e*ta.nola  en 
que  un  hombre  de  elevado  talento  y  nucoroun- instrucción,  dulce  en  él  trato,  afa- 
ble en  las  maneras,  probo,  justo,  y  quépanlas  pruebas  tía  dado  de4)eiíevolen- 
..fia. y  respetuoso  cariño  ¿.nuestra  nación  y-;i  nuestros  compatrón"*,  irroga  á  lo- 
^jJajrtn,  gobierno  y  ciudadanos,  un  agravio  tanto  mas  irritante  cuanto  es 
*^^juejpc|^  ¿ de  ningún  m>do  ha  si  lo  provocado.  Grandes.soñ.  los  respe- 
^V^*1  P^óna-.del  .noble.lord  Jr  •  su  posición  oficial,  nos  imponen:  grandes 
5^jJ**ifjs  toi&idepicioríes  fyét  por  lodos  conceptos,  y  especialmente  por  sus 
**f*j^et.t^#^,*(hs^erso(iiales  nos\  merece.;  pero  ni  esíos  respetos,  ni  estas  con- 
*.  Jiye¿v<3*£n"w*  le-iebcmos  los  españoleé  pór  la  ilustrada  prolec-' " 

^•'c.Kjn  que  ha  «MÍÍn^ado'fíieinpre  á  ¿mest'ras  artca^eii  'general  a  nuestras  COew. 
*ós'exime»*^:^h<*r  df^esaprwHtren  etfa^ftsi1tffl*?tr'  Conducta  como  insólita*  e 
juaudita  ckW  fastos  dinbraálicos,  y  también  tromo  injuriosa  al  decoro  jr  a  la 
dignidad  «ftl  pucblo  ¿uel  Gobierno.  •  •  ■  :  . 

Este,  engredo,,  no  estaba  obligado  á  ponerse  en  comunicación  con  -el  En- 
viado de.&,ftL  B.  para  da/ en. Corles  las  explicaciones  que  un.Üiptftad.o  habia 
pedido.  El  señor  Santa. Tin?,  al  desmentir  o!  hecha  pú blico  sobre  d  cual  se  le 
habia  interpelado,  no  procedió  con  sobraaa precipitación,  ni  ron  -ninguna;  ni 
'« fué  Olki&si^ifrfué  indiaerVOr;  iff  rihb  mas'qúo'Cumplir,  d  su  debuto  tiempo,  con 
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el  deber  míe.  su  puesto  de  Ministro  do  la  Corona  le  imponía.  Y  dado  que  hubie- 
se procedido  espontáneamente  haciendo  declaraciones  no  solicitadas:  dado  que 
hubiese  revelado  un  secrtto  ¿qué  le  iba  en  ello  á  la  dignidad  del  Embajador 
de  S.  M.  B.  ni  á  los  intereses  y  derechos  de  los  subditos  ingleses?  Corria  el  ru- 
mor de  que  entre  lord  flowden  y  el  Gobierno  mediaban  contestaciones  des- 
agradables ttc/?ca  de  un  hecho  de  carácter  religioso  que  se  suponia  ocurrido  en 
Sevilla,  y.'én  al  cual  (partiendo  el  noble  lord  de  dalos  no  autorizados  ni  exac- 
tos comcnJespues  se  ha  visto)  atribuía  á  la  autoridad  civil  de  aquella  ciudad 
ana  participación  que,  ni  directa  ni  indirectamente,  había  tenido.  Y  el  señor 
Ministro  dé  la  Gobernación,  averiguado  el  hecho,  y  deseoso  de  tranquilizar  los 
ánimos,  se  apresura  á  poner  en  conocimiento  de  las  Cortes  y  de  la  nación  ,  (fe- 
licitándolas y  felicitándose  por  ello)  que  nada  Labia  ocurrido  en  la  materia  ca- 
paz de  alterar  las  buenas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  España  ¿In- 
glaterra. Por  donde  se  ve  que  el  señor  Santa  Cruz  no  sacaba  el  apunto  de  su 
terreno  natural,  ni  privaba  al  señor  Embajador  inglés  de  los  medios  ordinarios 
de  reclamación  de  que  disponen  en  lodos  Iospaises  cultos  los  Ministros  extran- 
jeros, ni  mucho-  ménos»  ponía  al  de  Inglaterra  en  el  extremo  ca<o  de  apelar,  co- 
mo finteo  recurso,  á  tos  medios  de  publicidad. que  afortunadamente  existen  to- 
davía. Y  ya  que  hemos  venido  aparar -áesle  concepto  ¿significa.  ¿I  por  ventora  que 
todavia,  afortunadamente,  no'ha  logrado  acabar  el  bojiCern'o  español  actual 
con  los  medios  de  publicidad  que  hay  en  Espéka'l  Digámoslo  de  un;¡  vez,  aun- 
que de  paso  y  con- profundo  sentimiento:  este  adverbio  todavía',  el  epíteto  de 
sabio,  dado  fónicamente  al  cabildo  de  Sevilla;  lo  última. fraude  la  nota;  y  el 
espíritu,  en  On,  detona  ella,  claro  demneslran  que.  al '^scTj birla,  luchaban 
desventajosamente  en  el  ánimo  do  su  autor  laseonsideracióhes  de  la  prudencia 
ron  los  ímpetus  desapoderados  de  un  enojo  duro  y  ciego,  tan  impropio  de  su 
carácter  público  como  del  personal,  cortés  y  aiable/que  en  el  reconocemos. 

Ahora  bien:  al  hacer  el  señor  Santa  Cruz  en  pleno  Parlamento  la  declaración 
que  motiva  la  nota  de  lord  Hovv  den,  se  apoya  en  un  oticio  del  (ioliernador  de 
Sevilla,  tínico  agente  ministerial  á  quien  se  habían  pedido  informes  subt  e  A 
caso,  y  el  Solo  á  quien  el  Ministro  de  la  Gobernación  debía  dirigirse  pura  ob- 
tenerlos: cuanto  mas  que  las  reclamaciones  de  lord  liov/den  acharaban  preci- 
samente á  dicha  autoridad  el  hecho  perpetrado  en  la  persona  del  reverendo 
Arturo  Frilh.  ¿Aludió  el  señor  Santa  Cruz  en  el  Congreso  á  otro  oficio  que  al  del 
señor  Gobernador  de  Sevilla;  ó  aludió  áesle  alterando  "voluntariamente  su  sen- 
tido? Solo  en  uno  ú  otro  de  estos  estreñios  hubiera  sido  permitido  pensar  que  el 
Ministro  español  hacía' una  suppresio veri,  ó  (para  hablaren  careliano)  una 
ocultación  de  la  verdad;  y  sin  embargo,  los  extremos  supuestos  son  faisosv]f  el  >, 
señor  Embajador  de  Inglaterra  ha  dicho  por  escrito  y.  en  púhjjcejo  {jué»'ji^r 
ciertos  y  estar  probados  Ules  hechos,  apenas ty  hubiera  permitido  veñtsa¿  *)L¿F¿  [ 
tural  cortesanía  y  los  respetos  debidos,  ya  que  no  al  elevado  puesty  <J"fl1  Mijj*" 
tro,  á  la  nación  y  al  Trono  en  cuyo  npmbre  Jjr ejercía/  .    '¿  •  .   •  "  > 


Fácil  pues  era  la  defensa,  y  el  señor  San^i  Cruz  Ja  hizo  ion  ^mipkl'a  coime 
digna  en  la  sesión  del  2  rleAly-il..  V         .  ?'       *  / 

a  Las  Cortes  recordaYATfTfltjorrjne'en  la  ¡mon -d¿4é -4¿MRrx6>*<«n testando 
yo  á  una  pregunta  que  me  dirigió  el  señor  IUriz  Pons<  decía:  (leyó). 

«Esta  es  La  revelación  que  urt  Ministro  do  la  Corona  Ija  hecho  aaíe  las  Cor- 
les Constato}  entes.  Se  ha  puesto  en  duda  lo  que  yo'dije,  y  el  Ministro  no  ?uede 
contestar  nías  que  á  las  Corles  Constituyentes.  Y  la  contestación  qoe.dá  es  pe- 
dir al  señor  Presidente  mande  á  un  señor  Secretario  se  s^va  leer  las  comunica- 
ciones xlel  Gotyírnador  de  Sevilla,  y  los  datos  que  las  acompañan:  (se  le- 
yeron )  »  *•  *•  *.%*•  •  ■        «  • 
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Oigamos  ahora  la  opinión  de  dos  Diarios  (por  no  citar  la  de  todos  los  de  Es- 
paña y  muchos  extranjeros)  que  no  son  por  cierto  sospechosos  de  ministerial  is- 
mo  parcial  ni  general. 

«La  lectura  de  aquellos  documentos,  dice  El  Diario  Español,  ha  dejado  en 
el  lugar  que  le  corresponde  la  veracidad  del  Ministro;  y  sentimos  decirlo  pul- 
que respetamos  mucho  la  persona  y  el  carácter  oficial  del  señor  Embajador  de 
Inglaterra:  pero  es  lo  cierto  que  han  venido  á  demostrar  hasta  que  punto  an- 
duvo ligero  el  honorable  representante  del  pucblo*nglés  en  su  carta  del  dia 
pasado.» 

«Al  levantarse  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  dice  La  España  alu- 
diendo á  la  sesión  del  2  de  Abril,  creyóse  que  iba  á  contestar  á  la  extraña  in- 
terpelación que,  á  primera  bora  y  hallándose  ausente,  le  había  dirigido  el  se- 
ñor Gaminde....No  foé  asi.  El  señor  Ministro  creyó,  y  con  razón  á  nuestro  jui- 
cio, mas  urgente  y  patriótico  contestar  á  la  inculpación,  tan  inusitada  en  la 
forma  como  grave  en  el  fondo,  que  lord  Howden  le  ha  dirigido  en  el  comunica- 
do á  que  nos  referíamos  en  nuestro  último  número.  Sabidas  son  las  escasas  sim- 
patías que  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  merece  a  ¡m  España;  pero  en 
cuestiones  de  esta  naturaleza,  en  que  de  un  lado  están  la  razón  y  el  Gobierno 
del  pais,  y  de  otro  la  sinrazón  y  el  representante  de  una  nación  extrangera, 
nuestro  puesto  está  marcado:  somos  completamente  ministeriales.  Nosotros  cree- 
mos que  lord  liowden  ha  procedido,  contra  su  costumbre,  de  una  manera  incon- 
veniente en  esta  cuestión:  que  su  conducta  será  censurada  dentro  y  fuera  de 
España;  y  en  Inglaterra,  donde  la  dignidad  olicial  sé  comprende  a  maravilla, 
mas  aun  que  en  ninguna  otra  parte.  Nosotros  creemos  que  la  respuesta  del  se- 
ñor Santa  Cruz  fuó  categórica  y  digna.» 

¡Enojoso  y  por  lodos  conceptos  lamentable  altercado!  El  Gobierno  español 
le  ha  puesto  en  conocimiento  del  inglés  remitiéndose  en  un  todo,  leal  y  gene- 
rosamente, á  su  alto  juicio;  al  paso  que  lord  Howden  ha  declarado  su  firme  re- 
solución de  dimitir  el  cargo  de  Embajador  si  por  ventura  semejante  juicio  no 
es  favorable  á  su  conducta.  La  aprobación  de  ésta  implicaría  una  ofensa  grave  ó 
España  de  que  podrían  resentirse,  no  solo  las  relaciones  internacionales,  sino  la 
resolución  práctica  de  muchos  negocios  que  conciernen  á  subditos  ingleses,  y 
que  nos  es  potestativa:  y  su  desaprobación  privaría  a  España  y  ñ  Inglaterra  de 
uno  de  los  mejores,  mas  dignos  y  mas  amados  Ministros  que  jamas  hayan  man- 
tenido la  unión  y  buena  armonía  entre  ambos  pueblos. 

— Ignórase  aun  la  resolución  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  locante  al 
asunto  del  Black  Warrior,  pues  apénas  si  tenemos  noticia  de  la  llegada  á  aque  I 
país  del  despacho  en  que  el  señor  Luzurriaga  propone  su  amigable  composición 

•  .y  buen  arrezo.  Correspondencias  particulares,  y  aun  la  olicial  del  señor  Cueto, 
9  Mtyaq  imif  bien  déla  buena  disposición  del  Gabinete  de  Washington  á  termi- 

•  tfaresle  cjrojoSo  asunto;  pero  desgraciadamente  no  hay  que  fiar  gran  cosa  en  las 
resoluciones 'de  an  Gobierno  sometido,  casi  por  necesidad  imprescindible,  á  los 
súbitos  cambiws  de  opinión  del  .pueblo  mas  cojijoso  y  voltario  de  la  tierra.  No 
hace  poco  fué  probable  el  nombramiento  de  Mr..$oulé  para  Ministro  de  Estado 
de  la  Union  por  renuncTa  ó  separación  de  Mr.  Marcy;  y  bien  que  la  Providencia 
no  haya  querido  permitir  que  semejante  calamidad  se  una  á  las  muchas  con  que 
nos  prueba  su  justicia  y  merecen  nuestros  muchísimos  pecados,  todavía  no  de- 
bemos dormirnos  en  la  seguridad  de  que  el  riesgo  de  ella  haya  desaparecido  pa- 
ra siempre. 

— Sometido  por  el  Gobierno  francés  el  negocio  de  la  fragata  Valentina  al  co- 
nocimiento y  resolución  del  Consejo  imperial  de  Presas  de  Argel,  ante  él  ten- 
drán que  ir  a  d^lucir  sus  derechos  y  acciones  los  interesados  españoles.  Hállase. 
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entré  estos  el  Estado  (persona  que  en  España  es  pocas  veces  la  que  hace  y  siem- 
pre la  que  padece)  como  propietario  de  casi  todo  el  cargamento;  lo  cual  signi- 
fica que,  si  Dios  no  lo  remedia,  cargamento  y  fragata,  ya  que  no  también  los  pa- 
sajeros y  el  Estado,  serán  declarados  decomiso.  Justo,  sin  embargo,  es  decir  que 
si  en  este  asunto  hay  visos  y  vislumbres  de  que  el  Gobierno  francés  se  muestre 
algo  egoísta,  enlodo  lodemasse  presenta  bastante  interesado.  Asi,  por  ejemplo, 
sigue  internando  á  los  carlistas  en  prov  echo  común  de  los  limítrofes. 

— El  estado  de  nuestras#elaciones  con  la  corte  de  Roma  puede  muy  bien  de- 
ducirse del  siguienle  diálogo  entre  un  diputado  zeloso  y  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, ocurrido  en  la  sesión  de  Corles  correspondiente  al  21  de  Abril  próxi- 
mo pasado. 

eEl  señor  Figueras:  Corre  la  noticia,  y  algunos  periódicos  la  acogen  hoy, 
de  que  el  Gobierno  de  Su  Santidad  se  niega  á  negociar,  sobre  la  interpretación 
dada  al  Concordato  por  el  nuestro.  Y  como  éste  abona  al  clero  57.000,000 
anuales,  me  parece,  en  inscripciones,  como  compensación  de  los  bienes  que  se 
desamortizan,  mi  pregunta  se  dirige  á  saber  si,  en  el  caso  de  ser  cierta  aquella 
noticia  (y  las  Córtes  deben  saberlo),  está  el  señor  Ministro  de  Hacienda  resuelto 
á  retirar  esa  compensación. 

»E1  señor  Ministro  de  Hacienda:  No  venia  dispuesto  á  contestar  á  esta  pre- 
gunta, que  es  mas  bien  una  interpelación.  Lo  único  que  diré  por  mi  parte  es 

3ue  he  presentado  el  proyecto  de  desamortización;  que  éste,  con  la  aprobación 
e  las  Córtes,  será  ley,  y  que  en  seguida  se  ejecutará. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  no  tiene  mas  noticia  de  nuestro  Embajador  cer- 
ca de  la  Santa  Sede  sino  que  ha  llegado  á  Roma  y  ha  sido  recibido.  Y  en  cuan- 
to al  último  punto,  el  Gobierno  no  ha  tratado  de  él;  pero  siempre  está  dispues- 
to á  sostener  la  dignidad  de  la  nación.» 

Suplamos  algo  que  falta  á  esta  declaración  del  señor  Madoz;  y  es:  1.°  que 
Roma  na  significado  categóricamente  su  oposición  á  cualquiera  interpretación 
del  Concordato  que  tenga  por  objeto  justificar  la  venta  de  ios  bienes  eclesiás- 
ticos: 2.°  que  no  disimula  su  propósito  de  considerar  anulado  aquel  convenio 
desde  el  instante  en  que  fe  eche  por  tierra  una  de  sus  estipulaciones  principales, 
y  de  cuya  validez  no  cabe,  á  su  juicio,  duda  alguna:  3.°  que  el  señor  Pache- 
co, con  poca  fé  y  menos  esperanzas  en  negociaciones  relativas  á  este  asunio, 
ha  propuesto  al  Gobierno  anticiparse  á  ellas  haciendo  la  venia ,  y  presentarse 
en  seguida  alegando  la  fuerza  y  virtud  de  los  hechos  consumados. 

Hecha  esta  pequeña  aclaración,  ya  no  es  dudoso  el  sentido  de  la  pregunta 
y  la  respuesta  contenidas  en  el  diálogo.  El  señor  Figueras  cree  posible  que  el 
Gobierno  deje  en  la  calle  al  clero  quitándole  Ja  asignación  que,  Veo  volente,  se 
le  dará  como  resarcimiento  de  los  bienes  que  hoy  posee;  y  el  señor  Ministre  de 
Hacienda  contesta  que  los  bienes  se  venderán  mal  que  le  pese  al  Pajlre  Santo.  * 
A  primera  vista  parece  que  no  hay  gran  relación  entre  la  pregunta. y  Iá  res- 
puesta: pero,  bien  examinadas  una  y  otra,  dan  á  conocer  concordemente  que 
si  el  clero  y  el  Papa  repugnan  la  desamortización,  la  desamortización  no  ne- 
cesita, para  ser  católica,  que  el  señor  Pacheco  saque  fé  de  baulismo  de  ella 
en  Roma. 

Ménos  con  nosotros  mismos,  seguimos,  como  se  ve,  viviendo  en  paz  con  lo- 
do el  mundo. 
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APÉNDICE. 


£1  Obispo  de  Osma  ha  representado  al  Gobierno  desde  Cádiz  ratificando  las 
opiniones  y  doctrinas  emitidas  en  su  ya  famosa  exposición  á  las  Corles;  califican- 
do de  injusta  la  medida  tomada  con  el;  y  pidiendo  que,  al  revocarse,  como  pi- 
de se  revoque,  se  le  dé  una  completa  satisfacción.  El  Consejo  de  Ministros,  á 

auien  se  dio  cuenta  el  dia  2C  de  esta  nueva  provocación  del  prelado,  ha  deci- 
ido  últimamente  que  éste  siga  su  viage  á  Canarias. 


El  Encargado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede,  monseñor  Franchi,  escribió  a 
Gobierno  el  dia  3  de  Abril  manifestando  disgusto  y  sorpresa  por  el  Real  Decreto 
de  l.°de!  mismo  que  manda  suspender  por  ahora  la  colación  de  órdenes  sagra- 
das, hasta  que  se  verifique  el  arreglo  del  clero  parroquial.  El  Nuncio  de  Su 
Santidad  pretende  que  el  citado  decreto  es  contrario  á  los  artículos  4,  43  y  45 
del  novísimo  Concordato.  A  lo  cual  ha  contestado,  ó  contestará  el  Gobierno: 
4.'  que  tiene  exacto  y  perfecto  conocimiento  de  las  continuas  infracciones  que 
se  cometen  en  muchas  diócesis  elevando  á  las  órdenes  á  personas  sin  instrucción 
ni  medios  decorosos  de  subsistencia,  resollando  de  aquí,  y  de  muchos  fraudes  y. 
engaños  en  la  erección  de  sus  patrimonios,  que  luego  se  ven  en  la  necesidad 
do  buscar  la  vida  por  medios  indignos,  con  mengua  y  vilipendio  de  su  estado: 
2.°  que  tamaños  abusos  aumentan  diariamente  con  esceso,  y  sin  necesidad 
justificada,  el  número  de  los  promovidos  á  las  órdenes;  siendo  asi  que  son  tan 
inútiles  para  el  desempeño  de  la  cura  parroquial,  cuaolo  que  muchos  RR.  Obis- 
pos se  han  visto  en  el  caso  de  encargar  las  parroquias  vacantes  á  los  párrocos 
de  los  pueblos  inmediatos,  por  no  inspirarles  confianza  los  clérigos  ordenados  á 
titulo  ue  patrimonio,  capellanías  ú  otros:  3.°  que  el  Gobierno,  ni  se  opone  á  que 
se  abran  concursos  donde  se  premie  á  los  mas  dignos,  ni  tampoco  á  que  se  con- 
fieran  todos  los  beneficios  vacantes  aunque  sea  en  los  no  ordenados;  siempre 
que,  al  ordenarlos  después,  se  lomen  las  precauciones  necesarias:  i.°  que  lo  que 
el  Gobierno  no  puede  permitir,  sin  fallar  á  su  deber,  es  que,  con  menosprecio 
de  la  legislación  canónica  vigente,  se  abuse  del  litulo  de  patrimonio,  y  oíros 
•  para  llenar,  nuestra  Iglesia  de  clérigos  vagos  é  inútiles,  cuya  ignorancia  y  nú- 
mero son  igualmente  perjudiciales  á  la  religión  y  al  Estado:  y  5.°  finalmente, 
que  estas  disposiciones  se  apoyan  en  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Tronío,  en 
el  art.  S.°  del  Concordato  de  1737,  en  los  Breves  expedidos  para  su  ejecución, 
y  en  las  leyes  publicadas  después  y  que  están  en  observancia:  por  lo  cual,  y 
por  el  tenor  mismo  del  novísimo  Concordato,  es  ab  urdo  pretender  que  á  ellas 
se  opongan  ni  este  Concordato  ni  el  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  18a2 
expedido  de  acuerdo  de  ambas potestadas,  política  y  eclesiástica 


Las  últimas  noticias  recibidas  de  Cuba  nos  han  hecho  saber  la  ejecución  de 
Pintó  el  dia  26  de  Marzo,  y  la  posterior  de  un  tal  Estrampcs,  norte-americano 
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que  con  armas  y  municiones  había  desembarcado  meses  ánles  en  Baracoa  para 
favorecer  en  este  punto  un  movimiento  revolucionario. 


El  proyecto  de  ley  de  desamortización  fué  aprobado  por  las  Cortes  el  27  de 
Abril,  y  sancionado  por  S.  M.  la  Reina  el  19  del  mismo.  Grandes  esperanzas 
de  suscitar  apuros  al  actual  Gobierno  fundaban  muchos  en  la  resistencia  de  do- 
ña Isabel  H  á  hacer  uso  de  su  prerogatíva  en  favor  de  la  venia  de  los  bienes  de 
manos-muertas;  pero  aunque  la  augusta  señóha,  dando  oídos  á  pérfidas  suges- 
tiones, negó  la  sanción  el  ata  28,  el  siguiente  cedió  sin  resistencia  á  las  respe- 
tuosas observaciones  que  le  hicieron  sus  Ministros.  Formalmente  inquietos  estos 
de  Jos  males  sin  cuento  que  habría  acarreado  al  reino  la  obstinación  de  S.  M. 
en  sostener  una  negativa  que  estaba  muy  lejos  de  ser  espontánea,  y  que  ademas 
carecía  de  plausibles  fundamentos,  parece  que  abrieron  á  S.  M.  los  ojos  acerca 
del  peligro  de  ceder  ciegamente  á  la  influencia  extra-legal  de  personas  tan  em- 
peñadas en  destruir  el  actual  orden  de  cosas  que  no  vacilaban,  para  conseguirlo, 
ni  aun  en  arrostrar  la  contingencia  de  sacrificar  la  dinastía,  el  Trono  mismo,  y 
el  reposo  del  país. 

£1  texto  de  la  ley,  tal  como  aparece  en  el  periódico  oficial,  es  er  siguiente: 

Doña  Isabel  H,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución.  Keina  de  las  Espa- 
ñas:  á  lodos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed  que  las  Corles 
constituyentes  han  decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente: 

TITULO  PRIMERO. 

Bienes  declarados  en  estado  de  venta,  y  condiciones  generales  de  su  enajenación. 

Artículo  !„•  Se  declaran  en  estado  de  venta,  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes de  la  presente  ley,  y  sin  perjuicio  de  las  cargas  y  servidumbres  A  que  lejí- 
timamenlc  estén  sujetos,  todos  los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  y  foros 
pertenecientes: 

Al  estado. 

Al  clero. 

A  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Calalrava,  Monlesa  y  San 
Juan  de  Jerusalen. 

A  cofradías,  obras  pías  y  santuarios. 
Al  secuestro  del  ex-Infanle  don  Carlos. 
A  los  propíos  y  comunes  de  los  pueblos. 
A  la  beneficencia. 
A  la  instrucción  pública. 

Y  cualesquiera  otros  pertenecientes  á  manos  muerlas,  ya  estén  ó  no  manda- 
dos vender  por  leyes  anteriores. 

Art.  2.°    Esccplúanse  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior: 
Primero.    Los  edificios  y  fincas  destinados,  ó  que  el  gobierno  destinare,  al 
servicio  público. 

Segundo.  Los  edificios  que  ocupan  hoy  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia é  instrucción. 

Tercero.  El  palacio  ó  morada  de  cada  uno  de  los  MM.  RR.  arzobispos  y 
RR.  obispos;  y  las  rectorías  ó  casis  destinadas  para  habitación  de  los  curas 
párrocos,  con  los  huertos  ó  jardines  á  ellas  anejos. 
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Guarió.    Las  huertas  y  jardines  pertenecientes  al  instituto  de  las  escue- 
las pías. 

Quinto.   Los  bienes  de  capellanías  eclesiásticas  destinadas  á  la  instrucción 
pública,  durante  la  vida  de  sus  actuales  poseedores. 

Sesto.    Los  montes  y  bosques  cuya  venta  no  crea  oportuna  el  Gobierno. 
Sétimo.    Las  minas  de  Almadén. 
Octavo.    Las  salinas. 

Noveno.  Los  terrenos  que  son  boy  de  aprovechamiento  común,  previa  de- 
claración de  serlo,  hecha  por  el  Gobierno,  oyendo  al  ayuntamiento  y  diputación 
provincial  respectivos. 

Cuando  el  Gobierno  no  se  conformarse  con  el  parecer  en  que  estuvieren  de 
acuerdo  el  ayuntamiento  y  la  diputación  provincial,  oirá  previamente  al  tribu- 
nal conlencioso-administrativo,  ó  al  cuerpo  que  hiciere  sus  veces,  antes  de  dic- 
tar su  resolución. 

Décimo.  Y  por  último,  cualquier  edificio  ó  finca  cuya  venta  no  crea  opor- 
tuna el  Gobierno  por  razones  graves. 

Art.  3.°  Se  procederá  á  la  enagennoion  de  todos  y  cada  uno  de  los  bienes 
mandados  vender  por  esta  ley,  sacando  á  pública  licitación  las  fincas  ó  sus 
suertes  á  medida  que  lo  reclamen  los  compradores,  y  no  habiendo  reclamación, 
según  lo  disponga  el  Gobierno;  verificándose  las  ventas  con  la  mayor  división 
posible  de  las  fincas,  siempre  que  no  perjudique  á  su  valor. 

Art.  4  *  Cuando  el  valor  en  tasación  de  Ja  finca  ó  suerte  que  se  venda  no 
esceda  de  10,000  rs.  vn.,  su  licitación  tendrá  lugar  en  dos  subastas  simultá- 
neas, á  saber:     ,  . 

Una  en  la  cabeza  del  partido  judicial  donde  la  finca  radique. 

Y  otra  en  la  capital  de  su  respectiva  provincia. 

Art.  5.°  Cuando  el  valor  eu  tasación  de  la  finca  ó  suerte  que  se  venda 
exceda  de  10,000  rs.  vn.,  ademas  de  las  dos  subastas  que  previene  el  artículo 
anterior,  tendrá  lugar  otra  tercera,  también  simultánea  con  aquellas,  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía. 

Art.  6.°  Los  compradores  de  las  fincas  ó  suertes  quedan  obligados  al  pago 
en  metálico  de  la  suma  en  que  se  les  adjudiquen  en  la  forma  siguiente: 

Primero.    Al  contado,  el  10  por  100. 

Segundo.    En  coda  uno  de  los  dos  primeros  años  siguientes,  el  8  por  100.  ' 

Tercero.    En  cada  uno  de  lo?  dos  años  subsiguientes,  el  7  por  100. 

Cuarto..  Y  en  cada  uno  de  los  10  años  inmediatos,  el  tí  por  100. 

De  forma  que  el  pago  se  complete  en  15  plazos  y  1 4  años. 

Los  compradores  podrán  anticipar  el  pago  de  una  ó  mas  plazos,  tn  cuyo  ca- 
so se  les  abonará  el  interés  máximo,  de  5  por  100  al  año,  correspondiente  á 
cada  anticipo. 

TITULO  SEGUNDO. 
Redención  y  venta  át  los  censos. 

Art.  7.°  Para  redimir  los  censos  declarados  en  venta  por  la  presente  ley,  se 
concede  á  los  censatarios  el  plazo  de  seis  meses,  á  contar  desde  su  publicación, 
bajo  las  bases  siguientes: 

Primera.  Los  censos  cuyos  réditos  no  escedan  de  60  reales  ár.uos  se  redimi- 
rán al  contado  capitalizándolos  al  10  por  100. 

Segunda.  Los  censos  cuyos  réditos  escodan  de  60  rs.  ánuos  se  redimirán  al 
contado  capitalizándolos  al  8  por  100  ,  y  en  el  termino  de  nueve  años  y  diez 
plazos  iguale?,  capitalizados  al  5 
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Tercera.  Los  censos  cuyos  réditos  se  pagan  en  especíese  regularán  por  el 
precio  medio  que  haya  tenido  la  misma  especie  durante  el  mercado  durante  el 
último  decenio. 

Cuarta.  Los  censos,  foros,  treudos,  prestaciones  y  tributes  de  cualquier  gé- 
nero, cuyo  canon  ó  interés  esceda  del  5  por  100,  se  redimirán  en  la  forma  pres- 
crita al  tipo  reconocido  en  la  imposición  ó  fundación,  y  si  no  estuviese  recono- 
cido, al  consignado  en  las  bases  primera  y  secunda. 

Art.  8.°  Concluido  el  término  señalado  para  la  redención,  se  procederá  á 
la  venta  de  los  censos  en  pública  subasta  bajo  los  mismos  tipos  y  condiciones 
establecidas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  9.»  El  Gobierno  asegurará  á  cada  establecimiento  de  beneficencia  las 
rentas  que  disfruta  en  la  actualidad,  compensando  la  pérdida  que  pueda  sofnr 
en  la  reducción  ó  venta  de  los  censos  con  el  aumento  que  se  obtenga  en  la  de 
los  bienes  inmuebles. 

Cuando  no  posea  el  establecimiento  de  beneGcencia  bienes  inmuebles,  ó  no 
se  obtengan  aumentos  en  la  enajenación  de  estos,  el  Gobierno  cubrirá  el  défi- 
cit con  los  fondos  del  tesoro  público. 

Arl.  10.  El  pago  del  laudemio  en  los  enfitéusis  será  á  cargo  de  los  com- 
pradores. . 

Art.  11.  Se  perdonan  losalrasos  (jue  adeuden  los  censatarios,  ya  procedan 
de  que  no  se  hayan  reclamado  en  los  últimos  cinco  años,  ya  de  ser"  los  censos 
desconocidos  ó  dudosos,  ó  ya  de  cualquier  otra  causa,  con  tal  que  se  conliescn 
deudores  de  los  capitales  ó  sus  réditos. 

TITULO  TERCERO. 

Inversión  de  los  fondos  procedentes  de  la  venta  de  los  Bienes  del  Estado  del 

clero  y  Í0  por  100  de  propios. 

Art.  12.  Los  fondos  que  se  recauden  á  consecuencia  de  las  ventas  realiza- 
das en  virtud  de  la  presente  ley,  esceptuando  el  80  por  100  procedente  de  los 
bienes  propios,  beneficencia  é  instrucción  pública,  se.  destinan  á  los  objetos  si- 
guientes: 

Primero.  A  que  el  Gobierno  cubra  por  medio  de  una  operación  de  crédito 
el  déficit  del  presupuesto  del  Estado,  si  lo  hubiere  en  el  año  corriente. 

Segundo.  El  50  por  100  de  lo  restante,  y  el  total  ingreso  en  los  años  su- 
cesivos, ¡i  la  amortización  de  la  deuda  pública  consolidada  sin  preferencia  al- 
guna, y  a  la  amortización  mensual  de  la  deuda  amortizable  de  primera  y  segun- 
da clase  cm  arreglo  á  la  ley  de  1."  de  Agosto  de  1851. 

Y  tercero.  El  50  por  100  restante  á  obras  públicas  de  interés  y  utilidad 
general,  sin  que  pueda  dársele  otro  destino  bajo  ningún  concepto,  escepluándu- 
se  30.000,000  de  rs.  que  se  adjudican  paia  el  pago  de  las  consignaciones  que 
hasta  la  fecha  tenga  hechas  el  Gobierno  de  S.  M.  con  deslino  á  la  reedifir.u  w»n 
y  reparación  de  las  iglesias  de  España. 

Arl.  13.  El  !í0  por  100  producto  de  las  ventas  de  los  bienes  comprendidos 
en  el  articulo  anterior,  destinado  á  la  amortización  de  la  deuda  pública,  se  de- 
positará en  las  respectivas  tesorerías  en  arcas  de  tres  llaves,  bajo  la  inmediata 
responsabilidad  de  los  claveros;  y  á  disposición  csclusivamenle  déla  Junla  di- 
rectiva de  la  Deuda  pública. 

Arl.  4Í.  La  Junta  directiva  de  la  Deuda  pública  dispondrá  que  mensual- 
mente  ingresen  en  su  propia  tesorería  los  fondos  de  que  trata  el  articulo  anterior 
y  no  consentirá  que  en  ningún  caso,  ni  bajo  protesto  alguno,  sea  la  que  fuere  la 
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autoridad  (pie  lo  ¡titeóle,  so  distraigan  los  mismos  fondos  del  sagrado  objeto  á 
ijuc  esclusivamento  eslán  destinado». 

TITULO  CUARTO. 

Inversión  de  lo*  fondos  procedentes  de  los  bienes  de  propios,  beneficencia  é 

instrucción  pública. 

Art.  13.  El  Gobierno  invertirá  el  80  por  100  del  producto  déla  venta  do 
los  bienes  de  propios  á  medida  que  se  realicen,  y  siempre  que  no  se  les  dé  otro 
destino,  con  arreglo  al  art.  19,  en  comprar  títulos  de  la  deuda  consolidada  al 
3  por  100,  que  se  converlirán  inmediatamente  en  inscripciones  inlrasferiblcs  do 
la  misma  á  favor  délos  respectivos  pueblos. 

Art.  16.  Los  cupones  de  las  inscripciones  inlrasferiblcs  serán  admitidos  á 
los  pueblos,  como  metálico,  en  pago  de  contribuciones  á  la  fecha  de  sus  respec- 
tivos vencimientos. 

Art.  17.  Para  que  no  queden  en  descubierto  las  obligaciones  á  que  hoy 
atienden  los  pueblos  con  los  productos  de  sus  propios,  el  Estado  les  asegura, 
desde  el  momento  en  que  se  realice  la  venta  de  cada  finca  ó  suerte,  la  misma 
renta  liquida  que  por  ella  perciben  en  la  actualidad. 

Art.  18.  Luego  que  el  Estado  haya  percibido,  por  cuenta  del  80  ñor  100 
«le  los  bienes  de  propio»  de  cada  pueblo,  una  suma  equivalente  á  los  adelantos 
que  en  renta  y  capital  hubiere  hecho,  y  previa  la  correspondiente  liquidación, 
se  invertirá  el  saldo,  si  lo  hubiere,  en  nuevas  inscripciones  inlrasferibles  á  favor 
de  Ion  pueblos  respectivos. 

Art.  19.    Cuando  los  pueblos  quieran  emplear,  con  arreglo  á  las  leyes,  y  ' 
ra  obras  públicas  de  utilidad  local  ó  provincial,  ó  en  objetos  análogos,  el  80 
por  loo  del  capital  procedente  de  la  venta  de  sus  propios,  ó  una  parle  de  la 
misma  soma,  se  pondrá  á  su  disposición  la  que  reclamen  previos  los  trámites 
siguientes: 

Primero.    Que  lo  solicite  fundadamente  el  ayuntamiento. 

Segundo.    Que  lo  acuerde,  prévio  espediente,  la  diputación  provincial. 

Tercero.    Que  recaiga  (a  aprobación  motivada  del  Gobierno. 

Art.  20.  El  producto  integro  de  la  venta  de  los  bienes  de  beneficencia  y 
de  instrucción  publica,  si  las  corporaciones  competentes  no  hubieren  solicitado 
y  obtenido  otra  inversión,  se  destinará  á  comprar  títulos  de  la  deuda  consoli- 
dada al  3  por  100  para  convertirlos  en  inscripciones  inlrasferibles  á  favor  de 
los  referidos  establecimientos,  á  los  cuales  se  asegura  desde  luego  la  renta  li- 
quida que  hoy  les  produzcan  sus  fincas. 

Los  cupones  serán  admitidos  á  su  vencimiento,  como  metálico,  en  pago  de 
contribuciones. 

Art.  íl.  Realizado  que  sea  el  total  importe  de  la  venia  de  loa  bienes  de 
beneficencia  y  de  instrucción  pública,  se  verificará  una  liquidación,  cuyo  saldo, 
después  de  reintegrarse  el  erario  de  lo  que  como  renla  hubiere  anticipado,  se 
invertirá  también  en  la  compra  de  títulos  del  3  por  100,  que  han  de  convertir- 
se en  inscripciones  inlrasferibles  á  favor  de  los  respectivos  establecimientos. 

Art.  22.  A  medida  que  se  enagenen  los  bienes  del  clero,  se  emitirán  á  su 
favor  inscripciones  inlrasferibles  de  la  deuda  consolidada  al  3  por  100  por  un 
capital  equivalente  al  producto  de  las  ventas,  en  razón  del  precio  que  obtengan 
en  el  mercado  los  títulos  de  aquella  clase  de  deuda  el  día  de  las  respectivas 
entregas. 


Digitized  by  Google 


I 


690  rryista  española. 

Art.  23.  La  renta  de  las  inscripciones  ¡nlrasferibles  de  que  Irata  el  articulo 
«interior,  se  deslina  á  cubrir  el  presupuesto  del  culto  y  clero  que  la  ley  séllale. 

TITULO  QUINTO. 

Disposiciones  generales. 

• 

Axt.  2i.  Se  declaran  exentas  del  derecho  de  hipotecas  las  ventas  y  reven- 
las  de  los  bienes  enagenados  en  virtad  de  la  presente  ley  durante  los  cinco  anos 
siguientes  al  dia  de  su  adjudicación. 

Art.  25.  No  podrán  en  lo  sucesivo  poseer  predios  rústicos  ni  urbanos,  cen- 
sos ni  foros  las  roanos  muertas  enumeradas  en  el  art.  1 .°  de  la  presente  ley, 
salvo  en  los  casos  de  excepción  esplícita  y  terminantemente  consignados  en  so 
artículo  2.° 

Art.  26.  Los  bienes  donados  y  legados,  ó  que  se  donen  y  leguen  en  lo  su- 
cesivo á  manos  muertas,  y  que  estas  pudieren  aceptar  con  arreglo  á  las  leyes, 
serán  puestos  en  venta  ó  redenciou,  según  dispone  la  presente,  tan  luego  como 
sean  declarados  propios  de  cualquiera  de  las  corporaciones  comprendidas  en  el 
artículo  t.° 

Art.  27.  El  producto  de  la  venta  de  los  bienes  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior, se  invertirá  según  su  procedencia  y  en  la  forma  prescrita. 

Art.  28.  Un  año  después  de  publicada  esta  ley  caducarán  los  arrenda- 
mientos pendientes,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  que  puedan  tener 
derecho  las  partes  contratantes. 

Art.  29.  Se  declaran  derogadas  sin  fuerza  ni  valor  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reales  órdenes  anteriores  sobre  amortización  ó  desamortización  que  en 
cualquiera  forma  contradiga  el  tenor  de  la  presente  ley. 

Art.  30.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  que.  oido  el  Tribunal 
Conlencioso-adminislrativo,  v  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  fije  las 
reglas  de  tasación  y  capitalización,  y  disponga  los  reglamentos  y  demás  que 
sea  conducente  á  la  investigación  de  los  bienes  vendibles,  y  á  facilitar  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Gefes  Gobernadores  y 
demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de  cualquiera 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir,  ejecutar  la  présenle 
Jey  en  todas  sus  partes. 

Aranjnez,  á  1.°  de  Mayo  de  1855.— Yo  la  Reina.— El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pascual  Madoz. » 


También  aprobaron  las  Córtes  el  dia  27,  y  ha  sido  sancionada  por  S.  M.  la 
sigoienle  ley: 

«Art.  1 .  1  En  todas  las  poblaciones  donde  la  necesidad  lo  exija,  á  juicio  del 
Gobierno,  se  permitirá  construir  cementerios  donde  sean  conducidos,  deposita- 
dos y  sepultados,  con  el  decoro  debido  á  los  restos  humanos,  los  cadáveres  de 
ios  que  mueren  fuera  de  la  comunión  católica. 

Art.  2.°  En  aquellas  poblaciones  que  no  tengan  los  cementerios  especiales 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  los  Alcaldes  y  Ayuntamientos  cuidarán, 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  que  los  cadáveres  de  los  que  mueran  fuc- 
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ra  de  la  comunión  católica  sean  enterrados  con  el  decoro  debido  á  los  reslos 
humanos,  lomando  las  precauciones  convenientes  para  evitár  toda  profanación.» 


En  la  sesión  del  mismo  dia  se  leyó  un  dictamen  que  decia  asi: 

«Los  delegados  de  los  tenedores  ingleses  de  fondos  españoles  y  de  ra  comi- 
té (junta)  en  Londres,  acuden  á  las  Cortes  solicitando  el  reparo  de  un  agravio 
que  se  infirió  á  los  acreedores  de  España  en  el  extranjero  por  «na  de  las  dispo- 
siciones del  último  arreglo  de  la  deuda  pública,  que  disptño  que  los  intereses 
vencidos  y  no  pagados  durante  los  diez  afíos  de  1811  á  1851,  tan  solo  fuesen 
capitalizados  por  una  mitad  en  renta  diferida  del  3  por  1*0,  quedando  la  otra 
mitad  sin  efecto;  esperando  los  esponentes  que  se  haga  el  arreglo  que  se  crea 
justo  y  equitativo  para  acallar  los  clamores  de  los  acreedores  en  el  extranjero. 

«La  comisión  es  de  dictamen  que  se  nombre  una  especial  que  informe  sobre 
el  objeto  déla  petición,  por  exigirlo  la  gravedad  del  asunto.* 

El  señor  Moyano,  diputado  conservador,  impugné  hábil  y  elocuentemente  el 
dictamen  anterior,  probando  quo  el  asunto  estaba  juzgado  ya  desde  1853,  su- 
puesto que  las  Córtes  de  aquel  año  desecharon  con  indignación  un  proyecto  del 
Ministro  de  Hacienda  Llórente  en  que  iba  envuelto  el  reconocimiento  de  los  cu- 
pones. El  Congreso  desechó  el  dictamen  por  167  votos  contra  5,  quedando  asi 
definitivamente  sepultado  un  asunto  de  mala  nota  y  no  muy  pulcro  carácter, 
cuya  aprobación  habria  acarreado  al  Tesoro  un  gravamen  de  1000  millones  no- 
minales por  lo  menos. 


El  30  de  Abril  se  anudaron  nuevamente  los  debates  relativos  á  la  Constitu- 
ción con  el  exámen  de  su  3.a  base,  que  es  la  que  se  refiere  á  la  libertad  de 
imprenta. 

Mr.  Perry,  secretario  de  la  legación  de  los  Estados-Unidos  en  esta  corte, 
ha  comunicado  recientemente  á  nuestro  Gobierno  que  el  suyo  aceptaba  el  arre- 
glo propuesto  por  el  señor  Luzuriaga  en  el  asunto  del  Black-Warnor,  de  que 
ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores.  Al  hacer  esta  comunicación  Mr.  Per- 
ry, según  se  nos  ha  informado,  encarécela  justicia  del  Gobierno  español,  y  ma- 
nifiesta grandes  esperanzas  de  que  la  terminación  de  aquel  enojoso  asunto  con- 
tribuirá á  estrechar  relaciones  amigables  entre  España  y  la  Union  americana. 

Pero  quiere  nuestra  mala  suerte  que  anénas  zanjada  una  dificultad,  nace 
otra  para  alterar  de  nuevo  la  armonía  que  debiera  reinar  entre  ambos  pueblos. 
Dos  cañonazos  disparados  por  la  fragata  española  de  guerra  La  Ferrolana  a  un 
vapor-correo  de  los  Estados  Unidos  llamado  El  Dorado,  y  la  reciente  ejecución 
de  Estrampes,  han  dado  márgen  á  nuevas  reclamaciones  que  la  prensa  norte- 
americana envenena  coo  su  insensato  clamoreo ;  que  Soulé  y  sus  amigos  hacen 
servir  á  sus  perversos  fines;  y  que  los  filibusteros,  ansiosos  de  venganza  y  de 
bolin,  quieren  convertir  en  declaración  de  guerra  próxima.  La  justicia  y  el  de- 
recho están,  en  ambos  casos,  de  nuestra  parte;  porque  Estrampes  no  podía  ser 
considerado  sino  como  un  conspirador  sorprendido  en  fragranté  delito,  y  La  ter- 
rolana  tenia  indisputable  facultad  de  ejercer  el  derecho  de  visita  en  las  aguas 
y  costas  de  Cuba,  vedadas  al  comercio  en  virtud  de  una  declaración  reciente 
:ida  de  bloqueo:  pero  ¿qué  vale  la  justicia  ni  el  derecho  para  un  Gobier- 
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no  desvanecido  con  su  prepotencia,  y  que  no  disimula  el  afán  de  bacer  uso  de 
ella  violando  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  con  mengua  y  desdoro  de  la 
civilización  de  nuestros  tiempos?  ¡Y  luego,  nosotros,  aferrados  á  una  política  de 
necias  tradiciones,  y  sin  ingenio  ó  valor  para  concebir  y  ejecutar  un  sistema 
nuevo,  conforme  á  las  necesidades  de  la  época,  no  hay  forma  que  salgamos  de 
los  hábitos  de  violencia,  desconfianza  y  mezquindad  que  han  caracterizado 
siempre  nuestra  dominación  en  las  Antillas!  Cuba  no  puede  salvarse  sino  por 
medio  de  los  mismos  que  quieren  perderla:  r>or  medio  de  sus  hijos,  enemigos 
hoy  de  la  tutela  española;  y  por  medio  de  los  norte-americanos,  que  hoy  se 
afanan  en  arrebatárnosla.  Pero  ¿cómo,  se  dirá,  convertiremos  en  amigos  á  nues- 
tros mas  implacables  adversarios?  Abriendo  de  par  en  par  las  puertas  del  co- 
mercio de  la  isla  á  los  unos:  abriendo  de  par  en  par  la  puerta  de  la  libertad  á 
los  otros.  Lo  demás  es  ilusión  y  demencia. 


£1 1 .°  de  Mayo  acordó  el  Congreso  la  construcción  de  un  camino  de  hierro 
que,  partiendo  de  Sevilla,  termine  en  el  culto  é  importantísimo  pueblo  de  Cádiz. 


Terminamos  esta  Revista  el  4  de  Mayo,  dia  de  gloriosa  conmemoración 
para  España,  y  que  nos  sugiere  muchas  y  no  poco  penosas  reflexiones.  Nuestros 
lectores  pueden  también  hacerlas  si,  partiendo  como  nosotros  del  por  siempre 
memorable  2  de  Mayo  de  1808,  se  detienen  en  el  2  de  Mayo  de  1855,  recor- 
riendo con  la  imaginación  los  cuarenta  y  siete  años  trascurridos.  {Cuántos  he- 
roicos sacrificios  por  la  independencia  nacional....  que  hoy  no  poseemos!  {Cuán- 
tos heróicos  sacrificios  por  la  libertad....  que  cada  vez  parece  alejarse  mas  de 
nuestro  suelo! 

R.  M.  B. 
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